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AL  QUE  LEYERE 

No  era  menester  en  rigor  anteponer  prólogo  a  los 
Documentos  de  la  Iglesia  Colegial  de  Santa  María  la 
Mayor  de  Valladolid,  correspondientes  al  siglo  XIll, 
puesto  que  al  comenzar  la  publicación  de  los  pertene- 
cientes a  los  siglos  XI  y  XII  expuso  ya  la  Sociedad  de 
Estudios  Históricos  CasTELLANOs  cuáles  eran  sus  fines 
y  propósitos. 

Pero  como  por  dificultades  económicas  la  hubiera 
sido  casi  imposible  perseverar  en  su  labor,  de  no  haber 
logrado  el  valioso  auxilio  del  ilustre  castellano,  que  ocu- 
pó poco  después  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes,  el  Excmo.  Sr.  D,  Santiago  Alba  y  Bonifaz, 
quien  amante  cual  pocos  de  las  glorias  de  esta  región, 
y  conocedor  como  ninguno  del  escaso  mercado  que 
obtiene  este  género  de  libros,  se  apresuró  a  otorgar  a 
nuestras  publicaciones  alguna  ayuda  de  costa,  que  diría 
el  gran  Cervantes,  o  una  generosa  subvención  en  el 
lenguaje  de  hoy,  creyóse  obligada  esta  Sociedad  a  ren- 
dirle un  público  testimonio  de  gratitud  en  la  primera 
publicación  que  con  posterioridad  se  hiciera,  como  ya 
ha  visto  el  lector. 

Puesto  estaba  en  razón  que  yo  diese  también  cuenta 
de!  hecho  en  estas  cuartillas,  que  dictadas  por  la  gratitud 
nadie  tomará  a  lisonja;  y  puntillo  de  honra  era  para  esta 
Sociedad  corresponder  a  tan  preciado  favor  no  simple- 
mente con  estériles  gracias,  sino  prosiguiendo  su  labor 
investigadora;  y  ni  tarda  ni  perezosa  ofrece  hoy  al  pú- 
blico la  primera  serie  de  los  diplomas  del  siglo  Xlll,  cuyo 
excesivo  número  —pues  pasan  de  ciento  treinta—  obliga 
a  dividirles  en  dos  volúmenes,  esperando  que  vencerán 
en  interés  al  tomo  anterior,  no  sólo  por  su  variedad,  que 
ofrece  todos  los  caracteres  de  una  mesa  revuelta,  en  la 
cual  se  disputan  el  lugar  privilegios  rodados  y  reales 
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cédulas  de  iodos  los  gloriosos  monarcas  castellanos  de 
aquel  gran  siglo,  contiendas  judiciales  falladas  en  plena 
cort,  compromisos  y  juicios  de  arbitros,  apelaciones  para 
ante  la  Santa  Sede,  testamentos,  donaciones,  contratos 
civiles,  pactos  usurarios  concertados  con  judíos,  y  hasta 
cartas  de  quitanza  otorgadas  por  cambistas  florentinos  y 
romanos;  aumentando  la  amenidad  el  que  muchos  de 
ellos  se  hallan  escritos  en  nuestro  romance,  cuyos  pro- 
gresos se  siguen  paso  a  paso;  pues  si  en  los  primeros 
lustros  le  veremos  torpe  y  vacilante,  como  niño  a  quien 
se  acaban  de  quitar  los  andadores,  en  los  últimos  cam- 
pea ya  viril  y  gallardo,  corriendo  parejas  con  el  lenguaje 
de  las  Partidas  y  de  la  Primera  Crónica  General. 

Ambos  libros  a  más  del  Fuero  Real  de  España  y  las 
Decretales  de  Gregorio  IX,  obras  todas  del  mismo  siglo, 
me  han  servido  a  maravilla  para  ilustrar  los  documentos 
que  atestiguan  cómo  las  narraciones  de  la  Estoria  y  las 
instituciones  jurídicas  de  tales  Códigos  no  eran  la  letra 
muerta  que  hoy  vemos,  sino  el  espíritu  que  vivificaba,  o 
por  mejor  decir,  vivía  en  aquella  sociedad  tan  lejana  ya 
de  nosotros. 

Por  último,  hemos  procurado  aportar  un  nuevo  ele- 
mento gran  auxiliar  de  la  Historia,  reproduciendo  en 
fotograbados  la  riquísima  colección  de  sellos  que  aun 
penden  de  los  diplomas,  en  cuya  labor  es  muy  de  agra- 
decer la  desinteresada  y  valiosa  colaboración  del  inteli- 
gente Sr.  Rivera  Manescaü,  del  Cuerpo  de  Archiveros  y 
Bibliotecarios  y  cultísimo  profesor  de  la  Facultad  de 
Historia  en  nuestra  gloriosa  Universidad. 

Sean  los  plácemes  para  el  Sr.  Mañueco  y  para  él, 
que  han  realizado  la  labor  verdad,  la  que  nunca  pasa, 
el  haber  asegurado  para  siempre  los  diplomas  y  sus 
sellos;  y  quede  para  mí  la  responsabilidad  de  las  notas, 
sujetas  a  discusión,  y  probablemente  a  rectificaciones 
impuestas  por  ulteriores  descubrimientos. 

Valladolid,  25  de  Marzo  de  1920. 

José  Zurita  Nieto, 


DOCUMENTO  I 


Privilegio  rodado  expedido  en  Burgos  á  12  de  Sep- 
tiembre de  1201,  por  el  cual  confirmó  Don  Alfon- 
so VIII  de  Castilla  ¡a  compra  de  unas  casas  en 
Toledo  liecha  por  su  repostero  Don  Fernán 
Sánchzz. 

Chrisíus.  Preseníibus  et  futuris  noíum  sií  ac  mani- 
fesíum,  quod  ego  Aldefonsus,  Dei  gratia,  Rex  Casíe- 
Ue  z\  Toleíi  *,  una  cum  uxore  mea  Alienor  Regina  *, 
cí  cum  filio  meo  Ferrando  ^,  concedo,  roboro  pariter 
ct  confirmo  uobis  Ferrando  Sancii,  dilecto  repostarlo 
meo,  ct  uxori  uestrc  domnc  Vrracc  "*,  et  posteris  ues- 
íris  et  omni  successioni  uestrc,  illas  casas  in  Toleto, 
in  illo  loco  qui  dicitur  alfada  propc  Alcázar  regium, 
que  fuerunt  Magistri  Micc,  quondam  Notarii  mci, 
quas  emistis  a  Petro  scriptorc.  Notario  meo,  pro  cen- 
tum  morabitinis,  quos  idem  Petrus  scriptor  tenebatur 
persoluere  quibusdam  creditoribus  pro  debitis  iam . 
dicti  Magistri  Mice.  Predictas  ¡taque  domos  uobis  con- 
cedo et  confirmo  cum  ingressibus  et  egressibus,  et 
cum  ómnibus  directuris,  terminis  et  pertinenciis  suis, 
iure  hereditario  ¡mperpetuum  habendas,  q\  irreuocabi- 
liter  possidendas,  ad  faciendum  inde  quicquid  uolueri- 
tis;  dando,  uendendo,  inpignorando,  concambiando 
uel  quodlibet  aliud  faciendo.  Si  quis  uero  hanc  cartam 
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infringerc  ucl  diminucre  presumpserif,  iram  Dei  omnl 
poíeníis  plenarie  incurraí,  cí  cum  juda  Domini  prodi- 
torc  inferno  ¡nferiori  subiaceat;  cí  insuper  Rcgie 
partí  mille  áureos  ¡n  cauto  persoluat,  et  dapnum  super 
hoc  uobis  illatum  duplicatum  restiíuat.  Pacta  carta 
apud  Burgis.  Era  millesima  ducentésima  trigésima 
nona,  duodécimo  die  mensis  scptembris.  Er  ego  Rex 
Adefonsus,  regnans  in  Castella  et  Toleto,  hanc  cartam, 
quam  fieri  iussi,  manu  propria  roboro  et  confirmo. 

Martinus,  Toletane  sedis  Archiepiscopus,  Hyspa- 
niarum  Primas,  confirmat. 

Aldericus,  Palentinus  Episcopus,  confirmat.  Mathe- 
us,  Burgensis  Episcopus,  confirmat.  Rodericus,  Segon- 
tinus  Episcopus,  confirmat.  Julianus,  Conchensis 
Episcopus,  confirmat.  Gundissalus,  Secobiensis  Epis- 
copus, confirmat. 

Comes  Petrus  confirmat.  Comes  Ferrandus  con- 
firmat. Didacus  Lupi  de  Faro  confirmat.  Petrus  Garsic 
de  Lerma  confirmat.  Lupus  Sancii  confirmat.  Alfonsus 
Teili  confirmat.  Rodericus  Roderici  confirmat.  Gui- 
lielmus  Gonzaluii  confirmat.  Guterius  Diaz,  Merinus 
Regís  in  Castella,  confirmat. 

(Hay  un  signo  rodado  de  70  milímetros  de  diá- 
metro en  cuyo  centro  campea  la  )^,en  cuyo  anillo 
sé  lee:  Signum  ]  Aldefonsi  ¡  Regís  |  Castelle  |  y  al 
exterior  lleva  en  forma  de  circunferencia  estas  subs- 
cripciones): Gonzaluus  Roderici,  maiordomus  Curie 
Regis,  confirmat— Aluarus  Nunii,  alferiz  Regis,  con- 
firmat. 

Dominicus  domini  Regis  Notarius,  Didaco  Garsie 
existente  cancellario,  scripsit. 

Pcrg.  3Ü7  X  355.  Doblez  56  X  353— Letra  francesa. 

Legajo  XXIX  n.«  5. 
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Pendiente  de  seda  verde  lleva  un  szUo  de  plomo  con  la  le- 
yenda en  el  anverso:  Sigillvm  Regís  Aldefonsi  en  torno  de  su 
efigie  equestre;  y  el  reverso  Rex  Toleti  et  Castelle  alrededor 
de  un  eastillo  de  tres  torres,  según  es  de  ver  en  su  repro- 
ducción. (Núms.  1  y  1  bis). 

1 .  Aldefonsus. . .  Rex  Castelle  et  Toleti z^  Don  Alfonso  VII 

apellidado  el  Noble,  y  también  el  de  las  Navas, 
ó  el  que  ganó  la  batalla  de  Úbeda,  quien  ocupó 
el  trono  de  ambas  Castillas  hasta  6  de  Octubre 
de  1214,  en  que  la  muerte  puso  fin  á  su  glorioso 
reinado,  siendo  sepultado  en  el  monasterio  de 
las  Huelgas  de  Burgos,  cuya  fundación  fué  debi- 
da á  su  real  munificencia,  como  lo  refiere  la  Pri- 
mera Crónica  General,  ó  sea  la  Estoría  de  Espa- 
ña, que  fizo  el  muy  noble  rey  don  Alfonsso,  fijo 
del  Rey  don  Fernando  et  de  la  reyna  donna  Bea- 
triz, á  la  pág.  685  de  la  edición  de  Menéndez  Pi- 
dal,  por  la  cual  citaré  siempre. 

2.  Alienor  regina  es  Doña  Leonor,  hija  de  Enrique  11  de 

Inglaterra,  y  única  consorte  de  D.  Alfonso  VIII 
de  Castilla,  á  quien  sólo  sobrevivió  unos  días, 
pues  murió  en  31  de  Octubre  de  1214,  siendo 
también  enterrada  en  las  Huelgas  Reales  de 
Burgos. 

3.  et  eum  filio  meo  Ferrando.  Era  en  esta  sazón  el  in- 

fante heredero  de  Castilla,  cuyo  trono  no  llegó  á 
ocupar  por  haber  fallecido  prematuramente  en 
1211,  cuando  solo  contaba  ventiún  años;  y  cuya 
muerte,  al  decir  de  la  Estoría  pág.  687,  fue  lloro 
á  la  tierra,  et  lloro  al  padre  que  non  a  ule  con  or- 
le, ca  se  cataua  et  se  reveye  en  él  como  espeto  de 
su  vida...:  ca  era  aquel inff ante  speranga  de  los 
pueblos. 

4.  Ferrando  Sancii  dilecto  repostarlo  meo,  et  uxori  ues- 

tre  domne  Vrrace.  Cuando,  después  de  haber 
revuelto  sin  fruto  alguno  el  Origen  de  las  digni- 
dades seglares  de  Castilla  y  León  compuesto  por 


-  4  - 

el  Dr.  Salazar  de  Mendoza,  y  las  eruditas  Memo- 
rías  Histórícas  de  la  vida  y  acciones  del  Rey  Don 
Alonso  el  Noble  VIII  del  nombre  debidas  á  la 
pluma  del  Marqués  de  Mondexar,  casi  me  había 
decidido  á  declarar  desconocido  á  este  dignata- 
rio de  la  corte  de  Castilla,  cayeron  en  mis  manos 
los  preciosos  artículos  que  en  la  Revista  de  His- 
tona  y  de  Genealogía  Española  viene  publican- 
do D.  Bernardino  Martín  Mínguez,  investigador 
infatigable  y  de  buena  cepa,  titulados:  Un  poema 
biográfico  inédito  del  siglo  XIII.— Biografía  de 
Don  Diego  Martínez,  y  entre  la  multitud  de  do- 
cumentos por  él  alegados  figura  uno  del  Archivo 
Histórico  Nacional  procedente  de  Bcncvivere 
(antiguo  cenobio  próximo  á  Carrión  de  los  Con- 
des) en  el  cual  aparece  un  matrimonio  homónimo 
á  los  cónyuges  aquí  expresados,  á  saber,  una 
«carta  de  benevolencia,  amistad  y  familiaridad 
hecha  en  1211  entre  el  Abad  Juan  con  su  conven- 
to y  Fernando  Sánchez  y  su  mujer  Urraca>,  quie- 
nes «entregaron  al  Abad  doscientos  cincuenta 
maravedís  de  oro  con  que  comprar  fincas  que 
rentasen  el  estipendio  para  el  Capellán»  que  ha- 
bía de  celebrar  los  divinos  oficios  en  la  capilla 
por  ellos  fundada.  Cierto  que  nada  dice  el  articu- 
lista del  cargo  de  Repostero  del  Ferrar  Sánchez: 
pero  la  identidad  de  nombres  de  ambos  consor- 
tes, y  la  proximidad  de  fechas  y  lugares  hacen 
verosímil  la  conjetura,  que  someto  al  juicio  de  los 
lectores. 

En  cuanto  al  cargo  que  desempeñaba  el  ma- 
rido en  la  Corte,  basta  copiar  la  ley  XII  del  títu- 
lo IX  de  la  Segunda  Partida,  que  i-mpieza  así: 
«Repostero  es  otrosí  oficial  que  tiene  grande  lo- 
gar para  guardar  el  cuerpo  del  Rey.  E  ha  este 
nome  porque  él  ha  de  tener  las  cosas  que  el  rey 
manda  guardar  en  su  poridad:  e  aun  ha  de  tener 
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otras  cosas  guardadas,  que  tañe  á  la  guarda  del 
Rey,  assi  como  la  fruta,  e  la  sal,  e  los  cuchi- 
llos con  que  tajan  ante  él;  e  algunas  cosas  otras, 
que  son  de  comer,  e  que  le  aduzen  en  presente, 
que  le  ha  de  guardar». 

Respecto  de  la  mujer,  Doña  Urraca,  nada  mas 
puedo  decir;  pero  aprovecho  la  ocasión  de  que 
aparezca  tal  nombre,  frecuentísimo  entre  las  da- 
mas de  la  época,  para  advertir  con  Menéndcz  P¡- 
dal,  en  la  nota  á  la  pág.  243  de  su  Gramática  del 
Cantar  de  Mío  Cid,  que  era  «nombre  ibérico  te- 
nido por  equivalente  á  María,  y  aplicado  también 
al  ave  marica*. 


DOCUMENTO  II 


Carta  partida  por  alfabeto  que  contiene  la  concordia 
ajustada  entre  el  señor  Obispo  de  Palencia  y  los 
nobles  de  Puentes  de  Duero,  en  el  mes  de  Fe- 
brero (sin  día)  del  año  1203. 

Noíum  sit  ómnibus  hanc  cartam  audieníibus  ^ 
quod  ego  Ardericus,  Paleníine  Ecclesie  Episcopus, 
cum  uoluníaíe  eí  concessione  canonicorum  sancíi 
Aníonini  ^,  fació  firmum  pacíum  eífirmam  conucnien- 
ciam  uobis  miliíibus  de  Foníes  de  Dorio  ^,  scilicet, 
Alfonso  Petri,  Gómez  Maríini,  et  Ermillo  Aluarez,  cí 
Petro  Petri,  et  Ferrando  Abbati,  eí  Montesino,  et  uxo- 
ribus  uestris,  et  domne  Sancie,  quondam  uxori  Aluaíz 
Petri,  et  filiis  suis;  ut  nunquam  ego  uel  aliquis  de  suc- 
cesoribus  meis  conparemus  hereditatem  a  rusticis  pre- 
dicte  uiile  ^  ibi  morantibus.  Et  pro  hac  conueniencia, 
nos  predicti  milites  et  uxores  nostre  concedimus  et  otor- 
gamus  per  nos  et  per  omnes  successores  meos  ^^^  ut 
nunquam  requiramus  nec  demandemus  a  uobis  Arde- 
rico  Episcopo  uel  a  succesoribus  uestris  uel  ab  Eccle- 
sia  Palentina,  illam  comparacionem  quam  comparastis 
in  Fontes  de  Dorio  et  in  suo  termino  de  Raimundo 
Janerii  et  de  uxore  sua  Bernalda.  Eí  super  hoc  simili 


(a)    Hállase  así  en  el  manuscrito;  pero  es  errata  notoria,  de- 
biendo decir  nostros,  como  se  lee  más  abajo. 
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modo  sumus  paccati  de  predicto  Raimundo  janerii  ct 
de  uxore  eius  in  presentí  eí  in  perpetuum  de  illa  uen- 
dicione,  quam  uobis  uendideruní  in  Fontes  de  Dorio 
cí  in  suo  termino.  Si  nos  predicti  milites  uel  successo- 
res  nostri,  hoc  factum  uel  iianc  caríam  infringere  uo- 
luerimus,  pectabimus  in  coto  mille  morabetinos,  me- 
dietatem  Regie  parti,  et  aliam  medietatem  Episcopo 
Palentino,  qui  pro  íempore  fuerit.  Similiter,  si  ego 
predictus  Palentinus  Episcopus,  uel  canonici  Pa- 
lentini,  uel  aliquis  de  successoribus  meis,  lianc  car- 
tam  uel  hoc  factum  infringere  uoluerimus,  pectabi- 
mus in  coto  mille  morabetinos,  medietatem  Regie 
parti,  et  aliam  medietatem  uobis  militibus.  Et  ut  hee 
carte  firmiorem  tenorem  habeant,  diuise  sunt  per  alfa- 
betum.  Pacta  carta  ista  mense  februario,  era  millesi- 
ma  ducentésima  quadragesima  prima.  Regnante  Rege 
Aldefonso  cum  Regina  Alienor  uxore  sua,  et  cum  Fe- 
rrando filio  suo,  in  Toleto  et  inCastella  et  in  toto  Regno 
suo.  Comes  Ferrandus  est  Alférez  domini  Regis. 
Gundissaluus  Roderici  est  Maiordomus.  Guterrius  Di- 
daci  est  Maior  Merinus.  Alfonsus  Tellez  est  Dominus 
in  Tudela  ^.  Huius  rei  sunt  testes:  Rodericus,  Palenti- 
nus Decanus.  Archidiaconus  Geraldus.  Archidiaconus 
Sancius.  Archidiaconus  Jordanus.  Didacus,  Precentor- 
Aluarus,  Prior.  Ferrandus  Sancii.  Ferrandus  Aurielia. 
Geraldus  ncpos  Episcopi,  et  capitulum  Palentinum. 
De  Ualleoleti  Egidius,  Sacerdos.  Magister  Johannes, 
Sacrista.  De  Tudela:  Aluarus  Petri,  Miles,  johannes 
Nieto,  Gonzaluus  Garcie.  Johanes  Raol,  Sacerdos. 
Petrus  Petri  qui  est  domini  Regis.  Nicolaus  ex  manda- 
to utriusque  partis  scripsit. 

Perg.  880  X  150.  Letra  francesa.  Es  carta  partida  por  alfabeto. 

Legr.  X,  núm.  45. 
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1 .  Notum  sit. . .  hanc  cartam  audientibus.  Encabézase  con 

esta  cláusula  equivalente  á  la  castellana  de  Co- 
nocida cosa  sea,  que  pronto  la  substituirá  en  los 
documentos  escritos  en  romance,  y  lo  único  par- 
ticular que  encierra  es  el  haber  trocado  videnti- 
bus,  ó  inspecturís  por  el  vocablo  audientibus, 
muy  en  conformidad  con  aquellos  tiempos,  en 
que  era  poco  frecuente  saber  leer,  siendo  por 
tanto  preferible  intimar  la  noticia  á  cuantos  oye- 
ren, que  á  cuantos  vieren,  pues  en  tal  caso  ha- 
bía que  añadir  y  entendieren,  como  se  hizo 
después. 

2.  Ardericus. . .  cum  uoluntate. . .  Canonicorum  Sancti  An- 

tonini.  Ya  nos  es  conocido  el  otorgante  Don  Ar- 
derico,  á  quien  vimos  en  el  tomo  anterior  suscri- 
bir primero  como  Obispo  de  Sigüenza,  y  desde 
1184  como  Obispo  de  Palencia,  cuya  sede  rigió 
con  fama  de  santidad  hasta  1208. 

En  cuanto  á  la  adición  cum  uoluntate  et  con- 
cessione  Canonicorum  Sancti  Antonini  creóme 
obligado  á  decir,  que  á  más  de  consignar  la  so- 
lemnidad canónica  del  consentimiento  de  los  Ca- 
nónigos, necesaria  para  esta  transacción,  tiende 
á  expresar  que  tal  Cabildo  era  el  Catedral,  dis- 
tinguiéndole de  otro  cabildo  Colegial  más  anti- 
guo que  existió  en  Palencia,  teniendo  por  titular 
al  Apóstol  Santiago,  por  lo  cual  se  le  llamó  cíf- 
pitulum  de  viginti  quatuor  Sancti  Jacobi  nostri 
collegii  en  la  bula  de  Alejandro  III  datada  en  1162 
confirmatoria  del  Concilio  de  Hermedes,  ó  de  la 
regla  en  él  dada  por  el  Obispo  Don  Raymundo  II 
de  Palencia  para  dirimir  las  contiendas  entre 
ambos  cabildos,  la  cual  puede  verse  íntegra  en 
la  pág.  659  del  tomo  V  de  la  Colección  de  Cáno- 
nes y  de  todos  los  Concilios  de  la  Iglesia  Espa- 
ñola por  Tejada  y  Ramiro. 

3.  uobis  militibus  de  Fontes  de  Dorio,  He  aqui  la  otra 
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parte  contratante:  los  nobles,  hijosdalgo,  ó  caba- 
lleros de  Fuentes  de  Duero,  pues  á  las  tres  ver- 
siones se  presta  la  frase  militibus  empleada  en 
el  diploma  por  contraposición  á  rusfíci's,  como 
veremos  más  abajo. 

Designa  por  tanto  á  la  nobleza  en  general, 
prescindiendo  de  sos  diversos  grados,  de  los 
cuales  era  el  inferior,  verificándose  lo  que  tantas 
veces  ocurre  de  que  la  especie  ínfima  denomi- 
ne todo  el  género,  el  cual  comprendía  por  aquel 
entonces  los  Condes,  las  Potestades,  los  Infan- 
zones, los  Caballeros,  y  como  preparación  á  es- 
te último  grado  los  Escuderos,  según  se  colige  de 
las  citas  documentales  reunidas  por  Hinojosa  en 
sus  Estudios  sobre  ¡a  Historía  del  Derecho  Es- 
pañol, y  de  las  que  nuevamente  aportó  Menéndez 
Pidal  en  su  curioso  y  completo  vocabulario  del 
Cantar  de  Mío  Cid,  donde  se  explican  todos 
esos  términos  á  más  del  de  Fijodalgo  como  ge- 
nérico. 
4.  ...arusticispredicte  uille.  Como  ya  queda  insinuado,  no 
debe  restringirse  el  significado  de  esta  voz  á  los 
labriegos,  sino  que  comprende  á  cuantos  no  es- 
taban incluidos  entre  los  fijosdalgo,  ó  sea  á  los 
entonces  llamados  villanos,  cuando  tal  palabra 
no  se  tomaba  en  el  mal  sentido  que  hoy  le  atri- 
buímos, expresando  simplemente  la  clase  social 
de  los  pecheros;  según  lo  evidencia  un  documen- 
to de  Aguiiar  de  Campóo  otorgado  en  1201  don- 
de se  lee:  «Desto  son  testigos:  de  fijosdalgo: 
Roy  García  de  Barrio,  etc.;  de  clérigos:  Juan 
abbad  de  Quintaniella,  etc.;  de  labradores:  Po- 
lea de  Cabria,  etc...>  citado  por  Menéndez  Pidal 
(op.  cit.  pág.  691),  quien  añade:  «los  confirman- 
tes de  los  documentos  posteriores  aparecen  á 
menudo  repartidos  en  estas  tres  mismas  clases: 
clérigos,  fíjoadalgo  y  labradores,  ó  sübdividicn- 
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do la  segunda:  clérigos,  caballeros,  escuderos  y 
labradores;  entre  los  labradores  se  comprendían 
iodos  los  no  hidalgos,  lo  mismo  los  que  labra- 
ban la  tierra,  que  los  carpinteros,  herreros  etc.» 
La  susodicha  villa  de  Fuentes  de  Duero,  á 
la  cual  pertenecían  así  los  caballeros  como  lo» 
labradores  mencionados  en  el  presente  docu- 
mento, si  bien  no  se  ha  despoblado  por  completo, 
ha  quedado  reducida  al  muy  corto  vecindario 
que  hoy  reside  en  los  Lagares  de  Fuentes  de 
Duero  situados  entre  la  importante  villa  de  Tude- 
la  de  Duero,  y  el  antiguo  arrabal  de  Valladolid, 
actualmente  villa  de  La  Cistérniga,  á  la  cual  se  ha 
unido  en  lo  civil,  mientras  que  en  lo  eclesiástico 
es  anejo  de  Tudela.  En  el  tomo  anterior  {\>á§  57) 
quedó  ya  dicho  que  según  el  Becerro  délas  Behe- 
trías de  Castilla  era  «logar  del  Abbat  de  Vallado- 
lit,  e  há  en  él  diez  uassallos,  e  los  otros  de  Fer- 
rando Sánchez  de  Valladolit  son  solariegos»;  y 
probablemente  á  lo  primero  será  debido  que  figure 
tal  documento  en  nuestro  archivo,  á  pesar  de  no 
haber  sido  parte  ni  el  Abad  ni  la  iglesia  Colegial 
de  Valladolid  en  el  presente  contrato,  sobre  cuya 
interpretación  sería  ocioso  advertir  cosa  alguna, 
pues  es  harto  claro;  pero  sobre  cuya  tendencia 
no  holgará  decir  que  respondía  ó  al  natural  de- 
seo de  evitar  que  los  bienes  raíces  de  los  labra- 
dores quedasen  amortizados  pasando  al  dominio 
de  la  Iglesia  (^^,  máxime  si  había  alguna  prohibi- 


(a)  Aun  en  aquellos  piadosísimos  tiempos  se  preocuparon 
los  legisladores,  que  daban  á  manos  llenas  á  la  Iglesia  y  sus 
ministros,  de  evitar  que  los  bienes  de  los  particulares  pasaran 
al  dominio  eclesiástico,  alterando  el  equilibrio  económico  so- 
cial de  la  tierra,  como  lo  prueba  aquella  conocida  disposición 
del  primitivo  Fuero  de  Baeza  otorgado  por  don  Alfonso  Vil: 
Ninguno  pueda  vender  ne  dar  a  monges,  ni  a  ornes  de  orden 


—  li- 
ción qoe  vedara  á  los  fijosdalgo  adquirir  inmoc- 
blcs  de  los  únicos  que  pechaban  por  aquellos 
siglos;  ó  acaso  más  probablemente  á  sanar  los 
defectos  cometidos  en  la  venía  otorgada  á  favor 
del  Prelado  Palentino  por  ün  vecino  de  Fuentes^ 
que  pecaría  contra  las  leyes  5.^  ó  7.^  de  las  com- 
prendidas en  el  título  I  del  libro  IV  del  Fuero  vie- 
jo de  Castilla  que  lleva  por  rúbrica  De  las  Ven- 
didas, e  de  las  Compras. 
Alfonsus  Teilez  est  dominus  in  Tudela.  Aunque  dejo 
para  el  Repertorio,  que  irá  al  final,  cuantas  noti- 
cias he  podido  adquirir  sobre  confirmantes  y  tes- 
tigos, creo  deber  hacer  una  excepción  en  favor  del 
que  encabeza  esta  nota,  cuyo  nombre  se  alega 
en  el  documento,  como  para  asegurar  la  data  del 


rayz  ninguna:  ca  cum  a  elos  vieda  su  orden  de  dar  ni  vender 
rayz  ninguna  a  ornes  seglares,  vieda  a  vos  vostro  fuero  et  vos- 
tra  costumbre  aquelo  mismo  (y'\á  Argoíe  de  Molina  Nobieza 
del  Andalucía  pág.  58  de  la  edici'^n  de  Jaén  de  1886,  por  la  cual 
citaré  siempre);  prohibición  en  romance  idéntica  á  esta  latina 
del  fuero  de  Cuenca:  Cucuilatis  et  seeculo  renuntiantibus  nemo 
daré  nec  venderé  valeat  radicem;  nam  quemadmodum  ordo 
istis  prohibet  haereditatem  vobis  daré  aut  venderé,  vobis 
quoque  forum  et  consuetudo  prohibet  hoc  idem.  No  veamos  en 
estas  prohibiciones  odio  á  la  Iglesia  ni  á  la  mano  muerta,  pues 
igualmente  había  otras  que  impedían  á  los  Ricos-omes  adqui- 
rir bienes  raíces  de  los  pecheros  como  aquella  de  D.  Alfonso  VI 
á  los  de  Toledo:  Mando  que  poblador  venda  a  poblador,  et  el 
vecino  ai  vecino;  mas  non  quiero  que  ninguno  de  ios  pobla- 
dores vendan  cortes  o  heredades  a  algún  Conde  o  ome  pode- 
roso; prohibición  que  dos  siglos  más  tarde  repetía  D.  Sancho  IV 
en  la  ley  del  Ordenamiento  de  Palencia  de  1286:  que  Ricos, 
ornes  ni  infanzones,  nin  Ricaa-fembras  compren  ni  hayan  en 
las  mis  villas,  nin  en  ios  mis  realengos  heredades  foreras  nin 
pecheras  nin  otras  algunas;  disposición  ampliada  y  explicada 
en  la  petición  5  "  de  las  Cortes  de  Valladolid  celebradas  en  1295, 
que  puede  verse  en  Moraíó  Historia  délos  Códigos  Españolea 
pág.  93,  de  donde  tomo  las  citas  legales  anteriores. 
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mismo,  pocs  que  se  trata  de  sujeto  que  tuvo  re- 
lación singular  con  Valiadolid  y  su  provincia, 
así  como  también  con  Sania  María  la  Mayor, 
según  es  de  ver  en  el  doc.  LXIIldcl  tomo  anterior. 
El  citado  Señor  de  Tudela  de  Duero,  á  cuyo  alfoz 
pertenecería  Fuentes,  es  el  insigne  Don  Alonso 
Téllez  de  Menescs,  á  quien  más  tarde  se  le  llamó 
el  viejo  para  distinguirle  de  otros  individuos  de 
su  misma  familia,  en  la  cual  fué  frecuentísimo  tal 
nombre  y  patronímico. 

Floranes  y  Quadrado  entienden  que  fué  biz- 
nieto del  Conde  don  Pedro  Assurez,  como  des- 
cendiente de  su  hija  dona  Mayor  casada  cierta- 
mente con  el  Conde  D.  Martín,  que  fué  según  ellos 
el  progenitor  de  los  Menescs,  pero  que  á  juicio 
de  Salazar  y  Castro,  cuya  opinión  estimo  más 
probable,  debió  ser  D.  Martín  Osorio.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera,  interesa  más  á  nuestro  pro- 
pósito consignar  que  por  estos  años  tenía  en 
honor  á  Valiadolid  por  merced  de  D.  Alfonso  VIII 
puesto  que  en  una  escritura  de  1201  á  favor  del 
monasterio  de  Retuerta  citada  por  Floranes,  figu- 
ra como  Señor  de  Valiadolid,  et  de  Cabezón,  ef 
de  Tudela,  et  de  Portiello,  pueblos  todos  de  nues- 
tra provincia.  Asistió  á  la  gloriosa  jornada  de 
Las  Navas  y  en  recompensa  de  los  méritos  allí 
contraídos,  recibió  en  Julio  de  1213  de  mano  del 
mismo  Rey  la  donación  de  la  villa  de  Palazuelos, 
que  se  apresuró  á  ceder  á  los  monjes  de  San 
Andrés  de  Valbcní  con  la  expresa  condición  de 
trasladar  su  monasterio  á  esta  localidad,  por  lo 
cual  el  Doctor  Salazar  de  Mendoza  le  llama  «fun- 
dador del  convento  de  Palazuelos  de  la  orden  de 
Cister,  cerca  de  Cabezón  en  el  camino  real  de 
Dueñas  en  la  ribera  de  Pisucrga»,  famosísimo 
por  haber  sido  cabeza  de  los  monasterios  cis- 
ícrcienscs  en  Caaíilla,  y  celebrarse  en  sü  recinto 
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los  Capítulos  trienales,  y  cuyo  Abad  era  refor- 
mador general  de  la  orden  en  Castilla. 

Muerto  D.  Alfonso  VIH  fué  uno  de  los  más 
fieles  Ricos-omes  de  dona  Berenguela,  sufriendo 
persecuciones  de  los  Laras  durante  la  revuelta 
minoría  de  D.  Enrique  I,  de  las  cuales  da  fe  la 
tstoría  (pág.  712)  que  hace  mérito  de  sü  respeto 
al  Rey  en  estas  palabras:  «...  et  don  Alffonso 
Tellcz,  maguer  que  tenien  mas  caualleros,  non 
quisieron  yr  a  acorrer  a  Suer  Tellez,  auicndo 
üergUcn^a  al  rey  don  Enrrique  que  era  y>,  y  de  sü 
valor  personal  en  estas  otras:  «Et  dalli  ueno  a 
Villa  Alúa  del  Alcor  contra  Alffonso  Tellez...  et 
tomaron  á  Alffonso  Tellez  los  cauallos  cí  las  ar- 
mas et  aun  firieron  a  él;  et  él  ferido,  metiosse  en 
sQ  fortaleza,  et  alli  estido  cercado  yaquantos 
días,  deffendiendosse  como  uaron». 

Proclamado  San  Fernando  pudo  desquitarse 
con  creces,  presentándole  la  Estoría  (715  y  716) 
como  uno  de  los  que  ayudaron  al  rey  Santo  en 
su  campaña  contra  los  revoltosos  Laras,  logran- 
do él  personalmente  la  prisión  del  Conde  D.  Al- 
varo en  campo  abierto  y  haciéndole  comparecer 
preso  ante  Fernando  111  y  doña  Berenguela.  No 
vuelve  á  parecer  su  nombre  en  la  primera  Cróni- 
nica  general  hasta  el  folio  722  en  que  se  le  enu- 
mera entre  los  grandes  ornnes  que  acompañaban 
á  San  Fernando  cuando  vino  á  ceñirse  la  corona 
de  León,  siendo  esta  su  última  mención,  pues 
murió  poco  después  en  1230,  según  Salazar  y 
Castro,  habiendo  sido  el  segundo  señor  de  Me- 
ncscs,  y  el  primero  de  Alburquerque,  cuyo  seño- 
río debió  obtener  merced  á  su  segundo  matrimo- 
nio con  doña  Teresa  Sánchez,  hija  natural  de 
D,  Sancho  I  de  Portugal,  puesto  que  tal  señorío 
pasó  á  los  hijos  de  esta  segunda  línea;  mientras 
que  el  señorío  de  Meneses  pasó  á  su  primogénito 
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D.  Tello  Alfonso,  hijo  de  sü  primera  consorte 
doña  Elvira  Ruiz  Girón. 

Entre  los  magníficos  y  profanados  sepulcros 
de  que  hizo  mérito  la  Comisión  de  monumentos 
de  Valladolid  al  dar  cuenta  de  su  visita  á  Pala- 
zuelos  en  1888,  cuyo  informe  insertó  Ortega  en 
la  pág.  218  del  tomo  II  de  su  Historia  de  los  pue- 
blos de  la  provincia  de  Valladolid  debe  hallarse 
el  de  este  opulento  magnate,  que  según  Argote 
de  Molina  en  su  Nobleza  del  Andalucía  pág.  177 
tuvo  el  siguiente  epitafio: 


OBIIT  ALPHONSU5  TELLI 
NOBILIS  AMATOR  TOTIUS 
BONITATIS   FACTOR   IS- 

TIUS  MONASTERII 
ERA  CIO.   ce.   LX.   VIII. 


que  tradujo  así:  El  noble  D.  Alonso  Tellez  ama- 
dor de  toda  bondad,  fundador  de  este  moneste- 
rio,  murió  en  el  ano  del  Señor  mil  doscientos 
treinta. 


DOCUMENTO  III 


Privilegio  rodado  expedido  por  Don  Alfonso  VIII 
á  3  de  Julio  de  1204  en  el  real  sobre  Castro-Nu- 
fío  otorgando  la  villa  de  Pedrosilla  á  su  repos- 
tero Don  Fernán  Sánchez. 

Christus.  Per  presen»  scripíum  paíeaí  íam  presen- 
tibus  quam  fuíuris,  quod  ego  Aldefonsus,  Dei  gratia, 
Rex  Casíelle  eí  Toleíi,  una  cum  uxore  mea  Alienor 
Regina,  eí  cum  filiis  meis  Ferrando  et  Henrico  \  liben- 
ti  animo  et  uoluníate  spontanea  pro  multis  eí  gratis 
obsequiis,  que  mihi  hactenus  exhibuistis  eí  iugiíer  ac 
incessaníer  exhibere  non  cessaíis,  fació  caríam  dona- 
cionis,  concessionis.eí  síabiliíaíis  uobis  Ferrando  San- 
cii  dilecío  eí  fideli  reposíario  meo,  et  uxori  uesíre 
domne  Vrrace,  eí  omni  auccessioni  uesíre  perhenniícr 
duraíuram.  Dono  iíaque  uobis  eí  concedo  uillam  meam 
prope  Vallemoleíi,  quam  uocaní  Pedrosellam  ^,  siíam 
iníer  Cigales  eí  Muznieníes  eí  iníer  Fonsaldaniam  et 
Bambellam  cum  collaciis,  solaribus  populaíis  eí  here- 
mis,  íerris,  uineis,  pratis,  pascuis,  aquis,  nemoribus 
et  defesis,  cum  ingressibus  et  egressibus,  et  cum 
ómnibus  directuris  ibidem  mihi  períinentibus  iure 
hereditario  imperpetuum  habendam  eí  irreuocabiliíer 
possídendam,  ad  faciendum   de  ea   quicquid  uoiue' 
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ritis;  dando,  ucndendo,  concambiando,  impignoran- 
do, uel  quodlibcí  aliud  faciendo.  Addo  preícrea,  et 
flrmiter  íenendum  statuo,  ut  nunquam  amplius  aliquis 
Mcrinus  uel  Sagio  causa  pignorandi,  uel  ocasione 
aliquid  in  predicta  uilla  uestra  exigendi,  ibi  inírare 
prcsumat.  Si  quis  uero  hanc  caríam  infringere  uel  d¡- 
minuere  presumpserií  iram  Dei  omnipoteníis  plena- 
rie  incurrat,  eí  cum  juda  Domini  proditore  penas  sus- 
tineaí,  eí  insuper  Regle  paríi  mille  áureos  in  coto  per- 
soluaf,  eí  dapnum  quod  super  hoc  iníulerií  dupplicaíum 
resíiíuaí.  Facía  caria  in  exerciíu  prope  Casírum  Nu- 
nii  ^.  Era  millesima  duceníesima  quadragesima  se- 
cunda, íerfio  die  mensis  Julü.  Eí  ego  Rex  Aldefonsus 
regnans  in  Casíella  eí  Toleío  hanc  caríam,  quam  fieri 
iussi,  manu  propria  roboro  eí  confirmo. 

Maríinus,  Toleíane  sedis  Archiepiscopus  Hyspa- 
niarum  Primas,  confirmaf. 

Aldericus,  Paleníinus  Episcopus,  conflrmaí.  Fe- 
rrandus,  Burgensis  Episcopus,  confirmaí.  Didacus, 
Oxomensis  Episcopus,  conflrmaí.  Rodericus,  Segun- 
íinus  Episcopus  confirmaí.  Gundissaluus,  Secobien- 
sis  Episcopus,  confirmaí.  julianus,  Conchensis  Epis- 
copus, confirmaí. 

Albarus  Nunii  confirmaí.  Rodericus  Diaz  confir- 
maí. Gomicius  Peíri  confirmaí.  Rodericus  Roderici 
confirmaí.  Peírus  Gonzalui  de  Marannone  confirmaí. 
Guíerrius  Diaz,  Mcrinus  Regís  in  Casíella,  confirmaí. 

(Lleva  signo  rodado  de  70  milímetros  de  diáme- 
tro en  cuyo  centro  campea  la  i^,  en  cuyo  anillo  se 
/ee.-SiONUM  I  Aldefonsi  |  Regís  |  Castelle  |  ,  y  en  su 
exterior  lleva  en  forma  de  circunferencia  estas  subs- 
cripciones): Gonzaluus  Roderici,  maiordomus  curie 
Regis,  confirmaí.  Comes  Ferrandus  Nunfi,  alferiz  Re- 
gis  confirmaí. 
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Dominicus  domini  Regís  Notarius,   Didaco    Garsie 
existente  cancellario,  scripsit. 

Perg.  530  X  365.  Doblez:  040X365. -Letra  francesa. 

Legajo  XXI,  núm   34. 

Hay  hilos  de  seda  verde  y  roja  de  los  cuales  pendió  el  se- 
llo, que  hoy  falta. 

1.  f ili is  meis...  et  Henrríco.  Ax>avzcz  por  vez  primera  el 

infante  D.  Enrique,  que  fué  el  sucesor  de  D.  Al- 
fonso VIH  en  el  trono  de  Castilla,  por  haber 
muerto  en  vida  de  su  padre  el  infante  D.  Fernan- 
do, á  quien  se  nombra  aquí  antes  como  herede- 
ro. No  podía  figurar  en  documentos  anteriores, 
pues  nació  en  este  mismo  año  de  1204,  según  se 
lee  en  los  Anales  Toledanos:  «Nació  el  Infant 
D.  Enric,  Micrcores  amanecient  en  XIV  de  Abril 
Era  MCCXLII». 

2.  uillam  meam  prope  Uallemoleti,  quam  uocant  Pedro- 

sellam.  Apareció  ya  Pedrosilla  en  los  documen- 
tos del  siglo  XII,  y  vuelve  á  aparecer  no  sólo  en 
éste  sino  en  algunos  otros  del  siglo  XIII,  como 
una  de  las  posesiones  más  saneadas  de  la  Aba- 
día ó  de  la  Colegiata  vallisoletana,  confirmán- 
dolo el  Becerro  de  las  Behetrías  que  enumera  á 
Pedrosiella  como  «logar  del  Abaí  de  Valladolit>. 
Es  por  consiguiente  raro  que  D.  Alfonso  VIII 
en  1204  la  llame  suya,  uillam  meam,  cuando  en 
1115  donó  Aznar  Sánchez  á  Santa  María  la  Ma- 
yor la  iglesia  de  San  Cristóbal  y  la  villa  de  Pe- 
drosilla según  consta  de  los  documentos  XXII  y 
XXIII,  que  obran  á  las  páginas  109  y  113  del 
tomo  anterior;  no  pudiéndose  dudar  que  sea  la 
misma  villa  y  no  otra  homónima,  pues  aunque 
los  documentos  del  siglo  Xll  sitúen  in  antiquo 
territorio  de  Setmankas  la  iglesia  de  San  Cris- 
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tóbal,  y  la  villa  in  termino  de  Set  manchas,  y 
D.  Alfonso  hable  de  una  villa  prope  Ual/emolefi, 
esto  no  prueba  más  que  la  importancia  adquirida 
por  Valladolid  durante  el  lapso  de  un  siglo,  eclip- 
sando la  que  tuvo  antes  Simancas,  á  cuyo  alfoz 
perteneció  antiguamente  cuanto  se  hallaba  situa- 
do á  la  margen  derecha  del  Pisucrga  en  estos 
alrededores,  como  ocurría  en  Pedrosilla,  de  la 
cual  dicen  ambos  documentos  iuxfa  ríuulum  Pi- 
sonee sita,  lo  cual  conviene  á  la  villa  que  se 
deslinda  en  el  presente  como  situada  entre  Óiga- 
les y  Mucientes,  y  entre  Fuensaldaña  y  Bambilla 
pueblos  todos  situados  al  N.  O.  de  Valladolid  y 
asentados  á  la  orilla  derecha  del  Pisuerga  con 
algunos  pagos  y  términos  ribereños  al  río. 

¿Qué  ocurrió  entre  el  tercer  lustro  del  si- 
glo Xll  y  el  primero  del  siglo  Xlll  para  que  pu- 
diera llamarla  suya  D.  Alfonso,  y  donársela  li- 
bremente á  su  fiel  repostero  Fernán  Sánchez,  de 
quien  poco  después  la  adquirió  por  compra  el 
Cabildo?  Averigüelo  Vargas;  pero  casi  me  atre- 
vo á  opinar  que  cayó  en  comiso  por  algún  suce- 
so hasta  hoy  ignorado,  como  veremos  respecto 
de  una  aceña  en  Tudela  en  los  documentos  IX  y 
XXXI  de  este  tomo. 

Y  para  no  volver  á  hablar  de  Pedrosilla  aña- 
diré que  ya  en  el  siglo  XVI  se  había  despoblado; 
no  figurando  por  tanto  en  los  censos  de  1530  ni 
1594,  y  apareciendo  en  la  Bula  de  erección  de 
nuestra  Catedral  dada  en  Septiembre  de  1595, 
como  despoblado  entre  las  parroquias  pertene- 
cientes al  distrito  ó  territorio  de  Simancas. 
in  exercitu  prope  Castrum  Nunii.  No  dudo  un  punto 
en  afirmar  que  el  Castrum  Nunii  del  texto  es  la 
histórica  villa  de  Castronuño,  hoy  en  nuestra  pro- 
vincia, pero  entonces  en  el  reino  de  León  llamada 
primero  Castro- Denavente,  y  que  reedificada  en 
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el  sigflo  XII  por  D.  Ñuño  Pérez  de  Lara,  Alférez 
del  Emperador,  tomó  por  apellido  de  su  castro 
el  nombre  de  este  magnate,  Pero  lo  difícil  es  de- 
terminar que  expedición  bélica  tenía  por  1204  don 
Alfonso  que  le  hiciera  llevar  su  ejercito  por  los 
alrededores  de  Castro-Nuño,  pues  la  Estoria  lo 
calla.  Mas  consultado  el  Marqués  de  Mondexar 
en  sus  Memorias  históricas.  .  de  D.  Alfonso  VIII 
resulta  que  precisamente  en  tal  año  se  verificóla 
separación  de  hectio  entre  Alfonso  IX  de  León  y 
Doña  Berengucla  de  Castilla  casados  en  grado 
prohibido,  y  cuyo  incestuoso  enlace  había  motiva- 
do años  antes  la  gravísima  Decretal  Etsi necesse 
sit  de  la  Santidad  de  Inocencio  111  (que  constituye 
hoy  el  cap.  V  del  tit.  XX  del  libro  IV  de  las  De- 
cretales de  Gregorio  IX)  que  no  sólo  exigía  la 
separación  de  los  pretensos  cónyuges  sino  la 
devojución  de  las  tierras  y  castillos  que  el  Rey 
de  León  había  otorgado  como  donación  propter 
nuptias  á  Doña  Berengucla,  los  cuales  en  su  ma- 
yor parte  eran  litigiosos  antes  del  supuesto  ma- 
trimonio, quz  pro  bono pacis  se  había  concertado 
entre  ambos  Reinos,  ó  mejor  dicho  entre  D.  Alfon- 
so IX  de  León  y  Doña  Leonor,  Reina  de  Castilla  y 
madre  de  Doña  Bercnguela,  pues  D.  Alfonso  VIII 
nunca  vio  con  buenos  ojos  tal  unión. 

La  cuestión,  pues,  de  tales  castillos  y  su  de- 
volución debió  dar  origen  á  la  expedición  de  don 
Alfonso  VIH  á  que  alude  esta  data;  y  es  harto 
más  verosímil  tal  aserto,  si  paramos  mientes  en 
que  á  XI  de  las  Kalcndas  de  Junio  y  Xlll  de  las 
Kalendas  de  Julio  de  1204  expedía  sus  letras 
apostólicas  Inocencio  III  para  absolver  á  los 
cónyuges  incestuosos,  y  al  día  siguiente  despa- 
chaba otro  Breve  mandando  «a  los  Arzobispos 
de  Toledo  y  Compostela  interviniesen  en  su 
nombre,  para  que  se  restituyesen  recíprocamen- 


—  so- 
te qualesquicr  lugares  que  se  hubiesen  dado  por 
razón  de  dote  o  de  arras,  o  á  lo  menos  que  se 
les  entregasen  (a  los  Arzobispos)  hasta  que  por 
sentencia  de  jueces  arbitros,  o  del  mismo  Pontí- 
fice, se  resolviese  a  quien  pertenecían». 

Asegura  Sangrador  en  la  pág.  77  del  tomo  1 
de  su  Historia  de  la  M.  N.  y  Leal  Ciudad  de  Va- 
Iladolid,  que  «continuaron  haciéndose  cruda 
guerra  hasta  el  año  de  1209  (ambos  Alfonsos)  en 
cuya  época,  por  no  haber  cumplido  con  fidelidad 
el  de  León  los  capítulos  concertados  en  las  pa- 
ces de  Cabreros,  hubo  necesidad  de  arreglar 
nuevos  tratados»;  los  cuales  se  ajustaron  en  fa- 
mosa Concordia  de  Valladolid,  donde  se  reunie- 
ron ambos  Soberanos  á  28  de  Junio  de  aquel  año 
jurándose  mutua  amistad,  y  ajustando  una  tregua 
por  cincuenta  años,  que  para  mayor  seguridad 
confirmaron  doce  Ricos-omes  de  Castilla  y  otros 
tantos  de  León,  y  á  la  que  dieron  el  sello  religio- 
so de  la  época  los  Prelados  excomulgando  á 
mata  candela  á  cualquiera  de  los  Reyes  que  fue- 
se el  primero  en  violarla.  Entre  otras  cautelas 
establecíase  en  tal  concordia  que  <si  alguno  de 
los  Soberanos  tuviese  motivo  para  querellarse, 
no  había  de  tomar  las  armas  para  hacerse  justi- 
cia, si  no  acudir  á  uno  de  los  Obispos  elegidos, 
el  cual  unido  con  los  otros  tres  (éranlo  los  de 
P alenda  y  Segovia  por  Castilla,  y  los  de  León 
y  Salamanca  por  León)  habían  de  celebrar  junta 
en  el  lugar  de  Castronuño  para  que  con  conoci- 
miento de  causa  declarasen  el  modo  de  reparar 
el  agravio».  La  situación  de  Castronuño  en  el 
reino  de  León  pero  lindando  con  Castilla,  que 
justifica  las  reuniones  en  este  punto  fronterizo, 
hace  también  verosímil  mi  conjetura. 


DOCUMENTO  IV 


Privilegio  rodado  expedido  por  D,  Alfonso  VIII  á  27 
de  Mayo  de  Í207  confirmando  en  favor  del  Ca- 
bildo Colegial  la  venia  de  Pedrosilla  otorgada 
por  D.  Fernán  Sánchez,  su  Repostero. 

Christus.  Qvoniam  dccct  Magestaíem  Reg-iam  ct 
íerrarum  Principes  Ecclesias  Dei  eí  loca  religiosa  dili- 
gere,  eí  bona  ibidem  coUaía  ampliare,  protegeré  et 
defenderé;  idcirco,  ego  Aldefonsus,  Dei  graíia  Rex 
Casíelle  eí  Toleíi,  una  cum  uxore  mea  Alienor  Regina, 
eí  cum  filiis  meis  Ferrando  cí  Henrrico,  libeníi  animo 
eí  uoluníaíe  sponíanea  eí  pro  remedio  anime  mee  eí 
saluíaíe^^^*  propria  fació  cartam  concessionis,  confirma- 
íionis,  síabiliíaíis,  texíumque  firmiíaíis  Deo,  cí  Eccle- 
sie  Bcaíe  Marie  de  Valleoleíi,  eí  uobis  dompno  Do- 
minico eiusdem  Ecclesie  secundo  insíaníi  Abbaíi  ^ 
uesírisque  successoribus  perpeíuo  eí  inuiolabiliíer  du- 
raíuram.  Concedo  nempe  uobis  eí  confirmo  illam  cmp- 
íionem,  sciliceí  Villam,  que  Pedrosella  nuncupaíur  2, 
iníer  Foníemsaldaniam  eí  Loberolam  siíam  ex  una 
paríe  eí  ex  alia  paríe  iníer  Cigalas  cí  Vallemoleíi,  quam 


(a)    Sic;  pero  debe  ser  errata  por  salute. 
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a  Ferrando  Sancü  dilecto  et  fideli  repostarlo  meo,  et 
uxore  sua  dompna  Vrraca,  pro  mille  morabetinis  bonis 
et  alfonsinis  emistis,  quos  ¡am  sibi  tribuistis,  et  de  qui- 
bus  iam  cst  paccatus,  cum  omni  eo  iure  quod  ibidem 
habeo  uel  habere  debeo,  sicuí  in  instrumento  a  me  pre- 
fato  Ferrando  Sancü  et  uxori  sue  dompne  Vrrace  eius- 
dem  ville  condito,  quod  penes  uos  est  ^,  plenius  conti- 
netur.Et  hec  mee  concessionis,  confirmationis,  etstabi- 
litatis  pagina  rata  et  stabilis  omni  tempore  perseueret. 
Si  quis  uero  hanc  cartam  infringere  vel  diminuere  ausu 
temerario  in  aliquo  presumpserit,  iram  Dei  omnipo- 
tentis  plenarie  incurrat,  et  cum  luda  proditore  Domini 
infernales  penas  sustineat,  et  Regie  parti  mille  áureos 
in  cauto  persoluat,  et  dampnum  uobis  uel  predicte 
Ecclesie  uestre  super  hoc  illatum  restituat  dupplica- 
tum.  Facta  carta  apud  Burgis,  Era  millesima  ducenté- 
sima quadragesima  quinta,  Rege  exprimente  '*,  sexto 
Kalendas  Junii.  Et  cgo  Rex  Aldefonsus  regnans  in  Cas- 
tella  et  Toleto  hanc  cartam,  quam  fieri  iussi,  manu 
propria  roboro  et  confirmo. 

Martinus,  Toletane  sedis  Archiepiscopus  Hyspa- 
niarum  Primas,  confirmat. 

Ardericus,  Palentinus  Episcopus,  confirmat.  Gar- 
sias,  Burgensis  Episcopus,  confirmat.  Didacus,  Oxo- 
mensis  Episcopus,  confirmat.  Rodericus,  Segontinus 
Episcopus,  confirmat.  Johannes,  Calagurritanus  Epis- 
copus, confirmat.  Gundisaluus,  Secobiensis  Episco- 
pus, confirmat.  julianus,  Conchensis  Episcopus,  con- 
firmat. Petrus,  Abulensis  Episcopus,  confirmat.  Bric- 
cius,  Placentinus  Episcopus.  confirmat. 

Aluarus  Nunii  confirmat.  Rodericus  Didaci  confir- 
mat. Ferrandus  Aluari  confirmat.  Aluarus  Guterrii  con- 
firmat. Guomicius  Petri  confirmat.  Ferrandus  Garsie 
confirmat.  Suerius  Telli  confirmat.  Nunius  Petri  con- 
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firmat.  Garsias  Roderici,  Maiorinus  Regis  in  Casíella, 
confirmaí. 

(Lleva  signo  rodado  de  80  milímetros  de  diáme- 
tro en  cuyo  centro  campea  la  >$<,  en  cuyo  anillo  se 
lee:  Signum  |  Aldefonsi  |  Regís  1  Castelle  |  y  en  su 
exterior  en  forma  de  circunferencia  fíguran  estas 
subscripciones:  Gundisaluus  Roderici,  maiordomus 
curie  Regís,  confirmaí.  Dídacus  Lupi  de  Faro,  alferiz 
Regís,  confirmat. 

Dídaco  Garsie  existente  Cancellario,  Peírus  scri- 
píor  domini  Regís  subnotarius  scripsit. 

Perg.  460  x  370.  Doblez  de  0,40  x  370.    Letra  francesa. 

Legajo  XXI  n°  59 

Pendiente  de  hilos  de  seda  roja  y  gualda  subsiste  el  sello 
de  plomo  de  D.  Alfonso  VIII  ya  descrito  en  el  doc.  I,  pág,  3. 

1.  Dompno  Dominico...  secundo,  insfanti  Abbati .  Es  el 
primer  Abad  de  nuestra  iglesia  en  el  siglo  XIII; 
pero  como  en  el  anterior  hubo  otro  del  mismo 
nombre,  con  razón  se  le  denominó  segundo,  ha- 
ciéndose así  constar  en  cuantos  documentos 
figura.  Sucedió  a  Mtre.  Mica  en  el  importante 
cargo  de  Notario  Mayor  de  D.  Alfonso  VIII,  se- 
gún afirma  el  Dr.  Salazar  en  sus  Dignidades  de 
Castilla,  y  lo  comprueban  los  datos  que  reunió 
en  su  Episcopologio  Vallisoletano  Castro,  á  los 
cuales  pudo  haber  añadido  los  documentos  I  y  III 
del  presente  volumen  en  los  cuales  debajo  del 
signo  se  lee:  Dominicus  domini  f?egis  Notariua 
...scripsit;  y,  si  bien  omite  su  cargo  de  Abad  de 
Valladolid,  es  indicio  vehemente  de  que  ya  lo 
fuera  el  que  en  el  documento  presente,  por  ser 
él  mismo  la  persona  interesada,  no  le  refrenda, 
sino  que  en  el  mismo  lugar  se  lee:  Petrus  scrip- 
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tor  domini  Regís  subnoíaríus  scripsit.  Afirma 
Castro  que  se  apellidó  Domínguez,  y  así  lo  dice 
también  Loperraez  en  su  Descripción  histórica 
del  Obispado  de  Osma  añadiendo  que  «se  puede 
creer  que  fué  tío  ó  parieníe>  de  su  sucesor  en  la 
Abadía  el  famoso  D.  Juan,  Canciller  de  San  Fer- 
nando. 

2.  Villam  que  Pedrosella  vocatur.  Es  la  Pedrosilla,  de 

que  se  habló  en  el  documento  anterior,  aunque 
se  le  asignen  límites  distintos,  pero  equivalentes, 
y  cuyos  verdaderos  linderos  veremos  en  los  do- 
cumentos Lili  y  LIV  de  este  tomo,  que  contienen 
un  apeo  con  los  términos  de  Cigales  y  Mucientes. 

3.  sicut in  instrumento...  quod penes  uos  es/.  Es  el  docu- 

mento anterior,  que  contiene  la  concesión  de 
D.  Alfonso  VIII  á  su  Repostero,  y  que  este  entre- 
gó al  Cabildo  al  venderle  Pedrosilla. 

4.  Rege  exprimente.  Así  ha  interpretado  la  abreviatura 

Rege  exp.,  que  aparece  en  el  texto,  mi  compañe- 
ro Sr.  Mañucco  siguiendo  la  autorizada  opinión 
de  Muñoz  y  Rivero  en  la  nota  á  la  pág.  77  de  su 
Manual  de  Paleografía  Diplomática  Española, 
que  no  hay  por  qué  copiar  íntegra;  pero  no  holga- 
rá advertir  que  ocurre  ya  tal  abreviatura  en  docu- 
mentos anteriores  á  San  Fernando,  como  lo  es 
el  presente, 


DOCUMENTO  V 


Carta  partida  por  alfabeto  otorgada  en  Valladolid 
á  20  de  Enero  de  1208  entre  el  Abad  y  Cabildo 
de  Santa  María  y  Juan,  yerno  de  Oro  María,  con 
su  mujer  Doña  Urraca,  concediendo  estos  casas 
y  viñas  al  Cabildo,  quien  en  recompensa  les  ad- 
mite á  su  hermandad  y  les  promete  sepultura  en 
la  Colegiata. 

In  Dei  nomine  Amen.  Tam  presentibus  quam  fuíu- 
ris  notum  sit  ac  manifestum,  quod  ego  Johannes, 
gener  de  Oro  María,  una  cum  uxore  mea  domna  Urra- 
ca graíanti  animo  et  spontanea  uoiuntate  pro  remedio 
animarum  nostrarum  eí  salute  propria  offerimus,  da- 
mus,  et  concedimus  iure  hereditario  Deo,  et  Ecclesie 
Beate  Marie  Uallisoleti,  et  uobis  dompno  Dominico 
eiusdem  Ecclesie  secundo  Abbati,  et  successoribus 
uestris,  domos  nostras,  quas  habemus  in  populatione 
iuxta  Ecclesiam  beati  Nicholai  ^  que  site  sunt  inter 
domum  de  Oro  Maria  et  inter  domum  de  Mille  Arces 
et  filii  sui  Petri  Mille  Arces,  et  omnes  nostras  uineas, 
quarum  una  est  in  Uega  de  Arnielas  ^  inter  uineas  de 
Uelasco  Pellipario  ex  una  parte  et  ex  alia  est  uia  pu- 
blica, qua  itur  ad  acenias  de  Requexo.  Alia  uero  uinea 
sita  est  in  Papareias  ^,  inter  uineas  de  Antonino  Tin- 
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noso  ef  Dominici  Abbatis  de  Zaratán  ex  una  parte,  et 
ex  alia  parte  est  uia  qua  itur  ad  Zaratán;  et  ex  alia 
parte  eiusdem  uie  prope  est  alia  uinea,  que  est  sita  Ín- 
ter uineam  Martini  Facundi  et  fiiii  Petri  Caro.  Alia 
quidem  uinea  est  \n  limite  uinee  de  Oro  Maria  ex  una 
parte,  et  ex  alia  est  uinea  de  dompno  Dominico  filio 
eiusdem  Oro  Maria.  Alie  nempe  uinee  sunt:  tres  fa- 
zas  '*  site  sunt  in  la  uega  de  Prado  *  in  limite  uinee 
Dominici  Martini  fratris  sancti  Nicholai  ex  una  parte, 
et  ex  alia  est  uinea  Petri  Petri  ^'^  Carnicero.  Alia  uero 
uinea  est  in  loco  qui  dicitur  Almazcara  ^  inter  uineam 
de  dompno  Augusto  de  Zaratán  et  de  dompno  Petro 
genero  de  don  Rodcrico,  Hec  inquam  omnia  predicta 
damus  et  offerimus,  ut  predictum  est,  integre  et  sine 
diminutione  aliqua  Ecclesie  Beate  Mane  Uallisoleti  ita 
tamen,  ut  dum  uiexerimus  ad  usus  nostros  ea  habea- 
mus,  nec  liceat  nobis  ipsa  alibi  daré,  uendere,  siue  alie- 
nare uel  male  mittere;  immo  si  aliam  hereditatem  ali- 
quamadquirerepotuerimusdonatione  emptione,uel  iure 
patrimonii,  uel  alio  quolibet  modo  proficere,  Ecclesie 
Beate  Marie  Uallisoleti  absque  omni  fraude  post  obi- 
íum  nostrum  daré  et  relinquere  debemus  ^.  De  mobili 
utique  nostro  iuxía  uoluntatem  nostram  faceré  debe- 
mus.  A  simili  ^  ego  predictus  Domínicus  dicte  Eccle- 
sie Abbas  atíendens  bonum  animum  et  bonam  deuo- 
tionem,  quam  erga  dictam  Ecclesiam  habetis,  cum 
consensu  fratrum  meorum,   Prioris  uidelicet  dompni 


Ca)  El  segundo  Pefri  lo  mismo  puede  ser  repetición  viciosa 
del  primero  por  descuido  del  amanuense,  que  expresión  del  pa- 
tronímico, equivalente  á  Pérez,  por  lo  cual  no  me  atrevo  á  no- 
tarle mediante  un  aic,  que  haría  sospechar  errata,  cuando  aca- 
so se  quiso  expresar  el  nombre  completo  de  Pedro  Pérez;  pero 
en  tal  hipótesis  el  Carnicero  que  sigue,  más  bien  expresa  oficio 
que  apellido. 
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Alberíci)  (^^  tociusque  Capiíuli,  recipimus  uos  in  ora- 
tionibus  nostris,  et  etiam  promitíimus  quod  cum  uitc 
carnis  debiíum  cxpleueriíis,  nos  sicuí  unum  ex  nobis 
honorificc  recipiamus  eí  sepeliamus;  et  dum  uiexeriíis 
uos  eí  uesíra  íanquam  res  Ecclesie  nosíre  proíega- 
mus  eí  defendamus,  eí  ab  omni  fonsaío  eí  pecio,  ex- 
cepía  moneía  empíione  concilü,  eí  opere  muri  excuse- 
mus.  Facía  caria  in  Ualleoleíi  décimo  íeríio  kalendas 
februarii,  Era  millesima  duceníesima  quadragesima 
sexía.  Eí  isíi  subscripíi  suní  íesíes  huius  facíi.  Royus 
Pelaez.  Dominicus  Peíri,  filius  del  Caluo.  Gonzaluus 
Maríini.  johannes  Casíellano.  Dominicus  Nieío.  Fe- 
rrandus  Oreia.  Maríinus  Dominici.  Maríinus  Maríini. 
Romanus  Casíellano.  Dominicus  Lopo,  filius  de  Tor- 
namaníos.  Sancius  de  Sancío  Johanne.  Garsias  Peíri. 
Dominicus  Peíri  Cozuelo.  Johannes  Andrce.  Didacus 
Peíri.  Benedicíus,  gener  de  Maíagaíos.  Ferrandus 
Garsia.  Eí  concilium  Uallisoleíi  *.  Amaneo  scripsit. 

Caria  partida  por  alfabeto.  Perg.  260  X  520.  Letra  francesa. 

Lcg.  XXIX,  n.«  6. 

1.  in  populatione  íuxfa  ecc/esiam  Beati  Nicholai.  Es  la 
puebla  del  Puente  Mayor,  junto  al  cual,  á  la  mar- 
gen izquierda  del  río  se  hallaba  la  primitiva  igle- 
sia de  San  Nicolás,  fundación  del  Conde  Don 
Pedro  Assúrez,  según  su  epitafio.  Subsiste  aún 
tal  barrio  y  su  parroquia  con  el  mismo  título, 
pero  trasladada  ésta  á  la  iglesia  conventual  de  la 
Trinidad  Descalza. 


(a)  El  texto  tiene  solamente  una  A,  que  constituye  abrevia- 
tura por  sigla  del  nombre  propio  Alberico,  como  consta  por  los 
dos  siguientes  documentos. 
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2.  in  uega  de  Amiellas,  ó  sea  la  vega  de  Arenillas,  que 

según  dice  el  documento  linda  por  un  lado  con  el 
camino  público  por  donde  se  va  á  las  aceñas  de 
Requejo,  que  como  se  dijo  en  la  pág.  251  del 
tomo  anterior  son  las  actualmente  denominadas 
El  Cabildo.  En  el  catastro  del  Marqués  de  la 
Ensenada,  del  cual  es  copia  el  libro  titulado  Úni- 
ca contribución,  que  se  conserva  en  el  archivo 
irunicipal,  se  ¡lama  á  aquel  p.^go  simplemente  la 
Vega,  como  aparece  de  este  asiento  tomado  del 
folio  36  vuelto  del  libro  I  de  eclesiásticos:  «Otra 
en  el  pago  de  la  Vega,  dista  media  legua...  Con- 
fronta á  L.  con  tierras  de  Don  Pedro  Henrríquez, 
al  P.  con  otra  del  curato  de  dicho  arrabal  (La 
Overuela),  al  N.  con  senda  que  baja  al  Soto  y 
al  S.  con  el  río  Pisuerga».  Pero  en  otro  libro  del 
archivo  municipal  que  lleva  por  título:  Apeo  de 
los  terrenos  que  pertenecen  á  esta  Ciudad  fuera 
del  Puente  MayorhAWasz  á  los  folios  62  y  siguien- 
tes un  detenido  deslinde  hecho  en  20  de  Abril 
de  1796  del  Monasterio  de  monjes  Basilios  dedi- 
cado á  los  Santos  Mártires  Cosme  y  Damián, 
cuya  historia  puede  verse  en  Antolínez  {pá^.  333) 
y  Sangrador  (tomo  II  pág.  280),  y  por  dos  veces 
se  afirma  que  todo  el  convento  y  sus  tierras 
contiguas  se  hallan  sitas  en  el  pago  de  Arenillas, 
al  cual  divide  el  camino  del  Berrocal  según  apa- 
rece del  plano  inserto  en  el  folio  64  de  dicho  apeo. 

3.  sita  est  in  Papareias.  Auuque  no  he  logrado  hallar 

ningún  asiento  relativo  á  este  pago,  persona 
muy  conocedora  del  campo  de  Valladolid  me  in- 
forma que  subsiste  aún,  siendo  actualmente  de- 
nominado Papa-rejas,  cuyo  nombre  comunica  á 
ün  sendero  que  partiendo  del  Berrocal  va  dere- 
cho á  Zaratán  dividiendo  el  término  de  Vallado- 
lid  de  los  de  Pedrosa  y  Bambilla. 

4.  tres  fazas.  Más  que  bajo  laíin  es  ya  romance  el  nom- 
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bre  faza,  anticuado  hoy  y  substituido  por  haza 
en  su  significado  de  «porción  de  tierra  labrantía 
ó  de  sembradura». 

5.  in  la  uega  de  Prado,  que  es  la  que  corre  desde  el 

Puente  Mayor  hasta  el  antiguo  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Prado,  hoy  Manicomio  Pro- 
'  vincial,  según  aparece  de  multitud  de  asientos 
contenidos  en  el  catastro  de  los  cuales  prefiero 
por  su  claridad  el  que  sigue,  tomado  del  libro  IV 
de  Seglares  a!  folio  24:  «Otra  tierra  en  el  pago 
de  la  Vega  de  Prado;  dista  medio  qüarto  de  le- 
gua... Confronta  á  L.  y  S.  con  las  tapias  de  la 
Huerta  del  Rey,  y  al  P.  y  N.  con  el  camino  que 
ba  á  Prado». 

6.  ín  loco  qui  dicitur  Almazcara.   Designaba  este  nom- 

bre, arábigo  por  su  origen,  el  molino  de  aceite, 
que  en  Valladolid  no  es  de  suponer  que  fuera  de 
oliva,  pero  muy  bien  pudiera  ser  de  linaza 

7.  post  obiíum  nostrum  relinquere  debeamus.  Coligese 

de  esta  cláusula  que  aun  cuando  la  donación  no 
había  de  surtir  pleno  efecto  hasta  la  muerte  de 
ambos  esposos,  puesto  que  se  reservan  para  su 
uso  casas  y  viñas;  no  era,  sin  embargo,  una  do- 
nación moríis  causa,  y  como  tal  revocable,  sino 
una  donación  ínter  vivos  del  dominio  directo 
con  reserva  del  útil,  ó  con  la  servidumbre  de 
usufructo,  y  lo  que  es  más,  extensiva  á  cuantos 
inmuebles  adquiriesen  en  lo  sucesivo,  porque 
respecto  de  los  muebles  quedan  en  plena  libertad. 

8.  A  simili...  etc.  Oblíganse  en  justa  correspondencia  el 

Abad  y  Cabildo  á  hacerles  partícipes  desde  en- 
tonces de  sus  oraciones,  y  á  darles  honorífica 
sepultura,  como  la  de  los  Capitulares,  cuando 
fallecieren;  y  entretanto  á  defender  y  proteger 
sus  bienes  como  cosas  ya  de  la  Iglesia  eximién- 
doles de  todo  tributo,  salvo  los  pertenecientes  al 
Concejo  y  á  la  reparación  de  la  muralla. 
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Et  concilium  Vallisoleti.  Cierra  la  lisia  de  testigos  el 
Concejo  de  Valladolid,  lo  cual  comprueba  la  ati- 
nada observación  de  Hinojosa  de  que  «intervenía 
el  Concejo  en  los  actos  de  jurisdicción  volunta- 
ria>;  demostrándolo  cumplidamente  con  curiosas 
citas,  que  pueden  verse  á  la  pág.  23  de  la  obra 
citada. 


DOCUMENTO  VI 


Carta  partida  por  ABC  otorgada  en  Valladolid  á 
22  de  Febrero  de  1208  por  el  Abad  D.  Domin- 
go II  y  el  Cabildo  Colegial  de  Santa  María  la 
Mayor  estableciendo  una  concordia  entre  ambos 
sobre  los  fondos  de  sus  respectivas  mesas. 

In  Dei  nomine  Amen.  Qvoniam  ecclesiastica  iura 
bcnigne  ct  cum  máxima  íranquiliíate  maximaque  pace 
suní  íracíanda,  ideo  scripíum  sit  de  conueniencia  iníer 
dompnum  Dominicum  Abbaíem  secundum  Ecclesie 
Sánete  Marie  Uallisoleti  et  eiusdem  Capitulum  habita, 
z\  indissolubiliter  tenenda,  placido  cum  utriusque  par- 
tís assensu  perpetuo  firmata.  Notum  sit  igitur  cunctis, 
tam  modernis  quam  posteris,  quod  ego  Dominicus  iam 
dicíus  Abbas,  teste  consciencia  et  co  qui  omnia  nouií, 
bono  pacis  et  iníuitu  dilectionis  atque  Kritatis  (sic), 
inspecta  et  proprii  corporis  honéstate  animeque  salute, 
nec  non  etiam  ingenti  considerata  nunc  et  in  antea 
omnium  successorum  meorum  atque  sociorum  prefate 
Ecclesie  uíilitate,  animo  libenti  et  hilari  dono  uniuersis 
sepedicte  Eclesie  Canonicis  tam  preseníibus  quam  fu- 
turis  centum  áureos  de  melioribus  ad  opus  comunis  eo- 
rum  *  in  portagio,  et  in  tendis  Uille,  et  in  heredifate  mea 
de  Ranedo,  et  in  terciis  Ecclesiarum  de  Ranedo,  et  de 
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Sancto  Saluatore  de  I-alleoleti  ^  capiendos,  quas  ten- 
das  domnus  Abbas  ex  suo  semper  reficerc  dcbeí.  Dono 
etiam  eis  ibidem  uiginíi  morabetinos  pro  concambio 
de  Sentinos  ',  et  ¡st¡  prefati  morabeíini  dentur  annuaíim 
in  quaíuor  íemporibus  anni,  sciliceí:  in  Kalendis  Au- 
gusíi,  eí  in  Kalendis  Novembris,  eí  in  Kalendis  Febru- 
arii,  ct  in  Kalendis  Madii.  Concedo  preterea  eí  confir- 
mo iliis  donaciones  illas,  quas  predecessor  meus  Peírus 
de  Cruce  "*  quondam  Abbas  eis  dedit,  uí  eas  in  eíernum 
irreuocabiliíer  eí  sine  coníradicíione  aliqua  possideaní, 
eí  abeaní  pacifice  eí  quieíe,  sicuí  in  caria  sua  per  alfa- 
beíum  diuisa  plenius  coníineíur.  Facía  karía  apud  Ua- 
llemoleíi,  Era  millesima  duceníesima  quadragesima 
sexta,  ocíavo  Kalendas  Marcii.  Regnaníe  Rege  Alde- 
fonso  cum  uxore  sua  Alieonor Regina,  eí  cum  filiis  suis 
Fernando  eí  Henrico,  in  Toleto  et  in  Casíella.  Maríi- 
nus,  Toleíanus  Archiepiscopus  eí  Yspaniarum  Primas, 
confirmaí.  Tellus,  Paleníinus  elecíus,  confirmaí.  Eí 
ego  Dominicus  Abbas  secundus  Uallisoleíi  hanc  kar- 
íam,  quam  iussi  fieri,  manu  propia  roboro  eí  confirmo. 
Albericus,  Prior  eiusdem  Ecclesie,  íesíis.  Paulus  Sa- 
crisía,  íesíis.  Guííerrius,  Preceníor,  íesíis.  Egidius, 
Sacerdos,  íesíis.  Laurencius  Palea,  íesíis.  Laurencius 
Oaldini,  íesíis.  Rodericus  Palmero,  íesíis.  Dompnus 
Pascasius,  íesíis.  Dominicus  Ouecus,  íesíis.  Johannes 
Aníiqus,  íesíis.  Peírus  Peíri,  íesíis.  Maríinus  Michael, 
íesíis.  Eí  íoíum  capiíulum  confirmaí  eí  íesíificaíur.  Eí 
de  laicis.  Peírus  Alfonso,  íesíis.  johannes  de  Colar, 
íesíis.  Peírus  Julián,  íesíis.  Tornamaníos.  Johannes 
Casíellano,  íesíis.  Rodericus  Pellagii,  íesíis.  Ferran- 
dus  Aurielia,  íesíis.  Dominicus  Neío,  íesíis.  Domini- 
cus Dominici,  íesíis.  Gundisaluus  Maríini,  íesíis.  Do- 
minicus Peíri.  Peírus  Maríini  Corzuno,  íesíis.  Peírus  de 
Onia,  íesíis.  Maríinus  Uincencii,  íesíis.  Didacus  Apri- 
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II,  testis.  Rodcricus  Adrianus,  testis.  Garsias  Pedrcz, 
Merinus  regineLegionensis,  testis  ^  Ferrandus  Garscie, 
merinus  Abbatis,  testis.  Judex  Concilü,  Benedictus, 
testis.  Jüdex  Abbatis,  Peírus  johannes,  testis.  Saion, 
Dominicus,   testis 

Carla  partida  por  ABC. 

Perg.  190  X  420.— Letra  francesa. 

Lcg.  XXII.  núm.  5. 

1.  Ad  opus  comunis  eorum.  Aprovecho  gustoso  la  oca- 
sión que  se  me  ofrece  para  rectificar  un  lapsus 
en  el  cual  incurrí  al  anotar  el  documento  LXlll 
del  tomo  anterior,  y  que  me  hizo  notar  un  erudi- 
to, á  quien  guardo  gratitud  no  sólo  por  haberme 
advertido  del  yerro,  sino  por  no  haber  querido 
él  sacarle  á  plaza.  Ocurría  en  aquel  documento 
la  frase  ad  opus  Ecclesie  Sánete  Maríe,  como 
había  ocurrido  en  el  LX  otra  análoga  ad  opus 
ues/rf,  y  ¡torpe  de  mí!  escribía  en  la  pág.  323  la 
nota  4  suponiendo  alguna  obra  ya  de  naves  ya 
de  claustro,  ya  de  torre  en  la  primitiva  Colegiata. 
No  hay  tal  obra,  ni  tales  carneros,  sino  simple- 
mente un  tropiezo  mío,  que  si  bien  sabía  de  so- 
bra la  construción  latina  de  opus  con  algún  tiem- 
po del  sustantivo  sum,  es,  fui  y  un  dativo,  que 
resulta  equivalente  á  ser  neezsarío  ó  mejor  á  es 
menester:  ignoraba  que  este  otro  giro  de  opus 
precedido  de  ai/ y  rigiendo  un  genitivo  hubiera 
sido  frecuentado  en  el  bajo  latín  para  expresar 
la  misma  idea,  á  saber  para  lo  que  fuere  menes- 
ter á,  lo  cual  me  hace  sospechar  una  elipsis,  con 
la  que  no  di  entonces,  v.  g.:  ad'xá  quod  o/?í/5fuer¡t 
Ecclesie,  uestrí,  ó  como  aquí,  comunis  eorum, 
que  es  la  mesa  común  de  los  Capitulares. 

Pone  muy  en  claro  tal  giro,  usual  en  bajo  latín 
y  castellano,  Menéndez  Pidal  en  su  precioso  Vo- 

_3  _ 
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cabularío  del  Cantar  de  Mío  Cid,  de  cuya  página 
888  copio:  *.huebos,  mase,  necesidad,  menester, 
huebos  auemos  de  123,  los  mandó  seruir  de 
quanto  huebos  han  1878,  2639;  huebos  auemos 
que  138;  después,  auer  huebos  (lo  mismo  que  auer 
menester  135)  se  toma  como  un  compuesto  que 
significa  «necesitar»,  y  se  construye  con  acusa- 
tivo, huebos  me  lo  hé  1044.  La  frase  para  huebos 
de,  significa  «para  atender  á  las  necesidades  de» 
1461,  1695;  pectct  quinqué  solidos,  medios  per 
ad  opus  de  illo  sénior  cui  est  illa  honore,  et  alios 
medios  ad  principes  terre»  F.  Logroño,  ano  1095 
Muñoz  Colee  377;  «et  los  omnes  que  andudieren 
con  el  ganado...  non  den  portadgo  en  ningún  lo- 
gar de  todos  míos  rcgnos,  de  las  cosas  que 
aduxieren  para  uebos  de  ssus  cabanas».  San- 
cho IV  á  las  Monjas  de  Santo  Domingo  de  Ma- 
drid, año  1289  A  H;  «cincientos  sueldos,  ó  quan- 
to será  necesario  para  huebos  e  necesidat  del 
Concellyo»  Aragüés,  ano  1430,  Arch.  munic.  jaca, 
protoc.  Pedro  Ximencz.  Nótese  para  huebos  de 
pro  1374  «para  atender  á  nuestro  provecho»  ||  Im- 
personal: ser  huebos  una  cosa  «necesitarla»; 
mucho  es  huebos  «es  muy  necesario». — De 
opus.*  Larga  ha  sido  la  cita  pero  necesaria  para 
la  plena  reparación  del  yerro. 
et  de  Sancto  Saluatore  de  UaHeoleti.  Es  la  primera 
mención  que  ocurre  en  nuestros  documentos  de 
la  iglesia  parroquial  del  Smo.  Salvador  en  nues- 
tra capital,  de  la  cual  escribió  Antolínez  de  Bur- 
gos y  copiaron  los  demás  historiadores  de  Va- 
lladolid  que  fué  en  el  siglo  XII  una  ermita  dedica- 
da á  Santa  Elena  erigida  más  tarde  en  parroquia 
con  esta  nueva  advocación.  Sangrador  en  el 
tomo  11  de  su  Historia  á  la  pág.  204  dice  que  á 
fines  del  mismo  siglo  era  ya  iglesia  parroquial  y 
cita  en  apoyo  de  su  sentencia  una  relación  de 
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los  préstamos  poseídos  en  aquel  entonces  por 
los  Capitulares  en  la  cual  se  leía:  Roderícus  Xi- 
meni  mediam  tertii  Sanctee  Marías  Maíorís  in 
Sancto  Salbatore  quaríam  tertiis;  pero  debió 
copiar  mal  y  lo  peor  del  caso  es  que  no  se  puede 
rectificar  su  yerro,  por  no  existir  hoy  en  nuestro 
archivo  tal  distribución  de  préstamos.  Alega 
también  el  documento  que  sigue,  que  debió  ser 
más  conocido  que  el  presente,  como  en  él  se  dirá. 

3.  pro  concambio  de  Sentinos.  Queda  ya  hecha  mención 

de  esta  finca  en  la  pág.  80  del  tomo  anterior. 

4.  confirmo  illis  donaciones  quas...   Petrus  de   Cruce 

quondam  Abbas  dedit  eis.  Refiérese  al  documen- 
to L  del  tomo  anterior,  que  se  debió  tener  á  la 
vista  para  extender  el  presente,  pues  su  introduc- 
ción está  literalmente  copiada  de  aquél,  como 
podrá  confrontar  el  curioso. 

5.  Gardas  Pedrez,  Merinas  Regine  Legionensis,  testi3... 

Hago  especial  mención  de  este  testigo  por  razón 
del  cargo  que  ostenta,  á  saber:  Merino  en  Valla- 
dolid  de  la  Reyna  de  León,  que  no  era  sino 
doña  Berenguela  de  Castilla,  separada  ya  por 
mandato  de  la  Iglesia  de  su  consorte,  pues  cons- 
tituye una  prueba  inconcusa  de  su  señorío  en 
Valladolid  el  hecho  de  poner  en  la  Villa  merino, 
quien  ¡debía  ser  la  primera  autoridad,  pues  se 
le  enumera  antes  que  el  merino  del  Abad  y  que 
los  jueces  del  Concejo  y  la  Abadía  que  vienen  en 
pos  de  aquéllos. 


DOCUMENTO  VII 


Eserííura  de  concordia  entre  el  Abad  de  VaUadoUd 
y  su  Cabildo  Colegial  sobre  los  frutos  de  sus 
respectivas  mesas,  así  como  sobre  diezmos,  obla- 
ciones, funerales  y  mandas  pías,  otorgada  en 
8  de  Marzo  de  1208  (^K 

In  Dei  nomine  amen.  Qvoniam  ecclesiasíica  iura 
benigne  eí  cum  máxima  íranquilliíaíe  maximaquc  pace 


(aj  Llamo  la  atención  sobre  el  presente  documento  porque 
el  contenido  de  su  primera  parte  es  exactamente  igual  al  del  an- 
terior, salvo  en  la  cuantía;  pues  los  cien  áureos  y  veinte  mara- 
vedíes se  elevan  en  éste  á  doscienlos  treinía  maravedises.  La 
segunda  parte  del  mismo  es  muy  interesante  y  del  todo  nueva, 
excepto  clausulas  copiadas  de  la  concordia  otorgada  en  1177 
que  constituye  el  Documento  L  del  tomo  anterior. 

Lo  más  raro  del  caso  es  el  brevísimo  intervalo  entre  una  y 
otra  concordia  (22  Febrero-8  Marzo)  aún  admitiendo  alguna, 
pues  si  el  amanuense  omitió  en  este  segundo  diploma  la  voz 
Kalendas,  después  del  VIH  y  antes  de  Marcii,  resultarán  ambos 
documentos  simultáneos,  como  lo  hace  sospechar  la  identidad 
de  confirmadores  y  testigos. 

En  tal  hipótesis,  es  de  creer  que  el  diploma  anterior  no  sur- 
tiera efecto  alguno,  y  que  las  relaciones  económicas  entre  el 
Abad  y  Cabildo  se  regularan  en  lo  sucesivo  por  éste  úllimo,  y 
así  lo  hacen  creer  las  interpolaciones  que  en  tiempo  posterior  se 
introdujeron  entre  sus  líneas,  ya  de  clausulas  de  la  concordia 
otorgada  en  1177  por  el  Abad  D.  Pedro  de  la  Cruz,  ya  de  las  que 
más  tarde  ajustó  con  sus  Capitulares  el  Abad  Mtrc.  Turgisio  y 
que  veremos  en  los  números  siguientes. 
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sunt  tractanda,  ideo  scriptum  sií  de  conueniencia  inter 
dopnum   Dominicum,  Abbaíem  secundum  Ecclesie 
Sánete  Marie  Uallisoleíi,  eí  eiusdem  Capiíulum,  habi- 
ta et  ¡ndissolubiliter  tenenda,  placido  cum  utriusque 
partís  assensu    perpetuo    firmata.   Notum   sit  igitur 
cunctis,  tam  modernis  quam  posteris,  quod  ego  Domi- 
nicus,  iam  dictus  Abbas,  teste  consciencia  et  eo  qul 
omnia  nouit,  bono    pacis  et  intuitu  dilectionis  atque 
karitatis,  inspecta   etiam  proprii   corporis  honéstate 
animeque  saiute,  neo  non  etiam  ingenti  considerata 
nunc  eí  in  antea  omnium  succesorum  meorum  atque 
sociorum  prefate  Ecclesie  utilitate,  animo  libcnti  et  hi- 
lan dono  et  concedo  uniuersis  sepe  dicte  Ecclesie  ca- 
nonicis,  tam  presentibus  quam  futuris,  pro  comuni 
perheniter  habendum,  uidelicet,  ducentos  et  triginta 
morabetinos  de  melioribus  in  portagio  et  in  tendis  Ui- 
lle,  et  in  hereditate  mea  de  Ranedo,  et  in  terciis  Eccle- 
siarum  de  Ranedo,  et  de  Sancto  Saluatorc  de  Ualleo- 
leti  capiendos;  quas  tendas  domnus  Abbas  ex  suo  sem- 
per  reficere  debet.  Et  isti  prefati  duceníi  et  triginta  mo- 
rabetini  dentur  annuatim  in  quatuor  temporibus  anni, 
scilicet:  in  Kalendis  augusti,  et  in  Kalendis  nouembris, 
et  in  Kalendis  febrvarii,  et  in  Kalendis  madii.  Dono  in- 
super  ^  omnes  decimas  omnium  clericorum  tocius  Ui- 
lle,  tam  Canonicorum  quam  aliorum   clericorum,  et 
omnes  oblationes    Eclesiarum  tocius  Uille,  exceptis 
oblationibus  Sánete  Marie  antique  ómnibus,  quas  ad 
mensam  meam  retineo.  Dono  preterea  omnes  decima- 
íiones  omnium  habitancium  inter  Pisoricam  et  Ase- 
uam,  quascunque    ibidem  habeo  uel  habere    debeo, 
integre  perpetuo  habendas,  et  irreuocabiliter  possiden- 
das,  ita  ut,  ubicunque  prefati  habitatores  eas  proiece- 
rint,  licitum  sit  Canonicis  illas  absolute  et  absque  ulla 
coníradictione  accipcre,  retentis  decimis  Palacii  Regís 
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•  et  confratrie  de  Aseua  ',  et  in  Ecclesiis  que  infra 
hos  términos  siní,  institutionibus  Clericorum,  eí  ca- 
lumpniis,  eí  sacrilegiis.  Illas  uero  ecclesias,  que  sunt 
contra  Aseuam,  uel  esse  possunt  de  cetero,  cum  óm- 
nibus decimis  et  habitatoribus  mihi  integre  reíineo, 
excepíis  oblationibus  iam  dictis,  preter  oblationes 
Sánete  Marie  Antique.  Dono  etiam  iam  dictis  Canoni- 
cis  quantum  babeo  in  Piscaria  de  Linares;  et  in  Pisca- 
ría de  Uillaotella  "*  unam  azeniam,  quam  elegerint, 
cuius  medietatem  iam  redemerunt,  si  ipsi  aliam  medie- 
tatem  ex  suo  redimere  uoluerint;  et  oríum  super  aquam 
seuam  prope  Ecclesiam  Beate  Marie  Maioris  situm  * 
et  cámaras  de  ulmis  cum  suo  ortulo,  et  apotecam  claus- 
tralem  cum  sua  cámara.  Dono  insuper  et  concedo  ^ 
iam  dictis  Canonicis  omnes  anniuersarios  quos  modo 
habent,  et  omnes  qui  de  cetero  aduenerint  in  tota  Uilla 
et  in  ómnibus  terminis  et  aldeis  eius.  Et  si  extra  Uillam 
et  eius  términos  aliqui  anniuersarii  aduenerint,  usque 
ad  dúos  morabetinos  uel  minus  sint  in  prandium  Ca- 
nonicorum  annuatim;  quicquid  uero  amplius  in  anni- 
uersariis  exteris  aduenerit,  retentis  duobus  morabeti- 
nis,  ut  dictum  est,  ad  prandium  Canonicorum,  totum 
aliud  integre  sit  Abbatis.  Si  quis  uero  exícrorum  ali- 
quid  mobile  dederit,  medietas  sit  Abbatis  et  medieías 
Canonicorum.  Et  si  aliquis  in  Uilla  uel  extra  uillam 
nominatim  Abbati  uel  Ecclesie  aliquid  dederít,  totum 
sit  Abbatis.  Similiter  quicquid  nominatim  dederit  Ca- 
nonicis, totum  sit  Canonicorum.  Concedo  preíerea  ^ 
Priori  et  Sacríste  et  Precentori  semper  in  hoc  común! 
duplices  habere  portioncs.  Similiter  concedo  ómnibus 
Canonicis  prefate  Ecclesie  {siguen  dos  palabras  ile- 
gibles) habere  minutiones  ita  quod  unusquisque  in 
unaquaque  minutione  tribus  diebus  duplicem  habeat 
portionem.  Retentis  in  his  ómnibus  quatuor  meis  et 
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una  mei  procuratoris,  et  alia  mcrini  portionibus,  que 
mihi  deníur  ¡n  mei  presencia  et  non  in  abseníia;  tune 
due  poríiones  procuratoris  et  mcrini  dentur  illis  cothi- 
dic.  Concedo  etiam  custodi  Sacrarii  unam  portionem 
et  aliam  Campanario,  et  cothidie  tres  oblatas  de  melio- 
ribus  cum  duabus  cupis  uini  si  ad  altare  uenerint.  Adhuc 
firmissimum  esse  uolo,  ut  ubicumque  habitatores  con- 
tra Aseuam  decimas  suas  dederint,  licitum  sit  Abbati 
illas  absolute  et  absque  ulla  contradictione  accipere. 
Concedo  insuper  ut  una  portio  coíidie  coram  Maiestate 
ponatur  ad  opus  pauperum  uel  hospicium.  Pacta  karta 
apud  Uallemoleti.  Era  millesima  ducentésima  quadra- 
gesima  sexta,  octavo  Marcii.  Regnante  Rege  Aldefon- 
so  cum  uxore  sua  Alionor  Regina  et  cum  filiis  suis 
Ferrando  et  domno  Henrrico  in  Toleto  et  in  Castella. 
Martinus,  Toletanus  Archiepiscopus  et  Yspaniarum 
Primas,  confirmat.  Tellus,  Palentinus  electus,  confir- 
mat.  Et  ego  Dominicus,  Abbas,  secundus  Uallisoleti 
hanc  kartam,  quam  fieri  ¡ussi,  manu  propria  roboro  et 
confirmo.  Albericus,  Prior  eiusdem  Ecclesie,  testis.  Pau- 
lus,  Sacrista,  testis.  Gutterius,  Precentor,  testis.  Egi- 
dius,  Sacerdos,  testis.  Laurencius  Palea,  testis.  Lauren- 
cius  Galdini,  testis.  Rodericus  Palmero,  testis.  Dom- 
pnus  Pascasius,  testis.  Dominicus  Ouecus,  testis. 
Johannes  Antiquus,  testis.  Petrus  Petri,  testis.  Martinus 
Michael,  testis.  Et  totum  Capitulum  confirmat  et  testi- 
ficatur.  Et  de  laicis:  Petrus  Alfonso,  testis.  Torna- 
mantos,  testis.  johannes  Castellano,  testis.  Rodericus 
Pelagii,  testis,  Ferrandus  Aurielia,  testis.  Dominicus 
Neto,  testis.  Dominicus  Dominici,  testis.  Gundisaluus 
Marfini,  testis.  Dominicus  Petri,  testis.  Petrus  Martini 
Corzuno,  testis.  Petrus  de  Onia,  testis.  Johannes  de 
Colar,  testis.  Petrus  Julián,  testis.  Martinus  Uincencii, 
testis.  Didacus  Aprili,  testis.  Rodericus  Adrián,  testis. 
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Garsias  Petri,  Merinus  Reginc  Legioncnsis,  testis.  Fe- 
rrandus  Garsie,  Merinus  Abbatis,  testis.  judex  Con- 
cilii,  Benedictus,  testis.  judex  Abbatis,  Petrus  Johan- 
nis.  Saion,  Dominicus,  testis. 

Perg.  550  X  410.— Letra  francesa. 

Leg.  XXII  núm.  2 

Entre  líneas  se  han  interpolado  algunas  cláusulas,  no  trans- 
criptas, alusivas  á  concesiones  análogas  del  Maestro  Turgisio 
y  Don  Pedro  de  la  Cruz,  Abades  ambos  de  Santa  María. 

1.  Dono  insuper...,  etc.  Concede  el  Abad  para  constituir 
fondo  ó  mesa  común  de  los  Capitulares  todas  las 
oblaciones  ú  ofrendas  hechas  en  todas  las  igle- 
sias de  la  Villa,  exceptuando  las  de  Santa  María 
la  Antigua,  como  lo  había  hecho  el  Abad  D.  Pe- 
dro de  la  Cruz  (vid.  págs.  268  y  270  del  tomo  an- 
terior), mas  todos  los  diezmos  de  los  clérigos, 
ya  sean  canónigos,  yo  no  lo  sean;  mas  todos  los 
diezmos  de  los  legos  que  habiten  entre  el  Pisuerga 
y  el  Esgueva;  y  en  cambio  reserva  para  sí  los  diez- 
mos de  cuantos  habiten  contra  Aseuam,  6  sea  á 
la  margen  izquierda  de  este  riachuelo  en  cuya 
ribera  se  hallaba  toda  la  población  nueva,  sobre 
la  cual  tenía  especiales  derechos  el  Abad,  sin 
duda  en  virtud  de  aquella  cláusula  del  testamento 
del  Conde  Assurez  habeat licentiam  Abbas...  po- 
pulandi  vltra  Aseuam,  que  quedó  explicada  en  la 
pág.  31  del  tomo  anterior;  y  reservando  á  su 
autoridad,  como  era  justo,  las  instituciones  de 
los  clérigos  en  todas  las  iglesias  déla  Villa,  las 
caloñas  ó  penas  pecuniarias,  y  los  sacrilegios, 
que  deben  significar  aquí  los  delitos  todos  de  los 
clérigos.  Otras  dos  reservas  hizo  á  su  favor  que 
merecen  nota  aparte. 
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2.  Qetentis  decimis  Palacii  Regís.  Aunque  el  Palacio 
Real,  ó  sea  el  Alcázar,  hallábase  cnírc  Pisuerga 
y  Esgueva,  casi  en  la  confluencia  de  ambos, 
como  se  colige  de  la  iníeresanfc  descripción  que 
del  alcázar  y  alcazarejo  hizo  el  P.  Mancio  de  To- 
rres en  su  Historia  (manuscrita)  del  Monasterio 
de  San  Benito  el  Real,  el  cual  ocupa  casi  toda 
el  área  de  aquellos  edificios,  y  con  buen  acuerdo 
insertó  Sangrador  en  la  pág.  147  del  tomo  1  de  su 
Historia  de  Vaiiadoiid,  reservó  sus  diezmos  para 
su  mesa  el  Abad,  no  tanto  por  lo  que  montaran 
en  maravedís,  sino  principalmente  por  respeto 
mutuo  á  la  autoridad  Real  y  á  la  suya  Abacial. 

5.  et  confratrie  de  Ascua.  He  aquí  oíros  diezmos  reser- 
vados á  la  mesa  abacial,  acaso  por  la  misma  ra- 
zón; y  á  esta  reserva  debemos  la  más  antigua 
memoria  documental  de  la  antiquísima  cofradía 
de  los  Caballeros  de  Santa  María  de  Esgueva, 
erigida  en  el  hospital  de  el  mismo  título  fundado 
por  el  Conde  D.  Pedro  Assurez.  Perteneció  á  tal 
cofradía  lo  más  linajudo  de  Vaiiadoiid,  y  según 
Antolfnez  (pág.  397)  fué  una  de  las  que  tuvieron 
más  tarde  estatuto  de  limpieza,  conservándose 
aún  hoy  en  su  archivo  muchos  de  los  expedien- 
tes de  limpieza  desangre,  tan  escrupulosamente 
tramitados,  que  servían  de  prueba  para  poder  in- 
gresar en  nuestras  gloriosas  órdenes  militares 
sin  necesidad  de  ulteriores  investigaciones. 

El  P.  Matías  de  Sobremonte  en  sus  curiosas 
Noticias  Ctironograpliicas  y  Topograpliicas  de! 
Real  y  religiosissimo  Conuento  dz  los  Frailes 
Menores  Observantes  de  S.  Francisco  de  Vaiia- 
doiid, (manuscrito  inédito  de  195  folios  con  sus 
vueltas,  que  encuadernado  en  pergamino  se  cus- 
todia en  la  Biblioteca  de  Santa  Cruz)  al  fol.  77 
v.°  en  el  §  7  de  la  Noticia  XIV,  enumerando  las 
comunidades  que  concurrían  durante  el  decurso 
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del  año  á  lo  iglesia  de  aquel  convento,  escribió: 
«Entre  las  seculares  el  primer  lugar  se  debe  a  la 
Cofradía  del  Hospital  de  Esgueva  fundada  por 
el  Conde  D.  Pedro  Ansúrez  con  obligación  de 
que  los  cofrades,  á  quien  da  título  de  hospitale- 
ros, curen  los  enfermos  del  hospital  que  fundó  en 
su  mismo  palacio,  como  se  a  dicho.  Los  cofrades 
no  pueden  ser  más  de  treinta,  no  contando  la 
persona  de  su  Magcstad,  que  es  el  primer  cofra- 
de, y  los  demás  muchos  grandes  señores  del 
reino,  Títulos  y  Caballeros  más  notorios  y  ca- 
lificados de  nuestra  ciudad.  Esta  Illustrissima 
Cofradía  acude  muchos  dias  del  año  a  nuestra 
Iglesia  a  cumplir  algunas  piadosas  memorias  en 
sepulturas  y  capillas  particulares,  especialmente 
en  la  de  san  Mancio.  Por  qucnta  del  Conuento 
no  corre  más  que  cantar  las  Vísperas,  Vigilias  y 
Misas  que  los  señores  Cofrades  mandan,  y  de 
lo  demás  cuidan  sus  criados  y  oficiales.»  Y  más 
adelante,  en  la  parte  segunda  al  f.°  117  v.°,  es- 
cribió lo  siguiente  al  tratar  de  la  Capilla  de  San 
Mancio:  «Desta  capilla  dice  el  libro  antiguo  de 
las  capillas  y  sepulturas  (fol.  114,  pág.  1)  que  es 
del  Conuento,  y  por  quanto  están  en  ella  vnas 
letras  en  la  pared,  que  la  hizo  Rui  Pérez  Agraz, 
que  está  allí  enterrado,  los  Cofrades  de  Esgueua 
no  la  consienten  dar  á  ninguno,  salvo  que  ellos 
le  tengan  con  tal  condición  que  la  reparen  retablo 
y  en  lucirla,  y  dar  frontales  y  lo  que  fuere  menes- 
ter: y  si  no  la  reparen,  la  cassa  la  pueda  dar  á 
quien  la  repare.  1  asi  mismo  que  ellos  no  la  pue- 
dan dar  a  ninguno,  y  si  se  hobiere  de  dar,  la  a  de 
dar  el  Conuento  y  no  ellos;  y  a  quien  se  hobiere 
de  dar  que  sea  con  consentimiento  de  los  Cofra- 
des. I  si  algún  Cofrade  de  ellos  ay  se  quisiere 
enterrar,  se  entierrc. 

»El  retablo  altar  y  todo  lo  demás  desta  Capi- 


-  45  - 

lia  cstan  publicando  antigüedad.  Es  pequeña  y 
obscura  entre  dos  rejas  de  madera,  en  la  que  está 
en  el  arco  a  punto  suuido  que  sale  al  cuerpo  de 
la  Iglesia  ay  escudos  de  armas  de  las  que  vsa  el 
hospital  de  Esgueva,  escaques  de  oro  y  negro, 
por  la  parte  interior  y  exterior.  Otro  escudo  en 
lo  alto  del  retablo,  y  otro  en  la  pared  de  frente 
del  sobre  el  sepulchro  que  está  arrimado  a  ella. 
Este  sepulchro  es  de  piedra  bien  largo,  y  elcuado 
vara  y  quarta  poco  mas  o  menos,  de  labor  anti- 
gua, sobre  él  está  un  vulto  de  piedra  arenisca  de 
estatura  descomunal  armado  y  hechado  enbuelto 
en  un  manto  largo.  En  la  pared,  hacia  donde  esta 
la  cabera  deste  gigante,  que  es  el  estribo  del 
arco  que  sale  a  la  Iglesia,  ai  vn  escudo  de  armas 
que  es  vna  águila  de  oro  tendidas  las  alas  y  co- 
ronada en  campo  azul,  y  por  orla  una  faja  roja 
con  ocho  aspas  de  oro:  esta  faja  ciñe  otra  con 
este  epitaphio:  Aquí  YACE  Juan  Pérez  de  Agraz, 
Vallestero  maior  del  Reí  D.  Alonso  el  II.  Hizo 
esta  capilla. 

»Dos  cosas  se  an  de  obseruar  acerca  destc 
epitaphio:  la  vna  que  nnqüe  los  characteres  nu- 
merales, que  corresponden  a  las  letras  con  que 
esta  escrito,  parece  que  denotan  al  Rci  D.  Alon- 
so el  II  no  pudo  ser  sino  el  XI.  Porque  el  Rci 
D.  Alonso  el  II  murió  año  de  843,  quatro  cientos 
y  treinta  y  dos  años  antes  que  esta  yglesia  y  con- 
uento  se  edificasen,  y  el  Rei  D.  Alonso  comun- 
mente llamado  el  XI  murió  año  de  1350,  setenta  y 
cinco  años  después  que  el  conuento  se  edificó  en 
este  sitio;  y  asi  tenemos  por  cierto  que  deste  Rei 
D.  Alonso  fue  Ballestero  maior  Juan  Pérez  de 
Agraz.  Si  ya  no  lo  fué  del  Rei  D.  Alonso  el  X,  co- 
gnominado  el  sabio,  que  algunos  cuentan  el  XI,  y 
murió  año  de  1284,  nueue  después  que  nuestra 
iglesia  estaba  fabricada.  La  otra  que  el  oficio  de 
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Ballestero  maior  por  ventura  significa  mas  de  lo 
que  suena,  y  era  en  aquel  siglo  lo  que  ahora  es 
General  de  la  artillería,  Porque  los  antiguos  lla- 
maron BALLESTAS  vnas  maquinas  de  guerra 
con  que  valían  las  murallas  arrojando  piedras 
gruessas;  de  que  trahe  asaz  testimoniosjuan  Pas- 
seracio  en  su  Diccionario  Lit.  B  pag.  182  el,  2.» 
Y  al  f.°  142  v.°  describiendo  el  claustro  prin- 
cipal concluye  de  esta  suerte:  «En  este  paño  (el 
cuarto)  se  debían  de  enterrar  antiguamente  algu- 
nos pobres  de  los  que  morían  en  el  hospital  de 
Esgueua,  porque  en  el  libro  antiguo  se  hace  me- 
moria de  ellos  aunque  no  muchos  por  los  años  de 
1578  y  1281»;  pero  sospecho  que  hay  errata  en  la 
última  cifra,  pues  no  se  edificó  el  claustro  hasta 
el  siglo  XV. 

4.  et  in  piscaría  de  Uilla  otella.  Es  la  primera  vez  que 

aparece  tal  pesquera,  salvo  que  digamos  que  la 
Villotilla  aquí  mencionada  sea  la  Uilla  aucta  ó 
Villota  enumerada  en  la  dote  que  otorgó  D.  Pe- 
dro Assnrez  á  nuestra  Colegiata  (vid,  pag.  36  del 
tomo  anterior),  No  hay  inconveniente  empero  en 
que  sea  Villotilla,  lugarejo  agregado  al  Ayunta- 
miento de  Villaturde  en  el  partido  de  Carrión  de 
los  Condes,  y  en  el  Arcipresíazgo  de  La  Cueza, 
en  el  cual  se  hallaban  situadas  gran  parte  de  las 
donaciones  del  Conde  á  Santa  María  la  Mayor. 

5.  ortum  super  aquam  seuam  S¿.  Vid.  la  pag.  271  del  to- 

mo anterior;  y  nótese  además  como  advierte  el 
texto,  que  tal  huerto  se  hallaba  contiguo  á  Santa 
María  ¡a  Mayor  para  distinguirla  de  la  Antigua. 

6.  Dono  insuper...  etc.  Contiene  esta  cláusula  la  concor- 

dia en  materia  de  funerales  y  aniversarios,  mate- 
ria que  siempre  fué  fecunda  en  discusiones,  resol- 
viéndose aquí  generosamente  por  parte  del  Abad 
otorgando  al  Cabildo  todos  los  funerales  y  ani- 
versarios de  los  vecinos  de  la  Villa:  y  aúu  los  de 
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los  forasleros,  si  no  excediesen  sus  derechos  úti- 
les de  dos  maravedis  cedan  ad  prandium  Cano- 
nicorum,  ó  sea  para  su  mesa;  más  si  excediesen 
de  tai  suma,  sea  el  resto  para  la  mesa  del  Abad. 
En  cuanto  á  donaciones  de  bienes  muebles  par- 
íanse por  partes  iguales  cuando  se  hagan  á  favor 
de  la  Iglesia  de  Santa  María;  pero  si  nominatim 
se  donase  algo  al  Abad  ó  al  Cabildo,  reciba  cada 
cual  lo  que  en  particular  se  le  hubiese  legado. 
7.  Concedo  preíerea...  Curiosísima,  aunque  un  tanto 
obscura,  es  la  presente  cláusula,  donde  se  fija  el 
modo  de  participar  de  estos  fondos  comunes. 
Reservanse  para  el  Abad,  pues  era  la  primera 
Dignidad,  cuatro  porciones,  una  para  su  procu- 
rador (ó  Mayordomo)  y  otra  para  su  Merino; 
otorganse  dos  porciones  á  las  Dignidades  de 
Prior,  Sacrista  y  Chantre  y  tienen  una  sola  por- 
ción los  Canónigos.  Participan  además  el  cusios 
sacrarií  (que  debe  ser  el  sacerdote  sacristán)  y  el 
campanero  de  otra  porción,  amén  de  tres  oblatas 
de  las  mejores,  y  resérvase  otra  porción  ad  opua 
pauperum  vel  Hospicium,  ó  sea  como  ya  sabe- 
mos, para  los  menesteres  de  los  pobres,  ó  para 
el  santo  Hospital.  Excepto  ésta  (que  por  cierto  va 
trastocada  y  fuera  de  su  lugar,  pues  se  añadió  al 
final  del  documento  antes  de  la  data)  y  las  del  Vi- 
cario y  Merino  del  Abad,  todas  las  demás  porcio- 
nes solo  las  ganan  los  presentes,  no  haciéndolas 
suyas  quienes  no  asistieren,  pero  la  parte  que 
pierden  los  ausentes  ha  de  distribuirse //7/erpr«- 
sentes;  más  no  entiendo  el  cómo  ó  el  cuanto, 
contribuyendo  á  ésta  dificultad  de  alcanzar  el 
sentido,  así  las  dos  palabras  ilegibles  por  la  ta- 
zadura  del  doblez  del  pergamino,  como  la  obscu- 
rísima redacción  ita  quod  unusquisque  ín  una- 
quaque  minutione  tribus  diebua  duplicem  habeat 
portionem. 


DOCUMENTO  VIII 


Caria  oíorgada  por  el  Abad  de  Valladolid  Mfre.  Tur- 
gisio  confirmando  las  concordias  anteriores  y 
haciendo  nuevas  concesiones  al  Cabildo  de  San^ 
ia  María.  Su  da/a  en  Valladolid  á  22  de  Agosto 
de  12Í5. 

In  nomine  Paíris,  eí  Filii,  cí  Spiriíus  Sancíi,  amen. 
Quoniam  ecclesiastica  iura  benigne  eí  cum  máxima 
íranquiiüíaíc  maximaque  pace  suntíractanda,  ideo  sa- 
pientes conueniencias,  donaíiones,  et  huiusmodi  íaüa 
in  scriptum  redigi  statuerunt,  ut  discordantes  in  suis 
actibus,  et  a  ueritatis  tramite  deuiantes  quandoquc 
malicia,  quandoque  ignorancia,  et  alus  causis  quam- 
plurimis,  per  scriptum  redeant  ad  limitem  ueritatis: 
hiccirco  ego  magisíer  Turgisius,  Dei  prouidencia 
Abbas  Ecclesie  Sanctae  Marie  de  Ualleoleti  ^  afec- 
íans  sequi  uestigia  sapientum,  per  prcsentem  paginam 
notum  fieri  uolo  tam  presentibus  quam  futuris,  quod 
teste  conciencia  et  eo  qui  omnia  nouit,  bono  pacis  et 
intuitu  dilectionis  aíque  karitatis,  inspecta  etiam  pro- 
prü  corporis  honéstate  animeque  salute,  nec  non  etiam 
ingenti  considérate  nunc  et  ¡n  antea  omnium  succes- 
sorum  aíque  sociorum  prefate  Ecclesie  utilitate,  ani- 
mo libeníe  et  hilari  dono  uniuersis  iam  dicte  Ecclesie 
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Canonicis  et  porcionariis  íam  postsris  quam  moder- 
nis  illas  duas  tercias,  scilicet  unam  de  Ranedo  ct  aliam 
in  Casírello  ^,  perpetuo  habiíuras.  Dono  etiam  eis  tri- 
ginía  morabeíinos  pro  concambio  azeniarum  de  Lina- 
res eí  de  Uillaoíella  eí  uinee  que  fuerunt  de  Escarronia 
super  meis  reddiíibus  percipiendos.  Dono  eíiam  eis 
duas  porciones  de  illis  quatuor  quas  in  mei  presencia 
eí  non  in  absencia  percipere  consueui.  Concedo  prete- 
rea  iam  dictis  sociis  illam  consuctudinem  quam  super 
presíimoniis  habení  Canonici  Palentini  '.  Addo  eis  in- 
super  illas  meas  azenias  de  Uillas  Longras  '*  cum  sua 
piscaría  et  cum  ómnibus  que  ad  eas  pcríinení.  Conce- 
do eis  eíiam  decimas  laborum  eí  de  pedido  de  Pedro- 
siella  eí  de  Loberola,  sicuí  eis  dederaí  eas  Dominicus 
Abbas  predccessor  meus.  Confirmo  eíiam  eis  dona- 
íiones  illas,  quas  prcdccessores  mei  Peírus  de  Cruce 
eí  Dominicus  quondam  Abbaíes  eis  dederuní,  uí  eas 
in  eíernum  irreuocabiliíer  eí  sine  coníradicíione  aliqua 
possideaní,  eí  habeanf  pacifice  eí  quicíe  sicuí  in  caríis 
suis  per  alíabeíum  diuisis  plenius  coníineíur.  Facía 
karía  apud  Uallemoleíi  mense  Augusío,  undécimo 
Kalendas  Seíembris,  Era  millesima  duceníesima 
quinquagesima  íeríia.  Regnaníe  Rege  Hcnrico  in  To- 
leío  eí  in  Casíella  ^.  Rodericus,  Toleíanus  Archi  Epis- 
copus  eí  Inspaniarum  Primas,  confírmaí.  Tellus,  Pa- 
leníinus  Episcopus,  confírmaí.  Ego  Turgisius  Abbas 
Uallisoleíi  hanc  caríam,  quam  fieri  precepi,  manupro- 
pria  conroboroeí  confirmo,  johannes, eiusdem Ecclesie 
Prior,  confirmo.  Ego  Garsias,  Preceníor  eiusdem  Ec- 
clesie, íestis.  Ego  Pavlus  Sacrisfa,  íesíis.  Ego  Lauren- 
cius  Palea,  tesíis.  Ego  Egidius  íesíis.  Ego  Peírus  Peíri 
íesíis.  Ego  Dominicus  Oueci,  íesíis.  Dominicus  Lupi, 
íesíis.  Assensius,  íesíis.  Maríinus  Michaelis,  íesíis. 
Ego  Rodericus  Palmero,  íesíis.  Ego  Reginaldus,  íes- 


íis.  Ego  Peírus  Gaufredi,  ícstis.  Ego  Marchus,  íesíis. 
Ego  Dominicus  Rodericl,  testis.  Ego  Johannes  Maríi- 
ni,  íesíis.  Ego  Fernandus,  íesíis.  Ego  Garsia  Escarro- 
nia,  íesíis  Ego  Sancius,  íesíis.  Ego  Gabriel,  íesíis. 
Ego  Adam,  íesíis.  Eí  alii  qui  non  suní  socii  Ecclesie 
suní  huius  rei  sapidores  ^^K  Merinus  Regis  in  Casíc- 
11a,  Ordonius  Maríini.  In  Ualleoleíi,  Dominicus  Nicío, 
Merinus  Regis  *.  Ferdinandus  Maríini  Merinus  Abba- 
íis.  judex  concilii  Cosíaníin.  Judex  Abbaíis,  Peírus.  Pe- 
ipus Julián!  scripíor  caríam  isíam  scripsií  mandaío 
Abbaíis  eí  Canonicorum. 

Perg.  200  X  480.— Letra  francesa. 

Leg  XXV,  núm.  27. 

Lleva  pendiente  un  sello  de  cera  del  Abad  Tiirgisio,  cuya 
impronta  consiste  en  una  estrella  de  ocho  puntas  con  esta  le- 
yenda: t  Sigillum  Turgrisü  Abbatis  Vallisoleti.  según  se  ve  en 
su  reproducción.  (N."  2  ) 

Existe  una  copia  coetánea  de  este  documento  en  pergamino, 
la  cual  lleva  el  núm.  44  del  Legajo  X. 

1.  Ego  maglster  Turgisius...  Abbas.  Es  el  segundo  Abad 

del  presente  siglo  en  nuestra  iglesia,  y  aunque 
mencionado  en  éste  y  en  varios  documentos  que 
siguen  hasta  1219  nada  se  saca  de  ellos  para  su 
biografía,  com.o  no  sea  el  titulo  de  Maestre  equi- 
valente al  de  Doctor,  y  aún  más  propio  que  éste 
último  tratándose  de  graduados  en  teología. 

2.  et  aliam  in  Castrello.  Supongo  que  es  el  actual  Cas- 

ironuevo  de  Esgueva  no  solo  por  su  proximidad 
á  Renedo,  del  que  se  hace  mención  antes;  sino 
porque  el  camino  viejo  que  le  pone  en  comunica- 
ción con  Villabáñez,  pueblo  colindante,  se  ha  lla- 
mado siempre  Carra-Castríllo. 


(a)    En  la  copia,  sabidorea. 
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3.  illam  consuetudinem  quam  super  prestimoniis  habent 

eanonici palentini.  No  me  ha  sido  dado  hallar  la 
costumbre  que  sobre  prestimonios  (en  romance 
préstamos  y  prestameras),  6  sea  sobre  pensio- 
nes eclesiásticas  deducidas  de  oíros  beneficios, 
observaron  los  canónigos  de  Palcncia,  pero  se- 
guramente sería  más  amplia  que  la  gozada  por 
los  de  Valladolid,  de  la  cual  únicamente  sabemos 
lo  consignado  en  la  concordia  del  Abad  D.  Pedro 
de  la  Cruz,  según  se  anotó  en  la  pág.  272  del 
tomo  anterior.  Pero,  ó  mucho  me  equivoco,  ó 
la  solución  de  este  punto,  aquí  obscuro,  se  halla 
en  el  doc.  XXXVIl  del  presente  siglo,  en  que  el 
Abad  Mire.  Benito  confirma  las  prácticas  admi- 
tidas en  su  iglesia  por  concesión  de  sus  prede- 
cesores, y  como  allí  se  declara  en  qué  consistían, 
será  lugar  más  oportuno  para  ilustrarlas  jurídi- 
camente. 

4.  super  illas  meas  acenias  de  Uillas  Longas.  Algo  se 

dijo  ya  de  Villas  Longas  en  la  pag.  34  del  tomo 
precedente;  y  mucho  más  habrá  de  decirse  en 
éste  al  comentar  los  documentos  números  XXIII  y 
XXIV;  pero  respecto  de  las  aceñas,  que  se  men- 
cionan ahora  por  primera  vez,  baste  decir  que 
actualmente  reciben  el  nombre  de  aceñas  de  V¡- 
Uabáñez,  con  cuyo  término  lindan,  leyéndose  al 
f.°  718  v.°  del  tomo  del  Catastro  del  Marqués  de 
la  Ensenada,  correspondiente  á  Eclesiásticos  de 
Villabáñcz  el  siguiente  asiento:  «Una  azcña  hari- 
nera situada  en  el  río  Duero,  dista  de  la  pobla- 
ción media  legua,  muele  con  agua  corriente  de  él; 
tiene  tres  muelas,  propia  de  el  citado  Cabildo, 
arrendada  en  doscientas  dieciseis  fanegas  de  tri- 
go al  año,  que  importan  dos  mil  quinientos  no- 
venta y  dos  reales,  según  la  regulación  hecha  por 
los  peritos.» 

5.  JRegnante  Rege  Henrieo  in  Toleio  etin  Castella.  Con- 

-4- 
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signase  ya  el  reinado  de  D.  Enrique  I  de  Castilla* 
que  comenzó  en  6  de  Octubre  de  1214,  y  de  quien 
nada  más  diré  aquí,  por  reservar  sus  noticias 
para  el  documento  siguiente,  único  otorgado  por 
él  en  nuestra  colección. 
6.    In  Ualleoleti  Dominicus  Nieto  Merínus  Regís.  ¿Qué 
se  habrá  hecho  de  los  merinos  de  la  Reyna  de 
León  en  Valladolid?  El  que  aquí  se  cite  al  merino 
del  Rey  me  hace  suponer  que  por  aquél  entonces, 
de  hecho  á  lo  menos,  no  era  reconocido  el  seño- 
río de  D.^  Berenguela  en  nuestra  villa,  y  había 
llegado  ya  el  tiempo  de  que  escribe  la  Estaría 
(pag.  710):  En  tod  esto  el  conde  don  Aluaro,  non 
se  sabiendo  soffrír  de  sus  soberuias,  comengó  a 
dezir  contra  la  reyna  don  na  Berenguella,  et  tra- 
erle de  palabra  diciendo...,,  que  se  fuesse  eila 
misma  del  regno  et  quel  non  fincasse  en  tod  el 
regno;  á  consecuencia  de  lo  cual  se  retiró  la  ex- 
celente Señora  á  Autillo,  hasta  que  ocurrió  la 
muerte  de  su  hermano. 


DOCUMENTO  IX 


Privilegio  rodado  expedido  en  Arévalo  á  12  de  Di- 
ciembre de  Í215,  por  el  cual  D.  Enrique  I  de 
Castilla  concedió  á  la  iglesia  de  Valladolid  una 
aceña  en  Tudela  de  Duero  con  carga  de  un  ani- 
versario perpetuo. 

Chrisíus.  Per  prcsens  scriptum  íam  preseníibus 
quam  fuíuris  noíum  sií  ac  manifestum  quod  ego  Hen- 
ricus  Dei  gralia  Rex  Casíelle  cí  Toleti  \  pro  remedio 
animarum  patris  eímaíris  mee,  necnon  eísaluíepropria 
fació  caríam  remissionis,  concessionis,  confirmaíionis 
et  síabiliíatis  uobis  Magisíro  Turgio  (sic)  insfaníi  Ab- 
baíi,  et  uniuerso  Ecclesie  Sánete  Marie  Vallisoletane 
canonicorum  capitulo,  omnibusque  succcssoribus  ues- 
íris  perhenniter  ualituram.  Remitió  iíaque  cí  remitiendo 
concedo  uobis  iliam  uestram  aceniam  in  Dorio  sub- 
íus  Tudelam  ^  cum  alia  uestra  acenia  sitam,  quam 
uobis  conquerentibus  ratione  cuiusdam  homicidü, 
quod  in  ea  acciderat,  possidebam,  ut  illam  habeatis, 
et  in  eternum  uos  ac  uestri  successores  quiete  et  pa- 
cifice  possideaíis,  tali  tamen  conditione,  ut  aniuersa- 
rium,  quod  in  uestra  prescripta  Ecclesia  pro  predicto- 
rum  patris  et  matris  mee  animabus  statuistis,  in  per- 
peíuum  conseruetur.  Si  quis  uero  hanc  meam  cartam 
infringere,  uel  ausu  lemcrario  in  aliquo  diminuere  pre- 
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sumpserif,  iram  Dci  omnipoíentis  plcnarie  incurrat,  ct 
cum  Juda,  Domini  prodiíore,  penas  susíineat  inferna- 
les, dampnumque  uobis  super  hoc  illatum  duplaíum 
restituaí,  eí  Regie  partí  in  cauto  mille  áureos  persoluat. 
Facta  carta  apud  Areualum  '  secundo  idus  Decembris 
Era  millesima  ducentésima  quinquagesima  tertia.  Et 
cgo  Rex  Henricus  regnans  in  Castella  et  Tolcto  hanc 
cartam,  quam  fieri  iussi,  manu  propria  roboro  et  con- 
firmo. Rodericus,  Toletane  scdis  Archiepiscopus  Hys- 
paniarum  Primas,  confirmat . . _ 

Teliius,  Palentinus  Episcopus,  confirmat.  Mauri- 
cius,  Burgensis  Episcopus,  confirmat.  Melendus  Oxo- 
miensis  Episcopus,  confirmat.  johannes,  Calaguritanus 
Episcopus,  confirmat.  Rodericus,  Segontinus  Episco- 
pus, confirmat.  Gerardus,  Segobicnsis  Episcopus, 
confirmat.  Dominicus,  Abulensis  Episcopus,  confir- 
mat. Dominicus,  Placentinus  Episcopus,  confirmat. 
Garsias,  Conchensis  Episcopus,  confirmat. 

Comes  Ferrandus  confirmat.  Lupus  Didaci  confir- 
mat. Rodericus  Didaci  confirmat.  Rodericus  Roderici 
confirmat.  Gon^aluus  Nunii  confirmat.  Alfonsus  Tellii 
confirmat.  Suerius  Tellii  confirmat.  Guillelmus  Gongal- 
ui  confirmat.  Ordonius  Martini  Maior  Merinus  in  Cas- 
tella confirmat.  Noy  un  signo  rodado  de  80  milime- 
íros,  en  cuyo  centro  campea  la  'í^  y  en  cuyo  ani- 
llo se  lee:  Signum  |  Henrici  1  Regís  |  Castelle  |  ,  y 
en  la  parte  exterior  aparecen  formando  circun- 
ferencia, estas  subscripciones:  Gongaluus  Roderici, 
maiordomus  Curie  Regis,  confirmat.  Comes  domnus 
Aluarus,  Alferit  domini  Regis,  confirmat. 

johannes  Didaci  domini  Regis  Notarius,  Roderico 
Roderici  existente  Cancellario,  scribi  fecit. 

Perg.  480  x  350.— Letra  francesa. 

Leg.  XVI,  núm.  39. 
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1 .  Henrlcus  Dei  grafía  Rex  Castelle  ei  Toleti.  Fué,  como 

ya  queda  anofado  el  único  hijo  varón  que  sobre- 
vivió á  sü  padre  D.  Alfonso  el  Noble,  heredando 
por  tanto  sus  reinos  de  Castilla  y  Toledo,  siendo 
aún  niño  de  once  años  escasos,  por  lo  cual  hubo 
de  gobernar  en  su  nombre  su  madre  la  Reyna 
D."  Leonor;  mas  muerta  esta  quedó  por  tuíora  la 
Infanta  D.^  Berengruela,  su  hermana  mayor,  por 
encargo  de  la  madre  de  ambos.  La  excesiva  mo- 
destia y  prudencia  de  esta  Señora  y  la  desmedi- 
da ambición  de  los  poderosos  hijos  del  Conde 
D.  Ñuño  de  Lara  hicieron  venir  á  manos  de  estos 
las  riendas  del  gobierno  según  escribe  minucio- 
samente la  ñsforia  en  su  cap.  1025. 

Las  memorias  de  D.  Enrique  I  relativas  á  Va- 
lladolid  se  pueden  reducir  á  las  cortes  que  cele- 
bró en  1215,  y  á  su  estancia  en  nuestra  villa  por 
1217  de  la  cual  dice  la  Estoría  «et  uenosse  (el 
Conde  D.  Alvar  Nüñez)  con  ell  rey  donHenrrique 
pora  Valladolit;  et  era  esto  en  la  quaresma,  et 
louieron  y  la  pasqua>.  Poco  después  marcharon 
á  Palencia  donde  sorprendió  la  muerte  al  Rey 
como  con  puntualidad  refieren  así  los  Anales 
Toledanos:  <el  Rey  don  Enrrique  trebillaba  con 
sus  mozos,  e  firiole  un  mozo  con  una  piedra  en 
la  cabeza,  non  por  su  grado,  c  murió  ende  seis 
días  de  Junio,  dia  martes,  Era  M.CC.LV.» 

2.  aceniam  in  Dorio  subtus  Tudelam.  Ciñe  el  Duero  á 

Tudela,  (según  me  informa  mi  buen  amigo  el 
Arcipreste  del  mismo  título)  de  manera  semejan- 
te á  la  que  guarda  el  Tajo  en  torno  á  la  imperial 
Toledo,  formando  una  herradura,  en  cuyos  dos 
extremos  y  al  centro  intermedio  existen  sendos 
saltos  de  agua  aprovechados  de  antiguo  para 
aceñas  y  molinos.  Da  la  casualidad  que  los  tres 
pertenecieron  á  la  iglesia  de  Valladolid,  quien 
los  poseyó  hasta  la  desamortización,  y  de  aquí  la 
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dificultad  de  hallar  cuál  fuera  el  concedido  en  el 
presente  diploma  Sin  embargo  como  en  el  salto 
situado  en  el  centro  de  la  hoz  del  río,  que  cae 
precisamente  al  Sur  de  la  villa,  existen  dos  ace- 
ñas gemelas  emplazadas  en  ambas  orillas  del 
Duero  y  aprovechando  el  mismo  salto,  y  de  una 
y  otra  aceña,  como  de  cosa  conjunta  se  habla 
en  este  diploma,  creo  que  la  otorgada  aquí  sea 
una  de  estas  dos,  la  que  poseía  el  Rey  por  haber 
caído  en  comiso  á  consecuencia  de  un  homicidio, 
como  indica  el  texto,  y  mucho  mejor  lo  declara 
una  información  judicial  inserta  en  el  documento 
XXXI  de  este  tomo 
3.  Pacta  carta  apud  Areualum.  Díccnos  la  tstoría  en 
su  pág.  711  que  libradas  las  Cortes  de  Vallado- 
lid  el  Conde  D.  Alvar  Nuñcz  de  Lara  anduvo  con 
el  rey  don  Enrique  gercondando  las  Extremadu- 
ras  de  Duero...  et  esto  librado  passó  ¡a  sierra  et- 
cétera. Seguramente  en  este  viage  posaron  en  la 
villa  de  Arevalo,  una  de  las  mas  importantes  de 
la  provincia  de  Avila,  que  pertenecía  entonces  a 
la  región  llamada  Extremadura  según  se  colige 
de  la  Estoria,  de  la  nota  puesta  en  en  la  pág.  69 
del  tomo  anterior,  y  mejor  aun  del  interesante 
mapa  de  España  a  fines  del  siglo  XI  con  que  cerró 
Menendez  Pidal  su  precioso  libro  sobre  el  Can- 
tar de  Mío  Cid. 


DOCUMENTO  X 


Carta  partida  por  A.  B.  C.  otorgada  en  Valladolid á 
14  de  Junio  de  12Í7  por  Fernando  Ivañez,  funda- 
dor de  Ja  capilla  de  San  Marcos  en  ¡a  Colegiata, 
donando  sus  Iieredades  de  Santa  Cruz  para  dotar 
una  capellanía  perpetua  en  dicha  capilla  ^"K 

In  nomine  Patris,  el  Filii,  eí  Spiriíus  Sancíl,  Amen. 
Tam  preseníibus  quam  fuíuris  noíum  sií  ac  manifes- 
íum,  quod  ego  Ferrandus  johannis  una  cum  uxore 
mea  domna  Teresa,  et  filüs  nostris  Garsia  Fernandi 
et  Roderico  Ferdinandi  ^  damus  ct  concedimus  Deo 
cf  Ecclesie  sánete  Maric  Uallisoleti  pro  redempíione 
animarum  nosírarum  et  parentum  nostrorum,  et  uobis 
Magisíro  Turgisio  instanti  Abbaíi  Vallisoleti,  nec  non 
et  successoribus  uestris,  totam  nostram  herediíatem 
quam  habemus  in  Sancta  Cruce  *,  scilicet:  domos,  d¡- 
uisam,  collados,  solares  hermos  etpopulatos,  térras, 
uineas,  ortos,  fontes,  praía,  sotos,  pclagos,  cannal  cum 
ingressibus  et  egressibus  suis,  z\  cum  ómnibus  perti- 


(a)  Cosida  á  este  documento  original  existe  una  copia  coe- 
tánea en  perg-amino,  pero  al  final  de  la  misma  se  lee  esta  adi- 
ción: Acta  sunt  hec  publice  apud  Cocam  décimo  octauo  Ka- 
lendas  Februarli,  Era  millesima  ducentésima  quinquasesima 
octava;  ó  sea  15  de  Enero  del  año  1220. 
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nencils,  que  ad  ¡Ilam  hercditaícm  pertinent,  ¡mpcrpe- 
tuum  supra  dicte  Ecclesie  ualituram;  et  pro  ac  dona- 
tionc  et  concessione,  quam  facitPerdinandus  johannis 
et  domna  Teresa  et  filii  su¡  iam  dicti  Ecclesie  et  Ab- 
bati  et  succesoribus  suis,  Abbas  Turgisius  cum  con- 
sensu  capituli  dat  eis  duas  portiones,  unam  Mcrini  et 
aliam  Maiordomi,  quas  Abbas  percipit  de  comuni  tam 
ín  presentia  quam  in  absentia  ^,  et  quiqunque  istorum 
quatuor  remanserit  uel  Fernandus  johannis,  uel  domna 
Teresa,  uel  Garsia  Fernandi,  uel  Rodericus  Fernandi 
percipiat  istas  duas  portiones.  Preterea  capitulum  te- 
netur  instituere  in  capella  Sancti  Marci,  quam  predic- 
tus  Ferdinandus  edificauit  '*  de  consensu  Abbatis  et 
capituli,  capellanum,  qui  cotidie  celebret  Missam  pro 
animabus  ipsorum  suorumque   parentum;   et  Abbas 
assigfnat  capitulo  quindecim  áureos  super  totam  here- 
ditatem  de  Saeta  Cruce  singulis  annis  percipiendos, 
medietatem  in  nathale  Domini  et  aliam  medietatem  ad 
festum  beati  Johannis  Babtiste;  et  si  forte  propter  cul- 
pam  Abbatis  uel  Capituli  aliquid  de  iam  dictis  non 
compleatur,  ipsi  uel  heredes  sui  hereditatem  accipiant 
supradictam  ita  tamen  quod  ex  eadem  hereditate  per- 
soluantur  semper  capitulo  quindecim  áureos  ad  opus 
Capellani  *,  qui  seruierit  in  iam  dicta  capella  Sancti 
Marci.  Facta  Karta  apud  Vallemoleti  décimo  octavo 
Kalendas  Julii.  Era  millessima  ducentésima  quinquage- 
sima  quinta.  Regnante  Rege  Fernando  in  Toleto  et  in 
Castella,  et  matre  eius  Domna  Berenguela  ^.  Archi- 
episcopus  Toletane  sedis  Rodericus  Xemeni.  Episco- 
pus  Palentinus  Tellius   Telliz.  Ego  johannes,  Prior 
Eclesie  Sánete  Marie  Vallisoleti,  testis.  Rinaldus,  Sa- 
crista, testis.  Guterius,  Precentor,  testis.  Dompnus  Egi- 
dius,  testis.  Laurentius  Palea.  Petrus  Scriptor,  Marti- 
nus  Michael.  Maríinus  de  Uiana.  Petrus  Pctri.  Garsias 
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Rodcrici.  Ferrandus  Aluari.  Dominicus  Lupi.  Domini- 
cus  Oueci.  Assensus  Adam.  Garsias  Escarrona.  Petrus 
Gaufrcdi,  cí  toíum  Capiíulum.  De  laicis  Vallisoleíi:  Ro- 
dericus  Pelagü.  Didacus  Aprilis.  Dominicus  Lupi.  Do- 
minicus Nieto.  Sancius  sancíi  Johannis.  Ferrandus 
Garsie.  Peírus  Ferrandi.  Rodericus  Dominici.  Alfon- 
sus  Didaci.  Gongaluus  Calui.  Ferrandus  Oreia.  Azna- 
rius.  De  Sancía  Cruce:  Aluarus  Gongaluez.  Rodericus 
Gonzaluez.  Ferrandus  Roiz.  Dompnus  Alfonso.  Petrus 
Gonzaluez.  Garsias  Martinez.  Garsias  filius  Galiane. 
Petrus  Johannis.  Petrus  Zomozano.  Guttierre.  De  Óiga- 
les: Dompnus  Garsias,  fiIiusMartini  Pelagii.  Dominicus 
Rubeus.  Martinus  Dominici.  De  de  Pennis:  Dominicus 
Dominici,  fil  de  Lobo.  De  Fontezielas:  Martinus  de 
Granon.  Dompnus  Johannes  Pescador.  Dompnus  An- 
drés. De  Cabezón :Pelagius,  Clcricus.  Petrus  Johannis, 
Clericus.  Petrus  Uerrocal.  Gonzaluus  Uerrocal.  Pe- 
írus Bien  talado.  De  Sancta  Eugenia:  Dompnus  Domi- 
nicus, et  dompnus  Johannes,  Capellani.  Dompuns 
Bueso.  Dompnus  Johannis  Ballestero. 

Es  carta  partida  por  ABC. 

Perg.  320  x  190  Doblez  320  x  025.— Letra  francesa. 

Leg  XXIV.  núra.  57. 

Lleva  pendiente  de  cordón  de  seda  azul  y  verde  el  ya  cono- 
cido sello  del  Maestro  Turgisio. 

*  * 

1.  E^o  Ferrandus  lobannis...  &.  Creo  que  los  otorgan- 
íes  de  esta  carta  deben  ser  don  Fernán  Ivanncz 
de  Baíisela  y  sü  mujer.  Fué  aquel  un  rico  hombre 
que  figuró  más  tarde  en  la  conquista  de  Sevilla 
haciendo  de  él  honrosa  mención  la  Estaría  en  sü 
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pág.  750;  pues  aunque  tanto  el  nombre  como  el 
patronímico  son  harto  vulgares  y  frecuentes,  da 
la  coincidencia  de  que  Argote  de  Molina  en  sus 
Elogios,  armas,  insignias,  y  devisas  de  las  Rey- 
ñas,  Infantes,  Condes,  Caualleros  y  Escude- 
ros fíjosdalgo  contenidos  en  el  Repartimento 
de  la  mui  noble  y  mui  leal  Ciudad  de  Sevi- 
lla, (1588),  que  se  conserva  n'anüscriío  en  ía  Bi- 
blioteca de  Santa  Cruz  de  esta  Ciudad  (hoy 
número  18  y  antiguo  218)  al  fol,  230  v.°  escribió: 
«Fué  casado  don  Fernán  Yañcz  con  doña  Teresa 
Bcrmudez  de  Trava,  hixa  de  don  Bcrmudo  Pérez 
de  Trava>;  y  como  hablando  de  este  linaje  en  el 
folio  213  y  siguientes  presenta  á  don  Bermudo 
como  nieto  de  don  Armcngol  el  de  Valladolid, 
es  muy  verosímil  que  la  doña  Teresa  como  des- 
cendiente del  Conde  Assurez  moviera  á  su  marido 
á  fundar  la  capilla  de  San  Marcos  en  la  Colegiata 
debida  á  la  munificencia  de  su  quintanabuelo. 

La  única  dificultad  que  hallo  para  hacer  en 
firme  tal  aseveración  es  que  se  mencionan  en  esta 
escritura  como  hijos  de  los  donantes  á  García 
Fernández  y  á  Ruy  Fernández;  mientras  que  el 
autor  citado  le  asigna  como  tales  á  donjuán  Fer- 
nández, que  figura  mucho  en  las  Crónicas  con 
el  sobrenombre  de  Limia  donde  fué  heredado,  y 
á  don  Ruy  Fernández. 

A  pesar  de  todo  me  inclino  mucho  á  dar  por 
firme  lo  dicho;  pues  doña  María  de  Almenara  hija 
también  de  don  Armengol,  y  por  tanto  tia  de  la  do- 
na Teresa  del  texto,  tenía  heredades  colindantes 
con  Santa  Cruz,  como  se  colige  de  la  Escritura 
LXVll  del  apéndice  de  Suárez  de  Alarcón  que  dice: 
«Ego  donna  Maria  de  Almenara  sennora  de 
Palaciolos  fació  aueneníian  con  los  herederos  de 
Santa  Cruz...  etc.»  en  cuyo  término  se  hallaban 
las  heredades  donadas  por  estos  otorgantes. 
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2.  Quam  habemus  in  Sancía  Cruce.  Hace  siglos  ya  que 

Santa  Cruz  es  un  despoblado,  pues  en  la  bula  de 
erección  de  la  Colegiata  en  Catedral,  cuya  data 
es  de  1595,  entre  Cigalcs  y  Mucientes  se  enumera 
el  término  de  Sancta  Crux  prope  Cabezón  des- 
poblado; pero  en  el  siglo  Xlll  debía  ser  una  villa 
de  buenos  rendimientos,  como  se  colige  de  diplo- 
mas posteriores  que  se  insertan  en  este  tomo;  y 
respecto  de  su  situación  nos  da  clara  idea  un  pri- 
vilegio de  don  Alfonso  VIH  otorgado  en  1191  al 
Concejo  de  Valladolid,  y  que  se  conserva  en  el 
archivo  municipal,  en  que  se  lee:  «Uillam  que  di- 
citurSancta  Oucnia,  que  est  sita  in  alfoz  de  Cabe- 
zón prope  Sanctam  Crucem  q\  prope  Loberolam. > 

3.  Duas  portiones...  &.  Véase  la  nota  7  al  Doc,  VII  pági- 

na 45  de  este  tomo. 

4.  In  capella  Sancti  Marci,  quam  predictus  Ferdinandus 

edifícavit.  Contentóse  Antolínez  en  su  Historia 
de  Valladolid  (pág.  195)  al  describir  la  colegiata 
con  decir:  «Hay  en  esta  santa  iglesia  ocho  capi- 
llas de  particulares,  y  en  algunas  entierros  muy 
antiguos»;  pero  nada  nos  dejó  consignado  acerca 
de  esta  de  San  Marcos,  observándose  el  mismo 
silencio  en  los  demás  historiadores  locales.  La 
única  noticia  que  acerca  de  ella  he  logrado  hallar 
procede  del  libro  del  secreto  del  Prior  y  Cabildo 
desta  yglesia  Colegial  de  Valladolid  (que  empie- 
za en  el  año  de  1547,  y  es  el  más  antiguo  que  se 
custodia  en  el  archivo  de  Secretaría  de  nuestra 
Catedral)  donde  en  varias  actas  se  lee  que  «reu- 
nidos los  Sres.  Prior  y  Cabildo  en  la  capilla  del 
señor  San  Marcos,  según  lo  han  por  uso  y  cos- 
tumbre...» lo  cual  prueba  que  en  el  siglo  XVI  ser- 
vía de  sala  Capitular,  y  lo  comprueba  mejor  este 
asiento  tomado  del  mismo  libro,  del  cual  se  co- 
lige que  alguna  vez  se  utilizó  para  conferir  gra- 
dos mayores: 
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Uz»  para  ha-        «En  27  dc  noQ.«  1570  los  ss.  Prior  y  cob.»  die- 
tfrÜf  JL  /'-  c»/I  ron  licencia  al  liz.°  Zamora  hijo  de  Al.°  de  Zamo- 

mora  en  la  sala  ' 

deicab.o.  Tñ  para  que  se  pudiese  hazer  l¡c.°  en  esta  capilla 

de  S.  Marcos,  atiento  que  esta  embarazada  la 
capilla  de  S.  Llórente,  do  se  solian  hazer;  con  que 
en  esta  capilla  de  S.  Marcos  no  pongan  tapizes 
do  se  hinque  clabo  alg.°,  y  si  pusieren  en  ella  q. 
el  sacristán  tenga  quenía  con  ello,  y  los  eche  fue- 
ra y  zierre  la  capilla. > 

5.  Ad  opus  capellani.  Otro  ejemplo  que  confirma  el  üso 

ázadopus,  según  quedó  extensamente  declarado 
en  la  x>ÁQ  33. 

6.  Regnante  Rege  Fernando  in  Tolefo  et  in  Castella  et 

matre  ejus  donna  Berenguela.  Es  la  primera  men- 
ción del  glorioso  reinado  de  San  Fernando,  y 
tiene  singular  interés  por  haberse  otorgado  el 
documento  á  14  de  Junio  de  1217  ó  sea  ocho  días 
después  de  la  muerte  dc  don  Enrique  1,  acaecida 
el  6  del  mismo  mes  según  queda  apuntado.  En 
otras  circunstancias  nada  habría  que  notar;  pues 
adagio  viejo  es  en  Castilla  aquel  que  dice:  A  rey 
muerto,  rey  puesto,  expresión  popular  dc  la  an- 
tigua fórmula: //a  muerto  eKRey;  ¡viva  el  Rey! 
con  que  se  anunciaba  el  ascenso  al  trono  del  in- 
fante ó  príncipe  heredero;  pero  en  la  sucesión  de 
San  Fernando  si  que  merece  notarse,  pues  entre 
la  muerte  de  su  tío  y  su  proclamación  hubieron 
de  mediar  no  pocos  días,  durante  los  cuales  acae- 
cieran los  sucesos  que  narra  la  Estoria  en  sus 
capítulos  1028  y  1029. 

Creo  por  tanto  que  en  14  de  Junio  no  había 
podido  tener  lugar  más  que  aquella  proclamación 
menos  solemne  hecha  en  Autillo,  de  la  cual  se  lee 
en  la  Estoria  \)A2.  713:  «et  cll  inffante  don  Fer- 
nando era  ya  ainado  rey:  ca  scyendo  él  en  Otie- 
11o,  luego  que  la  reyna  donna  Berenguella  cí 
aquellos  sus  grandes  buenos  omnes  que  con  ella 
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tcníen  et  andauan,  luego  que  fueron  pierios  de  la 
muerte  del  rey  don  Henrrique,  íoüieron  por  bien 
iodos  que  al^asscn  rey  al!  inffaníe  don  Fernando; 
cí  fue  fecho  assi;  eí  allí  luego  en  Oíiello  le  alga- 
ron  rey,  eí  llamaron  con  él  ¡real!* 

Hasta  1  de  Julio  retrasa  Sangrador  (y  me 
parece  excesivamente  pronto)  la  proclamación 
solemne  'y  legal  de  San  Fernando  por  Rey  de 
Castilla  y  Toledo;  y  por  haber  tenido  lugar  tan 
memorable  hecho  en  Valladolid  justo  será,  aun- 
que se  alargue  esta  nota,  ver  lo  que  sobre  ei 
particular  dice  la  Estoría  y  resolver  algunas  du- 
das locales,  que  su  atenta  lectura  sugiere.  «Se- 
yendo  la  reyna  donna  Berenguella  en  Vall;dolit. 
ayuntáronse  los  mayores  omnes  de  las  Estrema- 
duras  de  Duero  et  uinieron  a  Segouia;  et  enuioles 
la  noble  reyna  alli  estonces  sus  mandaderos, 
omnes  buenos  et  entendudos,  que  los  amonestas- 
sen  cí  les  dixiessen  el  debdo  de  la  lealtad  que 
sus  padres  et  sus  auuelos  guardaran  a  sus  reyes 
naíurales,  eí  que  le  guardassen  ellos  como  deuíen 
á  su  rey  oírossi  eí  su  sennor  naíural.  Eí  quando 
los  de  aquellas  Esfremaduras  de  Duero  esío  oye- 
ron, acogiéronse  á  ello,  et  otorgaron  de  uenir 
luego  á  Valladolit  á  la  noble  reyna  donna  Beren- 
guella; eí  uinieron  y  a  ella  luego  iodos.  E  desque 
fueron  en  Valladolit  ayuntados,  también  los  ma- 
yores dell  Esíremadura  de  Duero,  que  uinieron 
alli  por  sí  eí  por  iodos  sus  pueblos,  como  los 
grandes  eí  los  oíros  caualleros  casícllanos,  iodos 
en  uno:  casíellanos  eí  esíramadanos,  de  común 
conseníimienío  por  debdo  de  la  fieldad,  offregie- 
ron  el  regno  á  la  noble  reyna  donna  Berenguella^ 
como  á  heredera  á  quien  pcríenesfíe  el  senno^ 

rio  dell ;  más  porque  la  muchedumbre  de  los 

esíremadanos  cí  de  los  casíellanos  era  grand,  Cf 
non  cabien  en  el  palacio,  mando  la  reyna  que  sa- 
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liesscn  todos,  ct  se  ayuntasen  allí  o  fazíen  el 
mercado.  Eí  allí  ante  toda  la  geni  recibió  la  reyna 
donna  Berenguella  de  todos  oírossi  el  regno  por 
suyo,  como  heredera  linda  (^)  quel  deuíe  auer  por 
natura  et  por  derecho;  et  allí  luego  otrossi  ante 
todos,  dio  ella  luego  el  regno  a  su  fijo  el  rey  don 
Fernando  Et  este  rey  don  Fernando,  de  quien 
dixiemos,  alabando  a  todos  este  fecho  tan  alto 
de  su  madre,  al^ó  las  manos  et  bendixo  a  Dios 
por  ello;  et  tomáronle  luego  dalli  los  obispos  et 
la  otra  clcrezia  et  los  altos  omnes  de  Casíiclla  et 
de  Esíremadura;  et  aduxieronle  del  mercado  a  la 
eglesia  de  Sancta  Maria...  Eí  allí  estando  en  la 
eglesia  de  Sancta  María  cantando  toda  la  clere- 
zia  Te  Deum  laudamus  con  don  Fernando  su  rey 
nueuo,  et  el  pueblo  alabando  a  Dios  et  rogandol 
et  pidiendol  mer9ed  que  les  diesse  en  él  buen 
rey;  et  pues  quel  otorgaron  por  su  rey  yl  re^i- 


(a)  No  consigna  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola la  acepción  de  lindo  como  equivalente  á  legítimo,  que  es 
muy  usada  en  la  Eatoria  ó  Primera  Crónica  general,  segrun  es 
de  ver  por  los  siguientes  pasajes:  En  la  carta  de  Dido  á  Eneas 
(pág.  43  línea  40  de  la  col.  I)  se  lee:  «E  si  as  uergüen?a  de  seep 
yo  tu  mugier  linda  tan  me  por  barragana  o  siquier  por  huéspe- 
da...»; y  de  la  pág.  718  línea  55  copio:  «porque  era  cosa  desa- 
puesta de  tan  grand  prin^ep  como  este  don  Fernando  rey  de 
Castilla  ueuir  desordenado  et  por  casar  et  sin  mugier  linda,  la 
reyna  donna  Berenguella  su  madre  ..  pensó  en  como  cassasse 
csse  rey  don  Fernando  su  fijo,  et  casol  con  donna  Beatri?...»  y 
más  adelante  al  referir  las  bodas  se  añade  «et  casó  alli  con  ella, 
et  recibióla  ell  por  su  mugier  lindamientre  n  grandpnrra  et  como 
la  ley  manda.»  De  heredero  lindo  ó  legítimo  pueden  citarse 
muchos  más;  pero  baste  el  del  texto  y  este  otro  pasaje  de  la  pá- 
gina 725  donde  después  de  referirse  la  coronación  de  San  Fer- 
nando por  Rey  de  León  se  dice:  «et  de  allí  adelante  fue  en  vno 
llamado  igualmientre  Rey  de  Casteilla  et  de  León,  los  dos  reg- 
nos  que  él  eredó  lindamientre,  de  padre  et  de  madre.» 
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bicron  por  su  sennor,  alli  en  aquel  logar  mismo, 
en  Sancía  María  de  Valladolif,  fizieronle  iodos 
omenage,  eí  yuraronle  que!  guardasscn  bien  ct 
lealmientre  la  lealtad  que  es  deuida  a  rey.  Et  fue 
aducho  de  cabo  dalli  al  palagio  real  con  onrra  de 
rey.» 

Desparecieron  siglos  ha  el  alcázar  que  con- 
gregó aquellas  famosas  Cortes  y  la  iglesia  de 
Santa  María  la  mayor,  en  cuyo  recinto  recibió  e 
Rey  Santo  el  homenaje  y  juramento  de  sus  fieles 
castellanos,  quedando  como  único  recuerdo  de 
aquellos  gloriosos  hechos  la  plaza  o  fazíen  el 
mercado,  donde  doña  Berengucla,  después  de 
haber  aceptado  la  corona  de  Castilla,  la  pasó  á 
las  sienes  de  su  hijo,  quien  había  de  enaltecerla 
cual  ninguno.  Al  cumplirse  el  Vil  Centenario  de 
tan  memorable  suceso,  el  Excmo.  Ayuntamiento 
tuvo  el  feliz  acuerdo  de  mandar  colocar  una  lápi- 
da de  mármol  blanco  en  el  Palacio  Consistorial 
que  dice  así: 


EN  ESTA  PLAZA,  ANTIGUA   DEL  MERCADO, 
FUERON  CORONADOS  REYES  DB  CASTILLA 

DOÑA  BERENOUELA  Y  DON  FERNANDO  III  EL  SANTO 
EL  !.•  DE  JULIO  DEL  AÑO  1217. 

LA  CIUDAD  DE  VALLADOLID  EN  EL  VII  CENTENARIO 


Pero  sin  regatear  los  plácemes  que  mereció 
la  Corporación  municipal  por  mandar  fijar  tal  lá- 
pida conmemorativa,  séame  lícito,  á  fuer  de  im- 
parcial, dudar  acerca  de  su  exactitud  al  localizar 
el  suceso.  Que  la  proclamación  de  los  Reyes  se 
hizo  o  fazien  el  mercado,  dícclo  la  Estoría;  que 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  Xlll  se  celebraba  el 
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mercado  en  la  actual  plaza  de  la  Constitución, 
cuyo  perímetro  era  harto  mayor,  pues  llegaba 
hasta  la  Frencría,  es  innegable;  porque  así  lo 
atestigua  el  privilegio  otorgado  por  la  Reyna 
Doña  Violente  en  1260  á  los  frailes  de  San  Fran- 
cisco donándoles  unas  casas  que  tiemn  la  faz 
contra  el  mercado,  de  la  cal  que  dizen  de  loa 
Olleros  (actual  del  Duque  de  la  Victoria)  fasta  la 
casa  de  Domingo  Velasco,  y  más  adelante  se 
lee  de  otros  terrenos  asi  como  tomaba  de  la  cal 
de  los  Olleros  sallen  a  Sanct  lague...  para  fazer 
vn  monasterio  a  seruicio  de  Dios  e  de  Sanct 
Francisco,  cuyo  nombre  lleva  aún  la  acera  Norte 
de  la  plaza  en  recuerdo  del  malamente  destruido 
convento. 

Mas  ¿ocurría  lo  mismo  en  1217?  Sin  violen- 
tar el  sentido  de  la  frase  alli  ó  fazíen  el  mercado 
empleada  por  la  Crónica,  compuesta  en  cuanto  á 
esta  última  parte  en  1289  reinando  D.  Sancho  IV, 
puede  interpretarse  no  del  sitio  del  mercado  por 
aquel  tiempo  sino  de  otro  distinto,  en  el  cual  se 
hiciera  antes  el  mercado;  y  afianzan  la  razón  de 
dudar  el  documento  LXXVII  de  esta  colección 
en  que  se  nos  habla  de  una  tienda  en  Mercad 
uiejo,  sitio  muy  distante  la  plaza  actual,  y  el  LXII 
del  tomo  anterior  donde  se  citan  casas  super 
Axeuam  et  prope  forum  maíus  sitas  (que  desig- 
nan el  mercado  sin  duda  alguna,  puesto  que  /o- 
rum—en  género  neutro — siempre  significó  el 
lugar  destinado  á  comprar  y  vender);  sobre  las 
cuales  puede  verse  la  nota  oportuna  en  la  pá- 
gina 318. 

Si  á  todo  esto  se  añade  lo  que  se  lee  en  la  pá- 
gina 189  de  Antolínez:  «dioles  el  mercado  en  la 
Plaza  que  hoy  es  de  Santa  María*,  interpretando 
la  concesión  del  Conde  Assurez  á  favor  del 
Abad  y  Cabildo,  acerca  de  la  cual  quedó  anotado 
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lo pertinente  en  la  pág.  40  del  tomo  I  de  esta  co- 
lección; y  sí  nos  fijamos  en  el  relato  de  la  Esto- 
ria,  donde  se  dice:  et  aduxieronle  del  mercado  a 
la  eglesia  de  Sancta  María,  que  parece  indicar 
simplemente  un  paso,  ¿mereceré  la  nota  de  teme- 
rario al  creer  que  aquel  memorable  suceso  se  ce- 
lebró en  la  plaza  de  Santa  María  y  no  en  la  plaza 
de  la  Constitución? 

Cierto  es  que  voy  contra  la  corriente  y  que 
todos  los  historiadores  locales,  sin  excluir  al  mis- 
mo Antolínez  (pág.  71),  dicen  á  coro  que  la  feliz 
proclamación  de  dona  Berenguela  y  San  Fernan- 
do fué  en  la  actual  Plaza  Mayor,  pero  hácescme 
muy  recio  creer  que  aquel  solemnísimo  acto  de 
corte  se  verificara  en  un  lugar  tan  desierto  y  es- 
campado, cual  era  el  solar  de  la  actual  plaza  ma- 
yor antes  de  edificarse  el  convento  de  San  Fran- 
cisco y  de  que  se  extendiera  la  villa  por  aquellos 
arrabales. 
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DOCUMENTO  XI 


Caria  partida  por  alfabeto  otorgada  en  Valladolid 
á  17  de  Junio  de  1219  por  doña  María  de  Doiuelo 
donando  al  Abad  y  Cabildo  los  inmuebles  que 
en  ella  se  expresan^  y  recibiendo  en  retorno  de 
por  vida  las  mismas  fíncas  y  otras  más,  y  un 
aniversario  perpetuo  en  muerte. 

In  Dei  nomine  amen.  Noíum  sií  ómnibus  íam  pre- 
scníibus  quam  fuíuris  quod  ego  domna  Maria  de  Do- 
iuelo ^  bono  animo  eí  spontanea  uolunfaíe,  nulio  co- 
geníe,  do  et  concedo  Deo  cí  Ecclesie  Sánete  Marie 
Uallisoleíipro  redempMone  anime  mee  etparentum  meo- 
rum,  cí  uobis  Magistro  Turgisio  insíaníi  Abbaíi  Uallis- 
oleíi,  térras,  uineas,  ortos,  et  domos,  scilicet:in  maiue- 
lo  de  Otero  de  Langa  duas  arangadas.  Et  do  in  illo 
quod  fuit  de  dono  Pascasio  aliam  mediam  arangadam 
Et  dono  in  ualle  de  Tan,  in  uinea  que  fuit  de  Martino 
Colomo,  duas  arangadas  et  mediam  cum  suis  peda- 
ciis.  Et  dono  quatuordecim  iugatas  ierre  ín  defesa  de 
Doiuelo.  Et  dono  decem  iugatas,  quas  comparaui  de 
domno  Lázaro.  Et  dono  dúos  ortos,  quorum   unus 
fuit  de  Martino  Petri,  et  alius  de  domno  Bernaldo.  Et 
dono  medietatem  quatuor  cubarum.  Ego  uero  Magis- 
íer  Turgisius   Abbas  Ualloleti   (sic)  concedo   uobis 
donine  Marie  ca,  que  obtulistis  mihi  et  Ecclesie  Sáne- 
te Marie,  íenenda  in  uita  uestra  pro  prestimonio;  et 
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praeter  ista  do  uobis  ¡n  prestimonio  *  quinqué  aren- 
cadas in  ualle  de  Tan,  et  dono  octo  iugaías  in  térra 
de  Silos,  et  dono  sex  iugatas  in  térra  de  Blagadas,  et 
do  in  térra  Sánete  Helene  decem  iugatas,  et  do  dúos 
ortos  in  Loberula,  et  do  aliam  medietatem  domorum, 
quas  mihi  dedit  Dominicus  Moro,  ita  uí  tam  ista,  que 
miiii  et  Ecclesie  Sánete  Marie  obíulistis,  quam  illa, 
que  uobis  dedi,  post  mortem  uestram  redeant  ad  Eccle- 
siam  Sánete  Marie,  et  post  mortem  uestram  de  supra- 
dicta  hereditate  deíur  unus  aureus  in  anniuersario.  Si 
quis  autem  hanc  cartam  infringere  presumpserit,  here- 
ditatem  suam  cum  fructibus  preteritis  dupplicatis  ei 
restituat,  et  iram  Dei  Omnipotentis  plenarie  incurrat, 
et  cum  juda  Domini  traditore  penas  sustineat  eternales, 
ct  domino  Regi  mille  áureos  in  cauto  persoluat.  Preter- 
ea  absoluo  predictam  domnam  Mariam  ab  omni  pec- 
to  et  pedido  et  serna  et  furcione.  Huius  rei  sunt  testes. 
De  Canonicis:  Domnus  johannes.  Prior.  Domnus  Lau- 
rencius  Palee.  Domnus  Petrus  Fortis.  Domnus  Garsias 
Roderici.  Domnus  Maríinus  de  Uiana.  Domnus  Marti- 
nus,  nepos  de  johanne  johannis.  Domnus  Rinaldus,  sa- 
crista. Domnus  Amaneus.  Domnus  Johannes  Cape- 
llanus  Regis  ^.  Domnus  Adam.  Magister  Uillelmus. 
Domnus  Romanus  Sarraceni.  Domnus  Aprilis.  Dom- 
nus Assensius,  et  totum  Capitulum.  De  laicis:  Domini- 
cus Lupi,  filius  de  Tornamantos.  Domnus  Rodericus 
Dominici.  Domnus  Rodericus  Pelagii.  Domnus  Gundi- 
saluus,  filius  de  Caluo.  Martinus  Johannis,  filius  de 
domna  Eulalia.  Domnus  Fernandus,  filius  de  Martino 
Uicencii.  Domnus  Johannes,  gener  eius.  Domnus  Johan- 
nes, filius  de  Dominico  Petri  de  Cabannuelas.  Petrus 
Ferdinandi,  nepos  de  Nunio  Pennolosa.  Facta  carta  in 
mense  Junii,  ebdomada  tertia,  feria  secunda.  Era  mille- 
8ima  ducentésima  quinquagesima  séptima  *.  Rcgnaníc 
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Rege  Fernando  in  Toleto  eí  in  Castclla.  Alííeraz,  Lu- 
pus Didaci.  Maiordomus  Maior  curie,  Gundisaluus  Ro- 
derici.  Archiepiscopus  Toleíi  Rodericus  Xemeni.  Epis- 
copus  Palencie  Tellius.TelH.  Domina  Uallisoleíi,  dom- 
na  Berengaria  '.  Merinas  Uallisoleíi,  Gundisaluus  Ab- 
bas.  Merinus  Abbatis,  domnus  Egidius.  judex  Uille, 
Petrus  Johannis. 

Carta  partida  por  alfabeto.— Perg. 290X240. -Lelra  francesa. 

Leg.  X,  núm.  49. 
Lleva  pendiente  sello  de  cera  del  Abad  Turgiaio. 

1 .  Donma  María  de  Doiuelo.  Ignoro  quien  fuera  esta  ge- 

nerosa donante;  pero  es  muy  verosímil  que  sea 
una  María  Domingo  que  dio  su  nombre  á  un  ffoyo 
en  el  val  de  ojuello  situado  muy  cerca  de  Pedro- 
silla  por  la  parte  que  linda  con  los  términos  de 
Cigalcs  y  Nucientes,  según  veremos  en  los  docu- 
mentos Lili  y  LIV  de  este  siglo.  Fundamento  único 
de  tal  aserción  es  que  el  Otero  de  Langa,  el  va- 
lle de  Tan,  la  dehesa  de  Doiuelo,  y  las  tierras  de 
don  Lázaro,  son  oíros  íaníos  pagos  de  Pedrosi- 
Ila,  como  aparecerá  de  los  susodichos  diplomas  y 
del  XXX,  donde  se  enumeran  oíros  muchos.  Si 
es  como  imagino,  el  Doiuelo  más  que  patroními- 
co expresa  origen  o  dominio  de  la  dehesa  ó  valle 
de  ojuello  ciíados  arriba. 

2.  Do  uobis  in  prestimonio.  No  había  prohibición  legal 

que  hiciese  inhábiles  á  los  legos  para  recibir  tales 
pensiones  prestimoniales,  y  mucho  menos  cuan- 
do, como  en  este  caso,  se  íraíaba  de  una  donación 
aníidoral  de  usufrucío,  que  como  tal  no  excedía 
de  la  vida  del  pensionista.  Era  sin  embargo  fre- 
cuente en  aquella  época  que  semejantes  conce- 
siones se  renovasen  de  cinco  en  cinco  años,  y 
entonces  recibían  el  nombre  de  precarias,  forma 
de  conírato  exclusiva  del  Derecho  Canónico,  se- 
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gún  el  título  XIV  del  libro  III  de  las  Decretales  de 
Gregorio  IX.  Después  de  Paulo  II  y  de  su  Extra- 
vagante Ambiíiosae  se  hubiera  ya  tropezado  con 
la  dificultad  de  enagenar  ultra  tríennium. 

Las  yugadas  de  tierra,  cuyos  frutos  concede 
el  Abad,  hallanse  situadas  también  no  lejos  de 
Pedrosilla;  pues  del  valle  de  Tan,  campo  de  Bia- 
badas y  de  Santa  Elena  se  hace  mención  en  el 
documento  XXX  y  en  el  Catastro  del  Marques  de 
la  Ensenada;  y  de  La  Overuela  nada  hay  que 
añadir  é  lo  dicho  muchas  veces;  así  como  tam- 
bién huelga  todo  comentario  á  la  exención  de 
todo  tributo  á  los  bienes  donados  por  doña  Ma- 
ría, puesto  que  es  clausula  igual  á  la  comentada 
en  el  doc.  V.  pág.  29. 

Domnus  lohannes  Capellanus  Regís.  Confirman  lo- 
dos los  Capitulares;  pero  solo  hago  mención  de 
este,  porque  debe  ser  quien  en  el  mismo  año 
obtuvo  la  Dignidad  de  Abad  de  Valladolid  en  lo 
eclesiástico,  y  pasó  á  la  de  Canciller  del  Rey  en 
lo  secular. 

Pacta  carta  in  mense  Junii  ebdomada  tertia,  feria  se- 
cunda. Era  millesima  ducentésima  quinquagesima 
séptima.  Copio  la  data  íntegra  para  justificar  la 
fecha  asignada  en  el  encabezamiento  de  este  di- 
ploma, á  saber  Í7  de  Junio  de  Í219,  pues  como 
tal  año  comenzó  en  Martes,  fué  Sábado  el  1.°  de 
Junio,  y  por  tanto  el  lunes,  ó  sea  feria  11,  de  la  ter- 
cera semana  indudablemente  hubo  de  ser  el  17  del 
mismo  mes. 

Domina  Vallisoleti,  donna  Berengaria.  Pasados  los 
turbulentos  días  de  la  tutela  áf  los  Laras  más  en 
provecho  propio  que  en  favor  de  don  Enrique  I, 
la  Reina  doña  Berenguela  vuelve  á  figurar  como 
Señora  de  Valladolid,  no  llamándola  ya  Reyna 
de  León,  puesto  que  lo  era  de  Castilla. 


DOCUMENTO  XII 


Caria  otorgada  por  don  Juan  Abad  de  Valladolid  y 
el  Cabildo  Colegial  á  mediados  de  Septiembre 
de  1219  permutando  frutos  de  bienes  correspon- 
dientes á  sus  respectivas  mesas.  (Sin  día). 

Notum  sií  preseníibus  et  futuris  preseníem  paginam 
inspecíuris  quod  nos  Johannes,  Dei  miseraíione  Abbas 
Vallisoleíi  eí  domini  Regís  Casíelle  Cancellarius,  ^  as- 
signamus  perpetuo  comuni  capitulo  ValHsoleíaneEccle- 
sie  oblaíiones  ecclesie  Sánete  Marie  Antique  ad  men- 
sam  nostram  spectaníes,  ^et  quadraginta  morabctinos 
in  portatico  Vailisoleti  annuatim  percipiendos  in  con- 
cambio acenias  ^■'^  de  Viliis  Longis,  ^  quas  eas  Magis- 
ter  Turgius,  bone  memorie  quondam  Abbas  Valliso- 
leíi, dederat  predecesor  noster,  quas  nobis  ex  eodem 
concambio  retinemus.  Nos  igitur  predictum  Capituium 
pretaxatum  concambium  approbamus,  concedimus  et 
roboramus;  et,  ut  maioris  robur  obtineat  firmiíatis, 
prcscntem  paginam  sigillo  Prioris  nostri,  quia  pro- 
prium  non  habemus,  '^munimine  roboramus.  Acta  suní 
hec  apud  Vallemoleti  ct  mensc  septembris  mediante. 
Era  millesima  ducentésima  quinquagesima  séptima. 


(a)    Debiera  &zr  aceniarum,  ó  se  ha  omitido  antea  de. 
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Regnaníe  Rege  domno  Ferrando  in  Castella  eí  Toleto 
cum  maíre  sua  domna  Berengaria,  tercio  anno  regni 
sui.  Domno  Lupo  Didaci  existente  eius  Alferiz.  Domno 
Gonzalo  Roderici  Maiordomo  curie  eiusdem.  Domno 
Gongalo  Petri  Maiori  Merino  in  Castella.  Merino  Re- 
gine  in  Valleoleti  Gongalo  Abbati.  *  Merino  Abbatis 
Dominico  Nieto. 

Perg.  190  X  Í58.— Letra  francesa. 

Legajo  XXII  n.»  4. 

Penden  de  este  documento  dos  sellos  de  cera,  uno  grande 
cuya  impronta  representa  á  !a  Virgen  sentada  teniendo  en  su  re- 
gazo al  divino  Niño  y  en  torno  de  la  efigie  esta  inscripción:  * 
PLACA:  MATER:  FILIVM:  ORO:  S(igfl/um):  \(ohann¡s):  ABBA- 
TIS: VALLIS:  OLETl;  y  otro  má»  pequeño,  cuyo  centro  ocupa  la 
efigie  del  Agnus  Dei,  emblema  de  San  Juan,  y  al  rededor  la  le- 
yenda: «.  ^{igillum):  Koannis):  PRIORIS:  VALLISOLETI,  según 
es  de  ver  en  los  fotograbados. 

Cosido  al  diploma  transcripto  se  halla  otro  pergamino  de 
195  X  tío  que  malamente  calificó  de  copia  del  anterior  el  P.  Ve_ 
lasqucz;  pues  no  lo  es,  aunque  su  contenido  sea  el  mismo,  ob- 
servándose en  él  las  siguientes  variantes:  Faltan  al  principio  las 
palabras  oblationes  ecclesie  Sánete  Marie  antigüe  ad  men- 
sam  nostram  spectantes,  et;  pero  en  cambio  antes  de  la  data  se 
halla  esta  clausula:  Insuper  nos  I(oannes)  Abbas  Va/Iiso/eti, 
eí  dominí  Regis  Cancellaríus,  damus  spontanea  uoluntate  Ca- 
pitulo Vallisoietane  ecclesie,  tam  canonicis  quam  porcionariis 
oblationes  ecclesie  Sánete  Marie  antigüe,  ad  mensam  nostram 
spectantes.  Acta  sunt  hec  &. 

De  este  último  diploma,  mucho  mejor  en  su  letra  y  tinta  que 
el  anterior,  pende  el  sello  grande  del  Abad  don  Juan  cuyo  an- 
verso es  idéntico  al  arriba  descrito,  y  cuyo  reverso  (que  en  el 
otro  no  existe)  es  igual  al  de  los  sellos  de  plomo  de  San  Fer- 
nando, o  sea  castillo  con  tres  torres  teniendo  un  cuerpo  más  la 
central,  una  sola  puerta  por  la  que  penetra  una  alimaña  y  con 
la  leyenda  siguiente:  •»  Sr/g'///í//n;;  lOHANNlS:  CANCELLARII: 
REGÍS:  CASTELLE,  como  lo  muestran  las  reproducciones* 
(Núms.  3,  3  bis  y  4). 
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X.Johannes,  Dei miseratione  Abbas  Vallisoleti,  et domini 
Regís  Cancellarías.  Llegamos  al  tercer  Abad 
de  Valladolid  durante  el  presente  siglo,  á  quien 
sus  cargos  de  Canciller  del  fíey  Santo,y  ade- 
más Obispo  de  Osma  primero  y  de  Burgos 
después,  le  hacen  ser  muy  conocido  por  cuantos 
han  escrito  acerca  de  los  personajes  del  siglo  Xlll. 
Ya  don  Lucas  de  Tuy,  quien  debió  conocerle  y 
tratarle,  le  llamó  sapientissimus;  el  Arzobispo 
historiador  coetáneo  suyo,  y  a  quien  merecía  tal 
confianza  que  le  encomendaba  sus  veces  en  sus 
ausencias,  se  hizo  lenguas  de  su  saber,  como 
veremos  en  citas  de  la  Bstoiia  que  se  hallan 
calcadas  en  frases  de  D.  Rodrigo  Ximenez  de 
Rada,  y  aprovechando  las  noticias  derivadas  de 
tales  fuentes,  todos  los  escritores  posteriores 
alaban  sus  virtudes  y  letras. 

Loperraez  en  su  Descripción  histórica  del 
Obispado  de  Osma  (pag.  229)  cita  los  antiguos 
catálogos  de  Osma  y  Soria,  que  pudiéramos  lla- 
mar episcopologios,  por  hacerse  constar  en  am- 
bos que  era  natural  de  aquella  vieja  ciudad  cas- 
tellana: Pos/ /rí//7c,  dice  el  primero,  fuiíEpisco- 
pus  Johannes  de  Soria  natione;  mientras  que  el 
segundo,  más  expresivo  aún,  dice:  Illisuccessit 
reverendas  et  magnifícus  vir  D.  Joannes  natione 
Soriensis,  Regis  Consiliarius  (se  leerá  Chance- 
Ilarius):  iste  fuit  vii  sapiens  et  va/de  litteratus, 
pauperum  Christi  amator,  et  libertatis  ecclesias- 
ticee  acerrimus  defensor.  Equivócase  empero 
este  autor  al  decir  que  sucedió  inmediatamente  á 
su  tío  ó  pariente  el  Abad  D.  Domingo  Domín- 
guez, pues  nuestros  documentos  prueban  que 
entre  ambos  gobernó  la  Abadía  de  Valladolid  el 
Maestro  Turgisio;  y  no  sé  si  dar  crédito  á  su 
afirmación  de  que  fué  Abad  de  Santander  antes 
que  de  nuestra  iglesia,  tanto  por  no  alegar  pruc- 
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ba  alguna,  cuanto  porque  para  míes  casi  seguro 
que  el  domnus  Johannes  Capellanus  Regís,  que 
confirmó  como  Canónigo  de  Valladolid  el  docu- 
mento anterior,  sea  el  mismo  ahora  Abad  y 
Canciller  del  Rey. 

Mas,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es 
que  ocupó  la  abadía  vallisoletana  desde  este  año 
1219  hasta  1231,  en  que  empieza  ya  á  firmar  como 
Oxomensis  electas,  y  por  Noviembre  del  mismo 
año  figura  ya  como  Abad  de  Vailadolid  Mtre.  Be- 
nito que  fué  quien  le  sucedió,  como  veremos  en 
el  documento  XXXll.  Su  gobierno  fué  altamente 
beneficioso  para  la  iglesia  de  Valladolid  que,  mer- 
ced á  su  vigilancia  y  á  la  legitima  influencia  de 
que  gozaba  con  San  Fernando,  logró  la  reivindi- 
cación de  heredades  de  que  había  sido  despoja- 
da, según  veremos  en  documentos  siguientes,  y 
obtuvo  del  Rey  Santo  muy  estimables  concesio- 
nes y  privilegios  cuyos  diplomas  se  conservan 
en  gran  parte,  aunque  haya  desaparecido  alguno, 
como  acontece  con  el  que  se  refería  al  pontazgo 
de  Tudela,  del  cual  por  casualidad  hallé  la  fide- 
digna noticia  que  inserto  aquí  por  no  hallar  otro 
lugar  más  apropósiío.  Léese  al  folio  482  del  tomo 
de  Eclesiásticos  del  Catastro  del  Marqués  de  la 
Ensenada  correspondiente  á  Tudela  de  Duero: 
«Asimismo  pertenece  al  referido  Cabildo  de  di- 
cha Santa  Iglesia  Catedral  dos  partes  del  dere- 
cho del  Pontazgo  de  esta  villa  de  Tudela  de  Due- 
ro por  merced  del  Sr.  Rey  D.  Fernando  III  el 
Santo,  en  virtud  de  Real  privilegio  expedido  en 
la  ciudad  de  Segovia  á  26  de  Enero  de  1220, 
cuya  copia  y  varias  confirmaciones  constan  de 
testimonio  dado  por  José  Hernando  Diez  escriba- 
no del  número  de  la  citada  Ciudad  de  Valladolid 
que  acompañando  á  las  actas  de  esta  operación 
se  hallan  presentadas  por  dicho  Cabildo  en  la 
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oficina  del  cargo  de  D.  Julián  Amorín  de  Ve- 
lasco,  residente  en  dicha  Ciudad...  cío 

Noticia  nueva  es  también  que  merced  al  cré- 
dito que  lograba  su  persona,  figura  nuestra  Aba- 
día en  las  Decretales  de  Gregorio  IX,  pues  el 
cap.  XLIX  de  testibus  et  attestationibus  se  enca- 
beza de  esta  suerte:  ídem  (Honorius  III)  Vallia 
Oleti  et  Sacrae  Moeniee  Abbaübus...  &  ,  apare- 
ciendo como  juez  delegado  por  la  Santa  Sede 
para  resolver  un  incidente  en  un  largo  pleito 
pendiente  entre  el  Obispo  de  Burgos  y  la  Cole- 
giata de  Castro  Xeriz,  afirmando  el  famoso  co- 
mentarista González  Tellez  en  sus  notas  á  tal 
capítulo  que  este  abad  era  D.  Juan  Domínguez. 

Cede  también  en  honor  de  D.  Juan  que  duran- 
te la  época  de  su  gobierno  en  la  Abadía  (ano 
1228)  se  reuniera  en  Vailadolid  el  concilio  presi- 
dido por  Maestre  Juan  Cardenal  de  Sabina  lega- 
do en  España  de  la  Santa  Sede,  y  al  cual  concu- 
rrieron las  Prelados  de  Castilla  y  León,  como 
aparece  de  sus  constituciones  en  romance  salvo 
las  rúbricas,  que  publicó  en  1787  el  P.  Risco; 
insertándolas  después  Tejada  y  Ramiro  á  la  pá- 
gina 324  y  siguientes  del  tomo  111  de  su  Colección 
de  Cañones  y  de  todos  los  Concilios  de  la  Iglesia 
Española,  de  donde  las  transcribió  Sangrador,  á 
quien  siguió  más  tarde  Castro  en  su  Episcopo- 
logio  págs.  63  y  siguientes. 

Viniendo  ahora  á  otro  asunto,  conviene  saber 
que  escribió  D.  Lucas  de  Tuy  en  su  Chronicon 
lo  siguiente:  «Sapientissimus  Johannes,  Regís 
Ferdinandi  Chancellarius,  ecclesiam  Vallisolcti 
fundavit,  et  multis  possessionibus  glorióse  dota- 
vit»;  y  merced  á  la  autoridad  del  Tudense  afirmó 
Mariana  en  el  cap.  X  del  libro  XII  de  su  Historia 
General  de  España  que  «D.  Juan  Chanciller  del 
Rey  edificó  á  su  costa   dos  Iglesias,  primero  la 
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Mayor  de  Valladoüd,  y  después  siendo  Obispo 
de  Osma  levantó  la  que  hoy  se  vee  en  aquella 
ciudad»;  y  tal  peso  hicieron  estos  dos  valiosísi- 
mos votos  sobre  el  ánimo  de  Floranes,  que 
quasipro  arís  etfocisse  empeñó  en  sostener  que 
la  iglesia  única  fundada  por  los  Condes  no  fué 
otra  sino  la  de  Santa  María  /a  antigua,  que  no 
gozó  de  tal  apellido  hasta  que  D.  Juan  levantó  la 
nueva  intitulada  Santa  María  la  mayor,  según  se 
expuso  ya  en  la  pág.  270  del  tomo  anterior.  Allí 
ya  quedó  probado  que  en  1177  existían  ambas 
iglesias  y  en  este  mismo  documento  otorgado  en 
el  primer  año  de  ser  Abad  D  Juan  se  habla  de 
Santa  María  la  Antigua,  como  recalcaré  en  la 
nota  segunda,  aun  á  riesgo  de  hacerme  pesado. 
Empero  tal  consideración  merece  el  testimonio 
de  don  Lucas  de  Tuy,  que  Castro  creyó  necesario 
conceder  que  á  iniciativa  del  Abad  don  Juan  se 
debiera  la  amplificación  del  primitivo  templo  le- 
vantado por  el  Conde  Assurcz,  que  con  Quadra- 
do  supone  haber  sido  de  una  sola  nave,  adosán- 
dole dos  laterales  «cuya  estructura  más  bien  que 
que  al  género  bizantino  demuestra  pertenecer  al 
de  transición  usado  en  el  siglo  Xlll,>  á  juicio  de 
este  notable  arqueólogo  e  historiador.  Imposible 
es  fallar  tal  cuestión  documentalmente,  pues  el 
único  rastro  que  nos  dan  los  diplomas  del  archi- 
vo es  el  de  la  edificación  de  la  capilla  de  San 
Marcos  en  los  primeros  lustros  de  este  siglo  (do- 
cumento X  pág.  59)  siendo  por  tanto  preciso  que 
lo  demás  lo  fallen  las  piedras,  pero  mientras  no 
se  haga  un  estudio  detenido  de  la  planta  de  la 
primitiva  Santa  María  la  mayor,  y  el  que  consien- 
ten los  escasos  restos  de  su  alzado,  seguiremos 
en  hipótesis  y  copiándonos  unos  á  otros 

A  sus  cargos  eclesiásticos,  después  de  llegar 
á  la  Dignidad  de  Abad  de  Valladolid,  juntó  sicm- 
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prc  el  alio  puesto  civil  de  Canciller  mayor  de¡ 
Rey,  cuyo  oficio  y  condiciones  esíán  tan  gala- 
mente descritos  en  la  ley  4.^  del  título  IX  de  la 
segunda  Partida,  que  no  resisto  á  la  tentación  de 
copiarla.  í*) 


(a)  Ley  IV.  Qual  deue  ser  el  chanceller.  Chancelleres  el  se- 
gundo oficial  de  casa  del  Rey,  de  aquellos  que  tienen  oficios  de 
poridad,  Ca  bien  assi  como  el  capellán  es  medianero  entre  Dios 
e  el  Rey  spiritualmcnte  en  fecho  de  su  anima:  otrosí  lo  es  el 
chanceller,  entre  él  e  los  ornes,  quanío  en  las  cosas  tempora- 
les. E  esto  es,  porque  todas  las  cosas  que  él  ha  de  librar  por 
cartas,  de  qual  manera  quier  que  sean,  han  de  ser  con  su  sabi- 
duría: eél  las  debe  ver  ante  que  las  sellen  por  guardar  que  non 
sean  dadas  contra  derecho,  por  manera  que  el  rey  non  resciba 
ende  daño  nin  vergüenza.  E  si  falasse  que  alguna  y  auia  que 
non  fuese  assi  fecha,  deuela  romper  o  desatar  con  la  peñóla, 
a  que  dizen  en  lalin  cancellare,  e  desla  palabra  lomó  nomc 
chancellería.  E  por  ende  deue  el  rey  escoger  tal  ome  para  esto 
que  sea  de  buen  linaje  e  aya  buen  seso  natural:  e  sea  bien  razo- 
nado, e  de  buena  manera,  ede  buenas  costumbres,  e  sepa  leer, 
e  escrebir,  también  en  latin  como  en  romance.  E  sobre  todo  que 
sea  ome  que  ame  al  rey  naturalmente,  c  a  que  en  él  pueda  calo- 
ñar yerro  si  lo  fiziesse  porque  merezca  pena  Ca  si  fuere  de  buen 
linaje,  aura  siempre  vergüenza  de  fazer  cosa  que  le  esté  mal  E 
si  fuere  de  buen  seso  sabrá  bien  guardar  poridad  del  rey  c  so- 
frir  buen  andanza.  E  bien  razonado  ha  menester  que  sea,  ca 
pues  que  él  ha  de  ser  medianero  entre  el  Rey  e  su  gente:  mucho 
le  conuiene  que  por  su  palabra  gclos  gane  por  sus  amigos, 
mostrándoles  como  le  sepan  agradescer  el  bien  que  les  fiziere» 
E  quando  alguna  carta  les  dieren  en  razón  de  justicia,  que  les 
faga  entender  que  lo  faze  con  derecho,  E  de  buena  memoria  ha 
menester  que  sea,  porque  se  acuerde  de  las  cartas  e  cosas  que 
íouiere  en  guarda,  e  otrosí  de  las  que  mandare  fazer  que  non 
sean  contrarias  las  vnas  contra  las  otras:  c  que  se  acuerde  de 
las  palabras  que  el  rey  le  mandare  dezir  a  los  omes,  e  de  las 
que  ellos  embiaren  a  dezir  a  él.  E  de  buenas  costumbres  e 
apuestas  deue  ser;  porque  sepa  rescebir  los  omes  que  a  él  vinie- 
ren, e  honrrar  aquel  lugar  que  tiene  E  leer  e  escreuir  conuiene 
que  sepa  en  latín  e  en  romance,  porque  las  cartas  que  manda- 
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Opino  que  tan  importante  oficio  le  desempeñó 
don  Joan  por  elección  directa  del  Rey  Santo,  y  no 
por  delegación  del  Arzobispo  de  Toledo,  como 
indica  Lafueníe,  pues  no  se  había  vinculado  aun 
tal  oficio  á  la  Mitra  Primada;  y  don  Martín  López 
de  Pisuerga  le  tuvo  ad  tempus,  desempeñándole 
después  don  Diego  García  de  Toledo,  á  quien 
según  el  doctor  Salazar  de  Mendoza  sucedió 
nuestro  Abad,  (si  bien  en  nuestro  documento  IX 
aparece  con  tal  dignidad  un  Roderíco  Roderici, 
que  debía  ser  de  la  entonces  absorvente  casa  de 
Lora);  y  lo  cierto  es  que  en  ninguno  de  nuestros 
diplomas  le  ostenta  el  famoso  don  Rodrigo  X¡- 
menez  de  Rada  arzobispo  de  Toledo  desde  1208 
hasta  1245. 

Dejemos  á  los  cpiscopologios  de  Osma  y  Bur- 
gos que  relaten  las  empresas  de  don  Juan,  mien- 
tras rigió  aquellas  diócesis;  pero  bueno  será  con- 
signar aquí  lo  que  acerca  de  su  persona  se  lee  en 
la  Esíoria,  refiriendo  hechos  de  carácter  más  ge- 
neral; cuales  fueron  la  conquista  de  Córdoba, 
cuya  soberbia  mezquita,  «que  sobraua  et  vencíe 
de  afeyto  et  de  grandez  á  todas  las  otras  mez- 
quitas de  los  alaraucs>,  fué  dedicada  al  culto  ca- 
tólico por  los  prelados  dirigidos  por  «el  onrrado 
don  Johan,  obispo  de  Osma,  chanceller  del  pala- 


re  fazer,  sean  ditadas  e  escritas,  bien  e  apuestamente  Otrosí 
las  que  embiaren  al  Rey  que  las  sepa  bien  entender.  E  amar  de- 
ue  al  Rey  muy  verdaderamente  Ca  si  desta  guisa  non  lo  fiziesse, 
non  lo  podría  seruir  ni  guardar  en  las  cosas  que  dicho  auemos. 
E  si  fuere  alai,  a  quien  el  Rey  pueda  dar  pena,  quando  fiziere 
por  que,  siempre  se  guardará  de  facer  cosa  porque  cayga  en  ella. 
E  quando  el  Rey  á  tal  ome  ouiere  para  este  oficio,  deuelo  mucho 
amar,  e  fiarse  en  cl^  e  fazerle  mucha  honrra  e  bien.  E  quando  lo 
fallare  de  otra  manera  deuele  dar  tal  pena,  scgund  el  yerro  que 
fiziere  contra  él». 
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fio  del  rey»,  quien  «íeníe  estonce  las  uezes  de  don 
Rrodrigo  arzobispo  de  Toledo,  ca  ese  arzobispo 
don  Rrodrigo  era  esa  ora  en  la  corte  de  Rroma»; 
y  purificada  que  fué  la  mezquita  cantó  en  ella  so- 
lemnemente la  primera  Misa;  y  después  «aquel 
obispo  don  Johan...  ssermonó  y  scgunt  el  saber 
que  él  auíe,  et  la  gracia  de  Dios  le  pusiera  en  sus 
labros,  eí  de  quien  pagó  a  todos  los  fieles,  et  los 
assolazó  los  corazones,  que  todos  se  touieron 
por  guaridos,  et  fezieron  y  sus  oraciones,  et 
ofrecieron  sus  ofrendas  grandes  et  buenas,  et 
cada  vno  seguní  se  pagaron  et  quisieron>.  Pági- 
na 734. 

Sea  el  otro,  y  no  van  más,  el  alto  honor  que 
cupo  al  mismo  Prelado  de  consagrar  á  Dios  la  in- 
fanta dona  Bcrengüela  hija  de  San  Fernando,  que 
brevemente  refiere  la  Estoría  en  su  pág.  742  di- 
ciendo: «et  salió  el  rey  de  allí  {de  tierra  de  Murcia) 
eí  su  fijo  con  él,  et  fueronse  para  Burgos;  et  fizo 
estonce  poner  velo  y  a  su  fija  donna  Beringclla 
en  las  Huelgas  por  mano  de  don  Johan  el  chan- 
feller».  Mariana  fija  este  solemne  acto  en  1240, 
cuando  don  Juan  acababa  de  ser  postulado  para 
Obispo  de  Burgos. 

Murió  en  1256  según  el  episcopologio  burgen- 
se,  en  cuya  catedral  fué  enterrado  en  un  sepulcro 
sin  epitafio,  pero  cuya  estatua  yacente  es  me- 
recedora de  estima  según  Amador  de  los  Ríos 
(Burgos  pÁ^.  572). 
2.  Oblationes  ecelesie  Sánete  Maríe  Antigüe  ad  mensam 
nostram spectantes.  Tenía  razón  el  abad  donjuán 
al  decir  que  pertenecían  á  la  mesa  abacial  las 
oblaciones  hechas  en  la  iglesia  de  Santa  María 
la  antigua;  pues  hemos  visto  que  siempre  las  re- 
servaron para  si  los  abades  en  todas  las  concor- 
dias con  su  Cabildo,  como  aparece  de  la  primera 
otorgada  en  1177  por  don  Pedro  (pág.  268  del 
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íomo  1)  y  de  la  ajustada  en  1208  por  don  Domin- 
go II  (pág.  36  de  este  tomo)  en  la  cual  se  distin- 
guen perfectamente  ambas  iglesias  con  sus 
adjetivos  correspondientes  de  antiquey  majorís, 
que  se  ratificó  después  por  Mire.  Turgisio,  en 
atención  á  lo  cual  sería  innecesaria  esta  nota,  que 
solo  se  ordena  á  hacer  resaltar  cómo  en  tiempos 
del  Abad  don  Juan  á  quien  sin  fundamento  se 
atribuye  la  erección  de  Santa  María  la  mayor 
debía  existir  ya  esta,  puesto  que  hace  mención  de 
Santa  María  la  antigua,  como  iglesia  distinta  de 
la  Colegial,  cuyas  oblaciones  era  natural,  y  así 
lo  prescribía  el  Derecho  vigente,  que  cedieran  á 
favor  de  su  Cabildo. 

In  concambio  aceniarum  de  Villis  Longis.  Efectiva- 
mente, vimos  en  el  doc.  VIII  como  Mtre.  Turgisio 
cedió  á  su  Cabildo  las  aceñas  de  Villas-longas 
que  ahora  recabó  para  sí  el  Abad  don  Juan;  pero 
con  mayor  deseo  las  reivindicarla  hoy,  si  las  vie- 
ra convertidas  en  una  magnifica  central  eléctrica 
movida  por  tres  turbinas  capaces  de  producir  la 
fuerza  de  quinientos  caballos,  que  sirven  para 
dar  luz  á  Villabañez  y  Renedo. 

siguió  Prioris  nostri,  guia  proprium  non  habemus.  A 
la  par  que  explicación  pareceme  un  lamento  del 
Cabildo  el  quia  proprium  non  iiabemus;  pero  no 
tardará  en  tener  sello  y  aun  sellos,  pues  nada 
menos  que  tres  distintos  usó  el  Cabildo  Colegial 
en  el  siglo  Xlll,  los  cuales  serán  descritos  según 
vayan  apareciendo. 

¡ferino  Regine  in  Valleoleti  Goncaluo  Abbati.  Vuelve 
a  figurar  el  Merino  de  doña  Berenguela  en  Valla- 
dolid,  demostración  palmaria  de  que  seguía  sien- 
do nuestra  villa  de  su  señorío. 


DOCUMENTO  XIII 


Privilegio  rodado  expedido  en  Avila  á  2  de  Febrero 
de  Í220  por  don  Fernando  III,  confírmando  otro 
de  su  abuelo  don  Alfonso  VIII  dado  en  Vallado- 
lid  á  4  de  Noviembre  de  1 1 69. 

Christus.  Tenaciíaíi  mcmorie  proccssu  ícmporis 
supra  naíure  poíentiam  noviíante  sapienter  prouisum 
est,  uí  ea,  que  acia  sunt  ex  aníiquo,  in  scriptum  iíerum 
rediganíur  posteritaíi  perpetuo  memoranda.  Ea  prop- 
íer  tam  preseníibus  quam  fuíuris  noíum  sií  ac  mani- 
festum,  quod  ego  Ferrandus  Dei  graíia  Rex  Castelle  et 
Toleíi  ^  inueni  priuilegium  deuoíe  ac  misericordiíer 
collatum  uobis  clericis  Ecclesie  Sancíe  Marie  Valliso- 
lerane  a  serenissimo  auo  meo  Rege  domno  Aldefonso 
perpetuo  ualiturum,  cuius  tenor  talis  est:  «In  nomine 
Domini  nostri  Ihesu  christi,  amen.  Quum  inter  cetera 
pietatis  opera...  (inseríase  integro  el  documento  XLIV 
del  tomo  anterior  expedido  por  don  Altonso  VIII  en 
Valladolid  á  4  de  hoviembre  de  II69).  Suprascrip- 
íum  itaque  priuilegium  ego  iam  díctus  Ferrandus  Rex 
Castelle  et  Toleti  una  cum  uxore  mea  Regina  domna 
Beatrice  *,  et  fratre  meo  Infante  domno  Alfonso  ^,  ex 
assensu  et  beneplácito  Regine  domne  Berengarle  ge- 
niírícis  mee,  ^  approbo,  concedo,  roboro,  et  confirmo. 


-  81  - 

Eí  hec  mee  concessionis  pagina  rafa  et  stabilis  omni 
íempore  pcrseuereí.  Si  quis  auíem  cam  uiolare,  seu  in 
aliquo  diminuere  aííemprauerií,  iram  Omnipoíeníis  Dei 
plenarie  incurraí,  et  cum  juda  Domini  proditore,  penas 
sustineaí  infernales,  eí  mee  Regrie  paríi  mille  áureos  in 
cauto  persoluat,  et  dampnum  uobis  super  hoc  illatum 
resíituat  dupplicatum.  Pacta  carta  apud  Abulam  quarío 
nonas  Februarias.  Era  millesima  ducentésima  quinqua- 
sima  octaua,  anno  tercio  Regni  mei,  eo  uideiicet  anno 
quo  ego  prefatus  Ferrandus  Rex  Casíeile  et  Toleti  in 
Monasterio  Sánete  Marie  Regalis  de  Burgis  manu  pro- 
pria  me  accinxi  cingulo  militari,  ac  sequeníi  die  tercia 
dicíam  Reginam  B[eatrícenj],  illusíris  Phyiippi  quon- 
dam  Regis  Romanorum  fiiiam,  duxi  soilempniter  in 
uxorem.  ^  Et  ego  idem  Ferrandus  Rex  regnans  in 
Castella  et  Toleto  hanc  cartam,  quam  fieri  jussi,  manu 
propria  roboro  et  confirmo. 

Rodericus,  Toletane  sedis  Archiepiscopus  Hyspa- 
niarum  Primas,  confirmat. 

Mauritius,  Burgensis  Episcopus,  confirmat  Tellius, 
Palentinus  Episcopus,  confirmat.  Rodericus,  Segonti- 
nus  Episcopus,  confirmat.  Garsias,  Conchensis  Epis- 
copus, confirmat.  Melendus,  Oxomensis  Episcopus, 
confirmat.  Dominicus,  Abulensis  Episcopus,  confirmat. 
joliannes,  domini  Regis  Cancellarius  Abbas  Vallisoleíi, 
confirmat. 

Rodericus  Didaci  confirmat,  Aluarus  Didaci  confir- 
mat. Aluarus  Petri  confirmat.  Alfonsus  Teili  confirmat. 
Rodericus  Roderici  confirmat.  Garsias Ferrandi.Maior- 
domus  Regine  domne  Berengarie,  confirmat.  Gon^al- 
uus  Petri,  Maior  Merinus  in  Castella,  confirmat.  May 
un  signo  rodado  de  60  milímetros,  que  en  el  centro 
ostenta  una  cruz,  cuyos  brazos  se  extienden  hasta  el 
círcuio  máximo,  cortando  la  siguiente  leyenda:  Sig- 
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NUM  I  Ferrandi  i  Regís  |  Castelle.  |  y  al  exterior  se 
leen  esías  suscripciones:  Lupus  Didaci  de  Faro,  Al- 
feriz  domini  Regís,  confirmaí.  Gonfaluus  Rodcrici  Ma- 
iordomus  curie  Regis,  confirmaí. 

Dominicus  Secobiensis  jussu  predicíi  Cancellaril 
scripsií. 

Perg.  490  X  350 -Letra  francesa. 

Leg.  XIX  n.»  7. 

Hay  un  cordón  de  seda  roja,  del  cual  debió  pender  el  sello,  que 
hoy  no  subsiste. 

Este  privilegio  fué  nuevamente  confirmado  por  don  Alfon- 
so X  en  11  de  Septiembre  de  1255  según  el  documento  Ll  del 
presente  tomo. 

1.  Ferrandus  Dei  grafía  Rex  Castelle  et  Toleíi.  (1217- 

1252)  Es  Don  Fernando,  á  quien  la  Iglesia  elevó 
á  los  aliares  denominándole  el  Santo,  y  cuyos 
gloriosos  hechos  de  armas  cantó  la  Historia, 
para  la  cual  es  el  segundo  de  este  nombre  en 
Castilla,  y  el  tercero  en  León,  como  nieto  de 
don  Fernando  II  de  este  reino,  prevaleciendo  tal 
denominación  ordinal,  cuando  se  unieron  en  él 
para  no  volver  á  separarse  ambas  coronas,  por 
lo  cual,  aunque  sea  anticipando  los  aconteci- 
mientos, le  llamaremos  don  Fernando  III  el  Santo. 
Su  principal  memoria  en  relación  con  Valla- 
dolid  queda  ya  largamente  referida  en  la  pag,  60; 
y  para  otras  de  menos  cuenta  pueden  consultarse 
los  historiadores  locales. 

2.  una  cum  uxore  mea  donna  Beatríce,  ó  sea  doña  Bea- 

triz de  Suabia,  Reyna  de  Castilla  como  primera 
consorte  de  San  Fernando,  cuyo  tálamo  compar- 
tió desde  el  año  1219  hasta  el  1235. 

3.  et  fratre  meo  Infante  donno  Alfonso,  que  es  el  cono- 

cido más  larde  por  el  sobrenombre  de  el  de  Mo- 
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Una,  como  veremos  en  el  doc  Lili,  donde  se  in- 
sertarán sus  memorias,  por  la  relación  que  allí 
guarda  con  nuestra  provincia. 

El  figurar  en  lugar  tan  premineníe  en  este  do- 
cumento fué  debido  á  que  por  aquella  fecha  era 
el  Infante  heredero  de  Castilla,  puesto  que  San 
Fernando  aun  no  tenía  hijos,  y  por  tanto  debía 
ser  enumerado  él  en  primer  lugar,  en  conformi- 
dad á  lo  que,  siguiendo  la  antigua  costumbre  de 
Castilla,  dispuso  después  la  ley  2.^  del  íít.  XVIII 
de  la  tercera  Partida:  ..  e  si  non  ouíesse  fijo  nin 
fíja,  nombrando  sus  hermanos  primeramente  el 
mayor,  e  de  si  los  otros. 

4.  ex  assensu  et  beneplácito  Regine  donne  Berenga  ríe 

genifricis  mee.  Aunque  era  San  Fernando  Rey 
propietario  de  Castilla  por  la  generosa  abdica- 
ción de  doña  Bcrcnguela,  guardó  á  su  madre  el 
singular  respeto  que  indica  esta  clausula,  como 
aparece  en  todos  sus  diplomas. 

5.  Facta  carta...  anno  quo  ..  manu  propria  me  accinxi 

cin^uio  militari,  ac. . .  dictam  reginam  Beatríczm. . . 
duxi  sollempniter  in  uxorem.  A  la  data  corriente 
se  añade  esta  otra  histórica,  consignando  dos  he- 
chos de  suma  importancia  en  la  vida  de  San  Fer- 
nando, á  saber:  la  ceremonia  de  haberse  armado 
caballero,  y  la  de  su  matrimonio.  Oigamos  como 
refiere  ambos  sucesos  la  Esforia  en  su  pág.  718: 
«Et  tercer  dia  ante  de  la  fiesta  de  sant  Andrés, 
cantó  misa  al  rey  don  Mauri?  en  el  moncsíerio 
real  de  las  duennas,  que  dizen  de  las  Huelgas, 
Qcrca  Burgos;  et  á  la  missa  pusieron  las  armas 
del  rey  don  Fernando  sobrel  altar,  et  dicha  la 
missa  et  onrrada  dcsse  obispo  don  Mauri?,  como 
conuiníe,  bcndixo  las  armas  de  la  caualleria  del 
rey  don  Fernando,  cí  sancliguolas;  et  pues  que 
fueron  bendichas  et  sanctiguadas,  el  rey  don  Fer- 
nando tomó  dell  altar  su  espada,  cí  él  se  la  9in- 
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xó  con  su  mano  misíiict,  et  finnosscla  como  a 
armar  caüallcro;  cí  la  noble  rcyna  donia  Beren- 
guela,  sü  madre,  se  la  de^inxó.  Eí  al  tercer  dia 
de  la  fiesta  de  saní  Andrés,  tomó  el  rey  don  Fer- 
nando por  mügier  a  la  muy  noble  donzella  donna 
Beatrif,  eí  casó  alli  con  ella,  eí  recibióla  éll  por 
su  mugicr  lindamieníre  a  grand  onrra  eí  como  la 
ley  manda,  Eí  fue  fecho  esíe  casamiento  del  muy 
noble  rey  don  Fernando  de  Casíiella  eí  de  la  muy 
noble  donzella  et  reyna  donna  Beaírif  en  la  ca- 
íhcdral  eglesia  de  Sancía  María  de  Burgos;  ct 
dixo  la  missa  el  onrrado  obispo  donMaurig  dando 
o  essos  sennores  sobredichos  la  bendición  que 
la  sancía  eglesia  manda  en  la  missa  a  los  que  se 
casan.»  Acaecieron  ían  solemnes  ficsías  en  No- 
viembre de  1219  y  por  íanío  vemos  que  se  cuen- 
tan los  años  de  die  in  diem,  lo  mismo  en  este 
computo  que  en  el  del  reinado  de  San  Fernando, 
pues  aunque  comenzó  en  1217,  por  no  haber  lle- 
gado aun  a  Junio  del  20  se  denomina  tercero. 


DOCUMENTO  XIV 


Carta  sellada  expedida  en  Ávila  á  3  de  Febrero  de 
1220  por  Don  Juan  Abad  de  Valladolid  confir- 
mando todas  las  donaciones  hechas  al  Cabildo 
Colegial  por  los  Abades,  sus  antecesores. 

Quem  humana  fragiliías  ^  ingraíitudine  sua  sepe 
prouocaí  et  offendií,  expedií  uí  Dominum  placare  sibi 
síudeat,  qui  placan  desidcraí,  eí  reuera  neminem  uult 
perire.  Eo  namque  in  nouissimo  uenlcníe  rationem 
cum  seruis  proprüs  posiíuro,  íimendum  est  ne  cum  tor- 
pente de  pigricia  redarguamus,  si  talenta  credita,  dum 
fas  est,  non  dedcrimus  ad  usuram.  Christi  ergo  ser- 
uicio  Ínter  cetera  mancipatis,  summum  est  aliquid  im- 
pertiri,  quanto  amplius  honeste  ab  eis  possessa  justo 
titulo  perhennari,  ut  hii,  qui  Altarlo  honeste  deseruiunt, 
possint  uiuere  de  Altari.  Hinc  ¡gitur  est  quod  nos  J[o- 
hannes],  Dei  gratia  Abbas  Vallisoleti  et  domini  Regís 
Cancellarius,  affectantes  ex  intimo  cordis  desiderio 
uobis  Capitulo  Vallisoletano  prodesse,  cui  non  nostris 
meritis  preesse  Dei  misericordia  nosconcessit,  conce- 
dimus  et  confirmamus  eidem  omnes  donationes  a  pre- 
decessoribus  nostris  Abbatibus  uobis  factas,  uidelicet: 
ut  eas  absque  omni  interdicto  et  contradictione  liccat 
uobis  habere,  et,  sicut  justo  titulo  nunc  tenetis,  perpe- 
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tuo  possídere.  Exceptis  illis  duabus  porcionibus,  quas 
uobis  contulerat  T[urgísi'us],  quondam  Abbas  predece- 
sor nosíer,  de  illis  quaíuor  quas  Abbas  debeí  percipe- 
re  in  sui  presencia  ex  insíiíuíis  Abbaíum  omnium  pre- 
dictorum.  Acta  suí  suní  hec  apud  Abulam  teríio  die 
Februaril.  Era  millesima  ducentésima  quinquagesima 
octaua.  Regnaníe  Rege  domno  Ferrando  in  Casíella 
eí  Toleío  cum  uxore  sua  domna  Beaírice,  tercio  anno 
Regni  sui.  Domno  Lupo  Didaci  existente  eius  Aiferiz. 
Domno  Gongaluo  Roderici  Maiordomo  curie  eiusdem. 

Pcrg.  120  X  210.— Letra  francesa. 

Legr.  XXIX,  núm.  55. 

Pendiente  de  hilos  de  seda  roja  y  blanca  queda  un  fragmento 
de  sello  de  cera,  en  el  cual  se  ve  la  mitad  inferior  del  sello  doble 
del  Abad  D.  Juan,  y  de  sus  insignias  de  canciller. 

1.  Quem  humana  fragilitas...  &.  Llamo  la  atención  acer- 
ca del  buen  estilo,  riqueza  escrituraria  y  soltura 
de  frase  con  que  se  halla  escrito  este  breve  do- 
cumento, lo  cual  comprueba  el  juicio  del  Tudcnsc 
acerca  de  las  muchas  letras  de  D.  Juan;  y  sobre 
cuyo  contenido  nada  hace  falta  notar;  pues  ni  aun 
su  data  en  Ávila  debe  sorprendernos,  visto  que  el 
diploma  anterior  del  Rey  Santo  se  otorgó  el  día 
precedente  en  la  misma  ciudad  castellana,  donde 
era  natural  que  le  acompañase  su  Canciller  nues- 
tro Abad. 


DOCUMENTO  XV 


Caria  parí  id  a  por  A  B  C  otorgada  en  Valladolid  á 
23  de  Agosto  de  Í220  por  los  consortes  D.  Ro- 
drigo y  doña  María  concediendo  á  ¡a  Iglesia  Co- 
legial sus  heredades  en  Villanuño. 

In  De¡  nomine,  amen.  Tam  presentibus  quam  fuíu- 
ris  noíum  sit  ac  manifcsíum,  quod  cgo  dompnus  Ro- 
dericus,  una  cum  uxore  mea  dompna  Maria,  damus 
et  concedimus  Deo  eí  Ecclesie  Sánete  Marie  Valliso- 
leti  pro  redemptione  animarum  nostrarum  et  parentum 
nostrorum,  et  uobis  domno  Johanni  instanti  Abbati 
Vallisoleti,  necnon  et  successoribus  uestris,  totam  nos- 
íram  hereditatem,  quam  habemus  in  Villa  Munio  *, 
scilicet:  diuisam,  domos,  collacios,  solares  hermos  et 
populatos,  ierras,  uineas,  ortos,  fontes,  prata,  cum  in- 
gressibus  et  egresibus  suis  et  cum  ómnibus  pertinen- 
ciis  suis,  que  ad  illam  hereditatem  pertinent,  imperpe- 
tuum  supradicte  Ecclesie  ualituram;  et  pro  hac  dona- 
tione  et  concessione,  quam  faciunt  dompnus  Roderi- 
cus  et  uxor  eius  dompna  Maria  iam  dicte  Ecclesie  et 
Abbati  eí  successoribus  suis,  dominus  Abbas  tenetur 
eis  daré  uno  quoque  anno  viginíi  alqueses  de  tritico  ^, 
et  viginti  modios  de  musto,  et  domos  in  quibus  moren- 
tur,  ubi  non  pectent,  et  unum  quartum  in  azenia  de  ponte; 
etAbbastenetursemper laborare  illum quartum, et  assig- 
nat  Capitulo  super  ¡am  dicta  hereditaíe  dúos  morabetinos 


pro  anniucrsario  uno  quoque  anno  percipiendos.  Ita 
íamcn  quod  quaníunque  obicrií  dompnus  Rodcricus, 
uel  dompna  María,  qui  remanserií  debet  iam  dicíi  pa- 
ñis cí  vini  percipere  medieíatem;  cí  si  forte  Abbas  ucl 
successorcs  sui  istud  non  compleucrií  iam  dictis  homi- 
nibus,  uí  cst  dictum,  ipsi  quod  ¡nírení  suam  hcrcdita- 
tem  qualemcumque  eam  inucnerint;quicumquc  uero  is- 
íorum  remanserií  debeí  íenere  quaríum  azenie  eí  do- 
mos in  uiía  sua:  post  moríem  eorum  debeí  Ecclesia 
suam  hereditaíem  integre  recuperare.  Facía  karía 
apud  Vallemoleíi  décimo  Kalendas  Sepíembris,  Era 
millesima  ducentésima  quinquagesima  octaua.  Huius 
rci  suní  íesíes:  ][ohannes].  Prior.  Magister  Quilielmus. 
Dominicus  Oueci.  R[//75/í/í/5],  Sacrista.  Dompnus  Assen- 
sius.  Amaneus.  Dominicus  Lupi.  Petrus  Garsie.  F[e- 
rrandus]  Aluari.  ^[odericus]  Aymar.De  laicis:  Roderi- 
cus  Pelagü.  Dominicus  Lupi.  Dominicus  Nieto.  Dida- 
cus  Aprilis.R[o£/er/c¿/s]Domin¡ci.F[erra/7í/¿/5]  Aurielia. 
Dominicus  Adam.  F[errandus\  Garsie.  ^[errandusl 
Martini.  Dompnus  Guíterius. 

Pcrgr  240  X  295.— Letra  francesa. 

Caria  partida  por  ABC,  que  debió  tener  un  sello,  pues  que- 
dan los  agujeros  y  se  halla  desgarrado  el  pergamino  en  esa  parte- 

Leg.  XXV,  núm.  28. 

1.  hereditaíem  quam  habemua  in  Villa  Munnio.  Sobre 

Villanuño  quedaron  ya  dos  notas  en  las  págs.  5 
y  302  del  tomo  anterior,  á  las  cuales  remito  al 
lector. 

2.  viginti  algueses  de  trítico.  Es  indudable  que  algueses 

expresa  una  medida  de  sólidos;  pero  en  el  Dic- 
cionario de  la  Real  Academia  no  parece  más  que 
alquez  y  como  medida  de  líquidos,  pues  se  le 
asigna  la  equivalencia  á  doce  cántaras  de  vino. 


DOCUMENTO  XVI 


Carta  partida  por  alfabeto  otorgada  á  6  de  Julio  de 
1221  por  el  Abad  don  Juan  y  el  Cabildo  de  Va- 
Iladolid  concertándose  sobre  ¡as  oblaciones  de 
San  Bartolomé  y  sobre  los  diezmos  de  Judíos  y 
Moros  que  habitaban  en  la  Villa. 

Ne  lapsus  íemporis  ea,  que  fiunt  in  tempore,  secum 
írahat,  scripíure  sunt  beneficio  perhennanda.  Per  pré- 
seos igitur  scripíum  innotescat  presentibus  eí  fuíuris, 
quod  cum  quesíio  mota  fuisset  iníer  ][ohannem]  Ab- 
baíem  Vallisoleíi,  domini  Rcgis  Cancellarium,  cí  Ca- 
pitulum  eiusden  super  oblationibus  beaíi  Baríolomei,  ^ 
ex  consensu  utriusque  paríis,  talis  fuit  composiíio  iníer 
eos,  videlicet:  quod  tercia  pars  oblationum  dictarum 
ad  Abbatem  perpetuo  pertineat  pleno  jure  quibus  uo- 
iuerit  conferenda,  non  tamen  ad  propriam  mensam 
modo  aliquo  reíinenda.  Due  uero  partes  residue  sint 
Abbaíis  et  capituli  tanquam  commune  benefitium  lar- 
giende,  nec  tamen  ad  refertorium  <^>  deuoluende,  immo 


(a)  Así  se  lee  en  el  diploma,  pero  creo  debe  ser  refectoríuw, 
indicando  la  Mesa  Capitular,  llamada  en  documentos  anteriores 
orandium  Canonicorum.  Du  Cange  en  su  Glossaríum  inserta 
la  voz  refectorium,  asignándola  esta  significación:  «pars  pro- 
ventuum  ex  eo  praedio,  quod  refectoríuw  vocabaní,  communi 
mensee  exsolvenda.» 


seruientibus  Ecclesie  secundum  Dominum  nccessarlo 
conferencie;  hoc  adiecto  tamcn  quod  quandiu  dicíarum 
oblaíionum  proueníus  duraueriní,  dureí  et  benefiíiorum 
ipsorum  percepHo,  eisdemque  cessaníibus  eorum  per- 
cepíio  staíim  cesseí;  et  nequáquam  Abbas  seu  capiíu- 
lum  ad  recompensaíionen  beneficiatorum  taliter  íe- 
neantur.  Que  si  forte  in  parte  dcfecerint,  adeo  quod 
perceptores  eorundem  prebendam  non  possint  assequi 
ibidem  assignatam,  proporíionaliter  in  minori  numero 
percipiant,  secundum  quod  cis  assignata  fuerint  bcne- 
fiíía  in  maiori.  Placuit  etiam  Abbati  et  capitulo,  ut  de 
dccimis  Judeorum  et  Sarracenorum  ^  accipiat  abbas 
dimidiam  et  capituium  dimidiam,  et  ubicumque  in  Villa 
Judeos  uel  Sarracenos  morari  contigerit,  ^  decime,  sic- 
ut  expressum  est,  perpetuo  diuidantur,  nec  liceat  con- 
tra statutum  istud  ab  aliquibus  aliquid  atíemptari.  Ut 
autem  maius  robur  obtineat  firmitatis  dicti  abbaíis  si- 
gilli  munimine  et  canonicorum  subscriptionibus  pre- 
sens  pagina  sollempniter  roboratur.  Et  e^o  }[o¡iannes] 
Abbas  sepe  dictus,  domini  Regis  cancellarius,  presens 
factum  approbo  et  confirmo.  Facta  carta  Vallisoleti 
sexta  die  Julii,  Era  millesima  ducentésima  quinquage- 
sima  nona,  anno  quinto  F[errand¡]  domini  Regis  Cas- 
telle.  E^o  ¡[ohannes]  Prior,  subscribo.  Ego  magister 
\^[i¡¡elmu3]  subscribo.  Ego  R[ina/cfus]  sacrista,  sub- 
scribo. Ego  }[ohannes]  Prior  subscribo  nomine  L[au- 
ren/ii]  Palee  de  mandato  suo,  quia  ipse  non  poterat 
subscribere.  Ego  G[arsías]  Roderici  subscribo.  Ego 
P[efrus]  Petri  subscribo.  Ego  M[arf¡nus]  de  Uiana 
subscribo,  Ego  D[ominícus]  Lupi  subscribo.  Ego 
M[ic/iaef]  subscribo.  Ego  D[omini'cus]  Oueci  subscri- 
bo. Ego  Assensius  subscribo.  Ego  F[erranc/us]  Aluari 
subscribo.  Ego  ^[anccíus]  Falco  subscribo.  Ego  Ama- 
neas subscribo.  Glarsias]  Prccentor,  et  domnus  Egi- 
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dius  Canonici,  quia  proptcr  debílitaíem  corporum  suo- 
rum  intcresse  non  potucruní  huic  fació,  per  procura- 
tores  suos  prebuerunt  asscnsum. 

Perg.  240  X  310.— Letra  francesa. 

Leg.  XXXI,  núm.  11. 

Caria  partida  por  alfabeto. 

Lleva  pendiente  el  sello  de  cera  del  Abad  don  Juan  ya  descri- 
to en  documentos  anteriores. 

1 .  Super  oblationibus  beati  Bartolomeí.  En  vano  me  he 
fatigado  para  buscar  alguna  noticia  particular 
sobre  tales  ofrendas,  que  debieron  ser  muy  pin- 
gües, á  juzgar  por  la  contienda  á  que  dieron  lugar 
entre  el  Abad  y  Cabildo,  y  por  la  división  que  de 
ellas  se  hace  en  el  presente  documento,  siendo 
de  notar  que  no  cedían  en  favor  de  ninguna  de 
las  dos  mesas,  y  únicamente  se  ventilaba  el  de- 
recho de  distribuirlas  en  favor  de  terceros.  Ni 
aun  he  logrado  hallar  si  se  llamaban  ofrendas  de 
San  Bartolomé  por  hacerse  en  la  fiesta  de  este 
apóstol,  ó  si  recibían  tal  nombre  por  relación  lo- 
cal con  alguna  iglesia  de  este  título,  de  la  cual 
no  hay  memoria  en  documentos  de  este  siglo.  A 
pesar  de  tal  obscuridad  me  inclino  á  lo  último,  y 
relaciono  estas  oblaciones  con  una  iglesia  que 
hubo  fuera  del  Puente  (donde  hoy  se  halla  la  es- 
tación del  ferrocarril  á  Ríoscco)  cuyo  solar  pro- 
cede del  derruido  convento  de  monjas  de  las  an- 
íísima  Trinidad  edificado  en  1632  «sobre  unas 
antiguas  ruinas  que  allí  habían  quedado  de  un 
hospital  de  la  advocación  de  San  Bartolomé,  don- 
de se  curaban  enfermos  de  calenturas»  como  es- 
cribió Aníolinez  en  la  pÁ^.  381  de  su  Historia:  y 
si  tales  ruinas  eran  antiguas  no  es  probable  que 
procedieran  del  documentado  hospital  de  San 
Bartolomé  que  por  aquel  sitio  fundó  en  1555  don 
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Baríolomé  de  Canseco,  según  escribió  el  mismo 
autor  á  la  pág.  386;  pues  es  corto  el  espacio  de 
ochenta  años  para  que  sus  ruinas  fuesen  ya  vie- 
jas en  1632.  ¿Se  remontaría  á  los  comienzos  del 
siglo  XIII  la  primitiva  iglesia  ó  capilla,  á  la  cual 
se  unió  después  el  Hospital?  Averigüelo  Vargas. 

2.  De  dzcimis  Judeorum  et  Sarracenorum.  Por  si  alguien 

se  sorprende  al  oir  hablar  de  diezmos  satisfechos 
á  la  iglesia  por  judíos  y  sarracenos,  bueno  será 
recordar  que  en  1215  el  Concilio  IV  de  Letran 
sancionó  la  obligación  que  pesaba  sobre  los  ju- 
díos de  pagar  diezmos  de  aquellos  inmuebles, 
que  antes  habían  pertenecido  á  cristianos,  con- 
siderando las  décimas  como  carga  real,  y  por 
añadidura  desconlada  del  valor  de  la  finca  al  ha- 
cerse el  contrato.  Tal  disposición,  que  pasó  en 
la  compilación  Gregoriana  á  formar  parte  del  ca- 
pítulo XVlll  de  usurís,  tcnemosla  traducida  en  el 
Concilio  celebrado  en  Valladolid  en  1228,  cuyas 
constituciones  insertaron  Sangrador  y  Castro, 
entre  las  cuales  debajo  de  la  rubrica  De  decimis 
se  lee:  «Ítem  establecemos,  que  así  los  moros  co- 
mo los  judíos  sean  constreñidos  por  el  poder  de 
la  Eglesia  que  dein  á  las  eglesias  diezmos  ct  obla- 
ciones por  las  tierras,  casas  et  otras  posesiones 
que  de  los  Xptianos  ovieron  en  qualquier  ma- 
nera», 

3.  ubicumque  in  villa  Jadeos  vel  Sarracenos    morari 

coníingetit.  En  documentos  de  este  mismo  siglo 
hemos  de  ver  que  los  judíos  tenían  su  propio  ba- 
rrio en  Valladolid,  y  en  uno  muy  notable  del  si- 
guiente veremos  al  Cabildo  ceder  huertas  y  casa» 
para  el  barrio  de  los  moriscos  (desde  la  actual 
calle  de  Santa  María  á  la  Puerta  del  Campo), 
por  lo  cual  creo  que  el  morari  contigerit  no  debe 
entenderse  de  facultad  otorgada  á  moros  y  judíos 
de  vivir  donde  quisieren,  sino  que  se  refiere  á  la 
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recta  inteligencia  de  la  concordia  entre  Abad  y 
Cabildo  ajustada  en  1208  (Doc.  VII  pág.  40)  en 
cuya  nota  1."  queda  declarado  el  territorio  de  la 
Villa  correspondiente  al  Abad  y  aquel  otro  en  que 
diezmaba  el  Cabildo;  lo  cual  no  debía  traerse  á 
consecuencia  en  este  caso,  puesto  que  se  con- 
signaba que  los  diezmos  judiegos  y  moriscos  se 
partieran  por  mitad  entre  ambas  mesas. 


DOCUMENTO  XVII 


Carta  de  donación  de  heredades  en  Villanuño  otor- 
gada por  los  consortes  Gonzalo  y  Vida  en  Va- 
lladolid  en  el  mes  de  Agosto  de  1222.  ("sin  día^. 

In  Dei  nomine  amen.  Tam  preseníibus  quam  futu- 
ris  notum  sií  ac  manifesíum,  quod  ego  Gundissaluus 
una  cum  vxore  mea  Vida  damus  et  concedimus  Deo 
ei  Ecclesie  Sánete  Marie  Valiisoteli  ^  pro  redempíione 
animarum  nostrarum,  et  uobisjohanni,  domini  Regis 
Cancellario,  et  Abbati  Valiisoteli,  necnon  etsuccesso- 
ribus  uestris  totam  nostram  liereditatem,  quam  liabe- 
mus  in  Villa  Munio,  scilicet:  térras,  vineas,  ortum,  do- 
mos cum  períinenciis  suis,  que  ad  illam  hereditatem 
pertinent,  in  perpetuum  supradicte  Ecclesie  ualituram; 
et  pro  hac  donatione  et  concessione  2,  quam  faciunt 
dompnus  Gundisaluus  et  vxor  eius  Vida  iam  dicte 
Ecclesie  Abbati,  et  successoribus  suis,  dominus  Ab- 
bas  dat  eis  domos,  que  fuerunt  domne  Maríine  et  oc- 
íoginta  obratas  de  hereditate.  et  decem  arengadas  v¡- 
nearum  in  Petrosiela.  Ita  tamen  quod  si  alter  illorum 
obierit,  ille  qui  remanserií  possideat  hereditatem,  do- 
mos, et  alia  in  vita  sua  pacifice  et  quiete.  Et  post  mor- 
tem  utriusque  liec  omnia  scilicet,  octoginta  óbrate  ct 
decem  arengadas  vinearum  et  domos  libere  rema- 
neant  Ecclesie,  et  ad  jus  Ecclesie  redeant  pleno  jure- 
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Facfa  carta  apud  Vallcmoíelum,  Era  millesima 
duceníesima  sexagésima,  mense  Aug-usío.  Regnante 
Rege  domno  Ferrando  cum  uxore  sua  domna  Beatri- 
ce.etcum  filio  suo  Infante  Alfonso  ^. }[ohannes],Pr\ort 
confirmat.  M[i'cliaef],  scriptor  cantor,  confirmat.  R[/- 
aa/dus],  sacrista,  confirmat.  Isti  sunt  testes:  de  canoni- 
cis:  Domnus  Laurentius  Pala  ^"K  Dominicus  johannis. 
Magister  Guillelmus. Domnus  Petrus  Fortis.  Dominicus 
Lobo.  Martinus  de  Viana.  johannes  Capellanus.  Dom- 
nus Martinus,  sobrinus  de  johanne  johannis.  Domini- 
cus Oveci.  Domnus  Amaneus.  Sancius  Fülcon  De 
porcionariis:  Dominicus  Martini.  Domnus  Adam.  Dom- 
nus Ricardus.  Dominicus  Roderici.  Domnus  Pascasius- 
Domnus  Gabriel.  Romanus  Ccrrazin.  Garsias  Esca- 
rrona.  Petrus  Carus.  Johannes  Martini.  Domnus  Ove- 
cus.  Domnus  Romerus.  Domnus  Marchus.  Petrus  Gau- 
fredi.  Romanus  Aymar.  Pelaius  Johannis.  Et  íotum  ca- 
pitulum  roborat  et  confirmat. 

Pcrg  180  X  200.    Letra  francesa. 

Lcg.  XVII,  núm.  1. 

Quedan  aún  dos  cordones  de  seda  amarilla,  de  los  cuales 
penderían  sendos  sellos 

1.  Vallisoteli.  Es  constante  en  este  documento  la  metá- 

tesis de  las  consonantes  que  entran  en  la. última 
palabra  del  nombre  de  nuestra  ciudad,  pues  las 
tres  veces,  que  se  menciona,  aparece  Oteli. 

2.  et  pro  hac  donatione  et  concessione.  A  diferencia  de 

otras  cartas,  que  hemos  visto  anteriormente,  en 


(a)  (Sic)  pero  es  errata  por  Palea,  que  figura  en  documentos 
anteriores;  salvo  que  digamos  que  el  Palea  se  tradujo  al  roman- 
ce por  su  equivalente  Paja;  y  así  debe  ser,  puesto  que  más  ade- 
lante se  lee  D.  Domingo  Lobo,  versión  también  del  patronímico 
Lupi,  que  cuando  no  se  tradujo  dio  López. 
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las  cuales  losdonanícsse  reservaban  el  usufructo 
de  los  bienes  donados,  en  ésta  se  entregan  total- 
mente, constituyendo,  por  tanto,  una  donación 
perfecta  ínter  vivos.  Pero  á  esta  liberalidad  co- 
rresponde otra  donación  antidoral  del  Abad  y 
Cabildo,  quienes  otorgan  el  uso  ó  habitación  de 
una  casa,  y  el  usufructo  de  ochenta  obradas  de 
tierra  de  pan  llevar,  y  diez  aranzadas  de  viñas  en 
Pedrosilla. 
3.  ...et  cum  filio  suo  infante  Alfonso.  Es  la  prtmera  men- 
ción del  ahora  infante  heredero  D.  Alfonso,  más 
tarde  D.  Alfonso  X  el  sabio,  quien  había  nacido 
en  23  de  Noviembre  de  1221. 


DOCUMENTO  XVIII 


Carta  sellada  de  Don  Pedro  Fernández  y  su  mujer 
doña  Teresa  donando  al  Cabildo  de  Valladolid 
la  tercera  parte  del  portazgo  de  la  villa,  y  solici- 
tando que  se  inviertan  sus  frutos  en  la  fundación 
de  dos  aniversarios.  Su  data  en  Valladolid  á  5 
de  Marzo  de  1224. 

Noíum  sit  eí  preseníibus  eí  fuíuris  quod  ego  Pe- 
trus  Ferdinandi,  films  de  Fernán  Moro  \  una  cum  uxo- 
re  mea  donna  Teresa,  libeníi  animo  et  sponíanea  uo- 
luntaíe  pro  saiuíe  animarum  nosírarum,  necnon  eí  pa- 
reníum  nosírorum,  damus  eí  concedimus  Deo  eí  Cano- 
nicis  Sancíe  Marie  Uallisoleíi  in  anniuersarüs  íerciam 
paríem  poríag-ii  ^,  quod  emimus  de  domno  Gundisal- 
uo  Roderici  eí  de  uxore  sua  domna  Sancia  Rode- 
rici  ^.  Damus  inquam  eí  concedimus  uobis  uí  illud 
iure  herediíario  habeatis,  eí  in  pcrpeíuum  inreuo- 
cabiliíer  possideaíis.  Rogamus  uos  íamen  quaíinus 
commemoracio  anniucrsariorum  nosírorum  fiaí  in  ui- 
guia  sancíi  lohannis  Babíisíe,  eí  in  uigiiia  Assumpcio- 
nis  Beaíe  Uirginis  Marie  íam  in  nosíra  uiía  quam  posí 
moríem  nosíram,  eí  quidquid  prouenerií  ex  hac  nosíra 
donacione  in  liis  duobus  aniuefsariis  diuidaíur.  Facía 
caria  apud  Uallemoleíi  íercio  die  Marcii  sub  Era  mille- 
5ima  duceníesima  sexagésima  secunda.  Regnaníe  Rege 
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domno  Fernando,  cum  uxore  sua  domna  Beatricc, 
cí  filiis  suis  Alfonso  eí  Frederico  '^j  in  Casíella  el 
Toleto.  Et  ego  Petrus  Fernandi  hanc  cartam,  quam 
fieri  iussi,  manu  propria  roboro  et  confirmo.  Eí,  uí 
hec  nosíra  donado  maioris  roboris  obíineat  firmita- 
tem,  sigillo  nosíro  fació  communiri. 

Pergr.  190  X  290.— Leíra  francesa. 
Lleva  fragmentos  de  un  sello  de  cera. 

Leg.  XXII,  uúm.  5. 

1 .  Ego  Petrus  Ferdinandi  fílius  de  Fernán  Moro.  Aunque 
debió  ser  persona  de  cücnía  en  los  primeros  lus- 
tros del  siglo  XIII,  como  lo  indican  el  poseer  en 
aquel  entonces  el  portazgo  de  Valladolid,  renta 
preciadísima,  y  el  usar  sello  propio,  no  he  logra- 
do dar  con  su  linaje;  pero  en  cambio  algo  puedo 
decir  de  su  padre  y  de  alguno  de  sus  descen- 
dientes. 

Figura,  en  efecto,  el  Fernán  Moro  en  un  pri- 
vilegio otorgado  por  D.  Alfonso  VIII  á  11  de  Jü_ 
nio  de  1201  á  favor  de  nuestro  Concejo,  cuyo 
original  no  subsiste,  pero  afortunadamente  se 
insertó  en  la  confirmación  que  del  mismo  hizo 
^  D.  Alfonso  X  en  22  de  Agosto  de  1255,  la  cual 
se  conserva  en  nuestro  archivo  municipal,  y  allí 
se  lee:  «üendo  üobis...  Concilio  de  Valleoleíi... 
omnem  meam  hereditatem  quam  habeo  ¡n  Buar- 
do  prope  Castralmont...,  sicuti eam  quondam  de- 
deram  Ferrando  Mauro,  et  postmodum  eam  a 
fílüs  suis  emh  (Vid.  Los  privilegios  de  Vallado- 
lid,  x>ñ^.  37,  y  los  números  7  y  22-VI) 

Uno  de  tales  hijos  sería  indudablemente  el 
Pedro  Fernandez  otorgante  del  presente  diploma, 
cuyo  nombre  vuelve  á  aparecer  en  el  doc.  LVII 
(je  este  siglo,  no  cabiendo  duda  que  sea  el  mi§- 
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mo,  á  pesar  de  lo  frecuente  de  tal  nombre  y  pa- 
tronímico, puesto  que  hay  conexión  de  asunto,  á 
saber,  el  portazgo  de  Valladolid,  y  la  cesión  del 
mismo  hecha  al  Cabildo,  quien  alegaba  en  1263 
como  título  de  pertenencia  la  donación  aquí  con- 
tenida; reclamando  por  tanto  á  un  nieto  por  afi- 
nidad del  causante,  D.  Diego  García,  tan  codicia- 
do derecho, 

Colígese  del  tal  documento  que  D.  Pedro  Fer- 
nández tuvo  por  hijo  á  D.  Esteban  Pérez,  y  con 
una  hija  de  este  último,  cuyo  nombre  se  calla, 
estaba  casado  D.  Diego  García,  fíde  Garci  Alva- 
rez,  probablemente  de  la  insigne  casa  de  Toledo, 
según  veremos  en  el  doc.  XXXlll. 

¡Lástima  que  el  sello  del  presente  diploma  se 
halle  tan  deteriorado!;  pues  seguramente  en  él  se 
hallaría  la  clave  para  descifrar  el  linaje  de  su 
otorgante.  Como  por  su  mal  estado  hubiera  sido 
inútil  fotografiarle,  indicaré  aquí  que  era  cuadra- 
do, pero  sólo  restan  de  él  dos  fragmentos  que 
juntos,  forman  una  mitad,  en  cuyo  campo  liso 
se  ve  una  diagonal  que  le  dividía,  mas  tan  estre- 
cha, que  no  merece  el  nombre  de  banda,  y  dudo 
si  lo  que  se  ve  en  torno  serán  letras,  que  es  lo 
más  probable,  ó  eslabones  de  cadena,  con  que 
orlaron  sus  escudos  algunos  de  los  héroes  de 
las  Navas,  al  paso  que  oíros,  entre  ellos  los  Me- 
neses,  atravesaron  con  los  gloriosos  eslabones 
el  campo  liso  de  su  escudo. 

De  doña  Teresa,  consorte  del  D.  Pedro,  nada 
sé  decir,  si  es  distinta  de  la  que  figura  en  el  do- 
cumento XXV,  pero  de  ser  la  misma,  como  sos- 
pecho, sería  su  patronímico  Rodríguez, 
terciam  partem  poríagü.  Hemos  leído  en  los  docu- 
mentos VI,  Vil  y  XII  que  los  Abades  don  Domingo 
y  don  Juan,  concedieron  a  la  mesa  capitular  algu- 
nos maravedís  sobre  el  portazgo  de  la  villa; 
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pero  por  ser  este  el  primer  documento  en  que 
se  hace  donación  directa  al  Cabildo  de  una 
parte  alícuota  del  derecho  de  portazgo,  del  cual 
se  hablará  en  oíros  muchos  más,  para  su  recta 
inteligencia  convendrá  copiar  aquí  parte  de  la 
ley  5.^  del  título  Vil  de  la  quinta  Partida,  que  de- 
clara su  naturaleza  y  cuantía:  «Qvisada  cosa 
es,  e  con  razón,  que  pues  que  los  mercaderes 
son  seguros  e  amparados  del  Rey  por  todo  sü 
señorío,  que  ellos  e  todas  sus  cosas  le  conoz- 
can Señorío,  dándole  portadgo  de  aquello  que  n 
su  tierra  traxeren  a  vender  e  sacaren  ende.  E  por 
ende  dezimos  que  todo  ome  que  aduza  a  nuestro 
Señorío  a  vender  algunas  cosas,  qualesquier, 
también  clérigo  como  cauallero,  o  otro  ome  qual- 
quier  que  sea,  deue  dar  el  ochauo  por  portadgo 
de  quanto  traxere  y  a  uender  o  sacare. >  Fué 
Una  merced  frecuente  donar  á  Iglesias  ó  particu- 
lares parte  de  los  derechos  regios  del  portazgo, 
y  de  aquí  que  pudiera  venir  á  manos  privadas  lo 
que  en  su  origen  era  peculiar  de  la  Soberanía, 
como  lo  declara  la  ley  9.^  del  mismo  título. 

No  solo  en  virtud  de  esta  donación,  que  como 
veremos  en  el  doc.  LVII  se  redujo  á  muy  pocos 
maravedises,  sino  á  consecuencia  de  otras,  de 
las  cuales  es  la  más  señalada  la  del  Infante  don 
Felipe,  contenida  en  el  doc.  LII,  llegó  el  Cabildo 
á  tener  dos  terceras  partes  del  portazgo  de  Va- 
lladolid  en  la  forma  que  enumera  el  libro  de 
Única  Contribución,  tantas  veces  citado,  al  folio 
108  del  tomo  I  de  Eclesiásticos,  donde  se  lee: 
«Derecho  de  Portazgo.  Asimismo  pertenezc  a 
este  nominado  Cabildo  dos  partes  de  tres  de  el 
Portazgo  de  las  quatro  puertas  reales  de  esta 
Ciudad...  Igualmente  les  perteneze  el  de  al  Puen- 
te de  Duero  situado  en  el  termino  de  esta  Ciu- 
dad; cuyo  derecho  está  arrendado  en  esta  forma, 
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»El  Portazgo  de  la  Puerta  de  el  Puente  Ma- 
yor a  Juan  Bernardo  de  Olmedo  en  qüatro  mil  y 
cien  rrs.  de  vellón  al  año. 

»E1  de  la  Puerta  de  Tudela  a  Francisco  de 
Aro  en  mil  seiszientos  y  setenta  y  dos  rrs. 

»E1  de  la  Puerta  de  el  Campo  a  Manuel  Zi- 
dron  en  mil  quinientos  setenta  y  cinco  rrs. 

»E1  de  la  Puerta  de  santa  Clara  a  Tomás  Pa- 
lanzin  en  mil  quinientos  y  cinquenía  rrs.  de 
vellón. 

»Y  el  de  Puente  Duero  a  Manuel  Santos  en 
tres  mil  y  treszicntos  rrs.  de  vellón. 

>lmporta  el  producto  de  el  derecho  de  portaz- 
go de  las  qüatro  puertas  rs.  incluso  el  de  Puen- 
te Duero  doze  mil  ziento  nobenta  y  siete  rrs.  de 
Vellón  al  año,  de  cuia  cantidad  corresponde  a 
dicho  Cabildo  por  sus  dos  terzeras  partes  ocho 
mil  ziento  trcynta  y  vn  rs.  y  doze  mrs.> 
...quod  emimus  de  domna  Gundisaluo  Qoderici  et  de 
uxore  sua  domna  Sancia  Roderíci.  Ninguna  duda 
cabe  en  determinar  este  matrimonio,  pues  don 
Gonzalo  Ruiz  Girón,  á  quien  hemos  visto  confir- 
mar muchos  de  nuestros  documentos  con  el  car- 
go de  Mayordomo  del  Rey,  y  seguiremos  vién- 
dole hasta  el  doc.  XXXI,  estuvo  casado  con  doña 
Sancha  Ruiz  de  Lara,  como  lo  prueba  Salazar  y 
Castro  en  su  Casa  de  Lara  al  tratar  de  su  padre 
D.  Rodrigo  Rodríguez  Señor  da  Peñalva  y  Tras- 
pinedo  en  nuestra  provincia. 
cum  fíliis  suis  Alfonso  et  Frederíco.  Hácese  ya  men- 
ción del  Infante  D.  Fadriquc,  segundo  hijo  de 
San  Fernando,  cuyas  memorias  se  consignarán 
en  el  Repertorio. 


DOCUMENTO  XIX 


Escritura  otorgada  en  Valladolid  á  16  de  Septiem- 
bre de  1224  por  el  Cabildo  Colegial  aceptando 
la  donación  anterior,  y  concediendo  tres  aniver- 
sarios perpetuos  en  favor  de  de  D.  Pedro  Fer- 
nández y  su  mujer  doña  Teresa. 

Ne  labaníur  et  euanescant  cum  tcmpore,  que  fiuní 
in  tcmpore,  eternari  debení  uoce  íesíium,  aut  testimo- 
nio ütterarum.  Innotescat  ig-itur  presentibus  ac  fuíuris, 
quod  cgo  Petrus  Ferdinandi  et  uxor  mea  donna  Tere- 
sia  pro  remissione  nostrorum  peccaminum  necnon  et 
parentum  nostrorum  damus  et  concedimus,  spontanea 
uoluntate,  terciam  partem  poríatici,  quod  habemus  et 
possidemus  iure  empcionis  a  Gundisaluo  Roderici,  fi- 
liis  ac  filiabus  suis,  in  portatico  Valiisoleti  ^  Deo  et 
Canonicis  Vallisoletane  Ecclesie  percipiendam  et  per- 
petuo possidendam.  Nos  uero  Canonici  iam  dicte 
Ecclesie  Sánete  Marie  pro  helemosina  nobis  a  supra- 
dicto  Petro  Ferdinandi  et  uxore  sua  donna  Tercsia 
collata  dignum  ducimus  et  concedimus  nos  in  nomine 
eorumdem  in  uno  quoque  anno  tria  anniuersaria  cele- 
brare ^  videlicet:  unum  uigilia  Beati  Johannis  Babíiste, 
aliud  uigilia  Assumcionis  Beate  Marie,  tertium  vigi- 
lia omnium  Sancíorum.  Sciendum  autem  quod  anniuer- 
sarium,  quod  celebran  debet  in  uigilia  omnium  Sánete- 
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pum,  post  decessum  iam  sepedicíi  Petri  Fernandi,  uel 
uxoris  sue  domne  Tercsie,  muíabitur  in  die  sui  obiíus 
celebrandum.  Si  quis  uero  facíum  istud  infirmare 
aííempíauerit,  pena  puniatur  multipiici,  et  in  die  dis- 
tricti  iudicii  a  sumo  dampnatus  índice  cum  luda 
proditore  recipiaí  porcionem,  necnon  Regie  parti  et 
Canonicis  predicíis  in  cauto  mille  áureos  persoluat. 
Insuper,  ne  de  facto  isto  dubitatio  possit  oriri  in  posíe- 
rum,  ego  Petrus  Fernandi  et  uxor  mea  domna  Teresia 
nostram  donationem  sigilli  nosíri  munimine  robora- 
mus.  Facta  carta  apud  Vailemoleti  décimo  sexto  Ka- 
lendas  octobris,  anno  ab  Incarnatione  Domini  miilesi- 
mo  ducentésimo  vigésimo  quarto.  Regnante  Rege  Fer- 
nando in  Casíella  et  in  Toleto,  cum  uxore  sua  domna 
Beatrice,  et  matre  sua  domna  Berengaria.  Archiepisco- 
po  Toleti  R[oderico]  Xemeni.  Episcopo  Palencie  T[e- 
¡I/o]  Tclii.  Abbate  VallisoleíiJ[o/?5/7/7e],  domini  Regis 
Chancellario.  Signífero  Regis,  Lupo  Didaci.  Maiordo- 
mo  Curie  Gundisaluo  Roderici.  Mortuo  Ferdinando 
Latrone,  Maiorino  maiore  in  Castella  ^  Acta  sunt  hec  in 
Era  miilesima  ducentésima  sexagésima  secunda  Hu- 
ius  rei  sunt  testes:  Suer  Telli  et  uxor  sua  Sancia  Gute- 
rri.  Domingo  (síc)  Lobo.  D[oniin§fo]  Nyeío.  Sancius 
Sancti  johannis,  et  filius  eius.  Rodericus  Dominici. 
johannes  Cari.  Petrus  Baria.  Dominicus  Rogerü.  Do- 
minicus  Lechazo.  Miles,  domnus  Sancius  de  Riez. 
Miles,  Didacus  Gundisalui.  Miles,  Martinus  Garsie. 
Miles,  Petrus  Munioz. 

Perg.  315  x  280.— Letra  francesa. 

Leg.  XXII  núm.  6. 

No  quedan  indicios  de  ¡laber  tenido  sello,  aunque  se  hable 
de  él  en  el  texto. 

1.    in  portatico  Vallisoleti.  Es  el  portazgo,  de  que  habla 
el  documento  anterior,  llamándole  en  forma  ya 
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6asi  romance  portagio\  pues  el  presente  está  re- 
dactado por  mano  mas  hábil  y  mucho  más  latina. 

2.  tría  anniuersaría  celebrare.  El  Cabildo  fué  generoso. 

Rogábanle  los  donantes  en  el  documento  ante- 
rior que  instituyera  dos  aniversarios,  uno  en 
la  víspera  de  San  Juan  y  otro  en  la  de  la  Asun- 
ción de  la  Virgen,  y  no  sólo  otorgó  los  dos 
solicitados,  pero  también  fundó  un  tercero  en  la 
vigilia  de  Todos  los  Santos,  el  cual,  muerto  uno 
de  los  donantes,  se  había  de  trasladar  al  día  en 
que  hubiera  ocurrido  su  fallecimiento. 

3.  Mortuo  Ferdinando  Latrone,  maiorino  maiore  in  Cas- 

Ila.  Como  para  autorizar  más  la  data,  se  mencio- 
nan los  que  á  la  sazón  ocupaban  los  más  impor- 
tantes cargos  del  Reino;  hácese  también  constar 
que  por  aquel  entonces  vacaba  el  cargo  de  Meri- 
no Mayor  de  Castilla  por  muerte  de  D.  Fernan- 
do Ladrón,  quien  lo  fué  por  nombramiento  del 
Rey  Santo,  y  figura  en  una  escritura  de  1221  que 
insertó  Salazar  y  Castro  en  las  Pruebas  de  su 
Casa  de  Lara. 


DOCUMENTO  XX 


Privilegio  rodado  expedido  en  Toledo  á  27  de  Abril 
de  1226  por  el  cual  Don  Fernando  III  donó 
á  la  Iglesia  de  Valladolid  una  serna  en  Villa- 
bañez. 

Chrisfus.  Tam  presentibus  quam  fuíuris  notum  sií 
ac  manifesíum  quod  ego  Ferrandus,  Dei  graíia  Rex 
Casíelle  eí  Toleti,  una  cum  uxore  mea  Regina  Beatri- 
ce,  eí  filüs  meis  Alfonso,  Frederico,  Ferrando  ^ ,  ex  as- 
sensu  eí  beneplaciío  Regine  domne  Berengarie,  geni- 
íricis  mee,  fació  caríam  donacionis,  concessionis,  con- 
firmacionis  eí  síabiliíaíis  Deo  eí  Ecciesie  Beaíe  Marie 
Vallisoleíi,  uobisque  domno  \\ohanní\,  Cancellario 
meo  dilecío,  insíaníi  Abbaíi  eiusdem,  omnibusque  suc- 
cessoribus  uesíris  perpeíuo  ualiíuram.  Dono  iíaque 
Deo  eí  uobis  illam  meam  sernam,  quam  babeo  in  Villa 
Onnez  *  cum  solaribus,  heremis  eí  populaíis,  que  ib! 
babeo,  cum  ingressibus  eí  egressibus  eí  ómnibus  períi- 
nenciis  suis,  eí  omni  ture  quod  ibi  habeo,  eí  habere 
debeo.  Dono  inquam  ea  uobis  iure  herediíario  haben- 
da,  eí  irreuocabiliíer  perpeíuo  possidenda.  Eíhec  mee 
donacionis  pagina  raía  eí  síabilis  omni  íempore  pcr- 
seuereí.  Siquis  auíen  eam  infringere,  scu  in  aliquo  di- 
minucre  presumpserií,  iram  Omnipoíeníis  Dei  plena- 
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ric  incurrat,  quodque  prcsumpserií  cffecíu  carcat,  et 
cum  Juda  Domini  prodictore  penas  susíineat  inferna- 
les. Facía  carta  apud  Toleíum  vigésimo  séptimo  die 
Aprilis,  Era  millesima  ducentésima  sexagésima  quar- 
ta,  anno  regni  mei  nono:  co  uidelicet  anno,  quo  Rex 
Baecie  apud  Ñauas  de  Tolosa  deuenit  uassallus  meus, 
et  osculatus  est  manus  meas  ^,  et  Saluaterram  et  Bo- 
rialamer  *  de  manibus  Sarracenorum  liberata  cuitui 
reddidi  chrisliano.  Et  ego  prefactus  Ferrandus  rcgnans 
in  Castella  et  Toleto  hanc  cartam,  quam  fieri  iussi, 
manu  propria  roboro  et  confirmo.  Rodericus,  Tole- 
tane  sedis  Arcliiepiscopus  Hyspaniarum  Primas,  con- 
firmat. 

Mauricius,  Burgensis  Episcopus,  confirmat.  Te- 
ilius,  Palentinas  Episcopus,  confirmat.  Lupus.  Con- 
chensis  Episcopus,  confirmat.  Lupus,  Segontinus 
Episcopus,  confirmat.  Dominicus,  Abulensis  Episco- 
pus, confirmat.  Dominicus,  Placentinus  Episcopus, 
confirmat.  johannes,  Calagurritanus  electus,  confirmat. 
Johannes,  domini  Regis  Cancellarius,  Abbas  Valliso- 
leti,  confirmat. 

Aluarus  Petri,  tenens  Martos  et  Auduiar,  confirmat. 
Alfonsus  Tellü  confirmat.  Rodericus  Roderici  confir- 
mat. Garsias  Ferrandi,  Maiordomus  Regine  domne 
Berengarie,  confirmat.  Guiilelmus  Gonzaluez  confir- 
mat. Guillelmus  Petri  confirmat.  Didacus  Maríini  con- 
firmat. Garsias  Gonzaluez,  MaiorMerinus  in  Castella, 
confirmat.  (Hay  un  signo  rodado  que  ostenta  en  el 
centro  la  5$í,  cuyos  brazos  se  prolongan  cortando  en 
el  anillo  la  siguiente  leyenda:  SiGNUM  \  Ferrandi  |  Re- 
gís I  Castelle  \  ;  y  al  exterior  del  circulo  se  leen 
estas  subscripciones:  Lupus  Didaci  de  Faro,  Alferiz 
domini  Regis,  confirmat.  Gundisaluus  Roderici,  Maior- 
domus curie  Regis,  confirmat.) 
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Johanncs  iam  dicíi  iussu  Cancellarii  hanc  caríam 
scripsit. 

Perg.  420  x  380.— Letra  francesa. 

LegrXXVIl,  núm.  3. 

Subsisten  aun  ¡os  hilos  de  seda  roja  y  gualda,  de  los  que 
pendería  el  sello  de  plomo. 

1.  et  fíliis  meis  Alfonso,  Frederíco,  Ferrando.  A  los  dos 

infantes  mencionados  hasta  aquí  añádese  ahora 
ün  tercero,  quien  llevó  el  nombre  de  su  padre,  y 
debió  morir  pronto,  pues  no  se  conservan  memo- 
rias suyas;  y  además  tuvo  después  este  mismo 
nombre  otro  su  hermano,  si  bien  hijo  del  segun- 
do matrimonio  del  Rey  Santo. 

2.  meam  sernam,  quam  babeo  in  Villa  Onnez.  No  dudo 

ün  punto  en  afirmar  que  la  Villa  Onnez  del  docu- 
mento es  la  actual  Villabañez,  porque  nuestro 
libro  de  Bezerro,  compuesto  cuando  existían  las 
fincas  y  se  cobraban  las  renías  por  la  Iglesia, 
así  en  este  documento  como  en  el  XXV,  les  da 
por  equivalentes.  Queda  ya  dicho  en  la  pág.  80 
del  tomo  anterior  que  el  Becerro  de  las  Bebe/rías 
llama  á  este  lugar  Villabanes,  ajustándose  más 
á  sü  etimología,  que  no  es  sino  Villa  lobannis,  á 
la  cual  responde  perfectamente  su  nombre  acíwal 
de  Villabañez. 

Según  me  informa  su  celoso  párroco  y  mi 
buen  amigo  D.  Lorenzo  Pérez,  subsiste  aún  en 
el  término  de  aquella  villa  un  pago  denominado 
la  Serna,  en  el  cual  poseía  muchas  tierras  el  Ca- 
bildo, según  el  Catastro  del  Marqués  de  la  Ense- 
nada, si  bien  la  mayor  porción  del  mismo  corres- 
pondía ya  por  aquel  entonces  al  famoso  Priorato 
de  Santa  María  de  Duero,  perteneciente  al  Mo- 
nasterio de  Silos,  con  el  cual  tuvo  relaciones 
económicas  nuestro  primitivo  Cabildo  Colegial 
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y  sus  Abades,  según  aparecerá  del  doc.  XClIl. 
Por  si  á  alguno  interesara  conocer  la  situación 
de  íal  pago,  copiaré  el  asiento:  «Una  pieza  de 
tierra  de  sembradura  de  secano  al  pago  de  la 
Serna,  dista  media  legua  (de  Villabañez)  poseí- 
da por  dicho  Priorato.  Consiste  en  setenta  y  seis 
obradas.  Confronta  a  L.  con  tierra  de  Joseph 
del  Castillo...  por  el  P.  con  tierra  de  los  Capella- 
nes de  la  parroquial  de  Sta.  María  Magdalena 
de  Valladolid;  por  el  N.  con  tierra  del  Concejo 
de  esta  villa,  y  por  el  S.  con  el  camino  que  ba 
de  ella  á  Tüdela.> 
3,    eo  uidelicet  anno  quo  rex  Baecie  apud  Ñauas  de  To- 
losa  deuenit  uassallus  meus,  et  osculatus  es/  ma- 
nus  meas.  Es  muy  frecuente  con  ligeras  varian- 
tes esta  data  histórica  en  los  documentos  del  Rey 
Santo  de  1226  y  así  hallaremos  en  el  núm.  XXII: 
«eo   uidelicet  anno  quo   Ceydauemafomad  rex 
Baecie  deuenit  uassallus  meus»,  y  en  otro,  que  de 
Argote  copió  Pí  y  Margall  en  su  tomo  de  Grana- 
da  á  la  pág.  140  en  la  nota,  se  lee:  «anno  regni 
sui  nono,  quo  anno  Azehid  Rex  Baecie  devenií 
vassallus  Regis  et  osculatus  esí  manus  suas.» 
Refiérense  todas  estas  formas  al  hecho  que  la^5- 
toría  (pág.  720)  narra  así:  «Después  desío  a  otro 
anno,  ya  passado  el  yuierno,  sacó  el  rey  don 
Fernando  su  hueste  et  tornó  a  tierra  de  moros, 
et  dessa  yda  priso  a  Bae^a  et  Anduiar  et  el  cas- 
ííello  de  Martos;et  estas  uillas  diogelas  Abcnma- 
homad,  que  era  estonces  principe  de  los  alaraucs, 
et  él  noble  fijo  de  Aboadille,  fijo  de  Abdclmoym.» 
Tal  Rey  de  Bacza  no  era, según  Pi  y  Margall,  sino 
elrebelde  wali  deBaezaCid-Abu-Mohamed,  quien 
entregó  á  San  Fernando  el  alcázar  (no  la  ciudad) 
de  Baeza  y  las  plazas  que  refiere  la  Estaría,  y  se 
hizo  su  vasallo  en  cambio  del  apoyo  que  le  pres- 
tó el  Santo  Rey  contra  su  émulo  El-Abdel;  pero 
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pronto  los  suyos  vengaron  tal  defección,  dándole 
muerte  en  la  cuesta  de  Almodovar  en  castigo  de 
la  ayuda  que  prestaba  al  Rey  cristiano. 
et  Saluaterram  et Boríalamer...  cultui reddidi  chrístia- 
no.  Son  los  castillos  de  Salvatierra  y  Burgali- 
mar  entregados  por  el  mismo  wali  deBacza;  si 
bien  Argote  de  Molina  en  la  pág.  138  de  su  A^o- 
bleza  del  Andalucía  llama  al  último  Bulgar-Himar. 


DOCUMENTO  XXI 


Carta  partida  por  alfabeto  expedida  en  Toledo  á  27 
de  Abril  de  1226  otorgada  por  don  Juan  Abad  de 
Valladolid  y  por  Frey  don  Gonzalo  García,  ca- 
ballero del  Hospital,  trocando  diversas  hereda- 
des,  cuyo  cambio  fué  confirmado  por  San  Fer- 
nando. 

Noíum  sií  ómnibus  íam  prcscníibus  quam  futuris, 
quod  nosllohannes],  Dcigratia  abbas  Vallisoleíi  eí  do- 
mini  Regis  Cancellarius,  de  conscnsu  eí  beneplácito 
nosíri  Capiíuli  facimus  concambium  cum  fraíre  Gun- 
disaluo  ^  familiare  domini  Pape,  Sacrista  oxomense, 
eí  comendatore  de  Castrello  de  Ferruz.  ^  Nos  inquam 
j[oA^/7/7e5]  abbas  Vallisoleíi  cum  consensu  nosíri  Capi- 
íuli damus  uobis  domno  G[undisaluo]  fraíri  hospiíala- 
rio,  necnon  eí  uesíris  successoribus  uniuersis,  orlum 
nosírum  de  Seníinos  ^  cum  ierra  ei  coníigua  usque  ad 
molones,  eí  cum  illa  oiga,  '^  quam  ibi  habebaní  nepoíes 
de  Dominico  Andree.  Toíum  ¡síud  damus  uobis  per- 
peíuo  habendum  cum  foníibus,  cum  ingressibus  eí 
cgressibus,  eí  cum  ómnibus  períinenciis  suis,  uíillud 
habeaíis  eí  inreuocabiliíer  perpeíuo  possideaíis.  Eí 
ego  G[undisaluus]  dicíus  Garsie,  fraíer  hospiíalarius 
cum  consensu  eí  beneplaciío  domini  Roderici  Munnoz 
Prioris  hospiíalis  in  Casíella,  eí  nobilis  domini  Peíri 
Ouarez,  eí  aliorum  fratrum,  uideligeí:  fraíris  Micaeli? 
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de  Arroio,  ^  ct  fraíris  Stcphani,eí  alius  fratris  Micaelís, 
qu¡  crant  tune  ícmporis  in  Casírello,  cum  consensu  et 
beneplacifo  nosíri  Capiíuli  generalis,  damus  uobis 
domno  ][ohanni],  insíaníi  Abbaíi  Vallisoleíi,  nec  non 
ct  uestris  succcssoribus  uniuersis,  tres  térras,  quas 
habemus  in  Calleias,  ^  unam  magnam  ct  duasparuas, 
ut  cas  perpetuo  habeatiset  inrcuocabilitcr  possideatis. 
Concambium  istud  factum  cst  apud  Fontem  Almella 
in  presencia  domini  Regris  ^  ,  cíReginc  domncBerenga- 
rie,  et  Regine  domne  Beatricis.  Ego  Ferrandus,  Dei 
gratia  Rcx  Casíclle  etToleti,  concambium  istud  appro- 
bo  ct  confirmo,  et  ut  maioris  firmiíatis  robur  obtineat 
ad  preces  utriusque  paríis  presentem  cartam  sigilli 
mei  feci  munimine  roboran.  Facta  carta  apud  Toletum 
vigésimo  séptimo  díe  aprilis.  Era  miilesima  ducentési- 
ma sexagésima  quarta. 

Per.  180  X  380.  Lcíra  francesa, 

Legrajo  XXiX  núm.  7. 

Es  carfa  partida  por  alfabeto,  de  !a  cual  penden  íres  sellos 
de  cera:  los  fragmentos  del  central  roto  muestran  que  fué  el  de 
dos  improntas  de  San  Fernando,  pues  se  aprecia  aun  el  cuerpo 
del  caballo  y  el  escudo  de  la  efigie  equestre  del  Rey,  y  en  el  rever- 
so el  centro  de  castillo  mazonado  con  tres  torres.  A  la  derecha  de 
este  se  halla  colocado  el  sello  del  canciller  don  Juan;  y  del  otro 
lado  pende  el  de  Frey  Gonzalo,  que  se  reduce  á  un  busto  de  la 
Virgen  con  el  Niño  en  brazos,  y  torno  de  cuya  efigie  se  halla  esta 
leyenda  un  tanto  mutilada:  t  S.  FRIS.  G.  FAM...  RIS:  DÑÍ:  PP:,  ó 
sea:  Sigillum  Pratrís  Oundissalvi  famiüarís  Domini  Papee. 
(núm.  5  ) 

1.  cum  fratre  Gundisaluo...  Era  cl  tal  don  Gonzalo  ca- 
ballero de  San  Juan  de  Jcrüsalem,  o  sea  Hospi- 
talario, y  dentro  de  su  orden  gozaba  de  la  digni- 
dad de  Comendador  de  Castrillo  de  Fcrruz,  y 
retenía  además  la  dignidad  de  Sacrista  de  la  S.  1. 
de  Osma,  acaso  por  cl  otro  título  que  ostenta  de 
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Familiar  ó  Camarero  del  Papa,  y  por  todas  estas 
señas  creo  sin  duda  alguna  que  es  el  menciona- 
do en  la  pág.  717  de  la  Estoría,  cuando  al  refe- 
rir las  postrimerías  del  Conde  don  Fernán  Nú- 
ficz  de  Lara,  dice:  «cí  era  y  (en  Marruecos)  eston- 
ces otrossi  vn  buen  cauallero  don  Qon^alüo, 
freiré  dell  Ospital  de  Acre,  eí  fuera  de  compan- 
na  de  Inocencio  papa  el  tercero,  etíomó  el  conde 
don  Fernando  daquell  frey  Gon^aluo  ell  abito  dell 
Ospital,  et  entró  en  essa  orden  dell  Ospital.»  La 
cronología  viene  á  pedir  de  boca,  pues  murió  Su 
Santidad  de  Inocencio  III  en  1216,  cesando  por 
tanto  la  familiaridad  ó  companna  de  don  Gon- 
zalo, á  quien  hallamos  en  1219  en  Marruecos,  y 
en  1226  en  la  encomienda  de  Castriel  Ferrüz, 
pero  esto  merece  nota  aparte 
2.  comendatore  de  Castrello  de  Ferruz.  Dije  en  la  pági- 
na 57  del  tomo  anterior  que  Castriel  de  Ferruz, 
mencionado  en  el  doc.  VIH,  era  probablemente 
Castrillo  Tcjeriego,  pero  hay  que  rectificar  tal 
opinión;  puesto  que  este  último  pueblo  aparece 
ya  con  todas  sus  letras  en  diplomas  de  estos  si- 
glos, como  veremos.  Habrá  que  reducirle  por 
tanto  al  actual  Castronuevo  de  Esgueva,  así  por 
haberse  denominado  Casírillo  en  época  antigua, 
como  principalmente  por  haber  sido  uno  de  los 
lugares  pertenecientes  á  la  orden  de  San  Juan  de 
Jerusalcm,  en  el  infantazgo  de  Valladolid,  de  lo 
cual  da  fe  el  Becerro  de  las  Behetrías,  cuando 
enumerando  los  pueblos  de  dicha  merindad  dice: 
^Castriel  de  la  Vega  en  el  obispado  de  Palenzia. 
Este  logar  es  de  la  orden  de  Sant  Johan  de 
Acre.»  Respecto  del  apellido  de  la  vega  creo  que 
es  errata  notoria  del  amanuense  por  de  va/des- 
gueva  que  llevan  todos  los  pueblos  que  le  ante- 
ceden sitos  en  este  valle,  así  denominado  por  el 
río  Esgueva  que  le  riega,  y  á  él  pertenece  tam- 
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bíén  el  pueblo  siguiente  de  Polvorera,  en  la  ac- 
tualidad despoblado,  y  del  cual  tendré  que  hacer 
mención  más  adelante. 

3.  ortum  nostrum  de  Sen  finos.  En  el  doc.  VI  del  presen- 

te tomo,  donde  ya  salió  Sentinos,  remití  al  lector 
á  la  pág.  80  del  tomo  anterior;  pero  como  la  nota 
allí  puesta  no  era  del  todo  clara,  ni  mucho  menos, 
amén  de  referirse  más  bien  á  Sentinellos,  diré 
aquí  cuanto  he  podido  indagar  acerca  del  parti- 
cular. 

Uno  de  los  testigos  oidos  en  la  información 
practicada  en  1231,  que  se  relata  en  el  doc.  XXXI» 
era  oriundo  de  Sentinos,  aldea  ribereña  al  Duero, 
sobre  el  cual  tenía  un  puente,  cuya  piedra  cedió 
el  Abad  D.  Herveo  al  Concejo  de  Tudcla.  Ahora 
bien,  uno  de  los  pinares  que  actualmente  posee 
el  Ayuntamiento  de  la  expresada  villa  lleva  casi  el 
mismo  nombre  de  Santinos,  y  se  halla  situado  á 
orillas  del  Duero;  lógico  es  por  tanto  inferir  que 
dentro  del  término  del  actual  pinar  se  halle  el  so- 
lar de  la  vieja  Sentinos,  que  hubo  de  despoblarse 
mucho  antes  del  siglo  XVI,  puesto  que  ni  en  los 
censos  de  población  mandados  hacer  por  don 
Felipe  11,  ni  en  la  bula  de  erección  de  nuestra  Ca- 
tedral se  lee  su  nombre,  á  pesar  de  que  tales  do- 
cumentos suelen  hacer  mención  de  los  despo- 
blados. 

4.  et  cum  illa  oiga.  Supuesta  la  fácil  permutación  de  la 

c  en  g,  tan  frecuente  en  latín  como  en  romance, 
afirmo  sin  duda  alguna,  que  debe  traducirse  por 
cercado;  pues  Du  Cange  en  su  Glossarium  hace 
mérito  de  la  voz  olea,  que  interpreta  así:  «Terra 
portioerabilis.fossisvelsaBpibusundique  clausa» 

5.  fratris  Micaelis  de  Arroio.  Conjeturo  que  este  adita- 

mento de  Arroio  no  es  apellido,  sino  más  bien 
indicación  de  que  tal  Frey  Miguel  pertenecía  á  la 
encomienda  de  Arroyo,  aldea  contigua  á  Valla- 

-8- 
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dolid  y  á  medio  camino  de  Simancas,  y  de  la  caal 
se  lee  en  el  Becerro  de  las  Behetrías  al  enumerar 
los  pueblos  pertenecientes  al  Infaníadgo  de  Va- 
lladolid:  tArroyo  con  santa  Ana  de  la  frecha. 
Este  logar  es  de  la  orden  de  sant  Johan,  e  tienelo 
don  Ferrant  Sánchez  de  Vallií  en  encomienda.» 
Conserva  aún  de  tal  época  y  antiguos  dueños 
una  iglesiía  románica,  que  es  una  verdadera  joya 
de  arte,  aunque  en  miniatura;  si  bien  al  salvarla 
de  la  ruina  el  pasado  siglo,  cuidáronse  los  restau- 
radores más  de  asegurarla  que  de  conservar  sü 
belleza,  afeándola  con  una  desdichada  espadaña. 
6.  tres  térras  quas  habemus  in  Callejas.  No  habría  ra- 
zón para  tal  trueque,  si  no  pertenecieran  al  térmi- 
no de  Valladolid  estas  tierras;  y  como  en  él  exis- 
tieron tres  pagos  titulados  las  callejas,  creo  que 
á  uno  de  ellos  se  refieran  estas  fincas.  Hallábase 
el  primero  fueradel  Puente  con  dirección  á  Zaratán 
según  el  fol.  149  del  libro  I  de  eclesiásticos:  «Otra 
tierra  en  el  pago  de  las  callejas  de  Zaratán,  dista 
media  legua...  Confronta  á  L.  con  tierra  de  la 
cofradía  de  Animas  de  San  Nicolás,  al  P.  con  el 
camino  de  dicho  pago;  al  N.  con  tierra  del  Con- 
bento  de  la  Vitoria,  y  al  S.  con  otra  de  el  de  San 
Quircc»;  personas  jurídicas  todas  que  tenían  la 
mayor  parte  de  sus  bienes  allende  el  puente,  pero 
próximos  á  su  domicilio.  Más  claro  es  el  que  si- 
gue sacado  del  libro  11  al  fol.  43:  «Otra  tierra  en 
el  pago  de  las  callejuelas,  dista  un  quarto  de  le- 
gua... Confronta  al  N.  con  camino  que  ba  á  Za- 
ratán.» 

El  segundo  pagodcl  mismo  nombrefigura en  el 
folio  182  vto,  de  este  último  libro,  donde  se  lee: 
«Otra  tierra  en  el  pago  de  las  callejuelas,  dista 
de  la  Zestérniga,  arrabal  desta  Ciudad,  doscien- 
tos pasos...  Confronta  a  L.  con  el  camino  que  ba 
ó  la  barca  de  Herrera,» 


-  115  - 

Del  tercero,  denominado  ¡as  callejas  de  Lagu- 
na, consta  por  un  legajo  de  apeos  existente  en  el 
archivo  municipal,  y  se  halla  á  la  salida  de  la 
Ciudad  en  dirección  á  aquella  villa. 

Imposible  es  por  tanto  determinar  el  lugar 
donde  se  hallaban  las  tres  tierras  objeto  de  este 
contrato. 
7.  apud  Fontem  Almella  in  presencia  domíni  Regis.  No 
he  logrado  dar  con  tal  lugar,  donde  se  verificó  el 
primitivo  contrato,  que  más  tarde  se  solemnizó 
en  Toledo;  de  lo  cual  colijo  que  debió  ser  una 
aldea  próxima  á  la  imperial  ciudad,  de  la  cual  ven- 
drían á  Toledo  á  celebrar  la  Semana  Santa  y  la 
Pascua, que  en  aquel  año  cayó  en  19  de  Abril,  ó 
sea  ocho  días  antes  de  sellar  este  diploma. 


DOCUMENTO  XXII 


Privilegio  rodado  expedido  en  Layos  á  2  de  Mayo 
de  1226,  por  el  cual  Don  Fernando  III  hizo  do- 
nación á  la  iglesia  de  Valladolid  de  una  aceña 
por  bajo  de  Tudela. 

Christus.  Per  prcsens  scriptum  tam  presentibus 
quam  fuíuris  noíum  sit  ac  manifesíum:  Quod  ego 
Ferrandus,  Dci  gratia  Rcx  Casíelle  cí  Toleíi,  una  cum 
uxorc  mea  Regina  Beaírice,  et  cum  filiis  meis  Alfonso, 
Frederico  eí  Ferrando,  ex  assensu  et  beneplácito  Regl- 
nedomneBerengarie,  genitricis  mee,  fació  cartam  do- 
nationis,  concessionis,  confirmationis,  et  stabilitaíis, 
Ecclesie  Vallisoleti  eí  uobls  domno  }[olianni],  dilecto 
cancellario  meo,  instanti  Abbaíi  eiusdem  Ecclesie,  ues- 
trisque  successoribus,  perpetuo  valituram.  Dono  ¡ta- 
que, et  concedo  uobis  illam  azeniam  quam  babeo  in 
illa  pesquera,  que  estsubtusTudelam  \  jure  heredita- 
rio possidendam.  Concedens  et  firmiter  statuens  quod 
non  liceat  michi  de  cetero,  nec  illi  qui  de  manu  mea 
Tudelam  tenuerit,  de  dicta  azenia  aliquid  aliud  faceré 
uel  comutare.  Ita  tamen  dono  memoratam  azeniam  iam 
dicte  Ecclesie,  quod  qui  eam  tenuerit  michi,  uel  illi  qu» 
de  manu  mea  Tudelam  in  honore  tenuerit  ^,  persoluat 
quatuordecim  áureos  annuatim  Et  hec  mee  donationis 
et  conpesionis  pagina,  rata  eí  stabilis,  omni  íempore 


perseuereí.  Si  quis  ucro  hanc  cartam  infringere  uel  in 
aliquo  diminuere  presumpserit,  iram  Dei  omnipoteníis 
incurraí,  et  Regic  paríi  mille  áureos  in  cauto  pcrsoluaí, 
cí  dapnum  super  hoc  supradicte  Ecclesic  illatum  res- 
tituaí  duplatum.  Facía  caria  apudLayos,  'secundo  die 
madii.  Era  miliesima  ducentésima  sexagésima  quarta, 
anno  Regni  mei  nono,  co  uidelicet  anno,  quo  Ccyda- 
uemafomad  Rex  Baecie  deuenit  uassallus  meus,  et 
osculatus  cst  manus  meas,  et  Saluaterra  et  Borialamer 
de  manibus  Sarracenorum  liberata,  cultui  reddidi 
christiano.  Et  ego  predictus  Rex  Ferrandus  regnans 
in  Castella  et  in  Toleto,  hanc  cartam,  quam  fieri  jussi, 
manu  propria  roboro  et  confirmo.  Rodericus,  Toleta- 
ne  sedis  Archiepiscopus  Yspaniarum  Primas,  confir- 
mat.  Infans  domnus  Alfonsus,  frater  Domini  Regis, 
confirmat. 

Mauricius.  Burgcnsis  Episcopus,  confirmat.  Te- 
llius,  Palentinus  Episcopus,  confirmat.  Lupus,  Segon- 
íinus  Episcopus,  confirmat.  Lupus,  Conchensis  Epis- 
copus, confirmat.  Dominicus,  Abulensis  Episcopus, 
confirmat.  Dominicus,  Placentinus  Episcopus,  confir- 
mat. Johannes,  Calagurritanus  electus,  confirmat.  jo- 
hannes,  domini  Regis  Cancellarius,  Abbas  Vallisoleti, 
confirmat. 

Aluarus  Petri,  tenens  Marios  et  Anduiar,  confirmat. 
Alfonsus  Tellii  confirmat.  Rodericus  Rodcrici  confir- 
mat. Garsias  Ferrandi,  maiordomus  Regine  domne 
Berengarie,  confirmat.  Guiiielmus  Gon^alui  confirmat. 
Guiilelmus  Petri  confirmat.  Didacus  Martini  confir- 
mat. Garsias  Gon^alui,  Maior  Merinus  in  Castella, 
confirmat.  (Hay  un  signo  rodado  de  80  mm.  que  os- 
tenta en  el  centro  la  >í<,  cuyos  brazos  cortan  la  le- 
yenda II  SiGNUM  11  Ferrandi  ||  Regís  ||  Castelle;  |1  ins- 
crita no  en  anillo,  sino  en  los  cuadrantes  del  círculo, 
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y  por  fuera  de  éste  en  forma  de  circunferencia  se 
leen  estas  suscripciones:)  Lupus  Didaci,  Alferiz  do- 
mini  Regís,  confirmat.  Gundisaluus  Roderici  Maior- 
domus  curie  Regís,  confirmat. 

Pergr.  544  mm.  x  435  mm.— Letra  francesa. 

Leg.  I,  núm.  2. 

Doblez  en  la  parte  inferior  30  mm.  de  donde  debió  pender  el 
sello  que  hoy  falta. 

1.  Illam  azeniam  quam  Iiabeo  in  illa  pesquera,  que  est 

subtus  Tudelam,  No  creo  ni  por  un  momento 
que  tal  aceña  sea  la  misma  que  en  1215  concedió 
D.  Enrique  I  al  Cabildo  de  Valladolid,  según  el 
doc.  IX  (pág.  51  de  este  tomo)  aunque  sean  casi 
idénticas  las  palabras  con  que  se  indica  su  si- 
tuación, á  saber:  subtus  Tudelam.  Y  la  razón 
principal  para  tenerlas  por  distintas  es  que  no  se 
halla  en  este  privilegio  ninguna  referencia  al  an- 
terior, como  era  práctica  en  todas  las  confirma- 
ciones ó  innovaciones  de  diplomas  anteriores, 
aparte  que  la  concedida  allí  tenía  su  carga  pecu- 
liar, un  aniversario;  mientras  que  á  la  que  aquí 
se  otorga  se  impone  otra  distinta,  la  de  catorce 
áureos  ó  maravedises  de  oro  en  cada  un  afio. 
Supuesta,  pues,  la  distinción  y  reanudando  la 
nota  segunda  del  citado  documento  (pág.  55) 
opino  que  sería  la  colocada  al  extremo  de  la  hoz 
del  Duero  y  por  tanto  al  N.  O.  de  Tudela,  ó  sea 
al  fin  del  rodeo  que  hace  el  río  en  torno  de  la  villa. 

2.  wicfii,  uel  illi  qui  de  manu  mea  Tudelam  in  Iionore 

íenuerit.  Habían  de  satisfacerse  los  susodichos 
maravedises  al  Rey,  ó  á  quien  de  su  mano  tuvie- 
re en  Iionor  la  villa  de  Tudela  y  á  declarar  esto 
último  tiende  la  presente  nota,  en  la  cual  por  la 
imposibilidad  de  transcribir  íntegro  cuanto  acer- 
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ca  de  onor  escribió  Mcnéndez  Pidal  en  su  Voca- 
bulario del  Cantar  de  Mío  Cid,  copiaré  sólo  la 
definición  que  hace  á  nuestro  caso:  «usufructo  de 
de  las  rentas  de  alguna  villa  ó  castillo  realengos 
concedido  por  el  Rey  a  un  caballero»;  y  citaré  la 
la  ley  2  del  título  26  de  la  Partida  IV  por  él  ale- 
gada, que  lleva  por  rúbrica:  Qué  departimiento  ha 
entre  tierra,  et  feudo,  et  honor. 
Facta  carta  apud  Layos.  Subsiste  aún  este  pueblcci- 
ío  situado  á  dos  leguas  de  Toledo,  á  cuya  pro- 
vincia y  diócesis  pertenece,  ignorando  acaso  que 
en  el  siglo  XIII  posó  en  él  San  Fernando. 
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Privilegio  rodado  expedido  en  Peñafíel  á  8  de  Junio 
de  1226  por.  don  Fernando  III  que  contiene  la  re- 
lación de!  pleito  seguido  entre  el  Abad  de  Valla- 
dolid  y  el  Concejo  de  Tudela  sobre  la  propiedad 
de  la  aldehuela  de  Tovilla,  así  como  la  senten- 
cia recaída  y  el  mandato  para  la  ejecución  de  la 
misma. 

Chrisíus.  {T\am  ^"^  preseníibus  quam  futuris  notum 
sit  ac  manifesíum,  quod  cgo  Fcrrandus,  Dci  graíia 
Rex  Casíelle  eí  Toleti,  ex  assensu  et  beneplácito  geni- 
tricis  mee  Regine  domne  Berengarie,  una  cum  uxorc 
mea  Regina  Bcaírice,  eí  filiis  meis  Aldefonso,  Frede- 
rico,  Ferdinando,  fació  caríam  concessionis,  stabili- 
íaíis  eí  confirmaíionis  uobis  domno  johanni,  dilecío 
cancellario  meo,  Abbaíi  Vallisoíeli  (sic),  uesírisque 
successoribus,  eí  uniuerso  eiusdem  Ecclesie  Canoni- 
corum  Capiíulo  preseníi  eí  futuro,  perpetuo  ualiíuram. 
Ad  querelam  igiíur  Johannis,  dilecíi  Canceliarii  nos- 
tri,  Abbaíis  Vallisoíeli  misimus  pro  bonis  hominibus 
de  Tudela,  ut  de  querela,quamde  eis  habebaí  pro  Toue- 
11a,  quam  dicebaí  in  íermino  de  Villis  Longis  esse 
populaíam,  in  nosíra  presencia  responderení.  Consíiíu- 


(a)    Falta  la  7  inicial,  que  sin  duda  dejó  en  el  tintero  el  calí- 
grafo, á  cuyo  cargo  corría  dibujar  el  crismon. 
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tis  ucro  paríibus,  coram  nobis  proposuií  dicíus  johan- 
nes,  Canccllarius  nosíer,  Abbas  Vallisoíeli,  quod  dicíi 
homines  de  Tudela  contra  iusíitiam  íenebaní  quamdam 
uillulam  sciliceí  Touellam  populaíam  in  termino  de  Vi- 
llis  Longis,  quam  dicebat  dictus  Johannes  pleno  ¡ure 
Vallisoleíane  Ecclesie  pertinere;  asserens  eíiam  hoc 
Ídem  predecesores  sui  Abbates  Vallisoleti  conquesíos 
fuisse  multociens  domno  Aldefonso  Regí  Castelle,  auo 
meo.  Asserebant  e  contrario  homines  de  Tudela  dictam 
villulam  csse  omnímodo  populaíam  in  termino  de  Tu- 
dela. Nos  uero  de  consensu  et  beneplácito  utriusque 
partís  et  domini  Aldefonsi  Telli,  qui  tune  temporis  Tu- 
delam  de  manu  nostra  tenebat,  mandauimus  supcr 
hoc  inquisitionem  faceré  Abbati  Sancli  Pelagii  de 
Cerrato;  Petro  Pernandi,  fratri  milicie  Sancti  Jacobi, 
quondam  Maiori  Merino  in  Casíella,  et  domno  Gari 
sie  Martini  de  Negrielos,  qui  per  bonos  homines  de 
frontariis  studuerunt  diligenter  inquirere  ueritatem.  Vo- 
cati  uero  boni  homines  de  la  Parriella,  et  de  Sancto 
Johanne  de  Ualcorua,  et  de  Traspinedo,  et  de  Sancto 
johanne  de  Sardón,  et  de  Pena  Alúa,  et  de  Villa  Vacrin, 
et  de  Villa  Onnez,  et  de  Ulmos,  et  Vallisoleto,  et  ctiam, 
quod  maius  est,  boni  homines  de  Tudela,  omnes  ist- 
cum  quibusdam  militibus,  qui  interfuerunt  inquisiíioni, 
unanimiter  concordarunt  esse  lerminum  de  Villis  Lon- 
gis:  De  uado  de  lobaton  al  fito  pardo;  del  fito  pardo 
al  fito  del  buey;  del  fito  del  buey  á  la  cantera;  de  la 
cantera  al  rostro  de  Ambroz  arriba,  cuemo  uierten  las 
aguas,  esse  terminum  de  Villis  Longis.  Comperta 
quoquc  ueritate,  per  inquisitionem  scriptam  et  ad  nos 
delatam  a  predictis  inquisiíoribus,  de  consilio  baro- 
num  nostrorum,  et  iudicum  Curie  nostre,  atque  alio- 
rum  prudentum  uirorum,  dictam  aldeolam  cum  suis 
pertinenciis,  sciliceí:  terris,  uineis,  moníibus,  pascuis, 
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fontibus,  cum  ingressibus  eí  regrcssibus,  et  cum  omni 
iure  suo  adiudicauimus  pleno  ¡ure  Vallisoletane  Eccle- 
sie  pertinere,  eí  in  possessionem  ipsius  abbatem  pre- 
dictum  Vallisoleíi  miíti  fecimus  corporalem;  eí  per 
Abbaíes  Vallis  Bone,  eí  de  Palaciolos,  eí  Garsiam 
Maríini  de  Negrielos  prescripíum  inquisiíorem,  eí 
per  Seginum  Peíri,  íunc  íemporis  Merinum  nosírum, 
figi  mandauimus  los  moiones  per  illa  loca,  a  quibus 
predicíi  inquisiíores  sublaíos  esse  ueraciíer  inueneruní. 
Mandauimus  eíiam  dicío  Merino  nosíro  iam  dicíos 
moiones  in  mille  áureos  incoíare.  Acia  suní  hec  apud 
Penam  Fidelem.  Eí  hec  mee  confirmaíionis  pagina 
raía  eí  síabilis  omni  íempore  perseuereí.  Si  quis  uero 
hanc  caríam  infringere,  uel  in  aliquo  diminuere  pre- 
sumpserií,  iram  Dei  Omnipoíeníis  incurraf,  eí  Regie 
paríi  mille  áureos  in  cauío  persoluaí,  eí  dapnum  Vallis- 
oleíane  Ecclesie  illaíum  resíiíuaí  duplicaíum.  Facía 
caria  apud  Penam  Fidelem,  Rege  exprimeníe,  ocíavo 
die  junii.  Era  millesima  ducentésima  sexagésima 
quaría,  anno  regni  mei  nono.  Eí  ego  predicíus  Fe- 
rrandus,  regnans  in  Casíella  eí  Tolcto,  hanc  caríam, 
quam  fieri  iussi,  manu  propria  roboro  eí  confirmo. 

Rodericus,  Toleíane  sedis  Archiepiscopus  Hyspa- 
niarum  Primas,  confirmaí. 

Infans  dompnus  Alfonsus,  fraíer  Regis,  confirmaí. 

Mauricius,  Burgcnsis  Episcopus,  confirmaí.  Te- 
llius,  Paleníinus  Episcopus,  confirmaí.  Bernardus, 
Secobiensis  Episcopus,  confirmaí.  Lupus,  Segoníi- 
nus  Episcopus,  confirmaí.  Pefrus,  Oxomensis  Episco- 
pus, confirmaí.  Dominicus,  Plazeníinus  Episcopus, 
confirmaí.  Dominicus,  Abulensis  elecíus,  confirmaí. 
Gonsaluus,  Conchensis  elecíus,  confirmaí.  Johannes, 
domini  Regis  Cancellarius,  Abbas  Vallisoleíi,  confir- 
maí. 
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Aluarus  Pcíri  confirmaí.  Afonsus  Telli  confirmaí. 
Garsias  Ferrandi  confirmaí.  Rodericus  Roderici  con- 
firmat.Rodcricus  Gonsalui  confirmaí  Guillelmus  Gon- 
^alui  confirmat.  Didacus  Maríini  confirmaí.  Tellius  Al- 
fonsi  confirmat.  Garsias  Gonsalui, Maior  Merinus,  con- 
firmat. (Hay  un  signo  rodado  de  650  mm.,  que  os- 
tenta en  el  centro  una  )38.  cuyos  brazos  se  prolongan 
hasia  el  círculo  máximo  cortando  esia  leyenda:  \  Sio- 
NUM  I  Ferrandi  |  Regís  |  Castelle  |  y  en  torno  del 
anillo  exterior  se  lee):  Lupus  Didaci  de  Faro,  Alferiz 
domini  Regís,  confirmat.  Gundisaluus  Roderici,  Maior- 
domus  curie  Regís,  confirmat. 

Pcrg  390  X  370.  -Letra  francesa. 

Leg.  XXVI,  núm.  1. 

Quedan  aun  hilos  de  seda  roja  de  los  cuales  pendió  el  sello 
que  Iioy  falta. 

Tal  es  la  unidad  de  este  precioso  documento, 
qüc  prefiero  exponerle  de  una  vez,  renunciando 
por  esta  al  sistema  de  notas  parciales,  que  he 
seguido  en  toda  la  colección.  Muéstranos  muy  á 
las  claras  lo  que  ya  advirtió  agudamente  el  sabio 
profesor  Sr.  Hinojosa  en  sus  Estudios  sobre  la 
Historia  del  Derecho  Español  (pág.  90)  á  saber: 
que  «el  Rey  se  presenta  ejerciendo  personalmen- 
te una  de  las  funciones  más  esenciales  y  ca- 
racterísticas de  la  dignidad  real...  la  de  juez»;  y 
que  «si  bien  delegaba  frecuentemente  la  misión 
de  juzgar  en  los  jueces  ordinarios  de  su  Curia  ó 
Cort,  ó  en  otros  que  nombraba  para  casos  espe- 
cíales, no  era  raro  que  interviniese  personal- 
mente.» Así  lo  hizo  en  el  caso  de  autos  ya  por 
amor  á  su  Canciller  el  Abad  D.  luán,  ya  por  con- 
sideración al  Concejo  de  Tudcla  y  á  la  Iglesia, 
de  Valladolid,  que  eran  las  parles  interesadas 


Comenzó  el  pleito  por  la  demanda  deducida 
por  el  abad  don  Juan  ante  el  Rey,  y  á  consecuen- 
cia de  la  misma  citó  San  Fernando  á  los  de- 
mandados, los  hombres  buenos  ó  el  Concejo  de 
Tudela,  (misimus  pro  bonishominibus  de  Tudela) 
para  que  en  su  presencia  contestaran  la  de- 
manda. 

Acudieron  éstos  dentro  del  plazo  marcado,  y 
ante  el  Rey  se  verificó  la  litis  contestatio  con 
todas  las  solemnidadesdel  procedimiento  antiguo, 
ajustado  á  las  normas  del  derecho  Romano  y 
del  Canónico,  como  vamos  á  ver. 

Repitió  de  palabra  el  abad  lo  que  ya  contenía 
su  demanda  escrita,  á  saber:  que  los  vecinos  de 
Tudela  poseían  sin  derecho  la  aldehuela  de 
Toueila,  la  cual  debía  corresponder  á  la  abadía 
de  Valladolid  por  haberse  poblado  en  el  término 
de  Villas  luengas  perteneciente  á  ésta  su  igle- 
sia en  virtud  de  la  donación  del  conde  don  Pedro 
Assúrcz,  en  la  cual  se  lee:  El  in  termino  de  Penna 
Alba  Uillas  langas  ab  omni  integritate  cum  ómni- 
bus suis  pertinenciis  antiquis,  (pág.  26  del  tomo 
anterior);  por  lo  cual  los  abades  sus  predecesores 
habían  reclamado  muchas  veces  contra  la  intru- 
sión de  los  tudelanos  en  tiempos  de  don  Alfonso 
VIH.  Contestó  el  Concejo  de  Tudela  que  tal  villa 
se  había  poblado  en  el  término  municipal  corres- 
pondiente á  la  misma  Tudela;  quedando  así 
planteada  la  iitis,  que  se  reducía  á  esta  cuestión 
de  hecho:  si  el  territorio  ocupado  por  Tovilla 
correspondía  á  Villas-luengas,  ó  por  el  contrario 
si  se  hallaba  enclavado  en  el  término  de  Tudela; 
y  una  vez  concordada  la  duda,  para  investigar 
tal  punto  de  hecho,  se  nombraron  por  el  Rey 
inquisidores,  que  fueron  aceptados  por  ambas 
partes  contendientes  y  por  el  señor  de  Tudela, 
que  lo  era  entonces  don  Alfonso  Téllez  de  Mene- 
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8CS  el  viejo,  de  quien  ya  queda  hecha  memoria  en 
notas  anteriores. 

Tales  pesquisidores,  cuya  misión  se  reducía 
á  investigar  cuél  de  las  dos  encontradas  aseve- 
raciones era  la  verdadera,  oyendo  para  esto  á 
testigos  y  aun  practicando  inspección  ocular, 
fueron  el  abad  de  San  Pelayo  del  Cerrato  (''>, 
Frey  Pedro  Fernández  por  aquel  entonces  caba- 
llero profeso  de  la  orden  militar  de  Santiago, 
pero  antes  en  tiempos  de  don  Alfonso  VIII  meri- 
no mayor  de  Castilla  (que  por  cierto  no  figura 


(a)  El  monasterio  de  San  Pelayo  de  Cerralo  fué  uno  de  los 
más  famosos  que  la  orden  del  Premoste  tuvo  en  Castilla,  como 
se  coligfc  de  las  noticias  que  acerca  de  las  fundaciones  del  Ve- 
nerable Hugo  consignó  el  R.  P.  Manuel  Abad  Illana  en  su  His- 
toria del  gran  Padre  y  Patriarcha  San  Norberto,  en  cuya  pági- 
na 429  del  tomo  I,  se  lee:  «Algunos  destos  (conventos)  fueron 
Hespafiolcs,  porque  el  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Retuerta 
se  fundó  en  1145;  y  no  solo  en  este,  sino  en  otros  Monasterios 
como  son  La  Vid,  San  Pelayo  de  Cerrato  y  San  Christoval  de 
Ibeas  se  ditundió  el  Instituto  Norbertino  antes  de  morir  nuestro 
Hugo»,  quien  falleció  en  1162. 

Esteban  de  Garibay  en  la  pág.  93  del  tomo  II  de  su  Compen- 
dio Historial  de  las  Crónicas  cita  un  privilegio  de  don  Alfonso 
VII  el  Emperador  otorgado  en  Valladolid  á  2  de  Febrero  de 
1151  á  favor  de  la  ciudad  de  Palencia  y  del  Prior  y  Canónigos 
del  monasterio  de  San  Pelayo  de  Cerrato,  que  estuvo  situado  á 
un  kilómetro  del  actual  Cevico  Ndbero,  y  no  lejos  de  Hermedes 
de  Cerrato.  De  su  claustro  debió  salir  el  famoso  Cronicón  Ce- 
rratense  inserto  por  el  P.  Florez  en  el  tomo  II  de  su  España  Sa- 
grada; y  volveremos  á  tropezar  con  su  Abad  en  1282  como  uno 
de  los  asistentes  á  la  famosa  junta  convocada  por  el  entonces 
infante  D.  Sancho  IV  y  celebrada  en  Valladolid,  entre  los  cuales 
se  menciona  al  Abad  de  San  Pelayo  de  Cerrato.  Aunque  idéntico 
en  el  nombre  no  se  puede  confundir  con  este  el  Monesterio  de 
aant  Pelayo  enumerado  en  último  lugar  de  la  merindad  de  Ce- 
rrato en  el  Becerro  de  las  Behetrías,  puesto  que  á  renglón  se- 
guido añade:  <Este  monesterio  es  de  monxas». 
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en  las  listas  de  Salazar  de  Mendoza),  y  por  tan- 
to versado  en  cuestiones  judiciales;  y  don  García 
Martínez  de  Negriellos;  quienes  para  cumplir  su 
cometido  oyeron  á  hombres  buenos  de  la  Parri- 
lla, de  Santibañez  de  Valcorba,  de  Traspinedo, 
de  San  Juan  de  Sardón,  de  Peñalva,  de  Villa- 
vaqüerín,  de  Villabañez,  de  Olmos  de  Esgueva, 
de  Valladolid  y  de  Tíldela,  cuyos  términos  co- 
lindan unos,  y  otros  están  muy  próximos  á  Vi- 
llas-luengas y  á  Tovilla;  y  terminada  tan  larga 
información,  así  ellos  como  algunos  caballeros 
que  los  acompañaron  á  practicarla  de  común 
acuerdo  declararon,  lo  que  en  romance  dice  el 
diploma:  De  uado  de  Loba  ton  &. 

La  misión  de  los  pesquisidores  estaba  termina- 
da, y  por  tanto  entregaron  su  información  escrita 
al  Rey  de  quien  habían  recibido  su  mandato,  que- 
dando el  fallo  del  pleito  reservado  a  sí  mismo, 
oída  la  Cari,  6  Curia  Regia  á  la  cual  se  refieren 
las  frases  de  consilio  baronum  nostrorum,  et 
judicum  Curie  nostre,  atque  aliorum  prudentum 
virorum. 

Previas  todas  estas  solemnidades  falló  el 
Rey  á  favor  de  la  iglesia  de  Valladolid  tan  im- 
portante pleito;  pero  como  en  pos  de  la  senten- 
cia debe  venir  su  ejecución,  no  solo  hizo  dar 
posesión  de  la  finca  reivindicada  al  abad,  sino 
que  nombró  otros  nuevos  delegados,  los  abades 
de  Valbuena  y  Palazuelos  y  los  hombres  civiles 
García  Martínez  de  Negriellos  y  Segino  Pérez  su 
merino  de  Valladolid  ó  Peñafiel,  á  quienes  comi- 
sionó para  fijar  los  hitos  ó  mojones  de  deslinde, 
poniendo  coto  ó  pena  de  mil  maravedises  de  oro 
contra  quien  alterase  los  hitos,  pues  no  es  otro 
el  sentido  de  la  clausula  mandauimus  etiam,.. 
iam  dictas  moiones  in  mille  áureos  incotare, 

♦  *  * 
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Resta  decir  algo  de  la  aldehuela,  ó  como  la 
llaman  hoy  de  la  dehesa  de  Tovilla,  que  no  cons- 
tituye en  la  actualidad  una  sola  finca  con  Villas 
luengas,  por  haberse  intercalado  entre  ambas 
una  prolongación  del  termino  de  Traspinedo 
buscando  acceso  al  río  Duero,  que  es  precisa- 
mente por  donde  discurre  actualmente  el  canal 
del  Duero  que  surte  de  aguas  á  Valladolid.  De 
haber  existido  tal  lengua  de  tierra,  si  vale  la 
frase,  en  el  siglo  Xlll  hubiera  perdido  su  pleito 
el  Cabildo;  pues  hubiera  sido  imposible  probar 
que  Tovilla  era  una  parte  de  Villas  luengas;  y 
por  tanto  forzoso  es  concluir  que  tal  apropiación 
de  esa  faja  de  terreno  á  favor  de  Traspinedo 
será  debida  á  concesión  posterior  del  Cabildo,  ó 
á  intrusión  de  su  Concejo. 

Constituye  hoy  Tovilla  un  polígono  irregular 
cuya  parte  N.  confina  con  el  Duero  y  mide  me- 
dio kilómetro  escaso;  por  el  S.  tiene  kilómetro 
y  medio  de  extensión  y  linda  con  La  Parrilla;  al 
Oriente  su  línea  irregular  medirá  otro  kilómetro 
y  medio  confinando  con  Traspinedo;  mientras 
que  al  Poniente  es  aledaña  de  Tudela  en  un 
kilómetro  largo  en  línea  recta.  En  esta  se  hallan 
los  linderos  de  que  hablan  este  documento  y  el 
siguiente,  y  por  el  último  sabemos  que  unos  eran 
naturales,  y  por  tanto  invariables,  como  el  vado 
de  Lobaton  en  el  extremo  N.  O.  por  donde  es  va- 
deable  el  Duero,  y  hallase  inmediato  al  actual  soto 
de  Matalobos,  mientras  que  al  extremo  contrario 
de  la  línea  se  hallan  la  cantera  de  la  cual  se  han 
sacado  las  piedras  para  los  mojones  actuales,  y 
el  rostro  del  Ambroz,  que  en  el  doc.  XXIV  es  lla- 
mado el  Otero  del  Ambroz,  (lo  cual  indica  que  el 
ro5/rodcl  presente  se  empleó  en  su  significado  eti- 
mológico latino  de  pico)  que  es  el  extremo  del 
acirate  en  que  se  halla  asentada  La  Parrilla,  el 


-  128  - 

Cual  hace  que  desde  allí  viertan  las  aguas  hacía 
el  Duero.  En  vano  se  buscarían  hoy  el  fíto pardo  y 
el  fíto  del  Buey,  que  como  puestos  por  mano  de 
hombres  no  resisten  la  acción  de  ios  siglos,  y 
pudieron  ser  corridos  á  voluntad. 

En  tan  hermosa  finca,  que  fué  aprovechada 
para  recreo  de  los  Capitulares,  y  respecto  de  la 
cual  se  hallan  curiosos  acuerdos  en  nuestras 
actas,  aun  está  en  pie  su  primitiva  iglesia  corres- 
pondiente al  período  de  transición  del  románico 
al  ojival,  y  conserva  su  vieja  pila  bautismal,  lo 
cual  indica  parroquialidad,  que  debió  durar  hasta 
el  siglo  XVII  á  lo  menos,  pues  entre  los  obligados 
á  venir  á  Sínodo  según  las  disposiciones  del  pri- 
mero celebrado  en  Valladolid  en  1606  se  enumera 
al  cura  de  Tobilla  perteneciente  á  la  antigua  Aba- 
día, por  lo  cual  no  es  de  extrañar  que  no  se  haga 
mención  de  ella  en  la  Bula  de  erección  de  nuestra 
Catedral  dada  á  fines  del  siglo  XVI. 

Pertenece  hoy  á  la  casa  de  Montijo,  la  cual 
paga  un  censo  anual  de  530  pesetas  á  favor  del 
Colegio  de  Infantes  y  Niños  de  coro  de  esta 
S.  I.  M. 

y  nada  más  habría  que  añadir,  si  la  atenía 
lectura  del  Becerro  de  las  Behetrías  no  me  hu- 
biera sugerido  la  especie  deque  el  lugar  allí  enu- 
merado del  Infantazgo  de  Valladoltd  con  el  nom- 
bre de  La  Cobiella  debe  ser  la  antigua  aldehuela 
y  la  actual  dehesa  de  Tovilla,  que  habiendo  per- 
tenecido á  la  Abadía  y  posteriormente  á  la  Cate- 
tedral  con  plenitud  de  derechos  no  podía  faltar 
en  el  libro  formado  ex  professo  pava  consignar- 
los (^),  Pues  bien,  ni  el  ejemplar  ó  antiquísima  co- 


(a)  A  nadie  extrañará  que  al  pasar  al  romance  Tovella  se 
convirtiera  en  Toviella  y  se  le  antepusiera  el  artículo  La,  pues 
fué  harto  corriente;  y  á  mayor  abundamiento  en  nuestro  docu- 
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pia  conservado  en  la  Real  Chancillería  de  esta 
Ciudad,  que  en  1866  imprimió  en  Santander  Fa- 
bián Hernández,  ni  el  viejo  manuscripío  de  la 
Biblioteca  de  Santa  Cruz  que  hoy  lleva  la  signa- 
tura M.  S.  Í2,  en  cuyo  tejuelo  se  lee:  Becerro  de 
Beheírías  que  se  dice  original,  ni  la  copia  autori- 
zada del  Achivo  de  Simancas  mandada  sacar 
por  D.  Felipe  II  del  códice  de  la  Chancillería,  ni 
tampoco  otra  copia  más  reciente  que  se  conser- 
va en  Santa  Cruz  con  la  signatura  M.  S.  2,  traen 
el  lugar  de  La  fovie//a; pero  todos  á  una  contienen 
este  asiento: 

La  cobtella 
en  el  obispado  de  patencia 

Gatt  logar  es  áel  abbaáía  de  dalltt. 
7    Derechos  áel  rey 

"Ln  martíntega  áan  al  abbat,  esta  en  quantta  áe 
cxx  marabedis. 

pagan  monedas  e  servicios  e  fonsadera  quando  los 
otros. 

pagan  en  la  yantar  quando  la  da  el  abbat  al  rty. 

7    Derechos  del  abhat 

Danle  cada  ario  por  yantar  .Ix.  marabedís. 
Danle  cada  afío  todos  por  tnfurcíón   onze  mara- 
bedis.» 

Ahora  bien:  si  la  Abadía  nunca  poseyó  un  lu- 
gar denominado  La  Cobie/fa,  si  por  añadidura 
en  la  escritura  antigua  es  harto  fácil  1 1  confusión 
de  la  c  y  /  minúsculas,  con  que  van  escritos  tales 
encabezamientos;  y  si  principalmente  nos  fijamos 


mentó  LVIII  se  habla  ya  del  Concejo  de  ¡a  Toviella,  prueba  ine- 
quívoca de  la  identidad  de  nombre,  y  de  la  de  lugar  puesto  que 
se  olorgra  «toda  la  heredat  que  nos  avernos  en  Villas  Luengas  eí 
en  la  Toviella». 
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en  que  todos  los  lugares  que  preceden  y  siguen  á 
esta  supuesta  CobieUa  se  hallan  situados  á  las 
márgenes  del  Duero,  á  saber:  Olivares,  Sardón 
y  Traspinedo,  que  preceden,  Fuente  de  Duero  (los 
lagares  de  Fuentes),  Santa  María  de  Duero  (ac- 
tualmente denominada  el  Priorato),  Villa  hanes 
(que  es  Villabañez),  Villauarquer  (\a  actual  Vilia- 
vaqucrín)  y  Peñalua,  que  siguen;  ¿quién  dudará 
en  afirmar  que  hay  que  corregir  las  actuales  co- 
pias de  el  Becerro,  y  leer  La  tobiella  donde  dice 
La  cobiella?  De  todas  sueltes  someto  el  asunto 
al  fallo  de  otros  más  ilustrados. 


DOCUMENTO   XXIV 


Privilegio  rodado  expedido  en  Peñafiel  á  19  de  Abril 
de  1227  que  contiene  la  ejecutoria  sobre  el  pleito 
entre  el  Abad  de  Valladolid y  el  Concejo  de  Tude- 
la  acerca  de  el  dominio  de  la  aldea  de  Tovilla  <^^' 

f^^  Per  presens  scripíum  noíum  sif  preseníibus  et  fu- 
íuris  quod  ego  Ferrandus,  De¡  graíia  Rex  Casíelle  eí 
Toleíi,  una  cum  uxore  mea  Regina  Beatrice,  eí  cum 


(a)  Parece  á  primera  vista  este  diploma  igual  al  anterior  en 
cuanto  á  su  fondo,  aunque  el  relato  del  litigio  sea  más  sucinto 
aquí;  pero  considerado  atentamente  es  muy  distinto  y  merece 
el  nombre  de  ejecutoria  en  su  sentido  forense  de  despacho  libra- 
do por  el  juez  acerca  de  una  sentencia  que  pasó  en  autoridad 
de  cosa  juzgada;  pues  hállase  en  él  la  frase  sacramental  de  im- 
poner perpetuo  silencio  a  una  de  las  partes  (et  concilium  de 
Tudela  a  iure  dicte  aldeole  iudico  alienum,  et  priuatum  perpe- 
tuo a  iure  petendo),  i\m  no  ^z\zz  en  el  privilegio  precedente. 

Además  las  providencias  ordenadas  á  la  ejecución  de  sen- 
tencia contenidas  en  el  número  anterior  no  se  dan  allí  por  cumpli- 
das, sino  simplemente  como  dispuestas  (fígi  mandauimus  los 
motones  ..;  mandauimus  etiam  dicto  merino  nostro...  motones 
in  mitle  áureos  incotare)  mientras  que  en  este  se  narra  con  ma- 
yor detención  el  acotamiento  del  predio,  como  realizado  por  los 
segundos  comisionados. 

Ayuda  por  último  á  esta  interpretación  el  lapso  de  tiempo 
que  media  entre  ambos  documentos,  desde  8  de  Junio  de  1226 
hasta  el  19  de  Abril  de  1227,  durante  el  cual  se  hubieron  de  cum- 
plir tales  providencias  de  ejecución  de  sentencia,  y  una  vez  cum- 
plidas procuró  el  Abad  D  Juan  proveerse  de  un  nuevo  privile- 
gio ejecutorial,  que  evitase  ulteriores  pleitos. 

(b)  Falta  el  crismón  para  el  cual  se  hicieron  dos  círculo^ 
concéntricos. 
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filüs  meis  Alfonso,  Frederico  eí  Ferrando,  ex  assen- 
su  eí  bcneplaciío  domne  Regine  Berengarie  genitricis 
mee,  fació  caríam  concessionis  approbacionis,  con- 
firmacionis  et  síabiliíatis  Ecclesie  Sánete  Marle  de 
Valladolit  eíuobis  domno  Johanni,  dilecto  Cancellario 
meo,  instanti  Abbati  Vallisoleti,  uestrisque  successori- 
bus,  perpetuo  et  irreuocabiliter  ualiíuram.  Comtemcio- 
ne  igitur  longo  tempore  habita  inter  Abbates  Vallisole- 
ti et  concilium  de  Tudela  super  aldeola,  que  dicitur 
Touella,  quam  Concilium  de  Tudela  satis  longo  tem- 
pore possedit,  Abbatibus  Vallisoleti  reclamantibus  et 
ius  suum  protestantibus,  et  dicentibus  quod  aldeola 
illa  ad  eos  pertinebat  racione  domus  sue  de  Villas 
Longas  in  omne  termino,  in  preiudicium  suum  dice- 
bant  iliam  populatam  fuisse;  tamdem  ex  assensu  utrius- 
que  partís  inquisicionem  bis  super  hoc  faceré  manda- 
ui:  primo,  Abbati  Sancti  Pelagii  de  Cerrato,  et  Petro 
Ferrand,  fratri  milicie  Beati  jacobi,  quondam  maiori 
Merino  Illustrissimi  Regis  Aldefonsi  aui  mei,  bone 
memorie:  secundo,  Abbati  de  Vallebona,  et  Garsie 
Gonsalui  maiori  Merino,  et  Garsie  Martini  de  Negre- 
llos.  In  utraque  igitur  inquisicione  diligenter  examinata 
compertum  est,  quod  subscripte  mete  diuidebant  ter- 
minum  de  Tudela  et  de  Villas  Longas,  uidelicet:  ua- 
dum  de  Lobaton,  et  el  fito  pardo,  et  el  fito  quod  dice- 
baní  del  Buey,  et  la  cantera,  et  el  Otero  del  Ambroz  cer- 
eal Almendro.  Eí  inueni  in  illa  inquisicione  quod  ¡síe 
due  meíe,  sciliceí:  el  fiío  pardo  eí  el  fito  del  Buey,  que 
fuerunt  fixe  per  manus  illorum,  qui  términos  isíos  di- 
uideruní,  fueruní  auulse  furtim  et  uiolenter;  prima  a 
longo  ante  íempore;  secunda,  íempore  domni  johan- 
nis  Cancellarii  mei  et  Abbaíis  Vallisoleti;  quia  metas 
alias,  eo  quod  non  fuerunt  fixe  manibus  hominum, 
desíruere  non  poíuerunf.  Supradictas  itaque  meías  per 
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Cadcm  loca,  per  que  ab  antiquo  fixe  fuerunt,  iterum  ñge- 
re  et  poneré  mandaui,  statuenseas  perpetuo  duraíuras. 
Et  quoniam  dictam  aldcolam  de  Touella  infra  dicías 
metas  in  termino  de  Villas  Longas  per  ueram  inquisi- 
sicionem  comperíum  est  populatam  fuisse,  decerno  et 
declaro  ipsam  esse  de  pertinenciis  de  Villas  Longas,  et 
períinere  ad  Villas  Longas  pleno  iure;  et  Concilium  de 
Tudela  a  iure  dicte  aldeole  iudico  alienum,  et  priuatum 
perpetuo  iure  petendo.  Si  quis  uero  hanc  cartam  infrin- 
gere,  seu  in  allquo  diminuere  presumpserit,  iram  Dei  ple- 
narie  incurrat,  et  Regie  parti  mille  áureos  in  cauto  per- 
soluat,  et  dampnum  uobis  illatum  resfituat  duplicatum. 
Facta  carta  apud  Pennafidelem  décimo  noveno  die 
Aprilis.  Era  millesima  ducentésima  sexagésima  quinta, 
anno  regni  mei  décimo.  Et  ego  supradicíus  RexFerran- 
dus,  regnans  in  Casteila  et  Toleto,  hanc  cartam,  quam 
fieri  iussi,  manu  propria  roboro  et  confirmo.  Rodericus, 
Toleíane  sedis  Archiepiscopus  Hyspaniarum  Primas, 
confirmat.  Infans  dompnus  Alfonsus,  frater  domini  Re- 
gis,  confirmat. 

Mauricius,Burgensis  Episcopus,  confirmat.  Tellius, 
Palentinus  Episcopus,  confirmat.  Lupus,  Segontinus 
Episcopus,  confirmat.  Petrus,  Oxomensis  Episcopus, 
confirmat.  Lupus,  Conchensis  Episcopus,  confirmat. 
Dominicus,  Abulensis  Episcopus,  confirmat.  johannes, 
Calagurritanus  Episcopus,  confirmat.  Dominicus,  Pla- 
cenfinus  Episcopus,  confirmat.  johannes,  domini  Re- 
gis  Cancellarius  Abbas  Vallisoti  (sic),  confirmat. 

Aluarus  Petri  confirmat.  Alfonsus  Tellii  confirmat. 
Rodericus  Roderici  confirmat.  Garsias  Ferrandi  con- 
firmat. Rodericus  Gonsalui  confirmat.  Guillelmus  Petri 
confirmat.  Guillelmus  Gonsalui  confirmat.  Didacus 
Martini  confirmat.  Garsias  Gonsalui,  Maior  Merinus 
in  Casteila. 
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Hay  un  signo  rodado  de  70  mm.,  con  más  ador- 
nos  caligráficos  que  los  anteriores.  En  su  centro 
campea  la  '^  y  en  el  círculo  máximo  se  lee:  \\  Signum 
II  Ferrandi  II  Regís  ||  Castelle  ||  \  y  al  exterior:  Lupus 
Didaci  de  Faro,  Alferiz  domini  Regís,  confirmaí.  Gon- 
^aluus  Rodcrici,  Maiordomus  curie  Regís,  confirmat. 

Peg.  522  X  560  -  Leíra  francesa. 

Lcg.  XXIX.  núm.  8. 

Quedan  aún  hilos  de  seda  roja  y  blanca  de  los  cuales  pen- 
dió el  sello  de  plomo  que  hoy  falta. 


DOCUMENTO  XXV 


Carta  de  D.  Fernando  III  mandando  á  los  Concejos 
de  Villabañez  y  Villavaquerín  que  restituyan  á 
¡a  iglesia  de  ValladoUd  ciertas  tierras  y  solares 
en  que  sus  vecinos  se  Iiabían  intrusado.  Su  data 
en  ValladoUd  á  20  de  Junio  de  1228.  (El  cuerpo 
de  la  caria  va  en  romance). 


Ferrandus,  Del  gratia  Rex  Castelle  eí  Toleíi,  Con- 
cilüs  de  Villa  Onnez  et  de  Villa  Vacrin  ^  saluíem  eí 
graíiam.  Sepades  ^:  que  don  Juuan  mió  chanceller,  eí 
abbaí  de  Valladolií,  se  me  querelló  quel  íeníen  sue- 
los forzados  eí  íierras  dona  Teresa  Rodrigez  eí  don 
Peidro  Ferrandez  ^  en  Villa  Onez  eí  en  Villa  Vacrin; 
eí  esía  misma  querella  ouo  fecha  el  abbad  maesíre 
Turgi  a  mió  auuelo  el  Rey  don  Alfonso,  eí  él  mandó 
lo  pesquerir  á  Diag  Abril  eí  a  Royo  Pelaez  sos  pes- 
quisidores, eí  ellos  fallaron  por  pesquisa  uerdadera 
que  eran  esíos  suelos  eí  esías  íierras  de  la  Eglesia  de 
Sancía  María  de  Valladolií.  En  Villa  Onnez:  Domingo 
Juanes  de  Calzuelas.  Guillem  Quruíer.  Peidro  Migael. 
Don  Rodrigo,  jerno  de  Peidro  Peidrez.  Don  Benciío. 
De  las  íierras.  La  íierra  del  Meus,  eí  la  íierra  sobre  el 
corral  de  los  fijos  de  Mari  Domingez  eí  de  don  Jague, 
cí  el  ochauo  en  la  íierra  del  orío  del  añora  coníra 
Villa  Vacrin.  *  En  Villa  Vacrin  el  suelo  de  Mari  Chris- 
toual,  eí  el  suelo  que  fue  de  don  Saluador,  cí  el  suelo 
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que  fue  de  don  Elo,  et  otro  que  fue  de  Martin  Domin- 
gez,  fijo  de  don-  Domingo,  ct  el  suelo  que  fue  de  domna 
Maria,  fija  de  Steuan  Moirellez,  et  el  suelo  que  fue  [de] 
/  Juan  Domingez,  fijo  de  Domingo  Christoual;  et  después 

que  falé  por  uerdat  que  mió  auuelo  el  Rey  don  Alfonso 
lo  mandó  pesquerir,  elo  falo  por  uerdat  que  esto  so- 
bredicho era  del  Eglesia,  ct  mandó  a  so  Merino  Royo 
Domingez  que  appodcrase  en  ello  al  abbat  de  Vallado- 
lit,  et  el  que  lo  appoderó,  et  el  se  me  quereló  que  des- 
pués fue  el  Eglesia  ^  forjada  de  ello:  mandé  a  mió  por- 
tero ^  quel  metiesse  en  esto  todo  que  es  sobredicho  a 
omne  del  Canceller  pora  la  Eglesia  de  Valladolit,  et 
mando  que  nenguno  non  sea  osado  de  contrallar  gelo 
^  nin  destorbar  gelo,  ca  qui  lo  ficicsse,  auríe  la  mi  ira  ®, 
et  pechar  míe  en  coto  ^  cient  morauedis,  et  a  ellos  todo 
el  danno  duplado.  Pacta  carta  apud  Vallemotelum,  sub 
Era  millesima  ducentésima  sexagésima  sexta,  vicési- 
mo die  Junii,  anno  regni  mei  vndecimo. 

Perg.  190  X  200.— Lclra  francesa. 

Lcg.  XXVII  núm.  2. 

Lleva  pendiente  el  ae/Io  del  Canciller.  (Núm.  3  bis). 

1 .  Conciliis  de  Villa  Onnez  et  de  Villa  Vacrim.  Ambos 
lugares  nos  son  ya  conocidos,  pues  de  Villaba- 
ñez  se  hizo  mención  en  c!  doc.  XX  (pág.  107)  y  de 
Viliavaqucrin  quedó  nota  en  la  pag.  60  del  tomo 
anterior,  donde  se  insertó  la  donación  de  tres 
solares  hecha  por  el  Conde,  alguno  de  los  cua- 
les será  probablemente  uno  de  los  invadidos  por 
sus  vecinos.  Según  el  Becerro  de  las  Behetrias 
correspondían  al  abad  de  Valladolid  la  mitad  del 
lugar  de  Villavaquerín,  y  doce  vasallos  en  Vi- 
llabañez,  que  debieron  aumentarse  después  de 
aquella  época,  puesto  que  en  el   Catastro  de 
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dicha  villa  al  folio  718  vto.  del  libro  de  Eclesiás- 
ticos se  lee:  «El  referido  Cabildo  tiene  y  le  per- 
tenece una  parte  de  tres  de  el  Señorío  y  Basallaje 
de  esta  dicha  villa  de  Villabañez,  y  de  los  suelos 
de  juntas  treinta  y  nueve  casas  habitables  e  inha- 
bitables con  facultad  de  nombrar  los  oficios 
correspondientes  a  la  administración  de  justi- 
cia...; de  cuyo  Señorío  tiene  tomada  posesión  el 
nominado  Cabildo...  y  no  le  produce  cosa 
alguna.» 

2.  Sepades:...  &.  Saludemos  al  romance  castellano,  que 

hace  su  aparición  formal  en  este  diploma,  cuya 
cabeza  y  pie  son  latinos,  á  fin  de  guardar  las  for- 
mas de  Cancellaría;  pero  cuyo  cuerpo  va  todo  en 
castellano,  sin  duda  para  que  le  entendieran  mejor 
los  aprovechados  vecinos  de  los  susodichos  con- 
cejos. 

Si  ahora  le  vemos  balbucir  y  vacilar,  á  fines 
de  este  siglo  le  hallaremos  sonoro  y  robusto  en 
los  diplomas  del  Rey  Sabio  y  en  los  de  su  hijo 
D.  Sancho  el  bravo. 

3.  Dona  Teresa  Rodrigez  et  Don  Pedro  Ferrandez.  No 

aparecen  como  cónyuges;  pero  por  la  identidad 
de  nombres  sospecho  que  sean  el  matrimonio 
que  otorgó  el  documento  XVIII  (pag.  97)  donanr 
do  la  tercera  parte  del  portazgo  de  Valladolid  a 
su  Cabildo;  y  aunque  se  compadezca  mal  mos- 
trarse liberales  en  aquella  donación,  y  tenaces 
y  encogidos  en  aprovecharse  de  bienes  de  esta 
misma  iglesia,  tales  eran  los  tiempos  que  pudie- 
ran concillarse  bien  ambas  cosas. 

4.  contra  Villa  Vacrín.  Aunque  en  Castilla  huelgue  no- 

notar  que  contra  tiene  por  significado  fundamen- 
tal hacia;  bueno  será  consignarlo  para  evitar 
que  alguien  no  castellano  tropiece,  como  le 
ocurrió  a  un  catalán  comentando  aquel  verso 
del  poema  del  Cid:  contra  la  mar  salada  compegó 
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de  guerrear,  cuyo  gracioso  lapsos  advirtió  do- 
nosamcníc  Mcncndcz  Pidal  en  la  pag.  389  de  sü 
Gramática  para  el  referido  Poema. 
5  el  Eglesia.  Dos  veces  ocurre  en  este  corfo  diploma 
la  Eglzsia  y  otras  dos  el  Eglesia:  prueba  inequí- 
voca de  la  poca  fijeza  que  se  observaba  en  abre- 
viar el  articulo  femenino  (cuya  forma  integra  era 
entonces  ela)  ante  nombres  que  empezaban  con 
vocal,  pues  unas  veces  sufría  aféresis  reducién- 
dose a  la,  y  otras  apócope  convirtiéndose  en  el. 
Mas  tarde  se  observó  esto  ultimo  solo  cuando 
el  nombre  daba  principio  con  á,  o  sea  a  acen- 
tuada. (Vid.  Menendez  Pidal  Gramática  Histórica 
Española  pag.  175.  En  el  Cantar  de  Mió  Cid 
según  el  mismo  autor  §  61  siempre  se  lee  la 
eglesia). 

6.  a  mió  portero...  Con  gran  erudición  y  riqueza  de 

citas  demuestra  Hinojosa  (op.  cit.  pag.  87  y 
sigs.)  que  «al  antiguo  sayón  real  o  exequutoráe\ 
periodo  visigótico  y  de  los  primeros  siglos  de 
la  reconqu¡sta>  sucedió  el  oficio  de  Portero  del 
Rey  como  ejecutor  de  sus  ordenes  en  todas  las 
funciones  de  la  soberanía,  y  por  tanto  también 
en  la  judicial,  reconociéndolo  así  la  ley  14  del 
íit.  IX  de  la  segunda  Partida  cuando  dice:  «Otrosí 
porque  cogen  los  querellosos  ante  el  rey,  e  ante 
los  alcaldes,  por  csso  tuvieron  por  bien  que 
ellos  fiziessen  los  emplazamientos  e  compliessen 
las  entregas»  siendo  precisamente  esto  último, 
lo  que  se  le  encomienda  en  nuestro  documento. 

7.  Contrallar  gelo...  Sabido  es  que  contrallar  anticuado 

equivale  a  contradecir  ó  litigar;  y  por  eso  orde- 
nase esta  nota  mas  bien  a  declarar  el  gelo,  que 
frecuentcsimamente  aparecerá  en  los  documen- 
tos castellanos  de  este  siglo.  Expresa  los  dos 
complementos,  uno  de  persona  en  dativo  le,  y 
otro  de  cosa  en  acusativo  lo;  pero  al  unirse 
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ambas  palabras  entre  si,  y  a  las  veces  con  el 
verbo,  el  le  pasó  a  lie  por  disimilación,  y  después 
se  substituyó  la  //  por  g  (pues  ambas  eran  pala- 
tales continuas)  resultando  asi  el  g•^/o,  que  mas 
tarde  pasó  a  ser  selo,  como  decimos  en  la  actua- 
lidad. (Vid.  Gram.  Histórica  Española  pag.  168). 

8  ai/r/e /a /77//ra.  Gravísima  clausula  penal  equivalente 

a  la  de  perder  el  amor  del  Rey,  que  se  lee  en 
otros  textos,  y  que  llevaba  aparejadas  las  penas 
de  confiscación  de  bienes  y  destierro;  según 
documentalmente  lo  prueban  Hinojosa  en  sas 
citados  Estudios,  y  Menendcz  Pidal  en  el  Voca- 
bulario al  Cantar  de  Mió  Cid. 

9  et pechar  míe  en  coto...  Esta  segunda  parte  de   la 

misma  clausula  nos  muestra  la  manera  caste- 
llana de  formar  el  tiempo  condicional,  en  que  se 
hallan  ambos  verbos  auríe  y  pecharíe,  a  saber: 
del  infinitivo  correspondiente  al  verbo  y  del  pre- 
térito imperfecto  de  indicativo  del  auxiliar  haber 
en  su  forma  contracta  ía,  fas,  que  fuera  de  la 
persona  yo,  se  trocó  en  íes,  íe,  etc.,  como 
vemos  en  nuestra  clausula.  Tan  conocida  era 
esta  formación  del  tiempo  condicional,  que  fué 
licito  dividir  ambos  elementos  componentes,  e 
intercalar  entre  ellos  uno  o  dos  pronombres 
átonos,  que  es  precisamente  lo  que  ha  ocurrido 
aquí  anteponiendo  al  íe  el  pronombre  personal 
/77e  apocopado.  Hasta  el  siglo  de  oro  se  usó  tal 
manera  de  construir,  que  se  observaba  igual- 
mente en  el  futuro,  compuesto  de  un  modo  aná- 
logo, o  sea  del  infinitivo  del  verbo  y  del  presente 
del  a\x\\\\av  haber  w.  gr.  amar  e,  as,  a  &.  (Mc- 
nendez  Pidal  opp.  citatis). 


DOCUMENTO  XXVI 


Prívilzgio  rodado  expedido  en  Toledo  á  20  de  Mayo 
de  Í229  por  el  cual  D.  Fernando  III  concedió  al 
Abad  de  ValladoÜd  la  mitad  de  los  pechos  que 
al  Rey  habían  de  satisfacer  los  vasallos  de  la 
Abadía. 

Christus.  Sapienter  sibi  prouideruní  Principes,  do- 
nis  remunerando  regalibus,  eisdcm  fideliíer  seruien- 
íes,  cum  hoc  ipso  ditioni  sue  nonulli  subiaceaní  cer- 
tam  de  digne  reíributionis  síipendio  spem  tenentes.  Ea 
propícr  íam  modernis  quam  posteris  noíum  sií  ac  ma- 
nifestum,  quod  ego  Ferrandus,  Dei  graíia  Rex  Caste- 
Ile  et  Toleíi,  una  cum  vxore  mea  Regina  Beatrice,  eí 
filiis  meis  Alfonso,  Frederico,  Ferrando,  ex  assensu 
ac  beneplácito  geniíricis  mee  Regine  domne  Beren- 
garie,  pro  mulíis  seruitiis,  que  mihi  frequeníer  exhí- 
buisíis  ac  exhibere  cotidie  non  cessatis,  fació  caríam 
donationis,  conflrmationis,  stabiliíaíis,  uobis  domno 
Johanni,  dilecto  Cancellario  meo,  Abbati  Vallisoleti 
instaníi,  uestrisque  successoribus  perpetuo  ualituram. 


(a)    Aunque  no  haga  mención  de  ellos,  coincide  con  los  do- 
cumentos LI  y  LVII  del  tomo  anterior.  (Vid   págs.  273  y  298  ) 

Fué  confirmado  este  privilegio  en  10  de  Septiembre  de  1255 
por  D.  Alfonso  X,  según  veremos  en  el  documento  L  de  este 
tomo;  y  nuevamente  por  D.  Sancho  IV  en  11  de  Marzo  de  1287, 
como  aparecerá  del  documento  LXXXIX  de  este  siglo. 
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Dono  ¡taque  uobis  et  concedo  mcdietatem  pecti  homi- 
num  uesírorum,  quos  habeíis  in  Villa  Vallisoleti  eí  in 
suis  aldeis,  et  habitud  estis,  eam  iure  hereditario  per- 
heniterhabendam,  et  quiete  ac  pacifice  possidendam  ^ 
Mando  etiam  et  constituo  quod  homines  Abbatis  suam 
partem  pecti  recipiant,  et  sicut  Merinus  Regis  pro 
pecto  suo  pignoratur,  ita  et  Merinus  Abbatis  pignore! 
pro  sua  parte  ^.  Si  tamen  contingat  quod  ratione  exer- 
citus  seu  fonsadere  summa  pecti  in  predicta  Villa 
acrescat  plus  sólito,  Abbas  non  debet  recipere  de  aug- 
mento, set,  ne  aliquid  de  iure  suo  pereat,  facta  fideli- 
ter  mandatione  ad  annale  pectum  et  usitatum,  partem 
suam  Abbas  recipiat,  prout  superius  continetur  ^.  Et 
hec  mee  donationis,  confirmationis,  concesionis  pagi- 
na rata  et  stabilis  omni  tempore  perseueret.  Si  quis 
uero  hanc  cartam  infringere.  uel  in  aliquo  diminuere 
presumpserit,  iram  Dei  omnipotentis  incurrat,  et  Regie 
partí  mille  áureos  in  cauto  persoluat,  et  dapnum  Abba- 
ti  illatum  restituat  duplicatum.  Facta  carta  in  Toleto, 
Rege  exprimente,  vigésimo  die  Madii,  Era  millcsima 
ducentésima  sexagésima  séptima.  Anno  Regni  raei 
tercio  décimo.  Et  ego  supradictus  Rex  Ferrandus, 
regnans  in  Castella  et  Toleto  hanc  cartam,  quam  fíeri 
iussi,  manu  propria  roboro  et  confirmo.  Rodericus, 
Toletane  sedis  Archiepiscopus  Hispaniarum  Primas, 
confirmat.  Infans  Alfonsus,  frater  domini  Regis,  con- 
firmat. 

Mauritius,  Burgensis  Episcopus,  confirmat.  Tellius, 
Palentinus  Episcopus,  confirmat.  Bernaldus,  Seco- 
biensis  Episcopus,  confirmat.  Dominicus,  Abulensis 
Episcopus,  confirmat.  Lupus,  Segontinus  Episcopus, 
confirmat.  johannes,  Calagurritanus  Episcopus,  con- 
firmat. Petrus,  Oxomensis  Episcopus,  confirmat.  Gon- 
saluus,  Conchensis  Episcopus,  confirmat.  Dominicus, 
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Plazentinus  Episcopus,  confirmat.  Johanncs,  domini 
Regris  Cancellarius,  Abbas  Vallisoleíi,  confirmat. 

Aluarus  Petri  confirmat.  Rodcricus  Didaci  confir- 
mat. Alfonsus  Telli  confirmat.  Garsias  Ferrandl  con- 
firmat. Rodericus  Gonsalui  confirmat.  Guillelmus  Gon- 
salui  confirmat.  Tellius  Alfonsi  confirmal.  Didacus 
Martini  confirmat.  Rodericus  Rodcrici  confirmat.  Gar- 
sias Gonsalui,  Maior  Merinus  in  Castella,  confirmat. 

Hay  un  gran  signo  rodado  de  100  mm.  con  ex- 
quisitos dibujos  en  ambos  círculos.  En  el  centro 
campea  la  ^  muy  adornada,  cuyos  brazos  cortan 
la  leyenda:  Sigillum  ||  Ferrandi  ||  Regís  ||  Castellb, 
y  por  fuera  del  círculo  máximo  se  lee:  Lupus  Didaci 
de  Faro,  Alferiz  domini  Regís,  confirmat.  Gonsaluus 
Roderici,  Maiordomus  curie  Regis,  confirmat. 

Sanctius  scriptor  iussu  Canceliarii  scripsit. 

Persr.  520  X  560.— Letra  francesa. 

Legr.  XIX,  núm.  6. 

De  hilos  de  seda  verde  y  roja  pende  el  «ello  de  plomo  de 
San  Fernando  Rey  de  Castilla  cuyo  anverso  ofrece  su  efigie 
equestre  y  en  torno  esta  leyenda:  4  SIGILLVM:  REGÍS:  FE- 
RRANDI: Ocupa  el  reverso  el  conocido  castillo  de  tres  torres,  á 
cuya  derecha  é  izquierda  se  ven  sendos  leones  para  indicar  su 
filiación  y  origen  del  Rey  de  León,  y  en  torno  dt  todo  la  leyenda: 
#  REX:  TOLETI:  ET:  CASTELLE:,  según  los  grabados  núme- 
ros 6  y  6  bis. 

1 .  Dono  itaque  uobis  et  concedo  medietatem  pecíi  homi- 

num  uestrorum...&.  Contiene  esta  cláusula  la 
parte  más  esencial  del  preciadísimo  privile- 
gio, en  virtud  del  cual  las  rentas  Reales  satisfe- 
chas por  los  vasallos  del  Abad,  habían  de  divi- 
dirse en  dos  partes,  una  para  el  Rey;  y  otra  para 
su  Señor,  el  Abad  de  Valladolid. 

2.  Mando  etiam  et  constituo...  Señálase  el  modo  de  ha- 

cer efectivo  tal  derecho  del  Abad,  autorizándole 
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para  que  nombre  sus  cogedores  de  tales  renías, 
que  son  los  designados  por  la  frase  homines 
Abbatis  suam  partem  pecti  recipiant;  pues  en 
iodo  tiempo  debió  ser  difícil  recabar  del  fisco  lo 
que  una  vez  había  entrado  en  él;  y  para  evitar  que 
los  contribuyentes  se  hicieran  morosos,  se  otor- 
gan al  Merino  del  Abad  las  facultades  que  tenía 
el  del  Rey,  á  saber:  proceder  por  la  vía  ejecutiva, 
según  expresa  el  inciso:  sicut  Merinas  Regís  pro 
pecto  suo  pignoratur,  ita  et  Merínus  Abbatis  pri- 
gnoret  pro  sua  parte,  en  el  cual  se  advierte  el  uso 
del  verbo  derivado  de  pignus  una  vez  como  de- 
ponente, y  otra  normal;  pero  en  ambos  casos  en 
el  mismo  sentido  de  tomar  prenda  ó  hipotecar,  y 
mejor  diría  de  embargar  para  el  pago  de  tributos. 
3.  ♦5/  tamen  contíngat...  &.  Una  excepción  se  contiene  en 
cuanto  al  tributo  de  fonsadera,  ó  sea  el  que  per- 
cibía el  Rey  para  gastos  de  guerra  ó  de  su  fon- 
sado.  que  no  era  otra  cosa  sino  su  ejército  ó 
hueste;  pues  respecto  de  él  se  establece  que  haya 
de  entenderse  el  privilegio  en  cuanto  al  tributo 
anual  ú  ordinario;  mas  si  por  alguna  causa  se 
impusiera  en  cantidad  mayor  ó  extraordinaria, 
entonces  el  Abad  debe  cobrar  la  mitad  de  la  ren- 
ta ordinaria,  cediendo  en  favor  del  Rey  toda  la 
demasía. 


Basta  lo  dicho  para  aclarar  el  diploma;  pero 
no  holgará  añadir  que  el  gran  cuidado  que  tuvie- 
ron los  Abades  en  renovarle  mediante  confirma- 
ciones sucesivas,  fué  debido  no  ya  tanto  ó  su 
importancia,  cuanto  á  contenerse  en  él  la  dona- 
ción de  la  mitad  de  la  fonsadera,  por  ser  una  de 
de  las  cosas  que  pertenescen  al  señorío  del  Rey 
de  Castiella,  según  la  rúbrica  del  íít.  I  del  libro  I 
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del  Fuero  Viejo  de  Castiella,  cuya  ley  primera 
dice  así:  «Estas  quatro  cosas  son  naturales  a! 
señorío  del  Rey,  que  non  las  dcve  dar  a  ningund 
omne,  nin  las  partir  de  sí,  ca  pertencscen  a  él 
por  razón  del  señorío  natural:  Justicia,  Moneda, 
Fonsadera  e  suos  yantares»;  por  lo  cual  en  la 
ley  tercera  del  título  XXVII  del  Ordenamiento  de 
Alcalá  hubo  de  declararse  el  sentido  de  tales  do- 
naciones. 


DOCUMENTO  XXVII 


Privilegio  rodado  expedido  en  Toledo  a  25  de  Mayo 
de  1230,  por  el  cual  Don  Fernando  III  otorgó 
al  abad  y  Cabildo  de  Valladolid  las  iglesias  de 
Monfealegre  y  su  patronato. 

(">  [Z)]¡gnum  est,  et  a  raíionis  tramite  non  discordat, 
ut  Magestas  Regia  dignam  retributionem  illis  exhibeat, 
quos  multiplicate  fldeiitatis  obsequio  apud  se  nouerit 
insignitos.  Ea  propíer  íam  modcrnis  quam  posteris 
presente  pagina  notum  fíat,  quod  ego  Ferrandus,  Dei 
gratia  Rex  Castelle  et  Toleti,  una  cum  vxore  mea 
Regina  Beatrice,  et  filiis  meis  Alfonso  Frederico, 
Ferrando,  Henrico,^  ex  assensu  et  beneplácito  domne 
Berengarie  geniíricis  mee,  pro  multis  seruiíiis,  que 
michi  scpius  cxibuistis  et  exhibere  cotidie  non  cessatis, 
fació  cartam  donationis,  confirmaíionis,  concessionis 
et  stabilitatis  uobis  dompno  Jolianni,  dilecto  Canee- 
llario  meo,  instanti  abbati  Vailisoleti,  uestrisque  succe- 
soribus  eiusdem  abbaíie  perpetuo  ualituram.  Dono 
iíaque  Ecclesie  Vallisoletane  et  uobis  omnes  ecclesias 
de  Mont  Alegre,  *  et  ius  patronatus  earum  cum  ómni- 
bus pertinencüs  ac  directuris  ad  easdem  spcctantibus. 


(a)    Faltan  el  crtsmón,  para  el  cual  se  trazaron  dos  círculos 
concéntricos,  y  la  capilai  Z),  que  por  eso  va  en  bastardilla. 
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iií  eas  pleno  iure  habeatis  sine  confradictione  aüqua 
perhenniter  possidendas.  Si  quis  uero  hanc  cartam 
infringere,  uel  ¡n  aliquo  diminucre  presumpscrit,  iram 
Dei  Omnipoteníis  plenarie  ¡ncurrat,  eí  cum  Juda  Do- 
mini  proditore,  penas  susíineat  infernales,  cí  Regie 
paríi  mille  áureos  in  cauto  persoluat,  et  dampnum 
Ecclesie  iliatum  íotum  resíiíuat  dupplicaíum.  Facía 
caria  in  Tolcío,  Rege  exprimeníe,  vigésimo  quinto  die 
Madii,  Era  miilesima  ducentésima  sexagésima  octava. 
Anno  regni  mei  tercio  décimo.  Et  ego  supradictus 
Rex  Ferrandus  regnans  in  Castelia  eí  Toleto  hanc 
cartam,  quam  fieri  iussi,  manu  propria  roboro  ct 
confirmo.  Rodericus,  Toleíane  sedis  archipiescopus 
Hyspaniarum  Primas,  confirmaí. 

Infans  Alfonsus,   fraíer  domini  Regís,  confirmat. 

Mauriíius,  Burgcnsis  Episcopus,  confirmat.  Tellius, 
Palentinus  Episcopus,  confirmaí.  Bernaldus,  Seco- 
biensis  Episcopus,  confirmaí.  Lupus,  Segoníinus  Epis- 
copus, confirmaí.  Dominicus,  Abulensis  Episcopus, 
confirmaí.  joiíannes,  Caiagurriíanus  Episcopus,  con- 
firmaí. Gonsaluus,  Conciiensis  Episcopus,  confirmaí. 
Dominicus,  Placeníinus  Episcopus,  confirmaí.  johan- 
nes  domini  Regis  Canceliarius,  Abbas  Vallisoleíi,  con- 
firmaí. 

Aluarus  Peíri  confirmat.  Rodericus  Didaci  confir- 
maí. Alfonsus  Tellii  confirmaí.  Garsias  Ferrandi  con- 
firmaí. Rodericus  Gongalui  confirmaí.  Guillelmus 
Gongalui  confirmaí.  DidacusMaríini  confirmaí.  Tellius 
Alfonsi  confirmdí.  Aluarus  Roderici,  Maior  Merinus  in 
Casíella,  confirmaí. 

//¿ry  un  signo  rodado  de  75  mm.,  en  cuyo  círcu- 
lo interior  falta  la  >í<,  cuyo  dibujo  correría  á  cargo 
del  pendolista  que  también  dejó  por  hacer  el  cr/s- 
món  y  la  letra  inicial,  según  se  anotó  al  principio. 
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En  el  campo  del  círculo  máximo  aparece  la  leyen- 
da: SiONun  I  Ferrandi  i  Regís  1  Castelle;  y  por  fue- 
ra del  anillo  se  lee:  Lupus  Didaci  de  Faro,  Alferiz 
domini  Regis,  confirmat.  Gongaluus  Roderici,  Maior- 
domus  curie  Regfis,  confirmaí. 

Sancíius  Secobiensis  ¡ussu  Cancellarü  scripsií. 

Leg.  XXnúm  1. 
Perg.  520  x  380.— Letra  francesa. 

Doblado  el  pergamino  en  la  parte  inferior,  y  en  el  doblez 
seis  agujeros  para  pasar  el  cordón  del  cual  pendería  el  sello. 

1.  ef  fíliismeis...  fíenrico.  Mencionase  por  vez  primera 

al  infante  D.  Enrique,  a  quien  en  el  documento 
siguiente  se  le  llama  en  romance  Don  Andric,  y 
de  cuya  larga  y  accidentada  vida  se  dan  algunos 
pormenores  en  el  Repertorio,  donde  también  pue- 
den verse  los  que  acerca  de  su  sepultura  en  el 
Convento  de  San  Francisco  de  Valladolid  copio 
de  la  Historia  inédita  de  aquella  santa  casa. 

2.  omnes  eeclesias  de  Mont  Alegre.  Dos  señala  Ortega 

en  su  Historia  de  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Valladolid,  dedicadas  una  a  Santa  María  y  otra 
a  San  Pedro,  de  las  cuales  solo  conserva  parro- 
quialidad la  primera,  con  categoría  de  2.°  ascen- 
so; pero  hasta  la  fecha  nada  ha  hallado  en 
nuestro  archivo,  que  demuestre  el  ejercicio  del 
derecho  de  patronato  sobre  ella  por  nuestro 
Cabildo.  En  cambio  hallo  en  la  relación  que  en 
1589  envió  a  D.  Felipe  II  el  ultimo  Abad  de  Va- 
lladolid D.  Alonso  de  Mendoza,  cuando  se  esta- 
ba preparando  la  elevación  de  nuestra  abadía  a 
Catedral,  y  que  se  conserva  en  el  archivo  de 
Simancas  en  el  legajo  núm.  151  de  los  fechos 
del  Real  Patronato  eclesiástico  según  Sangra- 
dor, cuya  es  la  cita,  una  enumeración  de  las 
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parroquias  sujetas  a  la  jorisdlción  de  la  Abadía 
entre  las  cuales  es  la  ultima  la  de  Palacios  de 
Meneses,  mas  conocido  hoy  por  Palacios  de 
Campos,  cuyo  termino  linda  con  el  de  Monteale- 
gre.  ¿Provendría  tal  parroquia  de  un  trueque 
con  la  mitra  de  Palcncia,  cuyo  objeto  fuera  librar 
a  las  iglesias  de  Monícalegre  del  patronato  del 
Abad  de  Valladolid?  Cuando  se  publiquen  los 
documentos  de  los  siglos  XIV,  XV  y  XVI  acaso 
parezca  la  solución. 

La  villa  de  Montcalegrc  hallase  casi  en  el 
confín  de  nuestra  provincia  con  Palcncia  (a  cuya 
diócesis  ha  pertenecido  siempre)  y  corresponde 
al  partido  de  Medina  de  Rioseco,  haciéndose 
mención  de  ella  en  la  pag.  712  de  la  Estoría, 
cuando  esta  refiere  las  tropelías  comelidas  por 
los  Laras  durante  la  menor  edad  de  D.  Enrique 
I.  diciendo:  «Et  dalli  fueron  a  Mont-Alegrc,  ct 
fallaron  y  a  don  Sucr  Tellez,  ct  cercáronle;  ct 
Gonfaluo  Royz  et  sus  hermanos,  ef  don  Alfon- 
sso  Tellez,  maguer  que  tcnien  mas  caualleros, 
non  quisieron  yr  a  acorrer  a  Sucr  Tellez  auien- 
do  uergücn^a  al  rey  don  Henrriquc,  que  era  y; 
mas  Sucr  Tellez  dio  luego  el  casíieilo  al  rey  que 
gele  demandó».  En  el  Becerro  de  las  Behetrías 
figura  adscrita  a  la  merindad  de  Campos  como 
lugar  solariego  de  D.  luán  Alfonso  de  Alburquer- 
que,  descendiente  de  los  Meneses  citados  en  la 
Estoría. 


DOCUMENTO  XXVIII 


Carta  partida  por  ABC  otorgada  en  Castrillo  Te- 
jeriego  por  Gongaluo  Sánchez  á  29  de  Agosto 
de  1230  vendiendo  al  Abad  y  Cabildo  sus  here- 
dades en  Santa  Cruz  por  100  maravedises  vita- 
licios en  cada  un  año.  (Salvo  la  data,  que  se  es- 
cribió en  latín,  todo  el  documento  va  en  romance.) 

En  nombre  de  Dios,  amen.  Connocida  cosa  sea, 
tam  bien  a  los  que  son,  como  a  los  que  serán,  que  yo 
Gongaluo  Sánchez  fijo  de  don  Montesino,  de  buen 
coraron  et  de  buena  uoluntat,  et  por  salut  de  mi  alma 
et  de  mios  parientes,  do,  uendo,  et  otorgo  a  uos  don 
johan,  Abbat  de  Valladolit  et  Chanceller  del  Rey,  et  a 
nuestros  successores,  todo  quanto  he  en  Santa  Cruz  ^: 
diuisa,  palacio,  solares  yermos  et  poblados,  tierras, 
uinnas,  et  la  azenna  uieia,  et  quanto  heredo  en  el  can- 
nal,  et  el  soto  et  en  piélagos,  et  todo  quanto  yo  hí  he, 
con  entradas  et  con  exidas,  con  pastos  et  con  montes 
et  con  fontes,  et  con  todas  sus  pertenencias.  Esto 
todo,  assi  como  es  dicho,  uos  do,  et  uos  uendo,  et  uos 
otorgo  por  ciet  morabetinos,  quem  auedes  a  dar  ^  ca- 
danno.  Et  yo  don  johan,  por  la  gracia  de  Dios  Abbat 
de  Valladolit  et  Chanceller  del  Rey,  con  conseio  et  con 
otorgamiento  de  nuestro  Cabildo  damos  et  otorgamos 
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a  uos  Gon^aluo  Sánchez  en  toda  nuestra  uida  por  esta 
heredat  sobredicha,  que  nos  dades  et  que  nos  uende- 
des,  los  cient  morabetinos  del  pedido  de  Pedrosilla; 
et  si  por  auentura  algunos  minguaren  a  uos  dcstos 
cient  morabetinos,  nos,  o  quien  quier  que  fuere  Abbaí 
de  Valladolit,  sea  tenido  de  complir  estos  cient  mora- 
betinos a  la  fiesta  de  San  Martin.  Pacta  carta  en  Cas- 
tiel  de  Trasariego,  Era  millesima  ducentésima  sexa- 
gésima octaua.  Anno  ab  Incarnatione  Domini  millesi- 
mo  ducentésimo  trigésimo,  in  fesío  decollationis  sancti 
Johannis  Babtiste  ^.  Regnant  el  Rey  don  Ferrando  en 
Castiella  et  en  Toledo,  con  su  mugier  donna  Beatriz, 
et  con  su  madre  Berenguiella,  et  con  sos  fijos  don 
Alfonso,  don  Frederic,  don  Ferrando  et  don  An- 
dric.  Arzobispo  en  Toledo,  don  Roy  Ximenez.  Obispo 
en  Palencia,  don  Tello.  Merino  Mayor,  don  Aluar 
Royz  de  Perrera.  Merino  de  la  Reyna  en  Valladolit, 
Alfonso  Díaz.  Merino  del  Abbat,  Johan  de  Torres.  Et 
que  esta  carta  sea  más  firme  *,  fazemosla  partida  por 
a.  b.  c,  et  seellamosla  con  nuestro  seello  et  con  el 
seello  del  Cabildo.  Fiador  de  sanamiento  ^  desta  he- 
redat es  Roy  Sánchez.  Desto  son  pesquisas  ^:  Don 
Juannes,  el  Prior  de  Valladolit.  Don  Rinalt,  el  sagris- 
tan.  Maestre  Guillem.  Don  Assensio.  Maestre  Domin- 
go. Domingo  Ouieco.  Maestre  Beneyto.  Maestre  Do- 
mingo Pérez.  De  los  legos:  Diag  Abril.  Gongaluo 
Abbat.  Alfonso  Diaz.  Gutierre  Munnoz. 

Es  caria  partida  por  A.  B  C. 

Lcg.  XXIV  núm.  58. 
Perg.  150  X  290.— Letra  francesa. 

Lleva  el  sello  de  cera  del  Abad  Don  Juan,  ya  descripto,  (nú- 
mero 5);  pero  falta  el  sello  del  Cabildo  de  que  habla  cl  texto, 
quedando  solo  el  agujero  en  el  pergamino. 
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Por  caso  raro,  ambas  carias  partidas  por  abe,  se  conser- 
van cosidas,  constituyendo  un  solo  número  para  los  efectos  de 
la  signatura. 


1.  todo  quanío  he  en  Santa  Cruz.  Es  el  despoblado  de 

Santa  Crux  prope  Loberolam,  de  que  se  hizo  mé- 
rjío  en  la  pág.  59. 

2.  quem  auedes  a  dar.  Por  si  á  alguien  resultare  obscu- 

ra esta  frase,  advierto  que  ha  sufrido  apócope 
el  pronombre  prersonal  átono  me,  siendo  por 
tanto  equivalente  á  que  me  auedes  a  dar;  sin  de- 
tenerme á  explicar  por  qué  dar  va  seguido  de  a 
en  vez  de  de,  como  diríamos  hoy,  por  no  hacer- 
me pesado. 

3.  Pacta  carta  en  Castiel  de  Trasariego...  ín  festo  deco- 

llationis  Sancti  Jobannis  Babtiste.  Hállase  la 
villa  de  Castrillo  Tcjericgo  en  el  valle  de  Esgue- 
va,  y  según  el  Becerro  de  los  Behetrías  corres- 
pondía al  infantazgo  de  Valladolid  y  pertenecía 
Obispo  de  Osma  como  señor;  no  pudiendo  ser 
por  tanto  el  Castriel  Ferruz,  según  queda  ya  rec- 
tificado en  la  pag.  111. 

Respecto  de  la  fiesta  de  la  Degollación  de 
San  Juan  Bautista  baste  decir  que  siempre  se  ha 
celebrado  el  día  29  de  Agosto,  y  por  esta  razón 
he  puesto  tal  fecha  en  el  encabezamiento  del  do- 
cumento presente. 

4.  Et  QUE  esta  carta  sea  más  firme.  Nótese  el  uso  de  la 

conjunción  que  como  final,  equivalente  á  nuestro 
actual  para  qué,  sobre  lo  cual  aporta  abundantes 
y  curiosas  citas  Menéndez  Pidal  (op.  cit.  pági- 
na 3%). 

5.  fiador  de  sanamiento  desta  heredat.  Empieza  la  ley  32 

del  tít.  V  de  la  quinta  Partida  diciendo:  «Quita  e 
libre  de  todo  embargo  deue  ser  entregada  la  cosa 
vendida  al  comprador,  de  manera  que  si  otro  al- 
guno gela  quisiere  embargar,  o  mouerle  pleyto 
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sobre  ella,  que  gela  deüe  fazer  sana.»  Y  como 
si  el  vendedor  fuese  insolvente,  de  nada  serviría 
la  cautela  de  la  ley  que  obliga  al  saneamiento  en 
caso  de  evicción,  de  aquí  que  con  frecuencia 
veamos  en  tales  contratos  un  fíador,  que  tomaba 
sobre  sí  la  responsabilidad  del  vendedor  para 
tales  contingencias, 
6.  Desto  son  pesquisas...  Usase  este  nombre  en  sü  anti- 
gua acepción  de  testigo. 


DOCUMENTO  XXIX 


Caria  otorgada  por  el  Abad  Don  Juan  Canciller  del 
Rey  a  favor  de  su  Cabildo  consignando  en  el 
portazgo  de  Valladolid  o  en  las  aceñas  del  Puen- 
te los  maravedises  convenidos  para  los  aniver- 
sarios de  Lope  López  y  su  muger  Doña  Milla. 
(Sin  lugar,  año  ni  dia  <■). 

Noíum  sit  ómnibus  tam  preseníibus  quam  futuris, 
quod  nos  Johannes,  Domini  Regis  Cancellarius,  Abbas 
Vallisoleti  assignamus  Capitulo  ciusdem  Ecclcsie 
presentí  et  futuro,  decem  morabetinos  annuatim  in 
portaíico  Vallisoleti,  ut  pro  animabus  Lupi  Lupi  et 
uxoris  sue  domna  Milie,  ^  quoniam  que  habebant  in 
Oliuares  et  in  Villa  nova  nostre  Eclesie  contulerunt, 
*  ipsum  Capitulum.anniuersaria  celebrcní  annuatim: 


(a)  Aunque  sea  imposible  fijar  la  fecha  de  este  documento, 
ya  que  no  hay  mas  daro  que  el  ser  Abad  D.  Juan  el  Canciller, 
le  inserto  en  este  lugar  correspondiente  a  1250,  porque  a  fines 
del  año  siguiente  figura  ya  como  Abad  de  Valladolid  su  sucesor 
Mtre  Benito.  Cierto  es  que  en  el  doc.  XXXI  firma  íodavia 
D.  Juan  como  Abad  de  nuestra  iglesia,  y  aun  no  debia  haber 
sido  electo  para  la  de  Osma,  puesto  que  en  él  se  lee:  la  Iglesia 
de  Osma  vaga;  pero  tampoco  es  preciso  afirmar  que  le  otorgase 
el  ultimo  dia  de  su  jurisdicción  en  Valladolid. 

Lo  mismo  digo  del  que  sigue,  que  tampoco  lleva  data,  por 
las  mismas  razones. 


-  164  -- 

hos  decem  morabcíinos  ¡ta  assigrnamus  uí  posí  mor- 
tem  cuiuslibcí  supradictorum,  uiri  scilicet  cí  uxoris, 
ipsos  decem  morabetinos  percipianí,  ct  deinceps  in 
perpeíuum  possideant  pacifice  et  quiete.  Si  ucro  poría- 
íicum  defuerií,  iía  quod  non  possent  isíi  decem  mora- 
betini  ex  eo  compleri,  assignamus  eos  eidem  Capitulo 
in  aceniis  de  Ponte  ^  irreuocabiiiter  possidendos. 

Legajo  I  núm.  3. 
Perg  90  X  195  Letra  francesa. 

Doblez  en  la  parte  inferior  10  X  195,  de  donde  pende  el  sello 
de  cera  del  Prior  don  Juan  descrito  en  el  doc.  Xll,  y  cuya  foto- 
grafía se  ve  en  el  núm  4. 

1.  Lupi  Lupi  et  uxoris  sue  donne  Milie.  Entre  los  dos 
mil  nombres  propios  de  personas  del  siglo  XIII 
qne  he  tenido  que  revolver  para  estas  notas  y  ^\ 
Repertorio  final,  figuran  varios  de  este  nombre, 
pero  no  he  hallado  ninguno  de  tales  homónimos 
casado  con  la  D.^  Milia  del  texto,  por  lo  cual 
nada  puedo  afirmar  acerca  de  estos  generosos 
donantes,  a  quienes  en  gratitud  concedió  el 
Abad  D.  Juan  un  aniversario  perpetuo,  cuyos 
maravedises  fijó  en  el  portazgo  o  en  la  aceña 
del  puente  de  Valladolid;  pero  me  inclino  a  creer 
que  se  trata  de  un  descendiente  del  Conde  Assu- 
rez,  y  ante  tal  consideración  seame  licito  apuntar 
las  razones  que  a  tal  conieíura  me  mueven, 

Por  el  testamento  de  D.  Armengol  VII  llamado 
el  de  Requena  o  el  de  Valencia,  y  por  otros  do- 
cumentos consta  que  D.  Armengol  VI  o  sea  el 
"  de  Valladolid,  nieto  y  sucesor  de  los  estados  de 
D.  Pedro  Assurez,  tuvo  una  hija  llamada  D.^  Ma- 
ría de  Almenara  por  el  señorío  de  esta  villa;  y 
documentalmenle  consta  también  que  esta  biz- 
nieta de  nuestro  D.  Pedro  casó  con  don  Lope 
López  de  Haro  hermano  de  D.  Diego  López  el 
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Bueno,  X  Señor  de  Vizcaya,  ono  de  los  héroes 
de  las  Navas.  Asi  lo  declara  ella  misma  en  la 
Escritura  XXII  del  apéndice  a  las  Relaciones 
Genealógicas  de  Siiarez  de  Alarcon,  donde  se 
lee:  «Ego  donna  Maria  de  Almenara,  filia  Comiíis 
Armengoí  de  Vrgel...  cum  conscnsu  et  uolüníaíe 
mariíi  mei  domini  Lupi,  filius  Comiíis  Lupi, 
dono...  &>  (año  1172).  Que  de  tal  matrimonio 
nacieron  hijos  es  indudable,  pues  uno  de  ellos, 
llamado  D.  Armengoí,  era  instituido  en  ultimo 
termino,  y  en  defecto  de  varias  lincas,  heredero 
del  condado  de  Urgel  por  su  tio  D.  Armengoí 
el  dz  Requena,  según  aparece  de  su  testamento, 
y  aun  mas,  heredero  de  Valladolid  en  defecto  de 
hijos  legítimos  del  primogénito  del  \zs\aáor.  (apud 
Monfar  historia  de  los  Condes  de  Urge!  tomo  I 
pag.  420). 

¿Sera  uno  de  estos  hijos  el  D.  Lope  López, 
homónimo  a  su  padre,  que  casado  con  D.°  Mi- 
lia  figura  en  este  documento? 
2.  quoniam  que  habebant  in  Oliuares  et  in  Uilla  noua 
nostie  Ecciesie  contulerunt.  Falta  en  nuestro 
archivo  esta  donación,  y  es  lastima  grande,  pues 
nos  priva  de  saber  qué  y  cuanto  donaron  a  la 
Colegiata,  duda  que  respecto  de  Olivares  es  de 
mucho  interés,  por  cuanto  que  en  el  Becerro  de 
las  Belietrias  leemos:   «Este    logar    es    abba- 

dengo  del  abbat  de  Valladolit Derechos  del 

abbat.  Danle  cada  anno  cada  fumo  por  el  Marzo 
en  fumazga  dos  marabedises=Todo  aquel  que 
ha  dos  bueyes  da  cada  anno  a  su  sennor  tres 
sernas  con  ellos;  el  que  tiene  un  buey  que  le 
aiuda  con  él=Mas  que  pagan  cada  anno  al  abat 
por  yantar  por  anno  nueuo  xlviij  mrs.;  todo 
aquel  que  ha  doze  obradas  de  tierra,  o  dendc 
arriva  que  le  "da  vna  fanega  de  pan,  medio  trigo, 
e  medio  ceuada».  Pero  como  tales  derechos  y  la 
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condición  juridica  de  abadengo  no  pueden  dima- 
nar de  una  donación  particular,  mas  de  lamentar 
es  que  tampoco  se  halle  en  el  archivo  el  titulo 
primitivo  del  señorio  del  Abad  sobre  Olivares  de 
Duero. 

Por  la  proximidad  que  tiene  con  dicho  lu- 
gar, creo  que  la  Uilla  noua  del  texto  se  refiere 
a  Villanueva  de  los  Infantes  sita  en  el  valle  de 
Esgueva,  de  la  cual  dice  el  Becerro  que  era  «lo- 
gar de  las  ynfantas  de  las  Huelgas  de  Burgos». 
3.  in  aceníj's  de  Ponte.  Subsidiariamente,  a  falta  de  la 
renta  del  portazgo  sitúa  el  Abad  los  maravedises 
en  la  renta  de  las  aceñas  del  Puente  mayor,  hoy 
completamente  desmanteladas  y  casi  a  punto  de 
desaparecer  en  una  crecida. 


DOCUMENTO  XXX 


Carta  de  D.  Sancho,  mayordomo  del  Abad  D.  Juan 
el  Canciller,  restituyendo  tierras  y  viñas  á  Gon- 
zalo Nieto  en  términos  de  PedrosiUa  de  orden  del 
Abad  su  señor.  (Sin  lugar,  año,  ni  día. — Texto  bi- 
lingüe; pero  su  mayor  parte  en  romance). 


Noíum  sit  tam  preseníibus  quam  futuris,  que  nos 
don  Sancho,  el  maiordomo  del  Abbaí  de  Valladoüt, 
prisiemos  á  Gon^aluo  Nieto  tres  arencado  de  uina, 
délas  que  teníe  en  Pedrosiella,  e  por  quel  semeió  que 
nos  le  fazicmos  de  mas,  querellos  al  Chanceller,  et  el 
Chanceller  escriuió  sus  letras  a  nos  in  hunc  modum. 
][oliannes\,  Domini  Regis  Chancellarius,  Abbas  Va- 
llisoleti  donno  Sancio  maiordomo  suo,  salutem  et  d¡- 
lectionem:  Querelloseme  Gongaluo  Nieto  quel  toma- 
rades  sus  vinnas,  ond  uos  mando,  que  de  quanto  en 
la  mi  carta  abierta  es,  o  de  vinnas  o  de  heredat,  que 
non  lo  lexedes  prender  a  ninguno;  et  si  aquellas  vin- 
nas, que  el  dize  quel  tomastes,  que  son  en  aquella  car- 
ta, que  non  ie  las  tengades.  Nos,  obedeciendo  al  Ab- 
bat  de  Valladolit  h¡  a  ssus  mandamientos,  diemos  en- 
trega de  vinnas  et  de  tierras  a  Gongaluo  Nieto.  Estas 
son  las  vinnas:  la  vinna  de  barragamga  entre  amas 
las  carreras.  Oíros  dos  pedagos  cerca  la  pesquera; 
lindero,  don  Lorengo.  Enel  plano  del  rio  media  aren- 
gada; lindero,  don  D{omingo]  el  criador.  En  val  de  ci- 
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diello  en  tres  logares;  linderos,  Gongaluo  Marciel,  et 
Pedro  Martín,  cí  Missol.  En  la  uega  en  tres  logares; 
linderos,  D[omfnffo]  Moro,  et  dona  Orobella,  et  Pedro 
Hiuanes,  filio  de  don  Amigo.  En  balleio  en  cinco  lo- 
gares; linderos,  el  esturiano  de  las  tres.  De  la  otra, 
D[omi'ngro]  de  Cigales.  De  la  otra,  don  Abril.  Vn  huer- 
to en  el  pico  de  berrocal;  lindero,  don  Lorengo.  En 
ual  de  cisneros,  tres  obradas;  lindero,  Maridomin- 
guez.  So  la  paliellia,  cuatro  obradas;  lindero,  D[o- 
mingó]  Alcalde.  En  la  uega,  cuatro  obradas;  linderos, 
de  las  tres  dona  Orobella  De  la  otra  don  Andrés.  De 
la  otra,  la  carrera.  Ha  quintana  de  las  eras,  cuatro 
obradas;  lindero,  don  Lazareo.  So  ual  de  tam,  una 
obrada;  lindero,  don  Marcos.  En  las  paniellas,  tres 
obradas;  lindero,  Pedro  Martin.  So  el  mazano,  una 
obrada;  lindero,  Gongaluo  Marciel.  A  la  tierra  alba, 
tres  obradas;  lindero,  la  carrera  de  Muzientes.  En  el 
bustar,  catorce  obradas;  lindero  don  Marcos.  En  el 
robrenal,  dos  obradas;  lindero,  el  serrano.  Al  enzina 
de  Sancta  Elena,  una  obrada;  lindero,  T[c//o]  Domín- 
guez. A  las  bargas,  una  obrada;  lindero,  D[omingó] 
Alcalde.  So  los  huertos,  dos  obradas,  cerca  la  carre- 
ra de  Pedrosa.  Carrera  de  Fuent  Saldana,  tres  obra- 
das cerca  el  huerto  de  D{omingó\  Martin;  del  otra 
part  don  Oro  bella.  En  el  ual  de  cidiello;  tres  obradas; 
linderos,  D{omingó\  Hiuanes;  del  otra  part  don  Laza- 
reo.  Carrera  de  Valladolit  al  pico,  una  obrada,  cerca 
las  carreras.  Al  ual  de  Sant  Hiuanes,  dos  obradas; 
lindero,  Pedro  Hiuanes  fi  de  don  Amigo.  Ala  carrera 
de  Fuent  Saldana  sobre  plano  de  rio,  dos  obradas; 
lindero,  Missol.  Alos  maiuelos  de  plano  de  rio,  cinco 
obradas;  lindero,  Pedro  Martin.  En  la  chena,  doce 
obradas;  lindero,  don  Lucas.  En  el  pico  del  plano  de 
rio,  dos  obradas;  lindero,  Missol.  Al  sendero  fornezi- 
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no,  dos  obradas;  lindero,  Gonzaluo  Mar^iel.  En  to- 
mcllares.  una  obrada;  lindero  don  Benito.  A  Sancta 
Ouenna  un  ierren;  lindero  don  Andrés.  Al  huerto  de 
Missol,  dos  pedafuelos  cerca  la  carrera.  Et  ut  omnia 
ista  robur  obtineant,  sigillo  domini  }[oliann/s]  Prioris 
Vallisoleti  sigillauimus. 

Pcrg.  170  X  170.— Letra  francesa. 

Leg.  XXIX,  núm.  93. 

Lleva  un  sello  de  cera  con  la  imagen  del  AgnusDei  con  ban- 
derola rematada  por  la  cruz  de  Malta,  en  torno  del  cual  corre  la 
leyenda  *  S[fgiHum]:  [lO[fian]mS:  PRIORIS:  VALLISOLETI:» 
(núm.  7). 

1 .  — c  porque!  semeió  equivale  á  y  porque  le  pareció. 

2,—  que  non  ie  las  tengades,  No  alcanzo  á  explicar  tal  ie 
que  debiera  ser  ge,  equivalente  á  nuestro  ac- 
tual se. 

3.  la  vinna  de  Barragamga...  &.  En  vano  he  buscado 
el  libro  maestro  ó  Catastro  del  Marqués  de  la 
Ensenada  relativo  á  Pedrosilla,  en  cuyo  término 
deben  hallarse  todos  los  pagos  que  aquí  se  enu- 
meran, pues  no  he  logrado  dar  con  él;  encon- 
trando en  cambio  el  de  otro  despoblado  del  mis- 
mo nombre  sito  cerca  de  Encinas  de  Esgucva, 
que  reclamó  y  obtuvo  el  monasterio  de  Valbuena 
de  Duero. 

En  el  tomo  correspondiente  á  Mücicntcs,  que 
lindaba  con  nuestra  Pedrosilla,  se  hace  mención 
de  algunos  de  los  pagos  aquí  numerados;  mas 
no  creo  sea  preciso  trasladar  tales  asientos,  por 
no  ser  de  gran  interés  para  nuestro  asunto. 


DOCUMENTO  XXXI 


Privilegio  rodado  expedido  en  Támara  a  28  de  Abril 
de  1231  por  el  cual  Don  Fernando  III  Qey  de  Cas- 
tilla y  de  León  adjudicó  a  la  Iglesia  de  Vallado- 
lid  una  aceña  en  Tudela  previa  información  judi- 
cial. (Es  documento  latino;  pero  los  dichos  de  los 
testigos  se  inserían  en  romance.) 

Christus.  Tam  preseníibus  quam  futuris  notum  sit 
ac  manifestum,  quod  ego  Ferrandus,  Dei  graíia  Rex 
Castelle  et  Toleíi,  Legioniseí  Galléele,  ^  ad  querelam 
Johannis  Prioris  Valüsoleti,  qui  conquerebaíur  michi 
de  quadam  acenia,  que  est  in  piscaria  propinquori 
Tutele  subtus  ipsam  Tutelam,  ^  quam  dicebat  Eccle- 
siam  Sánete  Marie  Vallisoleíi  ammisisse  occasione 
cuiusdam  homicidii,  mandaui  abbati  Vallisbone  et 
Gundisaiuo  Martini  de  Villarmcníero  quod  inquirerent 
ueriíatem;  qui,  ad  mandaíum  meum  ueritatem  diligenter 
inquirentes,  per  litteras  suas  michi  miserunt  dicere 
quod  de  istius  rei  noticia  inuenerunt,  sub  hiis  uerbis: 
Vida  Mingos  de  Tudela,  coniurado  ^,  dixo:  que  oyera 
a  homnes  uieios  antigos  que  aquella  pesquera  fuera 
toda  de  Sancta  Maria  de  Valladolit,  et  por  homezilio 
de  un  homne,  que  muriera  en  la  aceña,  que  la  entró 
Palacio.  Martín  Esquerdo  de  Tudela  "*,  coniurado, 
dixo:  que  oyera  a  homnes  mayores  del,  que  aque- 
lla pesquera  era  de  Sancta  María  de  Valladolit,  et 
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por  un  homizilio  de  un  homne,  que  muriera  en  el 
azeñu,  que  la  entró  Palacio;  eí  que  la  uió  quere- 
llar al  Abbaí  don  Peydro,  mas  que  non  aportó.  *  Don 
Vermudo  de  Tudela,  coniurado,  dixo:  que  oyó  a  ma- 
yores et  a  meiores  desi  que  aquella  pesquera  con  dos 
azeñas  eran  de  Sancta  Maria  de  Valladolit,  et  la  una 
entró  Palacio  por  homezilio  de  un  homne  que  murió 
hi.  Pedro  Migael  de  Fuentes,  coniurado,  dixo:  que 
oyó  a  su  padre,  que  era  de  Sentinos,  que  aquella 
pesquera  con  las  azeñas  que  la  dieron  el  Conceio  de 
Tudela  al  abbad  don  FFeruion  de  Valladolit  ^  por 
camio  de  la  piedra  de  la  puente  de  Sentinos,  et  que 
la  entró  Palacio  por  homezilio  de  un  homne,  que  mu- 
rio  hi  Don  Assensio  de  Tudela,  coniurado,  dixo  esso 
mismo.  Don  Portellano  de  Tudela,  coniurado,  dixocsso 
mismo.  Pedro  Ferrandez  de  Tudela,  coniurado,  dixo 
esso  mismo.  Domingo  Andrés  et  don  Gutierre  de 
Tudela,  coniurados,  dixieron  esso  mismo.  Rodrigo 
Mocho  de  Villa  uacrin,  coniurado,  dixo  esso  mismo,  et 
que  sabíe  que  lo  demandaua  el  abbat  don  Peydro,  et 
que  don  Tello  ge  lo  destorbaua;et  otros  muchos  bonos 
homnes  a  qui  non  demandauamos,  que  nos  dizíen  esto 
mismo.  Presentem  ¡taque  inquisitionem,  quam  fieri 
mandaui,  ego  Ferrandus,  Dei  gratia  Rex  Castelle  eí 
Toleíi,  Legionis  et  Galléele,  una  cum  uxore  mea  Bea- 
trice  Regina,  et  cum  filiis  mcis  Alfonso,  Frederico,  Fe- 
rrando, et  Henrrico,  ex  assensu  et  beneplácito  Regine 
domine  Berengarie  genitricis  mee,  approbo  et  ratam 
habeo;  et  declaro  et  decerno  predictam  aceniam  pleno 
iure  Ecclesie  Vallisoleti  pertinere  ab  omni  censu  et 
pensione  liberam  et  inmunem,  in  cuius  corporalem 
possessionem  mitti  feci  dominum  Priorem  nomine 
Abbatis  et  Ecclesie  per  portarium  meum;  mandans  eí 
síatuens  ne  aliquis  super  dictam  aceniam  de  cetero 
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ipsam  Ecclesiam  audeat  molestare.  Si  quis  uero  hanc 
caríam  infringere,  seu  in  aüquo  diminuere  presumpse- 
sií,  iram  Dei  Omnipoteníis  plcnarie  ¡ncurraí,  et  Regie 
paríi  mille  áureos  cauíío  persoluaí,  eí  dapnum  super 
hoc  illaíum  iam  dicte  Ecclesie  resíituat  duplicatum- 
Pacta  carta  apud  Tamaram  ^  uigesimo  octauo  die 
aprílis.  Era  millesima  ducentésima  sexagésima  nona. 
Et  ego  supradictus  Ferrandus  regnans  in  Castelia  et 
Toleío,  Legione  et  Gallecia,  Badallone  et  Baecia.hanC 
cartam,  quam  fieri  iussi,  manu  propria  roboro  eí  con- 
firmo Rodericus,  Toletane  sedis  Arghiepiscopus  Hys- 
panárum  Primas,  confirmat.  Infans  domnus  Alfonsus, 
frater  domini  Regis,  confirmat.  Bernaldus,  Composte- 
llane  sedis  Archiepiscopus,  confirmat. 

Mauricius,  Burgensis  Episcopus  confirmat.  Tellius, 
Palentinus  Episcopus,  confirmat.  Bernaldus,  Sego- 
biensis  Episcopus,  confirmat.  Lupus,  Segontinus  Epis- 
copus, confirmat.  Dominicus,  Abulensis  Episcopus, 
confirmat.  johannes,  Calagurritanus  Episcopus,  con- 
firmat. Gongaluus,  Conchensis  Episcopus,  confirmat. 
Ecclesia  Oxomensis  uacat.  Ecclesia  Placentina  uacat. 
Aluarus  Roderici,  maior  Merinus  in  Castelia,  con- 
firmat. 

Aluarus  Petri  confirmat.  Rodericus  Gongalui  con- 
firmat. Garsias  Ferrandi  confirmat.  Guillelmus  Gon- 
galui  confirmat.  Tellius  Alfonsi  confirmat.  Gongaluus 
Gongalui  confirmat.  Rodericus  Roderici  confirmat. 
Didacus  Martlni  confirmat.  Alfonsus  Suerii  confirmat. 

Johannes,  Ouetensis  Episcopus,  confirmat.  Roderi- 
cus, Legionensis  Episcopus,  confirmat.  Nunnius,  As- 
íoricensis  Episcopus,  confirmat.  Maríinus,  (^amorensis 
Episcopus,  confirmat.  Martinus,  Salamantices  Epis- 
copus, confirmat.  Michael,  Ciuiíatcnsis  Episcopus, 
confirmat.  Michael,  Lucensis  Episcopus,    confirmat. 
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Laurcncius,  Auriensis  Episcopus,  confirmat.  Peírus, 
Cauriensis  Episcopus,  confirmat. 

Rodericus  Gómez  confirmat.  Rodcricus  Ferrandi 
confirmat.  Ramirus  Frolez  confirmat.  Gongaluus  Gó- 
mez confirmat.  Ferrandus  Johannes  confirmat.  Petrus 
Poncü  confirmat.  Ferrandus  Gutieri  confirmat.  Pela- 
gius  Arce  confirmat.  Garsias  Roderici  Carnord,  Maior 
Merinus  in  Legione,  confirmat.  Johannes,  domini  Re- 
gis  Regis/5/c)  Cancellarius,  Abbas  Vallisoleti,  confir- 
mat. Sancius  Pelagii,  Maior  Merinus  in  Gallecia,  con- 
firmat. (Lleva  un  sencillo  signo  rodado,  en  cuyo 
círculo  menor  falta  la  cruz,  y  en  el  anillo  sin  inte- 
rrupción se  lee:  Signum  Ferrandi  Regís  Castelle  et 
ToLETi,  Legionis  et  Gallecie,  y  al  exterior  hallanse 
estas  subscripciones):  Lupus  Didaci  de  Faro,  alferiz 
domini  Regis,  confirmat.  Gongaluus  Roderici,  maior- 
domus  curie  Regis,  confirmat. 

Pascasius  iussu  supradicti  Canceliarii  scripsit. 

Legajo  I,  núm.  4. 
Pergr.  430  X  410- Letra  francesa. 
Doblez  40  X  410. 

1.  ego  Ferrandus,  Dei  gratia  Rex  Castelle  et  Toleti, 
Legionis  et  Gallecie.  A  la  corona  de  Castilla 
unió  Don  Fernando  la  de  León  por  muerte 
de  su  padre  D.  Alfonso  IX  de  este  reino,  acae- 
cida en  24  de  Septiembre  de  1230,  como  nos 
dijo  D.  Lucas  de  Tuy,  y  el  P.  M,  Berganza  com- 
probó documentalmente. 

Conocida  es,  y  largamente  refiere  la  Estaría, 
la  dificultad  con  que  tropezó  San  Fernando  para 
ocupar  el  reino  de  su  padre,  por  haber  instituido 
este  herederas  «a  sus  fijas,  las  que  feziera  en 
donna  Teresa»;  pero  gracias  a  los  buenos  oficios 
de  D.^  Berenguela,  a  la  cordura  de  aquella  prin- 
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cesa  madre  de  las  infantas,  y  principalmente  a  la 
influencia  de  los  Prelados  leoneses  arreglóse  en 
paz  el  pleito  de  sucesión  «et  en  aquel  logar,  en  la- 
cipdat  de  León  fue  el  rey  don  Fernando  de  Cas- 
íiella  aleado  rey  de  León  de  don  Rodrigo  obispo 
desa  cipdaí  et  de  todos  los  cipdadanos,  cauallel 
ros  et  ruanos  et  el  otro  pueblo,  al  alteza  de 
regno  de  León,  et  puesto  en  la  siella  real;...  cí 
de  estonces,  de  alli  adelante  fue  este  rrey  don 
Fernando  en  vno  llamado  ygualmicníre  Rey  de 
Castiella  et  de  León,  los  dos  regnos  que  él  cre- 
do lindamiente  de  padre  et  de  madrc>.  A  esta  so- 
lemnísima ceremonia  había  precedido  otra  pú- 
blica proclamación  en  Toro,  de  la  cual  da  fe  la 
Estoría  en  la  pág.  722;  pero  nadie  puede  arreba- 
tar á  un  pueblo  de  nuestra  provincia,  San  Ce- 
brián  de  Mazóte,  la  gloria  de  haber  sido  el  pri- 
mero que  entregó  á  San  Fernando  como  Rey  de 
León  su  castillo,  según  se  lee  en  la  misma  pági- 
na: «...  salieron  de  Toledo  á  grant  priesa  todos, 
et  venieron  luego  derechamicnfe  a  Oter  de  Sie- 
llas,  et  dende  a  casíriell  de  Sant  Cebrian  de  Ma- 
90t,  üiniendo  él  con  su  madre  et  con  la  companna, 
et  dicronle  luego,  con  Dios  que  lo  facíe,  ese  cas- 
tiello  sin  todo  trabajo.  Otro  dia  otrosi  venieron 
a  Villa  Alai  (la  actual  Villalar),  et  recibiéronle 
lugo  et  dicronle  la  uilla,  et  alli  venieron,  commo 
a  sennor,  los  caualleros  de  la  muy  noble  villa  et 
fuerte  castiello  Toro...  &.»  (Sobre  este  particular 
insertó  una  curiosa  carta  Ortega  en  Los  pueblos 
de  la  provincia  de  Va/Iadolid  tomo  11  pág.  24). 

La  unión  de  ambos  reinos  en  San  Fcrnandofue 
definitiva,  y  desde  aquella  fecha  no  han  vuelto  a 
separarse  sus  coronas  para  felicidad  de  España. 
2.  de  quadam  acenia...  subtus  ipsam  Tutelam...  &,  Hizo- 
se  ya  mención  de  tal  aceña  en  el  doc.  IX  (pagina 
51);  pero  es  harto  raro  que  ni  en  el  íejcto  ni  en 
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la pesquisa  se  haga  referencia  a  tal  diploma,  co- 
mo era  uso  constante.  ¿Quedaría  sin  efecto 
aquella  concesión  a  consecuencia  del  breve  rei- 
nado de  D.  Enrique  I  y  de  las  turbulencias  que 
agitaron  su  minoría?  Tal  creo,  y  acaso  por  ello 
el  Prior  D.  Juan,  en  vez  de  solicitar  una  confir- 
mación por  la  via  de  gracia  del  privilegio  de 
D.  Enrique,  planteó  la  cuestión  por  via  de  justicia 
deduciendo  su  querella  ante  San  Fernando,  y 
pidiendo  la  oportuna  pesquisa  en  conformidad  a 
lo  que  previenen  las  leyes  1.^  y  2.^  del  tit.  IV 
libr.  11  del  Fuero  Viejo  de  Castilla. 

3.  coniurado.  No  se  habia  torcido  aun  a  mala  parte  el 

sentido  de  esta  palabra,  sino  que  conservaba  el 
que  le  es  propio  y  natural,  de  previo  juramento, 
como  lo  acredita  la  ley  8.^  tit.  1  lib.  II  del  citado 
cuerpo  legal,  donde  se  lee:  «Ningund  niño...  non 
deve  ser  conjurado  fasta  siete  años,  mas  devc 
ser  conjurada  la  madre...  &>. 

4.  que  lo  entró  Palacio.  Antojoscle  al  P.  Velazquez  al 

componer  el  Libro  de  Bezerro  de  nuestro  archivo 
que  Palacio  era  apellido,  y  acusó  a  un  A^.  Palacio 
de  haberse  intrusado  en  tal  aceña;  mas  no  hay 
tal  cosa,  sino  que  cayó  en  comiso,  o  entró  en  el 
fisco  regio,  a  consecuencia  del  homicidio  en  ella 
perpetrado,  como  lo  dice  expresamente  el  Rey 
D.  Enrique  en  el  doc,  IX:  <quam,  uobis  conque- 
rentibus  ratione  cuiusdam  homicidii,  quod  in  ea 
SiCciázTSiX,  possidebam*. 
la  uio  querellar  al  abbat  don  Peydro  mas  que  non 
aportó.  Probablemente  seria  el  segundo  de  este 
nombre,  que  gobernó  la  abadía  a  fines  del  siglo 
anterior  y  comienzos  del  presente,  pues  de  varios 
documentos  aparece  como  vigilante  defensor  de 
los  intereses  de  su  iglesia,  sin  que  le  arredrase 
habérselas  con  personas  graves  cual  el  Obispo  de 
Palencia,  como  lo  prueba  el  doc.  LXIV  del  tomo 
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anterior,  y  D.  Tello,  de  quien  habla  el  ultimo 
testigo,  que  debe  ser  D,  Tello  Pérez  de  Mcneses. 

6.  al  abbad  don  FFeruion  de  Valladolit.  Son  tan  escasas 

las  memorias  de  este  segundo  Abad  de  nuestra 
Colegiata,  que  bien  merece  recogerse  la  presen- 
te, refiriéndola  al  Don  Harveo  o  Herveo,  que 
figuró  en  el  doc.  XXXII  del  tomo  anterior  como 
sucesor  de  D.  Salto;  y  coincide  tal  época  con 
una  subscripción  suya,  que  la  casualidad  me 
ha  deparado.  Reprodujo  en  facsímile  Menendez 
Pidal,  en  la  pag.  215  de  su  tantas  veces  cita- 
da obra,  la  parte  inferior  de  un  diploma  de 
Sahagun  otorgado  en  1143,  para  muestra  de  las 
zedas  con  copete,  y  entre  otras  firmas  se  halla 
esta  Abbas  Ferueus  s  fñ  de  ualledolit  eonf. 

7.  Facía  carta  apud  Tamaram.  Es  la  villa  de  Támara, 

(Palencia)  famosa  por  su  notable  iglesia  dedicada 
a  San  Hipólito,  relacionada  con  otra  anterior 
Union  de  León  y  Castilla,  y  con  el  primer  D.  Fer- 
nando. ¿Posaria  el  Rey  Santo  en  Támara  en 
memoria  de  tales  recuerdos?  Figura  Támara  en 
el  Becerro  de  las  Behetrías  como  perteneciente  a 
la  merindad  de  Monzón  y  al  obispado  de  Palen- 
cia y  se  dice:  «este  logar  es  de  San  Johan  dacre>, 
o  sea  de  la  orden  de  los  Hospitalarios. 


DOCUMENTO  XXXII 


Carta  partida  por  alfabeto  otorgada  en  Patencia  a 
19  de  Noviembre  de  1231  por  el  Dean  y  Cabitdo 
Palentinos  y  el  Prior  y  Cabildo  Vallisoletanos 
eligiendo  arbitrios  compromisarios  para  resolver 
la  cuestión  acerca  de  si  el  Abad  de  Valladolid 
debiera  ser  elegido  de  entre  los  Capitulares  de 
Patencia. 

Notum  sií  ómnibus,  ad  quos  presens  scripíum  per- 
ucneril,  quod  cum  ínter  nos  Decanum  z\  capiíulum 
Paleníinum  ex  una  parte,  et  nos  Priorem  et  capiíulum 
Vallisoleíi  ex  altera,  questio  ueríeretur  super  co  uide- 
licet,  quod  nos  Decanus  et  capiíulum  Paleníinum  dice- 
bamus  et  firmiíer  credebamus,  quod  quandocumque 
in  Ecclesia  Vallisoleíi  eligereíur  aliquis  in  Abbaíem^ 
debereí  eligi  de  gremio  Ecclesie  Palentine,  cum  hoc 
Ecclesie  opteníum  de  longa  eí  aprobaía  consueíudine, 
et  essemus  in  quasi  possesioncm  istius  iuris.  *  Nos 
ucro  Prior  eí  Capiíulum  Vallisoleíi  e  conírario  dicc- 
bamus,  eí  firmiíer  íenebamus,  quod  licebaí  nobis  de 
iure  communi  eligere  ununcumque,  ^  cum  de  jure 
communi  ad  quamlibeí  congregationem  libere  spectet 
prelaíi  elecíio,  in  subscripíos  arbiíros  compromifíimus, 
^  lía  videliceí  quod  nos  Decanus  eí  Capiíulum  Palen- 
íinum, de  aucíoriíaíe  domini  T[e///]  Episcopi  Paleníini, 
pro  paríe  nosíra  nominamus  dominum  ^[unnium], 
Episcopum  Asíoricensem,  uel  Peírum  Fernandi  eius- 
dem  Ecclesie  Archidiaconum;  Nos  auíem  Prior  eíCa- 
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íulum  VaII¡s[o/e//],  de  aucíoritate  Magistri   Bcnedicíi 
Abbafis  nosíri,  pro  parte  nostra  nominamus  dominum 
Archiepiscopum  Toleíanum,  uel  dominum  Episcopum 
Segobiensem;    dominum    M[auríciuni]    Burgensem 
Episcopum  communiter  eligentes  lía  uideiicet,  quod 
utraque  pars  íeneatur  inducere  ad  suscipiendum  com- 
promissum  alíerum  a  se  de  superius  nominatis,  canó- 
nico impedimento  cessaníe,  sub  pena  quinqué  millium 
aurcorum   partí   alteri  persoluenda;   et  in    predicíos 
eíiam  arbitros  compromiítimus  sub  hac  forma,  *  ut 
uideiicet,  receptis  íestibus,  et  audiíis  ralionibus  etiuri- 
bus  uíriusque  paríis,  quicquid  omnes  uel  eorum  maior 
pars  Ínter  nos  sententiando,  arbitrando,  seu  amicabi- 
biiiter  componendo  duxerint  statuenda,  teneamur  mo- 
dis  ómnibus  adimplere;  si  qua  uero  parcium  predic- 
íorum  arbitrorum  uel  maioris  partís  sententie,  arbitrio, 
uel  amicabili  compositioni  noluerit  obedire,  tcneatur 
partí  alteri  soluere  pro  pena  quinqué  millia  aureorum, 
senteníia  uel  arbitrio  seu  amicabili  compositione  suo 
robore  duraturís;  et  pro  supra  dictis  penis  ^  nos  De- 
canus  et  Capítulum  Palentinum,   de  auctoritate    ct 
assensu  domini  Palentini,  obligamus  Viliam   moriel 
et  populationem  que  est  iuxta  Palentíam.  ^  Nos  uero 
Prior  et  capítulum  Vallis[o/g//]  pro  parte  nostra  in  supra 
dictis  penis,  de  mandato  et  assensu  Magistrí  Benedicti 
Abbaíís  nostrí,  ^  obligamus  Pedrosiellam  et  Viliam 
que  dícitur  Sancta  Crux,  et  tertías  uideiicet  de  Ranedo 
ct  de  Castríello;  et  utraque  pars  nosírüm  teneatur  alte- 
ram  partem  certam  reddere  ínfra  octauas  Naíiuitatís 
Domini  próximo  ucnituras,  quís  de  nominatis  a  se 
prcdíctum   susceperít  compromissum.  Sí  autem  do- 
minus  Burgensis,  qui  a  partibus  communiter  est  elec- 
tus,  predictum  suscípere  noíuerít  compromissum  per 
nuntíos  a  partibus  communiter  missos,  ínfra  predictum 
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tempusparíibus  iní¡mcíiir,ef  partes  teneantur  conucnire 
Paleníiam  in  festo  purificaílonis  Beaíe  Uirginis  pro- 
xiKio  ueniíuro  ad  alium  íerMum  communiter  eligendum; 
in  quo  si  forte  non  conuenerimus,  utraque  pars  nomi- 
neí  unum  uel  dúos,  quos  uoluerit  nominare,  et  quem 
de  nominatis  ab  utraque  parte,  qui  susceperiní  arbi- 
írium,  pre-elegerint  loco  tertii,  sine  contradicione  ali- 
qua  assumatur.  Si  autem  aliquis  de  electis  a  partibus, 
quod  absit,  discesserit,  pars  illa  que  eum  elegií  possií 
alium  eligere,  quen>  uiderií  expediré.  Si  autem  tercius 
a  partibus  communier  electus  uitam  finierit,  alius  loco 
eius  communiter  eligatur.  Ad  omnia  autem  supra  dicta 
utraque  pars  nostrüm  sub  subscripta  pena  se  obligaí 
obseruanda.  Et  uí  hoc  compromissum  maius  robur 
obtineat,  nos  T[e/Jius]  Dei  graíia  Episcopus  Palenti- 
nus  et  capitulum,  et  nos  Magister  ñ[enec/ícfus]  Abbas 
ct  capitulum  Vallis[o/e//]  presentem  paginam  sigillis 
nostris  fecimus  communiri.  ^  Actum  hoc  in  Capitulo 
Palentino  décimo  nono  die  mensis  Nouembris  anno 
Domini  millesimo  ducentésimo  trigésimo  primo,  Era 
millesima  ducentésima  sexagésima  nona. 

Es  caria  partida  por  alfabeto. 

Legajo  XXXI  núm.  8. 

Perg.  190  X  245  —  Letra  francesa. 

Lleva  cuatro  sellos  de  cera,  el  primero,  comenzando  por  la 
izquierda,  es  el  primitivo  del  Cabildo  de  Valladolid,  en  cuyo 
centro  se  representa  la  Huida  a  Egipto,  llevando  en  torno  la 
inscripción:  *  SIGILLVM:  CAPITVLLVALLISOLETI:  (núm 8). 
El  segundo  corresponde  al  Abad  D  Benito,  y  consiste  en  un 
ave,  que  bien  pudiera  ser  el  cuervo  que  sustentó  a  San  Beni- 
to, y  al  rededor  la  leyenda:  •&  S  '•  M[ag/5/]Rí  •  B[enedicfí]  • 
ABB[a/]IS:  VALLISOLETI.  (número  9.)  Es  muy  interesante  el 
tercero, cuya  leyenda  *S1G1LLVM;  TELLIi  PALENTINi:  EPIS- 
COPl:  bien  declara  a  quien  pertenece,  llevando  en  su  centro  un 
Santo  Obispo  con  todos  los  ornamentos  pontificales,  que  indu- 
dablemente es  San  TcUo:  (nám  10.);  y  por  ultimo  el  cuarto  con- 
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sisíc  en  un  Agnus  Dei  sin  cruz  ni  bandera,  y  aunque  de  su  ini- 
cripcion  circular  no  se  leen  mas  letras  que  las  versales  sigufen- 
ícs:SIGlLLV[/nli  [c]M>\{tuIí\\  [p\MJE\n\im\\  bastan,  unUo  a 
lo  que  dice  el  texto  del  documento,  para  saber  que  corres;»onde 
al  Cabildo  de  Palencia;  sin  que  deba  extrañarnos  que  usara  como 
distintivo  el  signo  del  cordero,  de  que  se  han  solido  servir  en 
España  las  catedrales  dedicadas  al  Salvador,  puesto  cue  íal  era 
el  titular  de  la  S.  I.  Palentina,  según  se  lee  en  documentos  del 
siglo  Xll,  como  en  este  que  cita  Castro  (op.  cit.  pág.  59):  «ec- 
clcsia  Sancti  Saluatoris,  et  Sánete  Marie,  et  Sancti  Antonini 
Palentine  Sedis.  .»  (Sello  núm.  11). 

1.  in  quasi  possessione  istius  iurís.  Creía  cl  Cabildo  de 
Palencia  hallarse  en  la  qüasi  psscsión  de  tal  de- 
recho, que  decía  haber  adquirido  en  virtud  de 
una  larga  y  aprobada  costumbre;  y  por  íanío 
preciso  es  admitir  que  algún  ó  algunos  de  los 
Abades  vallisoletanos  fueron  elegidos  del  gremio 
del  Cabildo  de  Palencia,  pues  por  mucho  que  se 
mienta  en  los  litigios,  no  suele  recaer  la  mentira 
en  el  hecho  que  se  alega  como  base  de  toda  la 
argumentación  jurídica,  y  íal  es  el  presente. 
¿Quiénes  serían  los  Abades  de  Valladolid  que 
antes  pertenecieron  al  cabildo  palentino?  No  lo 
sé;  pero  á  buen  seguro  no  lo  fué  el  Mtre.  Benito, 
que  figura  ya  como  Abad  en  este  documento, 
pues  de  haberlo  sido,  no  se  hubiera  suscitado 
esta  contienda  á  raíz  de  su  elección;  y  los  capitu- 
lares de  Palencia  hubieran  apuntado  este  supues- 
to hecho  como  un  caso  más  para  fundar  su  dere- 
cho. Por  otra  parte  Maestre  Beneyto  firmó  como 
capitular  de  Valladolid  el  doc.  XXVIII;  pudiendo 
asegurarse  lo  mismo  del  Abad  anterior,  D.  Juan  el 
Canciller,  quien  antes  de  serlo  firmó  como  simple 
canónigo  y  capellán  del  Rey  el  documento  XI. 

Bien  pudiera  ocurrir  en  aquellos  tiempos,  en 
que  tan  frecuente  era  la  posesión  de  pluralidad 
de  beneficios  en  diversas  iglesias,  que  acaso 
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D.  Juan  ú  otros  antecesores  hobicran  sido  á  la  par 
miembros  de  ambos  Cabildos;  y  el  hecho  de  ser 
elegidos  Abades  por  el  de  Valladolid  se  interpre- 
tara en  Patencia  en  diverso  sentido,  llevando  las. 
aguas  á  su  molino,  como  dicen,  y  queriendo  ver 
en  ello  un  signo  de  sumisión  de  la  Abadía  y  su 
Colegiata  á  la  Mitra  y  Cabildo  Catedral  de  Pa- 
lencia,  que  fué  la  eterna  cuestión  entre  ambas 
jurisdicioncs. 

2.  licebat  nobi's  de  iure  comrnuni  e/igere  unumcumque. 

Alegan  el  Prior  y  Cabildo  de  Valladolid  el  dere- 
cho común  que  les  autorizaba  á  elegir  libremente, 
derecho  reconocido  en  el  cap.  Nullus  I  de  elec- 
tione  et  electi  potestate:  y  aún  pudieran  haber 
invocado  el  particular  de  la  iglesia  de  Valladolid 
contenido  en  el  doc.  XII  del  tomo  anterior  donde 
se  lee:  «eí  posí  obitum  íuum  (de  D.  Salto,  el  pri- 
mer Abad)  canonici  >Ecclesias  una  cum  consen- 
su  filiorum  nostrorum  et  bonorum  hominum  Ua- 
llisolith  eligant  unm  de  >Ecclesiae  canonicis;  eí 
si  in  >Ecclesia  ista  aliquis  non  fuerit  honestus, 
omnes  simul  cum  consilio  Archiepiscopi  Tole- 
íaní  eligant  unum  ex  parte  alia,  qui  regat  >Eccle- 
siam,  sicüti  tenuisti  in  diebus  nostris>. 

3.  in  subscriptos  arbitros  compromittimus.  Para  resol- 

ver tal  cuestión  cada  uno  de  los  contendientes 
eligió  sus  árbitos,  que  fueron  por  parte  de  Palen- 
cia  el  obispo  de  Astorga  D.  Ñuño,  ó  su  Arcedia- 
no D.  Pedro  Fernández,  y  por  parte  de  Vallado- 
lid  el  Arzobispo  de  Toledo,  que  lo  era  á  la  sazón 
el  insigne  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada,  ó  en  su 
defecto  el  Obispo  de  Segovia,  que  por  aquel  en- 
tonces lo  era  Mire.  Bernardo.  De  común  acuer- 
do ambas  partes  designaron  el  tercer  arbitro  fi- 
jándose en  D.  Mauricio,  obispo  á  la  sazón  de 
Burgos,  quien  gozaba  de  gran  crédito.  Mas 
como  tales  arbitros,  por  lo  mismo  que  eran  vo- 
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/úntanos,  podían  excusarse,  oblíganse  los  com- 
promifenícs,  so  pena  de  cinco  mil  áureos,  á  instar 
para  que  uno  de  los  dos  elegidos  por  cada  parte 
aceptase  el  compromiso,  y  respecto  del  tercero 
designado  por  ambos  oblíganse  también  á  en- 
viarle mensajeros  comunes  en  ruego  de  que  se 
digne  aceptar  el  puesto;  y,  si  no  quisiere,  reunirse 
han  ambas  partes  en  Palencia  para  designar  otro 
nuevo,  pero  si  no  lograren  ponerse  de  acuerdo, 
cada  una  indicará  uno  ó  dos  nombres  de  entre 
los  cuales  elijan  libremente  los  árbitos  respecti- 
vos, que  ya  hubieren  aceptado  el  compromiso, 

compromiítimus  sub  hac  forma...  Debían  seguir  los 
arbitros  para  instruirse  en  la  causa  todas  las  so- 
lemnidades de  derecho,  á  saber:  oir  testigos,  y 
recibir  las  alegaciones  jurídicas  de  ambas  partes, 
mas  en  cuanto  al  fallo  eran  libres  para  dar  sen- 
tencia, dictar  laudo,  ó  simplemente  determinar 
una  amigable  composición,  lo  cual  equivalía  á 
decir  que  podían  obrar  como  jueces,  como  arbi- 
tros, ó  como  amigables  componedores  ó  arbi- 
íradores;  mas  había  de  ser  fielmente  observado 
por  ambas  partes  lo  que  resolvieren  ya  los  tres 
ya  al  menos  dos  de  los  nombrados,  so  pena  de 
cinco  mil  maravedises  de  oro. 

eí  pro  supra  dictis  penis.  En  todo  compromiso  era 
necesario  fijar  pena  para  los  no  observantes; 
pues  como  los  arbitros  no  gozaban  de  jurisdic- 
ción, de  aqui  que  no  pudieran  ejecutar  sus  dis- 
posiciones, ni  compeler  á  las  partes  á  su  obser- 
vancia. Por  eso  como  se  lee  en  el  título  De  arbi- 
fris  de  las  Decretales,  á  cuyas  disposiciones  se 
ajusta  en  un  todo  este  documento,  era  menester 
no  solo  fijarla,  sino  hacer  depósito  de  las  sumas 
ú  obligar  bienes  á  su  pago.  Aquí  se  hace  lo  se- 
gundo, según  declaran  las  notas  sucesivas. 

obligamus   Villam  mori'el,  et  popuíationem  que  est 
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luxta  Palentiam.  El  Cabildo  Palentino,  previa  la 
autorización  de  su  obispo,  obliga  Villamuriel 
que  debió  ser  Villamuriel  de  Campos  en  nues- 
tra provincia  pcríenccientc  hoy  al  partido  de 
Ríoseco,  y  según  el  Becerro  de  las  Behetrías 
Villamuriel  á  secas  dentro  de  la  merindad  de 
Monzón;  pues  el  otro  Villamurie!,  apellidado  hoy 
de  CerratOy  pertenecía  por  aquel  entonces  á  los 
Templarios,  aunque  extinguida  la  orden  pasó 
después  á  la  Mitra  de  Palcncia,  siendo  «como 
avanzada  del  dominio  temporal  que  sobre  la 
ciudad  ejercía  en  parte  el  prelado»,  según  notó 
atinadamente  Quadrado.  La  populafionem  que 
est  iuxta  Palentiam  es  sin  duda  alguna  la  parte 
actual  de  aquella  Ciudad  denominada  la  Pue- 
bla, que  se  halla  entre  el  Salón  y  la  antigua 
iglesia  de  San  Lázaro,  constituyendo  el  populo- 
so barrio  de  la  afamada  manlería  de  Palencia. 

7.  Magistrí  Benedicti  Abbatis  nostri.  Un  nuevo  Abad  de 

de  Valladolid  del  que  abundan  documentos  en 
nuestro  archivo,  y  en  cambio  escascan  sus  noti- 
cias personales.  Colocado  éntrelas  dos  grandes 
figuras  del  Canciller  y  del  Infante,  puede  decirse 
que  se  desvanece  la  suya;  mas  los  muchos  do- 
cumentos, que  de  su  época  se  hallan,  demues- 
tran que  residió  y  gobernó  la  Abadía,  cosa  no 
frecuente  en  aquel  entonces. 

8,  obligamus  Pedrosiellam...  et  Sancta  Crux,  ettertias 

uidelicet  de  Ranedo  et  Castriello.  Menos  opulen- 
to el  Cabildo  Colegial  sólo  pudo  ofrecer  Pedro- 
silla  y  Santa  Cruz,  cuya  situación  ya  nos  es  co- 
conocida,  pero  que  no  debían  alcanzar  el  valor 
de  los  diez  mil  maravedises  que,  montan  las  dos 
penas,  por  lo  cual  hubo  de  añadir  las  tercias  de 
Renedo  y  de  Castronuevo  de  Esgucva,  pertene- 
cientes á  la  Mesa  capitular,  según  el  doc.  VIH 
página  46. 
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9.  sígilUs  nostrís  fecimus  communhi.  Lleva  el  documen- 
to los  cuatro  sellos  descritos,  pero  la  presente 
nota  se  ordena  á  hacer  constar  que  ya  el  Cabil- 
do de  Valladolid  no  exhala  aquella  queja  quia 
sigillum  propríum  non  habemus,  que  notamos  en 
el  doc.  XII  pág.  79;  pues  ya  le  tenía  desde  1230 
como  se  dice  en  el  doc,  XXVllI;  si  bien  aquel  no 
se  conservó,  siendo  por  tanto  este  el  primero  que 
aparece,  y  por  eso  adornamos  con  él  la  portada 
del  tomo  I  de  esta  colección. 


Ignoro  si  llegó  á  fallarse  la  cuestión  origen 
de  este  documento;  pues  en  el  archivo  no  se 
conserva  sentencia,  laudo,  ni  amigable  composi- 
ción dictada  por  tales  arbitros,  pero  advierto 
que  en  la  elección  siguiente  verificada  en  1241  el 
Cabildo  de  Valladolid  dio  poder  á  su  Canónigo 
Mtre.  Nicolás  para  que  en  nombre  de  todos  los 
capitulares  eligiese  Abad  al  Infante  D.  Felipe 
concanonicum  nostrum,  como  veremos  en  el  do- 
cumento XLI  de  este  lomo. 

Me  inclino  por  tanto  á  creer  que  por  aquel 
entonces  no  llegara  á  fallarse,  y  que  las  sucesivas 
elecciones  del  Infante  don  Sancho  de  Aragón, 
del  poderoso  don  Gil  Gómez  de  Villalobos,  Rico 
hombre  de  Castilla,  y  de  los  favoritos  ó  curiales 
don  Pay  Pérez,  don  Gómez  Garcia  de  Toledo  y 
don  Ruy  Díaz  no  proporcionaron  ocasión  al  Ca- 
bildo de  Palencia  para  insistir  en  sus  pretcnsio- 
nes; pero  algo  debió  resolverse  más  tarde  en  su 
favor,  cuando  en  1317,  el  Cabildo  de  Valladolid 
notificó  al  Obispo  Palentino  la  elección  del  Abad 
don  Juan  Fernández  de  Limia  y  pidió  su  canónica 
confirmación,  según  los  documentos  del  Archivo 
capitular  de  Palencia  alegados  por  Castro  á  las 
páginas  41  y  85  de  sü  Episcopologio  Valisoletano. 


DOCUMENTO  XXXIII 


Prívile^io  rodado  expedido  en  León  a  28  de  No- 
viembre de  1231,  por  el  cual  Don  Fernando  III 
otorgó  diversas  heredades  en  tierra  de  Portillo 
a  Garcí  Alvarez  y  su  mujer  D.^  Urraca  Pérez 
remunerando  sus  servicios  en  la  crianza  del 
infante  heredero  Don  Alfonso. 

Christus.  Tam  preseníibus  quam  futuris  notum  sit 
ac  manifestum,  quod  cgo  Ferrandus,  Dei  gratia  Rex 
Casíelle  eí  Toleíi,  Legionis  et  Gallecie,  una  cum  uxo- 
re  mea  Beaírice  Regina,  eí  cum  filüs  meis  Alfonso, 
Frederico,  Ferrando  eí  Henrrico,  ex  assensu  eí  bene- 
placiío  Regine  domne  Berengaric  geniíricis  mee,  fa- 
ció caríam  donacionis,  concessionis,  confirmacíonis  eí 
síabiliíaíis  uobis  Qarsie  Aluari  eí  uxori  uesíre  dompne 
Vrrace  S  filiis  eí  filiabus  uesíris,  íoíique  uesíre  posíc- 
riíaíi  in  perpeíuum  ualiíuram.  Pro  muiíis  iíaque  serui- 
ciis,  que  mihi  in  nutriendo  Alfonsum  filium  meum  pri- 
mogeniíum  faciíis  eí  fecisíis,  dono  uobis  eí  concedo 
toíam  illam  herediíaíem,  que  ^"^  Síephanus  Archipres- 
byíer  habuií  in  Poríello  eí  in  suo  íermino  *,  quam  ego 
absíuli  ei  propíer  falsiíaíem  moneíe  quam  faciebaí  ', 
uideliceí:  domos,  ierras  culías,  eí  inculías,  vineas,  or- 
íos,  molcndinos,  praía,  olmedas,  cum  ingressibus  eí 


(a)    Sic  en  lugar  de  quam. 
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egressibus  suis,  eí  cum  ómnibus  dirccíuris  et  períinen- 
cüs  suis.  Hec,  inquam,  omnia  dono  uobis,  ut  ca  iurc 
hereditario  possideaíis,  eí  perpetuo  habeatis  ad  fa- 
ciendum  de  eis  quicquid  uolueritis;  dando,  uendendo, 
concambiando,  seu  quidlibet  aliud  faciendo.  Eí  hec 
mee  donacionis  pagina  rata  et  stabilis  omni  tempore 
pcrseueret.  Si  quis  uero  hanc  cartam  infringere,  seu  in 
aliquo  diminuere  presumpserií,  iram  Del  Omnipoíen- 
íis  plenarie  incurrat,  et  Regle  partí  mille  áureos  in 
cauto  persoluat,  et  dampnum  super  hoc  illatum  uobls, 
ucl  uocem  uestram  pulsanti,  restltuat  duplicaíum.  Pac- 
ta carta  apudLeglonem  "^j  vigésimo  octavo  dleNoucm- 
bris.  Era  mllleslma  ducentésima  sexagésima  nona.  Et 
ego  supradictus  Rex  Ferrandus  regnans  in  Castella  et 
Tóleto,  Legione  et  Galléela,  Badallocio  et  Baecia, 
hanc  cartam,  quam  fieri  lussi,  manu  propria  roboro  et 
confirmo. 

Rodericus,  Toletane  scdis  Archiepiscopus  Hyspa- 
niarum  Primas,  confirmat.  .nfans  dompnus  Alfonsus, 
frater  domini  Regís,  confirmat.  Bcrnaldus,  Composte- 
llane  sedls  Archiepiscopus,  confirmat. 

Mauricius,  Burgensis  Eplscopus,  confirmat.  Tc- 
llius,  Palentinus  Eplscopus,  confirmat.  Lupus,  Segon- 
tinus  Episcopus,  confirmat.  Bcrnaldus,  Segobiensis 
Eplscopus,  confirmat.  Johannes,  Calagurritanus  Epls- 
copus, confirmat.  Gon^aluus  Conchcnsls  Eplscopus, 
confirmat.  Dominicus,  Abulensls  Eplscopus,  confir- 
mat. Ecclesia  Placentina  vacat. 

Aluarus  Petri  confirmat.  Rodericus  Gon^alui  con- 
firmat. Garsias  Ferrandi  confirmat.  Tellius  Alfonsi 
confirmat.  DldacusMartinl  confirmat.  Gon^aluus  Gon- 
^alui  confirmat.  Rodericus  Roderlcl  confirmat.  Alfon- 
sus Suerli  confirmat.  Aluarus  Roderici,  Maior  Merinus 
in  Castella,  confirmat. 
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johanncs,  Ouetcnsis  Episcopus,  confirmaí.  Rodc- 
ricus,  Lcgionensis  Episcopus,  confirmat.  Nunius,  As- 
toricensis  Episcopus,  confirmaf.  Maríinus,  Camorcn- 
sis  Episcopus,  confirmat.  Maríinus,  Salamantinus 
Episcopus,  confirmat.  Michael,  Lucensis  Episcopus, 
confirmat.  Michael,  Ciuitatensis  Episcopus,  confirmat. 
Petrus,  Cauriensis  Episcopus,  confirmat.  Martinus, 
Mindoniensis  Episcopus,  confirmat. 

Rodericus  Gómez  confirmat.  Rodericus  Fcrrandi 
confirmat.  Ramirus  Frolez  confirmat.  Didacus  Frolez 
confirmat.  Rodericus  Frolez  confirmat.  Ferrandus 
Gutcrrii  confirmat.  Ferrandus  lohannis  confirmat. 
Petrus  Poncii  confirmat.  Sancius  Pelagii,  Maior  Me- 
rinus  in  Galléela,  confirmat.  Garsias  Roderici,  Maior 
Merinus  in  Legione,  confirmat. 

Johannes,  Oxomensis  electus,  domini  Regis  Cance- 
llarius  confirmat.  (Hay  un  signo  rodado  sencillísimo 
de  55  milímetros  de  diámetro,  en  cuyo  centro  cam- 
pea la  ^,  y  en  e¡  anillo  se  lee:  Signum  Ferrandi  Re- 
gís Castelle  et  Toleti,  Legionis  et  Gallecie,  y  al 
exterior  formando  circunferencia):  Lupus  Didaci  de 
Faro,  Alferiz  domini  Regis,  confirmat.  Maiordomatus 
curie  Regis  vacat. 

Johannes  de  OI?a  iussu  Cancellarii  scripsií. 

Perg.  410  X  360.— Letra  francesa. 

Lcg.  XXIll  núm.  24. 

De  hilos  de  seda  roja  y  gualda  pende  un  nuevo  sello  de  plo- 
mo, de  San  Fernando  Rey  de  Castilla  y  León,  y  por  tanto  os- 
tenta un  castillo  de  tres  torres  en  el  anverso,  y  un  león  en  el 
reverso;  y  por  leyenda,  en  el  anverso:  *  S[ig¡7/um]  FERRAND 
regís  castelle  et  TOLETI;  y  en  el  reverso:  LEGIONIS 
ET  GALLECIE, como  se  ve  en  su  reproducción,  (nums.  12  y 
12  bis). 

-  12- 
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1,  Oarsie  Aluarí ef  uxorí  uestre  dompne  Vrrace...  pro 
mültis  seruicüs,  que  mihi  in  nutriendo  Alfonsum 
fílium  meum  primogenitum  faciíis  et  fecistis.  En 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
correspondiente  á  Noviembre  de  1918  apareció 
un  eruditísimo  artículo  titulado:  Un  detalle  curioso 
de  la  biografía  de  Alfonso  X  el  Sabio,  suscrito 
por  el  Profesor  de  la  Universidad  Central  y  Aca- 
démico de  aquella  docta  Corporación  D,  Antonio 
Ballesteros.  jOjalá  hubiera  caído  en  sus  manos, 
y  no  en  las  mías  pecadoras,  el  presente  diploma! 
pues  él  habría  redondeado  su  interesante  estudio, 
y  me  vería  yo  libre  de  la  tarea  de  exponerle;  pero 
ya  que,  como  dijo  Cánovas  del  Castillo  «los  ha- 
llazgos son  cosa  de  buena  fortuna  mas  bien  que 
de  propio  merecimiento»,  fuerza  será  que  trate 
de  explicar  este  inciso,  que  es  á  todas  luces  el 
pasaje  de  mayor  valor  histórico  del  documento, 
en  relación  con  las  preciosas  noticias  que  con- 
tiene el  artículo  susodicho. 

Otorga  aquí  San  Fernando  á  Garcí  Alvarez  y 
á  su  mujer  D.^  Urraca  varias  heredades  en  tierra 
de  Portillo  por  los  muchos  servicios  que  me  ha- 
céis e  hicisteis  en  nutrir  a  mi  hijo  primogénito 
Alfonso,  no  cabiendo  duda  por  tanto  que  la 
crianza  de  éste  entonces  Príncipe,  y  después  fa- 
mosísimo Rey,  corrió  á  cargo  de  aquel  matrimo- 
nio, de  cuyos  consortes  solo  era  conocida  hasta 
el  presente  la  mujer,  D.°  Urraca  Pérez,  según 
resulta  de  la  escritura  LXXXll  del  apéndice  que 
á  sus  Relaciones  Genealógicas  añadió  Suarez 
de  Alarcon,  en  la  cual  se  lee:  «Ego  Fcrnandus, 
Dei  gratia  Rcx  Castelle  et  Toleti,  Legionis  et 
Gallecie,  et  Cordubc. . .  fació  cartam  donationis. . . 
uobis  Vrrace  Petri,  nutrid  domni  Alfonsi  primo- 
geniti mei,  et  filiis  et  flliabus  uesíris...»,  de  la 
cual  sacamos  en  limpio  la  identidad  de  la  perso- 


~  179  - 

na  de  esta  dama,  su  patronímico  Pérez,  qoe  falta 
en  nuestro  documento,  y  su  estado  de  viudez  al 
otorgarse  tal  escritura  en  1236,  eo  iiidelicet  anno 
quo  capta  ñiit  Corduba,  pues  de  otra  suerte  se 
hubiera  tiecho  mención  de  su  marido,  como  ocu- 
rre en  nuestro  diploma.  Por  tanto  entre  1234, 
fecha  del  documento  XXXV  de  esta  colección 
encabezado  por  ambos  cónyuges,  y  1236  en  que 
se  otorgó  la  escritura  alegada  por  Suarcz  de 
Alarcon,  debió  morir  Garcí  Alvarez. 

Mientras  solo  fué  conocida  D.^  Urraca,  y  con 
el  calificativo  de  nutrid,  era  obvio  tomar  tal  voz 
en  su  significación  literal,  y  considerarla  como 
nodriza  ó  ama  de  cría  del  rey  sabio;  siendo  por 
tanto  muy  puesto  en  razón,  según  lo  hizo  e 
señor  Ballesteros  alegar  la  curiosa  ley  tercera 
del  íít.  Vil  de  la  Segunda  Partida  al  medio  de  la 
cual  se  lee:  «...E  esto  es  en  darles  amas  sanas  e 
bien  acostumbradas  e  de  buen  linaje:  ca  bien  assí 
como  el  niño  se  gouierna  c  se  cria  en  el  cuerpo 
de  la  madre  fasta  que  nas^e,  otrossi  se  gouierna 
e  se  cría  del  ama,  desque  le  da  la  teta  fasta  que 
gela  fuelle:  e  porque  el  tiempo  desta  crianza  es 
mas  luengo,  que  el  de  la  madre,  por  ende  non 
puede  ser  que  non  resciba  mucho  del  contenente 
c  de  las  costumbres  del  ama.  Onde  los  sabios 
antiguos,  que  fablaron  en  estas  cosas  natural- 
mente, dixeron  que  los  fijos  de  los  Reyes  dcuen 
aucr  átales  amas  que  ayan  leche  assaz,  c  sean 
bien  acostumbradas  e  sanas  e  fermosas,  e  de 
buen  linaje  e  de  buenas  costumbres,  e  señalada- 
mente que  non  sean  muy  sañudas...»;  y  suponer 
que  Doña  Urraca  Pérez  reunía  tan  relevantes 
condiciones. 

Mas  desde  el  punto  y  hora  en  que  al  lado  de 
esta  dama  aparece  sü  marido,  recibiendo  ambos 
mercedes  del  rey  Santo  por  los  muchos  servicios 
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qDc  le  hacían  entonces  y  le  habían  hecho  antes 
en  la  crianza  de  su  hijo  primogénito  D.  Alfonso, 
quien  por  aquella  fecha  acababa  de  cumplir  diez 
años  (puesto  que  nació  en  23  de  Noviembre  de 
1221),  cabe  ya  dudar  si  doña  Urraca  fué  su  ver- 
dadera ama  de  cría,  y  aun  en  caso  afirmativo  si 
después  del  destete  del  Infante,  se  confió  á  ambos 
consortes  el  cargo  de  ayos  al  tenor  de  lo  que 
dice  la  ley  de  Partida  siguiente  á  la  arriba  citada, 
á  saber:  «Niños  scycndo  los  fijos  de  los  Reyes, 
ha  menester  que  los  fagan  guardar  el  padre  e  la 
madre,  en  la  manera  que  diximos  en  la  ley  ante 
desta:  mas  después  que  fueren  mogos,  conuiene 
que  les  den  ayos  que  los  guarden  e  los  afeyten 
en  su  comer,  e  en  su  beuer,  e  en  su  folgar,  e  en  su 
contenente:  de  manera  que  lo  fagan  bien  e  apues- 
tamente segund  que  les  conuiene.  E  ayo  tanto 
quiere  dczir  en  lenguaje  de  España  como  orne  que 
es  dado  para  nudrír  mogo;  e  ha  de  auer  todo  su 
entendimiento,  para  mostrarle  como  faga  bien...> 

A  la  luz  de  esta  última  ley  se  comprende 
fácilmente  cómo  no  solo  doña  Urraca  Pérez,  más 
también  sü  marido  Garci  Alvarez,  pudieron  reci- 
bir mercedes  de  San  Fernando  por  los  servicios 
de  ambos  in  nutriendo  fílium  meum;  tomando  el 
nutriré  latino  y  el  anticuado  nudrír  castellano  en 
la  acepción  más  amplia  de  cuidar,  atender,  edu- 
car, de  la  cual  se  derivó  el  nombre  latino  nutri- 
cius,  empleado  por  Julio  Cesar,  que  tradujo  Val- 
buena:  el  que  cría  ó  educa,  ayo;  que  por  cierto 
falta  en  el  Diccionario  de  la  Real  Academia. 

Mas  dando  por  recta  tal  interpretación,  surge 
la  dificultad  de  que  el  Rey  Sabio  en  el  diploma 
descubierto  y  explanado  por  el  señor  Ballesteros 
dice  textualmente:  Porque  don  Garci  Fferrandez 
et  su  mujer  donna  Mayor  Arias  me  criaron,  eí 
me  fízieron  muclios  seruicios  et  sennalada  mi- 
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ente  porque  me  criaron  en  Villaldemiro  et  en 
Celada...*,  lo  cual  á  primera  vista  parece  excluir 
la  hipótesis,  de  que  también  lo  fueran  los  Qarci 
Alvarez  y  D.^  Urraca  Pérez  de  nuestro  docu- 
mento. 

Fácilmente  saldría  del  paso  suponiendo  que 
á  la  muerte  de  Garci  Alvarez,  acaecida  ente 
1234  y  1236,  como  queda  dicho,  hubiera  recaído 
tal  cargo  de  ayos  en  don  Garci  Fernández  de 
Villamayor  y  su  mujer  doña  Mayor  Arias;  pero 
tal  afirmación  no  sería  conforme  a  la  verdad, 
puesto  que  ya  en  1234  hacía  sus  primeras  armas 
el  infante  D.  Alfonso  debajo  de  la  tutela  militar 
de  D.  Alvar  Pérez  de  Castro,  como  lo  refiere  el 
cap.  1040  de  la  Esforia,  donde  se  lee:  «et  mandó 
a  su  fijo  el  infante  don  Alfonso  que  fuese  en  ca- 
üalgada  correr  tierra  de  moros;  et  mandó  a  don 
Aluar  Pérez  de  Castro  el  Castellano  que  fucssc 
con  él,  para  guarda  del  infante,  et  por  cabdiello 
de  la  hueste,  ca  el  infante  era  muy  mogo  aún,  et 
non  era  tan  esforzado,  et  don  Aluar  Pérez  era 
omne  deferido  et  muy  esforzado:»  Desde  aquella 
fecha,  que  no  marca  la  Esforia,  pero  que  puntua- 
lizan Argote  de  Molina,  Pí  Margall  y  cuantos  han 
expuesto  las  campañas  de  San  Fernando,  su  hijo 
primogénito  entró  en  la  vida  de  las  armas  á  sus 
trece  años,  y  no  había  de  pensar  por  tanto  en  Vi- 
llaldemiro y  en  Celada,  sitos  en  el  solar  castella- 
no, sino  en  las  campañas  de  Andalucía  y  algo 
más  tarde  en  la  sumisión  de  Murcia. 

A  fecha  anterior  por  tanto  habrá  que  referir 
la  crianza  del  Rey  sabio  en  poder  de  Garci  Alva- 
rez y  doña  Urraca,  que  documentalmcnte  resulta 
probada  hasta  1231  en  que  se  dató  nuestro  di- 
ploma, que  habla  de  servicios  presentes  y  pasa- 
dos facitis  et  fecistis;  salvo  que  adoptemos  otra 
explicación  harto  verosímil  y  probable,  á  saber: 
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que  los  nobilísimos  Rico-omcD.Garci  Fernandez, 
Señor  de  Villamayor,  Salvadores,  Benevivcre 
y  del  condado  de  Büreva,  y  su  mujer  la  Rica- 
hembra D.^  Mayor  Arias,  á  quien  muchos  genea- 
logisías  creen  hermana  natural  de  San  Fernando, 
como  una  de  íanías  bastardas  de  D.  Alfonso  IX 
de  León  (^J,  y  por  añadidura  Señora  de  Celada  del 
Camino,  cuyo  término  linda  con  Villaldemiro  en 
tierra  de  Burgos,  por  lo  cual  denominóse  Celada 
su  pingüe  heredamiento  en  el  reparto  de  Sevilla, 
fuesen  los  amos,  como  entonces  se  decía,  titula- 
res ú  oficiales,  aunque  de  hecho  prestaran  los 
oficios  de  tales  ayos  D.^  Urraca  Pérez,  que  acaso 
le  amamantara  á  sus  pechos,  y  Garci  Alvarez. 

Pero  ¿quién  fué  este  caballero?  Ha  querido  la 
mala  fortuna  que  desapareciera  su  sello  del  do- 
cumento XXXV  de  este  tomo,  que  como  veremos 
es  una  carta  partida  por  A.  B.  C.  otorgada  por 
el  mismo  Garci  Alvarez  y  su  mujer,  la  cual  según 
se  enuncia  en  su  texto  debiera  llevar  pendientes 
«el  seyello  del  Rey,  et  de  la  Reyna  et  del  Abbaí, 
et  del  Cabildo  et  de  don  Garci  Alvarez-»,  y  ac- 
tualmente no  conserva  ninguno,  viéndose  solo 


(a)  Tales  son  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza,  Ortiz  de  Zúñiga, 
y  Pellicer,  quien  en  su  Informe  del  origen,  antigüedad,  calidad 
i  sucesión  de  la  Excelentissima  casa  de  Sarmiento  de  Villa- 
mayor  i  las  unidas  a  ella  por  casamiento  «afirma  que  doña 
Mayor  declaró  su  progrcnie  en  el  testamento  otorgado  en  1  **  de 
Septiembre  del  año  1299  de  la  Era  (1261),  cuyo  original  se  con- 
servaba en  el  Monasterio  de  Villamayor».  Pero  Salazar  y  Castro 
príncipe  de  nuestros  genealogisías  duda  acerca  de  tal  filiación 
por  falta  de  documentos;  y  más  resuelto  que  él  Argote  de  Mo- 
jina  la  niega  en  redondo;  y  en  el  lomo  I  de  los  Elogios,  armas, 
insignias  y  devisas...  Á  la  pág.  256,  haciendo  hincapié  en  el 
patronímico  dice  que  tal  Señora  «fue  hixa  de  Arias  González 
Quexada  y  de  doña  María  Frolaz". 
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tres agujeros  del  pergamino  por  donde  pasarían 
los  cordones  de  los  sellos  reales  y  el  de  don 
Garci  Alvarez;  pues  seguramente  los  del  abad  y 
Cabildo  se  reservarían  para  la  oíra  mitad  de  la 
carta,  que  pasó  á  poder  de  Garci  Álvarez  y  doña 
Urraca  como  título  de  las  tierras  permutadas  con 
el  Abad  y  Cabildo.  Esta  desdicha  nos  priva  de 
un  buen  indicio  para  colegir  su  estirpe  por  las 
armas  que  el  sello  contuviera,  y  por  tanto  nos 
hace  entrar  en  el  terreno  de  las  conjeturas,  mal 
que  nos  pese,  sopeña  de  renunciar  a  indagar 
quien  fuera  tal  personaje;  pues  debió  serlo  y  de 
cuenta,  no  ya  solo  por  su  cargo  de  ayo  del  in- 
fante, sino  porque  merced  á  su  influencia  con 
San  Fernando  logró  que  su  contrato  con  el  Ca- 
bildo llevase  los  sellos  de  aquel  y  de  doña  Be- 
renguela  su  madre,  y  además  expresaran  am- 
bos Reyes  en  aquel  diploma  que  ^por  ruego  del 
Abbat  et  de  don  Garci  Alvarez  fazemos  que  este 
pleyto,  que  sobre  dicho  es,  sea  siempre  fírme  et 
estable*,  cláusula  y  solemnidad  que  no  hemos 
visto  ni  aun  en  la  época  del  Abad  donjuán,  quien 
como  Canciller  del  Rey  gozaba  de  gran  confian- 
za con  San  Fernando. 

Entrando  en  el  movedizo  terreno  de  las  opi- 
niones diré  lisa  y  llanamente  que  á  mi  juicio  tal 
caballero  debió  pertenecer  á  una  de  las  ramas 
del  gran  linaje  de  los  To/edos;  pues  si  bien  no 
le  he  hallado  en  ninguna  de  las  tablas  que  á  ton 
insigne  familia  dedicó  Salazar  y  Castro  en  sus 
Glorias  de  la  casa  Farnese,  ni  tampoco  en  la 
larga  é  interesante  serie  de  artículos  que  á  la 
línea  de  la  casa  de  Alba  dedicó  el  Marqués  de 
Hermosilla  en  la  ¡Revista  de  Historia  y  de  Genea- 
logía española  (desde  Septiembre  de  1917  a  Di- 
ciembre de  1918)  debajo  del  epígrafe  Los  grandes 
linajes  españoles:  La  Casa  de  Talado;  ni  mucho 
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menos  en  los  que  acerca  de  los  Duques  de 
TSerclaes  escribió  en  la  misma  revista  (No- 
viembre y  Diciembre  de  1914)  don  Juan  Moreno 
de  Guerra,  me  he  encontrado  con  muchos  Qarcis 
Alvarez  de  Toledo,  si  bien  de  fecha  posterior, 
entre  los  cuales  merece  singular  mención  el  co- 
nocido alcalde  de  la  imperial  Ciudad  que  figura 
en  la  Crónica  de  don  Sancho  IV  á  la  pág.  82, 
donde  se  lee:  «e  el  Rey  vínose  para  Toledo,  e 
falló  y  muchas  querellas  de  muertes  e  robos  e 
fuerzas  e  furtos  e  otros  males  que  facian  y;  e 
porque  Qarci  Alvarez  que  era  su  alcalde  mayor, 
non  lo  castigaba  como  debia,  mató  a  él,  e  a  Juan 
Alvarez  su  hermano,  e  a  Gutierre  Esteban,  e 
pieza  de  otros  omes,  e  con  esto  asosegó  la  cib- 
dat  de  Toledo».  Desde  entonces  puede  afirmarse 
que  no  hay  generación  en  la  casa  de  Alba  en  la 
que  no  aparezca  un  Garci  Alvarez  de  Toledo;  y 
lo  que  es  más,  el  patronímico  constante  de  tan 
Ínclita  progenie  fue  constantemente  el  de  Alvarez, 
soldado  con  el  apellido  de  Toledo,  cuando  se 
abandonó  el  uso  del  patronímico.  Por  si  esto  fuera 
poco  hay  otra  rama  de  los  Tolcdos  en  la  qae  se 
retuvo  el  patronímico  García,  como  escribe  Ar- 
gote  de  Molina  al  hablar  de  los  Señores  de  Me- 
jorada en  su  Nobleza  del  Andalucía  pág,  259; 
en  vista  de  to(^o  lo  cual  creo  que  no  hay  teme- 
ridad en  esíjRJlr  que  don  Garci  Alvarez  perte- 
nezca a||É(K^inaie  de  los  Toledos.  Cierto  que 
el  p-  "^W^  ^^fvarezzs  también  frecuente  en 
lap       ''  ,  y  de  Asturias;  pero  en  ambas 

es  i  jrino  el  nombre  García,  si  se 

exce;  ie  los  de  Aza,  donde  fué  muy 

consL  .11  cambio  no  se  da  en  ella  el 

patrón' •iiio. :  . "  rarez. 

Fin  .M  ;?n.2:  nada  tendría  de  extraño  que  don 
Garci  Alvarez  perteneciera  á  la  casa  de  Toledo, 
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puesto  qQe  parece  que  tal  familia  recibió  en 
tiempos  posteriores  el  cargo  de  criar  á  los  infan- 
tes de  Castilla;  piies  tengo  para  mí  que  no  se 
explica  la  gran  privanza  de  don  Gómez  Garci  de 
Toledo,  Abad  de  Valladolid,  con  don  Sancho  IV, 
si  no  es  admitiendo  que  ambos  se  criaron  juntos 
por  análoga  razón;  y  si  alguien  contradijera  ale- 
gando que  una  conjetura  no  apoya  otra;  ahí  está 
una  nueva  escritura  posterior  en  un  siglo  á  la 
presente  por  la  cual  don  Alfonso  XI  otorgó 
mercedes  á  doña  Teresa  Vázquez,  mujer  y  viuda 
de  don  Fernán  Gómez  de  Toledo  en  recompensa 
de  sus  servicios  y  «scnnaladamente  por  el  ser- 
uicio  que  fazedes  al  infante  don  Pedro  mío  fijo, 
e  por  el  trabajo  que  tomadcs  en  la  su  crianza», 
(1.°  Mayo  de  1339);  acerca  de  la  cual  dijo  don 
Juan  Catalina  García  en  su  Historia  de  D.  Pedro 
I  de  Castilla  que  el  cargo  de  ama  del  infante  no 
debe  confundirse  con  el  de  nodriza,  sino  más 
propiamente  con  el  de  aya>  (^). 

2.  hereditatem...  in  Portello  et  in  suo  termino.  Es  Por- 

tillo una  de  las  villas  más  históricas  y  antiguas 
de  nuestra  provincia,  habiendo  escritores  que 
afirman  ser  la  población  romana  Porta  Augusta; 
y  en  el  siglo  XIII  era  ya  cabeza  de  dieciocho  al- 
deas y  un  vasto  término  denominado  en  docu- 
mentos viejos  Tierra  de  Portillo.  En  documentos 
posteriores  veremos  algunas  de  sus  aldeas  en 
las  cuales  se  hallaban  predios  contenidos  en 
esta  donación. 

3.  quam  ego  abstuli  ei propter  falsitatem  monete  quam 

faciebat.  Impuso  San  Fernando  la  pena  de  con- 
fiscación de  bienes  al  arcipreste  dePoríillo  por  su 


(a)  Apud  Revista  de  Historia  y  de  Genealogía  Española, 
(núm.  de  15  de  Noviembre  de  1914)  Casa  de  los  Ouzmanes, 
Duques  de  TSercIaes  por  D.  Juan  Moreno  de  Guerra. 
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delito  de  monedero  falso;  y  aunque  tal  pena  nos 
parezca  hoy  excesiva,  hasta  el  punto  que  las 
modernas  Constituciones  la  hayan  abolido  en 
absoluto,  consignando  como  una  de  las  precia- 
das conquistas:  No  se  impondrá  jamás  ¡a  pena 
de  confiscación  de  bienes,  según  comienzo  el 
arí.  10  de  la  vigente  en  España;  bien  podemos 
creer  que  su  condición  de  eclesiástico  libró  al 
arcipreste  de  pena  mayor;  puesto  que  según  la 
ley  9.^  del  título  VII  de  la  setena  Partida  «porque 
de  tal  falsedad  como  esta  viene  gran  daño  á  todo 
el  pueblo:  mandamos  que  qüalquier  que  fiziesc 
falsa  moneda  de  oro,  ó  de  plata,  ó  de  otro  metal 
qüalquier,  que  sea  quemado  por  ello:  de  manera 
que  muera»;  aunque  respecto  de  los  eclesiásticos 
prevenía  la  ley  2.°  del  tít.  XII  libro  IV  del  Fuero 
Real  lo  siguiente:  «Clérigo...  si  fiziese  falsa  mo- 
neda, sea  desordenado  (esto  zs:  degradado  por  su 
y  el  Rey  faga  del  lo  quisiere  después».  Obispo). 
Cierto  es  que  ambos  códigos  son  posteriores  al 
caso  presente;  pero  á  buen  seguro  que  no  fueron 
más  suaves  las  penas  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XIII,  que  cuando  se  publicaron  tales  leyes 
4.  Apud  Legionem.  La  data  de  este  documento  en  León 
indica  que  hasta  esta  fecha  permanecía  San  Fer- 
nando en  la  capital  del  nuevo  Reino,  que  adquirió 
este  año,  según  queda  manifestado  en  el  docu- 
mento XXXI. 


DOCUMENTO  XXXIV 


Carta  otorgada  á  Í8  de  Octubre  de  1233  por  la  cual 
Ordeño  Pérez  vendió  á  favor  de  ¿don  Lope? 
López  el  sesmo  de  Olivares  de  Duero. 

^^^  cí  a  los  que  serán.  Cuerno  yo 

Ordon  Pedrez  *  de  mi  buena  uoluníat,  sano  seyendo  eí 

con  saluí,   vendo  a  vos López  ^  el  sesmo  de 

Oliuares  ^,  eí  quanío  yo  hy  heredo,  et  deuo  heredar,  et 
esto  es,  a  saber:  montes,  uassallos,  ffuentes,  piélagos, 
yermo  et  poblado,  deuisa,  uoz  et  demanda,  por  quinien- 
tos morabetinos;  et  conozco  que  so  pagado  destos 
morabeíinos  de  precio  et  de  robración  ^\  et  si  algún 
omne  de  mió  linage,  o  de  otro,  quisiesse  desfazer  esto 
que  yo  ffago,  aya  la  ira  de  Dios,  et  sea  con  ludas  en 
infierno,  et  peche  mil  morabetinos,  la  meetat  al  Rey,  et 
meetat  al  señor  de  la  hercdat.  FFacta  carta  sub  Era 


(a)  Falta  un  trozo  de  pergamino  en  el  cual  se  hallarían  vein- 
ticinco letras  en  la  primera  línea  y  ocho  en  la  segunda,  midien- 
do las  palabras  de  las  líneas  siguientes.  Fácil  es  suplir  lo  de  la 
primera  por_el  frecuentísimo  encabezamiento:  Conosguda  cosa 
aea  a  los  q  son;  pero  más  difícil  es  llenar  el  segundo  claro, 
pues  corresponde  al  nombre  propio  del  comprador  probable- 
mente precedido  de  don,  por  pedirlo  así  el  vendo  a  uos,  con  que 
acaba  la  línea  primera.  Sólo  á  título  de  conjetura  me  atrevo  á 
proponer  el  de  Lope,  por  las  consideraciones  apuntadas  en  la 
nota  2.* 
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millesima  ducentésima  septuagésima  prima,  in  mense 
Octuber  (sic),  el  día  de  Sant  Lucas;  et  porque  yo  mió 
seyelo  non  auia,  rogué  al  Abbat  de  Valladolid  que  fi- 
ziesse  la  carta,  et  la  seelasse  con  so  seyello.  Isti  sunt 
testes,  qui  uiderunt  et  audierunt:  El  Abbat  de  Valladolid. 
El  Prouisor  de  Retuerta,  johan  Pedrez,  companero  de 
Ualladolit.  Caualleros:  Pedro  Gómez,  fide  Gómez 
Aluarez.  Pedro  Fernandez  de  Castriel  de  don  elo.  Roy 
Correa.  Alfonso  García,  fide  Garci  López.  Pedro  Fe- 
rrandez  de  Ualladolid.  Pedro  Uermudez.  FFerrant 
Pedrez  de  Caniellas.  Ordon  Pedrez,  so  ermano.  FFe- 
rrant Gutiérrez  de  Guzman.  De  Quintaniella:  Garci 
Roiz,  yerno  de  Roy  Diaz.  Pedro  Roiz,  so  cunado. 
Don  Diago  del  aldea  de  Val.  De  la  Parriella:  Don  Pe- 
dro, nieto  de  don  Pasqual.  De  Ual  buena:  Martin 
Sancho.  Don  Domingo,  fide  don  Quizle.  Domingo, 
fide  Pedro  Yuanes.  Conceio  de  Oliuares. 

Perg.  150  X  260.  -Letra  francesa.— Leg.  XXIX  n."  9. 

De  cuerda  de  cáñamo  pende  un  sello  de  cera  (el  n.*  13)  con  la 
efigie  de  San  Benito  Abad,  de  cuerpo  entero,  en  torno  de  la  cual 
se  lee;**  S:  MAGRI:  B:  ABBIS:  VALLISOLETl:»,  que  descifra- 
das las  abreviaturas  equivale  á:  *  Sigillum  Magistrí  Benedic- 
ti  Abbatis  ValUsoIetr,  siendo  muy  de  notar  que  es  diverso  tal 
sello  del  que  el  mismo  Abad  empleaba  en  1231,  según  se  dijo  en 
el  documento  XXXII  (sello  n.*  9);  y  que  no  vuelve  á  aparecer  en 
lo  sucesivo. 

1.  yo  Ordon  Pedrez.  Bethencoürí  en  la  pág.  425  del 
tomo  IV  de  su  citada  obra,  siguiendo  á  Argote  de 
de  Molina,  hace  mención  de  un  caballero  de  tal 
nombre  hijo  del  famoso  D.  Pero  Ruiz,  hermano 
natural  de  don  Alvar  Pérez  de  Castro  el  Caste- 
llano, en  unión  del  cual  figura  en  la  Estoria,  si 
bien  ésta  le  llama  cdon  Pero  Martines  a  quien 
los  moros  Ilamaüan  alafíag  porque  era  romo»; 
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pero  coincidiendo  esta  seña  personal,  y  habien- 
do por  otra  parte  variantes  en  cuanto  al  patro- 
nímico en  diversos  códices,  como  ya  notó  Me- 
néndez  Pidal  en  sü  edición,  no  dudo  un  punto 
que  tal  D.  Pedro  Ruiz,  Núñez,  ó  Martinez  es  un 
mismo  Sujeto,  y  más  probablemente  el  Pedro 
Martínez,  que  figura  en  el  Repartimiento  de 
Córdoba. 

En  cuanto  á  su  parentesco  con  D.  Alvar  Pé- 
rez la  Estoría  en  sus  págs.  730  y  731  le  llama  her- 
mano, y  así  lo  creen  ambos  genealogistas,  pero 
no  le  reconocen  como  legítimo,  puesto  que  ni  lle- 
vó su  patronímico,  ni  sucedió  en  la  casa  de  Cas- 
tro al  morir  sin  hijos  D.  Alvar,  obteniendo  sü 
herencia  doña  Elo  Pérez  de  Castro,  como  ten- 
dremos ocasión  de  ver  en  documentos  sucesivos. 

Advertiré,  sin  embargo,  que  en  las  tablas  de- 
dicadas por  Salazar  y  Castro  á  esta  antigua  es- 
tirpe castellana  figura  un  D.  Pedro  Martínez  de 
Castro  Señor  de  Tejonar,  cuya  villa  dio  en  1241 
á  la  orden  de  Calatrava,  quien  fué  primo  herma- 
no, ó  como  entonces  se  decía  cormano  de  don 
Alvar,  y  esto  pudiera  haber  dado  lugar  á  que 
las  copias  de  la  Estoría  hubieran  trocado  el  pa- 
rentesco, poniendo  hermano  en  vez  cormano 
por  errata.  Pero  en  contra  de  esto  milita  la  es- 
critura citada  por  Argote  de  Molina  en  su  Noble- 
za del  Andalucía  pág  213  en  la  cual  Ordoño  Pé- 
rez se  llama  cormano  de  los  hijos  de  su  tía  doña 
Ello  Pérez  de  Castro;  por  cierto  que  tal  escritura 
hubo  de  ser  otorgada  en  1268,  y  no  en  1306,  como 
confundiendo  el  año  con  la  era  estampó  Argote, 
y  copió  á  ciegas  Beíhencourí. 

Un  poco  pronto  me  parece  por  tanto  para  que 
el  Ordoño  Pérez  de  nuestra  escritura  sea  el  hijo  de 
D.  Pero  el  romo;  pues  viviendo  aún  su  padre  por 
aquel  entonces,  difícil  es  admitir  que  hiciera  tales 


ventas,  salvo  que  fuera  de  bienes  propios  de  so 
madre,  pero  he  querido  anotar  lo  que  precede 
porque,  dada  la  índole  de  los  derechos  y  tierras 
vendidas,  y  en  vista  de  los  caballeros  que  fueron 
testigos,  algunos  de  los  cuales  son  á  todas  luces 
parientes  de  doña  Elo,  es  muy  verosímil  conside- 
rar como  deudo  de  los  mismos  al  otorgante. 

uendo  a  uos López.  Suplen  los  siete  puntos  á 

otras  tantas  letras  y  acaso  al  hueco  ó  blanco  de 
un  espacio  entre  palabras,  donde  se  expresaba  el 
nombre  del  comprador;  y  tal  falta  del  perga- 
mino es  ya  vieja;  pues  cuando  el  Padre  Velar- 
quez  compuso  el  Libro  de  Bezerro  de  nuestro 
archivo  y  respaldó  sus  documentos,  al  trope- 
zar con  tal  laguna  se  limitó  á  escribir:  «Venta  que 
otorgó  Ordon  Pérez  a  M  López».  Sería  lo  más 
seguro  y  sobre  todo  lo  más  cómodo,  imitar  su 
modestia,  y  renunciar  á  toda  ulterior  investiga- 
ción; pero  como  da  la  coincidencia  de  que  nuestro 
documento  XXIX  hace  mención  de  un  D.  Lope 
López,  quien  en  unión  de  su  mujer  donó  á  la  Co- 
legiata cuanto  poseía  en  Olivares,  y  en  el  docu- 
mento XLII  se  hace  constar  que  los  maravedís 
afectos  al  pago  del  aniversario  de  estos  mismos 
cónyuges  pesaban  sobre  la  hacienda  de  Olivares, 
me  atrevo  á  proponer  que  las  palabras  que  fal- 
tan son  don  Lope,  haciendo  muy  verosímil  tai 
conjetura  un  rasgo  de  la  penúltima  letra,  que  por 
caer  por  bajo  del  trazado  de  la  línea  subsiste  aún 
en  el  diploma.  Este  D.  Lope,  si  fué  distinto  del 
anterior,  pudiera  muy  bien  ser  D.  Lope  López  de 
Haro,  hermano  de  doña  Mencía,  casada  por 
aquel  entonces  con  D.  Alvar  Pérez  de  Castro, 

el  sesmo  de  Oliuares.  El  primer  significado  de  sesmo 
ó  sexmo  es  la  sexta  parte,  y  probablemente  en 
este  sentido  se  empleó  aquí:  pero  también  signi- 
ficaba una  división  territorial  de  varios  pueblos 
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asociados  para  aprovechamiento  de  bienes  co- 
munes, de  lo  cual  fueron  elocuente  testimonio  en 
Castilla  los  Sesmeros  de  tierra  de  Soria. 

Colígese  claramente  de  este  documento  que 
aún  no  era  Olivares  de  Duero  en  toda  su  exten- 
sión abbadengo  del  abbat  de  Valladolit,  como  lo 
fué  después,  según  la  cita  del  Becerro  de  las 
Behetrías  consignada  en  el  doc.  XXIX. 
4.  so  pagado...  de  precio  et  de  robración.  Equivale  esta 
última  palabra  al  roborameníum  latino,  ó  mejor 
á  la  roboratio,  que  vimos  en  documentos  del  siglo 
anterior,  cuyas  notas  pueden  leerse  en  las  pági- 
nas 228  y  248  del  tomo  precedente. 


DOCUMENTO  XXXV 


Carta  otorgada  en  Valladolid  á  29  de  Marzo  de  1234 
por  D.  Garci  Alvarez  y  su  mujer  doña  Urraca 
Pérez,  y  Mtre.  Benito  Abad  de  Valladolid,  con- 
certando un  trueque  de  heredades,  que  obtuvo  la 
aprobación  y  confírmación  de  San  Fernando. 

In  Dei  nomine.  Amen.  Connos^uda  -^^  cosa  sea 
a  todos  los  que  son,  et  a  los  que  serán,  que  yo  don 
Garci  Aluarez  éí  mi  mugier  donna  Vrracha  damos  er 
otorgamos  de  nuestras  buenas  noluntades  a  uos  Ma- 
estro Beneyto,  por  la  gracia  de  Dios  Abbaí  de  Valla- 
dolit,  et  a  todos  nuestros  successores,  lo  que  hereda- 
mos en  Portiello,  et  en  la  Pedraia,  et  en  la  Parriella  * 
de  la  heredat,  que  nuestro  Señor  el  Rey  don  Ferrando 
nos  dio,  que  fue  del  Archiprest  de  Portiello,  casas, 
vinnas,  térras,  solares  poblados  et  por  poblar,  ala- 
mares, molinos,  prados,  fuentes,  montes,  pastos,  sa- 
ludas et  entradas  con  quanto  habernos  hy,  et  deue- 
mos  auer,  con  uoz  et  con  demanda,  et  con  todas  sus 
pertinencias,  para  uender,  dar,  et  camiar,  et  que  faga- 
des  dello  atodas  nuestras  guisas.  Et  nos  Maestro  Be- 
neyto, por  la  gracia  de  Dios  Abbat  de  Valladolit,  con 
consentimiento  et  voluntat  de  fazer  pro  e  seruicio 


(a)    La  /,  con  que  empieza  el  documento,  y  la  C,  inicial  del 
lexío  castellano,  llevan  adornos  caligrafieos  de  minio. 


a  la  nuestra  Ecclesia,  damos  nos  por  hcredat  a  uos  ct 
a  uuestros  fijos,  cí  alos  que  de  ellos  descendieren, 
♦oda  la  hercdat  que  auemos  en  Perrera  ^,  que  de 
Martin  de  Granon  compramos,  et  la  que  antes  auic- 
mos  hy,  o  deuiemos  auer,  et  esto  es,  a  saber:  casas,  té- 
rras, vinnas,  solares  hyermos  et  poblados,  acenias, 
huertos,  sotos,  montes,  fuentes,  pastos,  con  entradas 
ct  con  salidas  et  con  todas  sus  pertinencias,  con  uoz 
et  con  demanda;  et  damosuolo  que  lo  podadcs  uendcr, 
camiar,  dar,  et  fazer  della  atodas  nuestras  guisas,  et 
toda  la  heredat  que  auemos  en  Castricllo  et  de  Poluo- 
rera  '  uos  damos,  assi  cuemo  la  de  Perrera  por  here- 
damiento, par  uender,  par  camiar,  par  dar,  et  para  fazer 
della  a  todas  nuestras  guisas.  Et  damos  a  uos  don 
Garci  Aluarez,  ala  nuestra  persona  sola,  la  acenna  de 
la  puent  en  préstamo,  que  la  tengades  en  uuestros 
días,  e  después  de  uuestros  dias  que  remanesca  quie- 
ta et  libre  ala  Ecclesia.  Et  por  que  este  nuestro  fecho 
sea  más  firme  et  más  estable,  fiziemos  end  dos  cartas 
partidas  por  a.  b.  c,  de  las  quales  nos  tenemos  la 
una,  et  vos  la  otra;  et  estas  cartas  son  seelladas  con 
el  scyello  del  Rey  ^,  et  de  la  Reyna,  et  del  Abbat,  et 
del  Cabildo,  et  de  don  Garci  Aluarez.  Et  nos  don  Fe- 
rrando, por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella  et  de 
Toledo,  de  León  et  de  Gallizia,  et  nuestra  madre  la 
Reyna  donna  Beringuella  fazemos  seellar  estas  car- 
tas con  nuestros  seyellos,  et  por  ruego  del  Abbat  et 
de  don  Garci  Aluarez  faremos  que  este  pleyto,  que 
sobre  dicho  es,  sea  siempre  firme  et  estable.  Pacta 
carta  quarto  Kalendas  Aprilis  apud  Vallemoleti  in 
Palacio  domini  Abbatis  *,  Era  millesima  ducentésima 
septuagésima  secunda. 


-11- 


-  194  - 

Es  carta  partida  por  A.  B.  C. 
Perg.  300  X  250.— Letra  francesa. 

Lcgr.  XXIII,  núm.  28. 

Hay  doblez  de  023  x  250,  en  el  cual  existen  tres  agujeros 
por  donde  debieron  pasar  los  hilos  de  otros  tantos  sellos,  que 
hoy  faltan. 

1.  En  Portiello,  et  en  la  Pedraia  et  en  ¡a  Parríella.  Que- 

dó ya  dicho  en  la  pág.  185  comentando  el  docu- 
mento XXXIII,  íntimamente  relacionado  con  el 
presente,  que  Portillo  era  cabeza  de  una  por- 
ción de  aldeas  que  constituían  su  tierra;  y  á  ella 
según  el  censo  de  1594  pertenecían  las  dos  enu- 
meradas en  este  lugar:  La  Pedraja  de  Portillo 
enclavada  en  e/ raso  í/e  Portillo,  cuyos  feraces 
pastos  estuvieron  por  mucho  tiempo  destinados 
á  la  cría  de  reses  bravas;  y  La  Parrilla  famosa 
por  mejor  título,  como  patria  del  franciscano 
San  Francisco  de  San  Miguel  (1549-1597),  uno 
de  los  veintiséis  mártires  del  japón  canonizados 
por  la  Santidad  de  Pío  IX  en  1862.  Ambos  pue- 
blos pertenecen  hoy  con  su  cabeza  Portillo  al 
partido  judicial  de  Olmedo  en  nuestra  provincia. 

2.  la  heredat  que  auemos  en  Perrera.  Aunque  no  es 

empresa  fácil  puntualizar  el  lugar  de  Perrera  ó 
Herrera,  pues  tantas  hay,  con  y  sin  apellido,  en 
Castilla,  creo  que  se  trata  de  la  aldea  agregada 
al  ayuntamiento  de  Tudela  conocida  hoy  por 
Herrera  de  Duero,  y  llamada  Herrera  á  secas  en 
el  censo  de  1594  dentro  de  la  tierra  de  Vallado- 
lid,  ala  cual  pertenecía,  merced  á  la  venta  otorga- ' 
da  por  D.  Alfonso  VIII  en  22  de  Noviembre 
de  1191  según  Ortega  siguiendo  á  Floranes;  pero 
que  en  la  Memoria  de  privilegios  existente  en 
nuestro  archivo  municipal  se  describe  así:  «Una 
carta  de  compra  que  tiene  esta  villa,  por  la  qual 
pareze  que  esta  Uilla  de  Vallid  compró  el  logar 
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de  Herrera  (de  Duero)  del  señor  rrey  D.  Aloon- 
so  por  mili  ducados  de  oro  que  la  Villa  dio  por 
él;  su  fecha  en  Olmedo  á  primero  de  diziembre, 
hera  de  mili  e  ducieníos  e  veyníe  e  nuebe  años». 

5.  et  toda  la  heredat  que  auemos  en  Castriello  et  de 
Poluorera.  Tampoco  me  atrevería  á  localizar  el 
Castriello  del  texto,  si  no  viniera  como  anejo  á 
él  Poluorera,  que  es  actualmente  un  despoblado 
sito  á  kilómetro  y  medio  de  Castronuevo  de  Es- 
gueva,  el  cual,  como  ya  queda  dicho  en  notas 
precedentes,  corresponde  al  Castríel  Ferruz  de 
los  documentos  de  esta  época.  Respecto  á  Pol- 
vorera hay  que  añadir,  que  figura  en  el  Becerro 
de  las  Behetrías  formando  parte  del  infantazgo 
de  Valladolid,  y  teniendo  por  señores  á  varios 
Ricos  omes,  el  primero  de  los  cuales  era  D.  Fer- 
nán Sánchez  de  Valladolid. 

4.  tt  estas  cartas  son  seelladas  con  el  seyello  del  Rey, 
etc.  Nada  menos  que  cinco  sellos,  á  saber:  el 
de  San  Fernando,  el  de  su  madre  doña  Bercn- 
guela,  el  del  Abad,  el  del  Cabildo,  y  el  de  don 
García  Alvarez  se  enuncian  en  esta  cláusula; 
pero  preciso  es  confesar  que,  como  advierte  el 
compañero  Sr.  Mañueco,  nuestro  diploma  solo 
conserva  hoy  tres  agujeros  por  donde  pasarían 
los  cordones  de  que  pendieran  otros  tantos  se- 
llos. Los  dos  restantes  penderían  de  la  otra  par- 
te del  documento,  que,  como  carta  partida  por 
A.  B.  C,  quedó  en  poder  de  D.  Garci  Alvarez. 
Es  natural  que  en  aquella  estuvieran  los  del 
Abad  y  Cabildo,  con  quienes  había  ajustado  el 
trueque;  así  como  en  la  nuestra  quedara  el  de 
D.  Garci  Alvarez,  pues  de  suscitarse  cuestiones 
en  lo  porvenir  á  cada  cual  le  convenía  tener  car- 
ta sellada  por  su  parte  contraria.  Sería  mucha 
ambición  pretender  que  en  la  nuestra  se  coloca- 
ran los  dos  sellos  reales,  y  lo  probable  es  que 
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se  pusiera  uno  de  cada  lado,  tocando  en  suerte 
al  nuestro  el  sello  de  cera  de  gran  modulo  y  de 
dos  improntas  del  Rey  Santo  que  con  los  números 
14  y  14  bis  figura  en  la  colección  de  sellos,  que  por 
vía  de  apéndice  va  al  final. 

Por  desdicha  se  halla  roto  y  separado  del 
documento,  pero  no  hay  ningún  otro  diploma  de 
los  existentes  en  nuestro  archivo,  al  cual  pueda 
referirse,  pues  todos  los  demás  de  San  Fernan- 
do, después  de  ser  Rey  de  León,  ó  llevan  sello 
de  plomo  ó  indicios  de  haberle  tenido  de  tal 
metal.  Consultado  el  caso  con  el  competente 
profesor  de  la  Facultad  de  Historia  en  nuestra 
Universidad  Sr.  Rivera  Manescau  del  cuerpo  de 
Archiveros  y  Biblotecarios  me  ha  facilitado  la 
siguiente  nota:  «Este  sello  es  interesantísimo, 
pues  de  él  solo  existe  en  España,  aparte  frag- 
mentos que  por  demasiado  pequeños  no  sirven 
para  su  estudio,  una  reproducción  galvano- 
plástica en  el  Archivo  Histórico-Nacional,  del 
existente  en  los  Archivos  Nacionales  de  Fran- 
cia y  publicado  por  Douet  d'Arc  en  su  Collec- 
tlon  de  Sceaux  núms.  11245  y  11245  bis,  frag- 
mentario también  y  que  si  ha  servido  para  estu- 
diarle en  sus  tipos,  no  había  sido  posible,  si  no 
hipotéticamente  completar  su  leyenda  en  la  parte 
que  faltaba  en  el  final  del  anverso  y  principio  del 
reverso.  Ofrece  el  presente  la  mejor  ventaja  de 
completarle  del  siguiente  modo: 

Suplía  Douet  d'Arc  en  el  sello  de  París: 
Anverso.        ...ET  TOLETl. 

Reverso.    SIGILLUM  FER 

mientras  que  en  el  de  Valladolid    se    Ice    en 

su  anverso   ....ET  TOL y  en  el    reverso 

...GILLVM...* 
5.    Facía    carta...  apud  Vallemoleti  in  palacio  domini 
Abbatis.  Aunque  todo  el  documento  va  en  ro- 
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manee,  así  cl  encabezamiento  In  Dei  nomine, 
amen\  como  la  data  va  en  latín  por  la  costumbre 
cancilleresca;  pero  no  es  esto  lo  que  principal- 
mente quiero  hacer  notar  si  no  la  frase  in  pala- 
tío  Abbatís,  á  la  cual  di  excesiva  importancia  en 
el  úllimo  diploma  del  tomo  anterior,  \x\\zrpvz\a\\- 
úo  el  palacio  del  Abad  como  signo  exterior  de 
fausto  ó  boato  que  rodeaba  al  Abad  vallisoletano. 
No  hay  tal:  Palacio  significa  aquí  á  lo  más  la  sa- 
la de  audiencia  ó  el  despacho  del  Abad;  como  se 
colige  del  precioso  vocabulario  de  Menéndez  Pi- 
dal  al  Cantar  de  Mío  Cid,  cuyo  artículo  relativo 
á  tal  voz  no  he  copiar  íntegro,  pero  sí  dos  textos 
uno  latino:  et  est  in  ipsa  casa  quam  concedimus 
uobis,..  palatios  dúos  et  supratos  dúos;  y  otro 
en  romance  sacado  del  Tesoro  ó  Diccionario  de 
Covarrubias:  «en  las  casas  particulares  llaman 
palacio  una  sala  que  es  común  y  pública,  y  en 
ella  no  hay  cama  ni  otra  cosa  que  embarace.» 


DOCUMENTO  XXXVI 


Carta  partida  por  A.  B.  C.  otorgada  en  Junio  (sin 
día)  de  1234  por  el  Abad  Mfre.  Benito  eximiendo 
de  infurción  a  los  antiguos  guadamaciieros  de 
la  villa. 

Tam  <^^  presentibus  quam  fuíuris  ómnibus  liqueaí 
manifesíum,  quod  nos  Magisíer  ^{enedictus],  Dei  gra- 
fía abbas  Vallisoleti,  ad  preces  eí  insíanciam  concilü  eí 
bonorum  hominum  Vallisoleti,  eí  propíer  seruicium, 
quod  nobis  feceruní,  relaxamus  ad  presens  cordubana- 
rios  *  Vallisoleti  ^*^  super  inquietatione  et  efurcionibus 
podiorum,  *  quas  ab  eis  petebamus,  que,  prout  ipsi 
dicebant,  tenebant  et  possidebant  ab  antiquo;  et  faci- 
mus  eis  hanc  gratiam,  quod  uiuant  sic  nobiscum, 
sicutí  uixerunt  cum  nostris  predescessoribus  usque 
modo,  saluo  iure  Ecclesie  nostre;  et  prcterea  uolumus 
quod  nullus  cordubanarius  amodo  possit  habere  po- 
dium,  nisi  ex  consensu  et  donatione  abbatis  cum  sua 
effurcionc.  Et  ut  presens  scriptum  robur  obtineat  firmi- 
tatis,  sigilli  nosíri  munimine  dignum  duximus  roboran- 


(a)  La  rinicial  lleva  adornoa  caligráficos  de  minio. 

(b)  Hay  un  interlineado  que  dice:  illoa  uideliceí  qui  liabent 
podía  ab  «T,  abreviatura  que  debe  leerse  anno,  ó  mejor  antiguo. 
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duíi.  Facía  caria  mcnse  Junü,  Era  millesima  ducen- 
íesina  septuagésima  secunda. 

Peigr.  217  X  125,— Letra  francesa. 

Leg.  XXIX  núm.  56 

Es  ctrta  partida  por  A.  B.  C,  y  no  quedan  indicios  de 
haber  tendo  el  sello  de  que  se  habla  en  el  texto;  salvo  que 
digamos  que  se  colocó  en  la  otra  mitad,  la  cual  pasaría  al  gre- 
mio de  los  ^uadamacileros. 

1.  cordubanaríos  Vallisoleíi.  He  traducido  en  cl  cncabe- 

zamiznío  la  palabra  cordubanaríos  por  guadama- 
cueros  en  atención  á  que  los  mejores  trabajos 
en  cordobán  eran  los  guadamecíes,  ó  cueros 
adobados  y  labrados  al  estilo  de  los  famosos  de 
Córdoba  en  España  y  de  Gadames  en  Trípoli. 
Coligese  de  este  documento  que  tal  industria  fué 
antigua  en  Valladolid,  y  de  las  investigaciones 
del  erudito  Floranes  consta  que  en  cl  siglo  XVl 
constituían  un  potente  gremio  que  dio  el  nombre 
de  su  oficio  á  la  calle  de  Quadamacileros,  fronte- 
ra á  la  iglesia  de  la  Cruz. 

Pero  advierto  que  igualmente  pudiera  desig- 
nar á  los  guanteros,  puesto  que  también  traba- 
jaban pieles  finas,  y  cuyo  gremio  era  el  más 
antiguo  de  Valladolid,  remontándose  su  consti- 
ción  á  1497  según  el  autor  citado,  á  quien  copió 
Sangrador  en  la  pág.  431  del  tomo  I  de  su  His- 
toria. 

2.  supei...  effurcfonf bus podíorum.  Sizmpre  9e  ha  con- 

siderado la  inñircíón,  enfurcion  ó  simplemente 
furcion  como  tributo  territorial  urbano,  ó  sea 
según  dice  el  Diccionario  de  la  Real  Academia; 
«tributo  que  se  pagaba  al  señor  de  un  lugar  en 
dinero  ó  especie  por  razón  del  solar  de  las  ca- 
sas^; pero  en  este  documento  parece  una  contri- 
bución que  hoy  llamaríamos  industrial;  ya  que 
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no  saldríamos  del  paso  con  decir  que  retiene  su 
carácter  territorial  suponiendo  que  los  poyo5  (ó 
podía  en  latín)  sobre  que  trabajaban  se  halaban 
en  terrenos  de  la  Abadía:  puesto  que  más  ade- 
lante se  dispone  que  solo  gocen  de  tal  cjcnción 
los  establecidos  de  antiguo;  y  en  lo  sucesivo 
ninguno  pueda  tener  poyo  sino  con  licencia  del 
abad  y  previo  el  pago  de  la  enfurción,  ((Ue  es  lo 
contenido  en  la  última  cláusula  del  dipioma. 


DOCUMENTO  XXXVII 


Carta  otorgada  á  15  de  Abril  de  1238  por  Mtre.  Be- 
nito y  Abad  de  Valladolid,  confirmando  á  ¡os  cch 
nónigos  de  su  Colegiata  las  antiguas  costumbres 
observadas  por  sus  antecesores  acerca  de  dis- 
poner de  sus  presümonios  y  peculio  por  vía  de 
testamento. 

Notum  sií  tam  posteris  quam  modernis  quod  nos 
Magisíer  ^\enedictus\  Dei  graíia  Abbas  Ecclesie  Va- 
lÜsoíane  (sic}^  supcrsíiciosum  csíimaníes  a  íolerabi- 
libus  predecessorum  nostrorum  obscruaíionibus  de- 
uiare,  eiusdem  Ecclesie  sociis  obseruatas  a  predece- 
ssoribus  nosíris  consueíudines  confirmamus  super 
habendis  posí  mortem  suam  presíimonüs,  ^  et  alus 
rcbus  suis  ómnibus  ad  suum  beneplaciíum  disponen- 
dis,  ad  soluenda  inde  sua  debita,  et  condenda  pro 
animarum  suarum  remedio  testamenta.  '  Et,  ut  huius 
confirmationis  instrumentum  firmius  habeatur,  ipsum 
facimus  sigilli  nostri  munimine  communiri.  Pacta  car- 
ta anno  Domini  millesimo  ducentésimo  trigresimo  oc- 
tavo in  quintadecima  die  aprilis. 

Perg.  110  X  226 —Letra  francesa. 

Leg.  XXIX  núm.  10. 

Lleva  el  segundo  sello  de  cera  del  Abad  D.  Benito,  ya  des- 
crito y  que  es  el  n.*  13  de  la  colección. 
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1.  auper  habendis  post  mortem  suam  prestimonus.  In- 
diqué ya  en  la  pág.  49  que  sería  este  documento 
el  lugar  más  oportuno  para  tratar  de  los  presti- 
monios, préstamos  ó  prestameras  (pues  todos 
estos  nombres  reciben  en  romance)  y  de  los 
derechos  y  aun  de  los  abusos,  que  con  ocasión 
de  ellos  ejercitaron  los  clérigos  y  toleraron  los 
prelados  precisamente  en  esta  época,  de  fines 
del  siglo  XII  á  los  primeros  lustros  del  siglo  XIII 
en  que  los  Papas  Alejandro  III,  Inocencio  III  y 
Gregorio  IX  trataron  de  reprimir  con  mano  fuerte 
la  pluralidad  de  beneficios  poseídos  por  un  mis- 
mo clérigo. 

Cita  Dü  Cange  en  su  glossarium  para  fijar 
el  sentido  de  la  voz  prestimonium  varios  pasajes 
de  documentos  españoles  y  entre  otros  uno  que 
•  trae  el  P.  Yepes,  por  el  cual  don  Bernardo,  Arzo^ 
bispo  de  Santiago,  concedía  en  1152  á  la  iglesia 
de  la  Corticela,  nada  menos  que:  «canonicatum 
ct  portionem,  et  hebdomadam,  et  cardinariam,  et 
prestimonium,  sicut  unicuique  Cardinalium  Ec- 
clcsie  nostre  canonice  collatum  est».  Queda  ya 
dicho  también  en  la  pág.  35  de  este  tomo  que  los 
canónigos  de  nuestra  insigne  Colegiata  ya  en 
el  siglo  XII  á  más  de  sus  prebendas  tenían  dis- 
tribuidos diferentes  préstamos  aun  de  beneficios 
curados,  como  las  tercias  de  la  entonces  nacien- 
te parroquia  del  Salvador,  infiriéndose  clara- 
mente de  tales  documentos  y  de  otros  que  vere- 
mos más  adelante  V.  gr.,  los  LXVII  y  LXXVI, 
que  no  eran  estos  prestimonios  simples  pensio- 
nes otorgadas  para  estudios  ó  para  otra  necesi- 
dad transitoria,  sino  rentas  perpetuas  ó  por  lo 
menos  ad  vitam  pensionara,  que  retenían  junta- 
mente con  otros  beneficios;  pero  como  ya  advir- 
tió Berardi  (en  el  cap.  V.  Diss.  Prim.  in  III  libr. 
Dscret.)  siempre  so  color  de  encomienda,  auxilio, 
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etc.,  para  paliar  cl  vicio  de  avaricia  ó  ambición, 
que  era  casi  siempre  sü  verdadera  causa,  y 
nunca  como  título  canónico,  para  no  incurrir 
en  las  prohibiciones  de  los  sagrados  Cañones. 
Aceptable  es  por  tanto  la  definición  de  Dü 
Cange:  «Redditus  annüüs  presbytero  alendo 
destinatus,  absque  üllo  titulo  ecclesiastico»;  y 
sería  aun  más  exacta,  si  en  vez  de  presbytero 
dijera  elenco. 

Pase  pues,  y  no  es  poco  pasar,  que  en  vida 
poseyeran  los  capitulares  á  más  de  su  prebenda 
algún  prestimonio,  si  aquellas  no  eran  muy  pin- 
gües; pero  que  en  muerte  los  retuvieran  es  una 
enormidad  jurídica,  y  sin  embargo  así  parece 
exigirlo  la  cláusula  que  trato  de  comentar  super 
habendis  post  mortem  suam  prestimoniis. 

Como  Mtrc.  Benito  nos  dice  en  este  diploma 
que  no  hacía  sino  confirmar  las  prácticas  anti- 
guas de  esta  iglesia,  habrán  de  tomarse  en  cuenta 
la  obscura  y  eufemística  concesión  de  Mtre.  Tur- 
gisio,  que  quedó  sin  explicar  en  el  doc.  VIII  á  la 
pág.  47:  «Concedo  preterea  iam  dictis  sociis 
illam  consuetudinem  qüam  super  prestimoniis 
habent  canonici  Palcntini>;  y  la  más  antigua, 
contenida  en  el  doc.  L  del  tomo  anterior,  otor- 
gada por  el  Abad  don  Pedro  en  1177,  según  la 
cual  «prestimonia  concedit  ómnibus  canonicis, 
qui  obierint  a  pascha  usque  ad  sancti  Michaelis 
festiuiíatem,  ut  conferant  quibuscumque  uolue- 
rint»,  en  cuya  interpretación  di  muy  lejos  del 
blanco,  por  lo  cual  he  de  rectificar  sin  duelo  la 
nota  puesta  en  la  pág.  27i  de  aquel  volumen. 

No  es  mi  ánimo  justificar  tales  concesiones, 
pero  sí  es  menester  alcanzar  su  recta  inteligencia 
y  verdadero  sentido,  lo  cual  creo  se  logra  á  ma- 
ravilla leyendo  detenidamente  la  decretal  Ad  baso, 
que  constituyó  el  capítulo  VII  De  testamentis  en 
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la  primera  compilación  de  decretales  hecha  por 
Bernardo  de  Circa,  según  la  cual  el  Papa  Ale- 
jandro 111  (cuyo  pontificado  duró  desde  1159  á 
1181)  contestaba  al  Arzobispo  de  Salerno  de 
esta  suerte:  «Liceí  consueíudoilla  non  sit  consona 
rationi,  secundum  quam  clericüs  si  a  kalendis 
Martii  üsque  ad  kalendas  Nouembris  decesscrit, 
íotum  früctum  beneficii,  qüod  debet  illo  anno 
percipcre,  secundum  süam  uoluntatem  largitur: 
qüia  íamen  in  mültis  ecclesüs  obserüatur,  eam 
satis  in  episcopatü  íuo  poteris  tolerare,  praeser- 
íim  si  clericüs  in  decessu  suo  grauetur  onere  de- 
bitorüm...>.  En  vano  buscaríamos  hoy  esta  parte 
de  la  alegada  decretal  en  la  compilación  autén- 
tica de  Gregorio  IX,  pues  nuestro  compatricio 
San  Raymündo  de  Pcñafort,  que  fué  quien  la 
trabajó,  al  trasladarla  al  lugar  que  actualmen^ 
te  ocupa,  (cap.  Xlll  De  prebendis),  diole  un  tajo, 
usando  de  su  facultad  de  compilar  resecatia  su- 
perfluis,  reteniendo  solo  su  encabezamiento  y 
suprimiendo  toda  esta  parte,  que  estimó  peca- 
minosa, sin  quedar  más  huella  de  la  operación 
que  la  frase  sacramental  et  infra,  con  que  indica- 
ba sus  cortes;  pero  puede  leerse  íntegra  en  la 
pág  105  del  tomo  11  de  la  magistral  obra  de 
nuestro  paisano  González  Tellez,  titulada  Com- 
mentaría  perpetua  in  síngalos  textus  quinqué 
librorum  Decretalium  Gregoríi  IX.  (Venetiis 
MDCXCIX). 

Pudiera  dudarse  si  el  Abad  don  Pedro  1,  que 
otorgó  en  1177  la  primera  concesión,  conoció  tal 
decretal,  cuya  fecha  ignoro,  siendo  seguro  que 
no  pudo  leerla  en  la  colección  de  Bernardo  de 
Circa,  pues  no  apareció  hasta  1190;  y  si  no  tuvo 
noticia  de  aquella  indulgencia  papal,  solo  resul- 
tará cierto  que  la  iglesia  de  Valladolid  era  una 
de  tantas  que  segQía  tan  abusiva  práctica,  pues 
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como  dice  el  Pontífice  quia  tamen  in  mulfis  eccfe- 
síis  observa fur...  Pero  en  cambio  no  cabe  dudar 
que  Mfre.  Benito  al  extender  el  presente  diploma 
la  sabía  de  coro,  ya  porque  la  incluye  entre  las 
tolerabilibus  predecesorum  obseruationibus,  ya 
porque  trata  de  justificarla  por  el  fin,  ad soluenda 
inde  sua  debita;  ateniéndose  al  espíritu  y  aun  á 
la  letra  del  rescripto  de  Alejandro  111,  en  el  cual 
se  lee:  eam  satis  in  episeopatu  tuo  poteris  tole- 
rare, praesertim  si  clerieus  gravetur  onere  debi- 
torum*. 

Solo  pues  en  este  sentido  de  adquirir  las  ren- 
ías de  todo  el  año,  aunque  acaeciera  la  muerte 
del  prestamcro  ó  beneficiado  en  1.*'  de  Marzo, 
puede  ser  verdadera  la  cláusula  super  habendis 
posi  mortem  suam  prestimoniis;  y  al  mismo  creo 
que  debe  restringirse  la  más  desenfrenada  ut 
conferant  quibuscumque  uoluerint,  empleada  por 
el  Abad  don  Pedro;  pues  á  la  enormidad  de  legar 
por  testamento  los  préstamos  no  se  llegó  nunca, 
y  además  porque  las  últimas  palabras  fructum 
quoque  intelligatis  prestimoniorum,  moderan  el 
amplísimo  concepto  anterior. 
2.  ...et  condenda  pro  animarum  suarum  remedio  testa- 
menta. Fuerza  es,  aunque  me  pese,  dedicar  otra 
larga  nota  canónica,  para  la  inteligencia  recta 
de  esta  segunda  cláusula,  por  la  cual  otorgó  á  los 
Canónigos  la  facultad  de  disponer  libremente  de 
sus  bienes  por  vía  de  testamento;  pues  aunque 
siempre  gozaron  los  clérigos  de  tal  facultad  en 
cuanto  á  sus  bienes  patrimoniales,  y  á  los  ad- 
quiridos por  su  trabajo  personal,  y  respecto  de 
los  llamados  parcimoniales,  por  ser  debidos  á 
su  ahorro,  no  gozaban  de  la  misma  libertad 
respecto  de  los  adquiridos  intuitu  benefíeii,  ó  sea 
de  los  que  los  llamaban  los  intérpretes  bienes 
eclesiásticos  superfíuos.  ¡Felices  tiempos  en  que 
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los  clérigos,  después  de  atender  á  su  decoroso 
süstenío,  ícnfan  peculio  eclesiástico,  en  el  cual  á 
las  veces  quedaban  bienes  supérfluos!  Así  eran 
los  de  la  época  de  nuestros  diplomas,  y  por  tanto 
de  gran  actualidad  entonces  las  cuestiones  que 
hoy  solo  tienen  un  interés  arqueológico,  pues 
el  progreso  se  ha  encargado  de  quitarnos  á  los 
clérigos  tales  rompe-cabezas.  Me  limitaré  por 
consiguiente  á  presentar  los  capítulos  de  las 
Decretales,  que  pueden  ilustrar  el  asunto. 

Sea  el  primero  el  cap.  Vil  de  íestamentis,  sa- 
cado del  Concilio  111  de  Letran  (\\19),  que  dice: 
«Cüm  in  officiis  charitatis  primo  loco  tcneamür 
obnoxii,  á  quibus  beneficiüm  nos  cognoscimüs 
recepisse;  c  contra  quídam  clerici,  cum  ab  eccle- 
siis  suis  multa  beneficia  percepcrint,  bona  per 
cas  acqüisita  in  alios  transferre  praesumunt.  Hoc 
igitur,  quia  antiquis  canonibüs  constat  inhibiíum, 
nos  indemnitati  ecclesiarum  providcre  volentes, 
sive  intestati  decesserint,  sivc  alus  conferre  volue- 
rint,  penes  ecclesias  eadem  bona  praecipimus 
remanere.»  De  aquí  toda  la  disciplina  de  eA/?o- 
//o5,  pues  tal  nombre  se  dio  á  los  bienes  eclesiás- 
ticos que  los  clérigos  dejaban  á  su  muerte. 

Aunque  la  doctrina  de  tal  capítulo  Lateranensc 
ni  era  nueva  ni  obscura,  se  vio  obligado  su  autor 
á  declararla  más  tarde,  como  consta  del  cap.  IX 
del  mismo  título  en  que  Alejandro  III  contestaba 
á  un  Obispo  italiano:  «Quia  nos  tua  duxit  pru- 
dentia  consulendos,  uírum  clerici  de  mobilibus, 
vel  immobilibus  possint  conderc  ícstamentum;  con- 
sultationi  tuse  talitcr  respondemus,  quod  licet  de 
his  quae  paternae  succcssionis,  vel  cognationis 
intuitu,  auí  de  artificio  sunt  adepti,  seu  dono  con- 
sagüineorum,  aut  amicorum  suorum,  non  habito 
respectu  ad  Ecclcsiam,  pervenerif  ad  ipsos  libere 
disponere  valeant;  de  his  tamen  quas  considera- 


tionc  Ecclesiae  su«  pcrccpcruní,  nüllum  de  jare 
possuní  faceré  testamcntüm.» 

Mitigó  un  tanto  la  severidad  de  estos  cánones 
el  mismo  Pontífice  en  el  cap.  XII  del  citado  título 
aceptando  una  costumbre  más  amplia  respecto 
de  los  bienes  muebles,  cuando  dijo:  cLiccí  auíem 
mobilia  per  Ecclesiam  acquisiía,  uí  diximus,  de 
jure  in  alios  pro  dccedentis  arbitrio  transferri  non 
possint,  consüetudinis  esí  tamcn  non  improban- 
das,  uí  de  his,  paupcribus,  religiosis  locis,  et 
illis  qüi  vivcnti  servieraní,  sive  consanguinei 
füerint,  sive  alii,  juxta  serviíii  merita  confcrantur. 
Casíerum  quee  ex  haerediíatc,  vel  artificio,  aut  doc- 
trina proveniuní  pro  decedeníis  arbitrio  dividan- 
tur.» 

No  pasó  de  ahí  Alejandro  III,  dejando  íntegra 
su  disposición  en  cuanto  á  los  inmuebles;  pero 
nuestro  Abad  no  hizo  distinción  alguna  en  esta 
carta,  antes  habla  de  alus  rebus  suis  ómnibus 
ad  suum  beneplacitum  disponendis;  si  bien  pone 
la  cortapisa  de  pro  animarum  suarum  remedio, 
la  cual  indica  que  debían  disponer  adpías  causas, 
probando  esto  último  la  verdad  con  que  los  auto- 
res afirman  que  al  mediar  el  siglo  XIII  se  relajó  la 
disciplina  sobre  tal  punto,  reduciéndose  los 
expolios  á  las  sucesiones  intestadas. 

Pero  al  siglo  XIII  pertenecen  los  códigos  de 
nuestro  don  Alfonso  el  Sabio,  y  en  la  ley  5.^  del 
tíí.  VI  del  libro  III  del  Fuero  Real  se  lee:  «Esta- 
blescemos  que  los...  Clérigos,  de  las  cosas  que 
tienen  de  sus  Iglesias,  que  no  fagan  mandas,  c 
si  las  ficieren  no  valan»;  en  la  cual  resulta  obs- 
curo qué  se  haya  de  entender  por  cosas  que 
tienen  de  sus  Iglesias,  mas  disipase  toda  obscu- 
ridad leyendo  íntegro  el  título  XXI  de  la  primera 
Partida  que  lleva  por  rúbrica  Del  pegujar  de  los 
clérigos,  entre  cuyas  leyes  se  hallan  enseñanzas 


preciosas  y  frases  tan  felices  como  estas:  «e 
aquellos  qne  esto  fazcn  caen  en  pecado  de  sa- 
crillcjo,  porque  engañan  á  la  cglesia  en  sus  co- 
sas. E  son  átales  como  ludas  el  traydor,  que 
ñirfaua  de  los  dineros,  que  traya  para  despensa 
de  nuestro  Señor  Jesu  Chrísto,  que  le  dauan  los 
ornes  por  limosna.  (Ley  7.^)».  Empero  á  nuestro 
propósito  hacen  mejor  la  ley  Zt.^—Que  cosas 
pueden  fazer  los  clérigos  de  los  pegujares — , 
donde  se  expone  la  doctrina  relativa  á  los  dos 
peculios  clericales,  convencionalmente  llamados 
por  nuestro  don  Alfonso  aduenticio  y  profeticio 
para  seguir  la  terminología  romanista;  y  más 
singularmente  la  ley  8.^  encaminada  á  disponer 
lo  que  se  refiere  al  peculio  eclesiástico  según  e' 
lenguaje  canónico,  ó  al  profeticio  según  el  autor 
de  las  Partidas,  que  dice  como  sigue:  cBiuen  los 
clérigos  de  las  heredades,  que  han  de  las  egle- 
sias,  e  de  las  otras  rentas,  E  estas  cosas  son  de 
la  otra  manera  de  pcgujar,  que  han  los  clérigos, 
que  llaman  profeticio.  E  deste  otrosi  muestra 
santa  Eglcsia  qué  pueden  fazer  del.  E  mandó 
que  el  obispo,  nin  otro  perlado,  nin  clérigo  nin- 
guno, non  pudiese  fazer  donadío  de  heredades 
de  su  Eglcsia:  ca  derecho  es  que  las  cosas  que 
los  Christianos  dan  á  la  Eglesia  por  perdón  de 
sus  pecados,  que  non  las  puedan  los  clérigos 
dar  á  otras  partes  para  seruicio  de  otros.  E  por 
ende  touo  por  bien,  que  si  las  dieren  non  vala  tal 
donación.  Otrosi  mandas,  nin  testamentos  non 
pueden  fazer  los  clérigos  de  las  heredades  de  las 
eglcsias,  nin  de  las  otras  cosas  que  son  della. 
Mas  si  ouiessen  algún  mueble  adelantado  de  sus 
beneficios,  aunque  testamento  non  dcuen  fazer, 
bien  pueden  darlo,  ó  partirlo,  á  pobres  e  á  orde- 
nes, e  á  oíros  logares  que  sean  de  merced,  e  á 
parientes,  e  amigos,  ó  á  los  que  los  siraen  en  su 
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vida,  qüicr  sean  de  su  linaje,  ó  non,  e  esto  non 
por  razón  de  tesíamenío,  mas  como  por  limosna, 
ó  por  galardón  de  seruicio  que  les  fizieron.  E  es- 
to pueden  fazer  siendo  sanos,  ó  enfermos  ó  á 
ora  de  muerte,  lanío  que  sean  en  su  seso.  E  aun 
íaziendo  los  clérigos  labranzas  algunas  en  las 
tierras  de  la  eglesia  assi  como  de  casas,  ó  plan- 
tando viñas,  ó  otras  cosas,  puedenlas  tener  en 
su  pegujar  fasta  su  muerte:  mas  non  deuen  dellas 
fazer  testamento,  nin  las  deuen  heredar  sus  pa- 
rientes, nin  las  puede  otro  ninguno  auer  á  quien 
las  mandassen:  fueras  la  eglesia,  cuyas  fuessen 
las  tierras.» 

Nadie  dudará  que  D.  Alfonso  X  tuvo  ante  sü 
vista  el  cap.  Relaíum,  citado  en  último  lugar 
entre  las  Decretales  de  Alejandro  111,  al  redactar 
esta  ley,  sabiendo  inspirarse  perfectamente  en  sü 
espíritu  y  letra,  y  aprovechando,  como  lo  hizo 
otras  muchas  veces,  la  compilación  auténtica  de 
las  Decretales  de  Gregorio  IX,  que  vio  la  luz  pú- 
blica en  1234. 
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DOCUMENTO  XXXVIII 


Carta  otorgada  á  24  de  Diciembre  de  1241  por 
Mtre.  Benito,  Abad  de  Valladolid,  concediendo 
á  los  Canónigos  de  su  Colegiata  cien  maravedís 
sobre  el  portazgo  de  la  villa  para  dotar  un  ani- 
versario por  su  alma.  <^> 

In  nomine  Sánete  et  indiuidue  Trinitatis,  Patris,  z\ 
Filii,  eí  Spiritus  Sancíi,  amen.  Vniuersis  preseníem 
paginam  inspecíuris  notum  fiaí,  quod  nos  ^[enedic- 
tus],  Dei  graíia  Abbas  Vallisoleti,  considerantes  quod 
secundum  Apostolum  socii  debent  esse  consolatio- 
num,  qui  sunt  socii  passionum,  dignum  duximus  so- 
ciis  Ecclesie  nostre  in  seruicio  eiusdem  assidue  labo- 
rantibus,  de  obuentionibus,  que  nostro  íemporc  dispo- 
nente Domino  accreuerunt,  aliquam  faceré  portionem. 


(a)  Tan  claro  es  el  presente  documento  que  no  ha  menester 
nota  alguna;  pero  si  conviene  dejar  consignado  que  debió  ser 
considerable  el  aumento  de  las  rentas  de  la  Abadía  durante  la 
prelacia  de  Mire  Benito,  quien  á  más  de  otras  muestras  de  be- 
nevolencia, que  dio  á  su  Cabildo  en  diplomas  anteriores  y  en  el 
que  sigue,  inspirándose  en  el  pensamiento  de  San  Pablo  en  su 
primera  carta  á  los  fieles  de  Corinto  (cap.  I  vers  7),  cuyas  pa- 
labras sirven  de  proemio  á  este  diploma,  supo  mostrarse  liberal 
con  sus  Canónigos,  haciéndoles  partícipes  de  los  aumentos, 
adoptando  la  delicada  fórmula  de  dotar  un  aniversario  por  su 
alma. 
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Idcirco  Capitulo  eiusdem  Ecclesic  ín  portatico  centum 
morabefinos  de  melioribus  annuatim  percipicndos 
concedimus,  eí  donamus  pro  anniuersario  nosíro  se- 
cundum eiusdem  Capituli beneplaciíum  etprouidenciam 
ordinandos,  quam  donaíionem,  liceí  a  longo  íempore 
fecerimus,  eam  lamen  nunc  iterum  confirmamus;  et 
hanc  donationis  cartam  sigilli  nostri  munimine  robo- 
ramus.  Facta  carta  ¡n  vigilia  Natalis  Domini,  sub  Era 
millesima  ducentésima  septuagésima  nona,  anno  Do- 
mini millesimo  ducentésimo  quadragesimo  primo. 

Perg.  250  X  200.-Lelra  francesa. 

Leg.  XXII  núm.  8. 

Tiene  un  doblez  de  25  milímetros  en  la  parte  inferior,  en  el 
cual  se  ve  el  agujero  para  pasar  la  correa  del  sello,  que  hoy 
falta.  Al  dorso  del  diploma  y  por  encima  de  la  signatura  se  lee 
en  letra  encadenada  la  siguiente  curiosa  nota:  í»  Vallid  a  dos 
días  del  mes  de  Junio  de  mili  e  quinientos  sesenta  y  dos  años 
ante  los  señores  presidente  y  oy  dores  presentó  este  prebi I  le- 
jío gaspar  de  balcagar  en  nombre  del  cabildo  desta  billa,  su 
parte,  en  prueba  de  su  yntencion  en  el  Pleyto  que  trata  con 
la  billa  de  Yanguas,  juntamente  con  ¡a  petizion,  que  en  el 
dicho  dia presentó.* 


DOCUMENTO  XXXIX 


Escritura  de  trueque  de  ciertos  inmuebles  afectos  a! 
pago  de  tres  aniversarios,  uno  de  ellos  por  el 
Conde  D.  Pedro  Assurez,  otorgada  por  el  Abad 
Maestre  Benito  en  24  de  Diciembre  de  1241.  <^> 

In  nomine  Sánete  et  indiuiduc  Trinitaíis,  Patris,  eí 
Filü,  eí  Spirifus  Sancti,  amen.  Nouerint  uniuersi  pre- 
sentem  paginam  inspecturi,  quod  nos  ^{enedictus\ 
Dei  gratia  Abbas  UalHsoleíi,  aííendentes  quod  in  offi- 
ciis  caritatis  ^  primo  loco  illis  sumus  obnoxii,  a  quibus 
nos  cognoscimus  beneficium  recepisse,  satis  indignum 
et  ¡ndecens  iudicamus  quod  in  anniuersario  Comitis 
doni  Petri  Assurez,  ^  Ecclesie  nostre  primi  non  tan- 
tum  fundatoris,  uerum  etiam  largissimi  ditatoris, 
nichil  liaberetur  unde  pro  anima  ipsius  distribuíio 
fieret,  sicut  in  anniuersario  aliorum  communiter  fieri 
consuevit.  Ideoque  ne  de  ingratiíudine  notaremur  eo 
quod  anime  illius,  a  quo  plurimum  suscepimus,  salfem 
modicum  non  daremus,  possessiones  quidquid  in  dua- 
bus  aldeis  de  Poríiello,  la  Pedraia  scilicet,  et  el  Aldea 
del  Campo  ^  habebamus,  Capitulo  Ecclesie  nostre  in 


(a)  Publicada  en  los  Apuntes  documentados  sobre  el  año 
de  la  muerte  del  Conde  Don  Pedro  Assurez,  y  acerca  de  su 
sepultura,  epitafio  y  aniversario  en  laS.  I.  M.  de  Valladolid. — 
Imprenta  Castellana  1918;  pág.  111. 
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anniuersarium  dicti  Comiíis  donamus,  ad  distribuíio- 
ncm  in  die  anniucrsarii  sui  de  frucíibus  ¡nde  proue- 
nieníibusfaciendam.  Capiíulum  uero,  quia  donaíionem 
isíam  a  nobis  ct  de  nostro  proprio  susceperuní,  ut 
alicuius  graíia  nobis  antidoro  "^  respondcret,  ¡n  anni- 
uersariis  patris  mei  cí  matris  mee  de  eisdem  frucíibus 
disíribuMonem  fieri  síaíuerunt.  Cum  ergo  possessiones 
illas  per  annos  aliquos  tenuissent,  nobis  uíile  uisum 
fuit  quod  palacium  nosírum  ^  possessiones  ¡psas  pro 
commuíaíione  aliqua  rehaberef.  Habito  ¡giíur  cum 
eodem  Capitulo  de  facienda  permutatione  tractatu, 
pensata  etiam  tam  palacii  no^tri  quam  Capituli  utilitate, 
pro  supradictis  possessionibus  Capitulo  domos  illas 
dedimus,  quas  in  calle,  que  callis  francorum  ^  dicitur, 
habebamus;  talcm  tamen  formam  in  eadem  permuta- 
tione de  uoluntate  ipsius  Capituli  adhibentes,  quod 
tota  dictarum  domorum  pensio  in  tria  anniuersaria, 
unius  uidelicet  Comiíis  donni  Petri  Assurez,  et  aliud 
patris  mei,  eí  íeríium  maíris  mee  pro  equis  paríibus 
diuidaíur,  eí  nullum  ibi  anniuersarium  ulterius  assíg- 
neíur;  et  ut  hoc  factum  maius  robur  obtineat  firmiíaíis, 
preseníem  caríam  sigillo  nosíro  facimus  communiri. 
Facía  caria  in  uigilia  Naíalis  Domini,  sub  era  millesi- 
ma  duceníesima  sepíuagesima  nona,  anno  Domini  m¡- 
llesimo  duceníesimo  quadragesimo  primo. 

Perg.  250  X  200.-Lelra  francesa. 

Lcg.  XXlX  núm.  11. 
Quedan  solo  /os  agujeros  para  el  cordón,  del  cual  hubo 
de  pender  el  sello. 

1.  aítendeníes  quod  in  offíciis  carita tis...  &.  Hállase  to- 
mada esta  razón  textualmente  del  canon  del 
Concilio  Lateranense  citado  en  las  notas  al  do- 
cumento XXXVII,  siendo  por  tanto  un  vehemente 
indicio  de  que  Mire.  Benito  fuera  Doctor  en  De- 
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cretos,  como  se  llamaba  entonces  á  los  decre- 
íalisías. 

2.  in  anniuersarío  Comitis  doni Pefrí Assurez.,.  &.  Siglo 

y  medio  había  transcurrido  desde  la  fundación 
de  Sta.  María  la  mayor,  y  se  hace  justicia  al 
Conde  Assurez  no  solo  reconociéndole  por  fun- 
dador pero  también  como  munificentísimo  enri- 
quecedor  de  la  misma.  Más  aún:  expresa  el  di- 
ploma que  gozaba  el  alma  del  Conde  de  un  ani- 
versario extraordinario,  esto  es,  en  el  cual  no  se 
repartían  distribuciones  ínter  praesentes:  mues- 
tra clara  de  la  gratitud  del  Cabildo  á  su  libera- 
lísimo  fundador;  mas  el  Abad  Mtre.  Benito,  ó 
por  evitar  esta  anomalía  jurídica,  ó  queriendo 
aumentar  los  emolumentos  de  los  Canónigos, 
como  decía  en  el  documento  anterior,  le  dotó 
perpetuamente,  asignando  á  este  fin  los  bienes 
que  le  correspondían  en  dos  aldeas  de  Portillo, 
á  saber  la  Pedraja  ya  localizada  en  el  documento 
XXXV:  y 

3.  el  Aldea  del  campo,  que  es  difícil  de  determinar,  pues- 

to que  de  los  antiguos  pueblos  de  tierra  de  Por- 
tillo dos  han  tomado  el  nombre  de  Aldea,  diferen- 
ciándose solo  por  el  titular  de  sus  parroquias  y 
por  el  número  de  sus  vecinos,  resultando  así  las 
actuales  Aldea  de  San  Miguel,  vulgarmente  lla- 
mada la  aldehiUa,  y  Aldeamayor  de  San  Martín; 
colindantes  ambas  con  la  Pedraja,  lo  cual  au- 
menta la  dificultad  de  saber  cual  fuera  la  que 
antiguamente  se  denominó  del  Campo,  como  se 
ve  en  nuestro  documento,  inclinándome  á  creer 
que  fuera  la  última  por  estar  situada  en  el  raso 
de  Portillo. 

4.  ut  alicuius  gratia  nobis  antidoro  responderet.  No  se 

dejó  el  Cabildo  vencer  en  generosidad  por  su 
Abad;  y  á  las  finezas  que  éste  le  hacía  fundando 
aniversario  por  su  alma,  para  el  cual  les  asig- 
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naba  cíen  maravedis  sobre  el  portazgo  (Docu- 
menio  anterior),  y  dotando  perpetuamente  con 
bienes  de  su  peculio  el  aniversario  del  Conde, 
al  cual  todos  estaban  obligados  por  gratitud,  y 
hasta  entonces  habían  celebrado  gratuitamente, 
correspondió  con  una  delicadísima  atención,  á 
saber:  destinando  tales  réditos  á  levantar  las 
cargas  de  dos  aniversarios  por  los  padres  de 
Mtrc.  Benito,  y  he  aquí  la  obligación  antidoral, 
á  que  se  refiere  el  texto,  así  llamada  de  dos  vo- 
cablos griegos  para  expresar  que  no  nace  de 
justicia  sino  de  gratitud. 

5.  palacium  nostrum.  Hablase  dos  veces  en  este  diploma 

del  palacio  del  Abad,  ó  mejor  dicho  deMtre.  Be- 
nito; pues  si  hubiera  sido  de  la  dignidad  abacial, 
no  habría,  al  consentir  cargas  reales  sobre  él, 
liberalidad  personal  del  donante;  y  no  se  puede 
tomar  aquí  en  el  sentido  fijado  al  comentar  el 
doc.  XXXV  (pág.  196)  sino  en  el  de  edificio,  al 
cual  se  da  tal  nombre,  consistente  en  casas 
situadas 

6.  in  calle,  que  callis  francorum  dicitur,  ó  sea  en  ¡a  cal 

de  Francos;  como  veremos  en  muchos  diplomas 
de  este  siglo  escritos  en  romance.  Hoy  es  fácil 
de  hallar,  pues  muy  recientemente  se  ha  trocado 
su  nombre  por  el  de  D.  Juan  Mambrilla,  cultísi- 
mo profesor  de  la  facultad  de  Derecho  de  esta 
Universidad. 

A  pesar  del  respeto  que  guardo  á  su  memoria 
(y  cuenta  que  fué  mi  maestro)  no  cesaré  de  pedir 
que  se  restituya  su  antiguo  nombre  á  la  calle  de 
Francos,  relacionado  con  los  orígenes  de  Valla- 
dolid,  según  quedó  anotado  en  el  Repertorio  del 
tomo  anterior  á  propósito  de  Martín  Franco,  uno 
de  sus  primeros  propietarios  y  vecinos. 


DOCUMENTO  XL 


Carta  partida  por  A.  B.  C.  otorgada  por  el  Abad  de 
Valladolid  Mtre.  Benito  y  Doña  Mayor  Pérez 
concertando  el  trueque  de  dos  heredades.  (Sin 
lugar,  año,  ni  día).  ^"^ 

Conofuda  cosa  sea  a  iodos  los  que  son,  cuerno  a 
los  que  serán:  Que  nos  Maestro  Beneyto,  por  la  gra- 
cia de  Dios  Abbad  de  Ualladolid,  con  conseníimienfo 
y  atorgamienío  de  nuestro  Cabildo  damos  et  atorga- 
mos  *  a  uos  domna  Mayor,  fija  de  Pero  Fuertes  ^,  por 
camio  una  tierra  que  auemos  en  Sant  Pelayo  ^,  que  la 
ayades  por  derecho  heredamiento;  assi  uos  la  damos 
que  la  dedes,  et  que  la  uendades,  et  que  la  enpenne- 
des,  et  que  fagades  della  a  nuestra  guisa  uos  et  nues- 
tros successores.  Desta  tierra  son  linderos:  de  una 
part,  Esteuan  Pérez;  de  la  otra  part,  Junan  Martínez. 
Et  yo  domna  Mayor,  fija  de  Pero  Fuertes,  et  mios  fijos 
Maior  Rodríguez,  Junan  Rodríguez,  Ferrando  Ro- 
dríguez, Pedro  Rodríguez  damos  et  otorgamos  a  uos 
Maestro  Beneyto,  por  la  gracia  de  Dios  Abbad  de  Ua- 


(a)  Aun  cuando  por  no  llevar  data  esta  carta,  no  puede  pun- 
tualizarse su  fecha,  colocase  en  este  lugar  por  ser  claro  que  se 
hizo  durante  la  prelacia  de  Mtre  Benito,  la  cual  terminó  á  co- 
mienzos de  1243;  pues  en  Marzo  del  mismo  año  fué  elegido  su 
sucesor,  como  consta  del  documento  siguiente. 
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lladolit,  cí  a  uuestro  Cabildo,  una  uinna  que  aucmos 
en  la  uega  *  en  linde  del  majuelo  de  Sancía  María,  et 
de  la  otra  parí  de  Dominico  Royz.  Assi  uos  la  damos 
que  la  ayades  por  derecho  heredamiento,  eí  que  la 
dedes,  ct  que  la  uendades,  et  que  la  enpennedes,  et 
quefagades  déla  a  uuestra  guisa  uos  et  uucstrossucce- 
ssores;  et  que  esta  carta  sea  mas  firme,  fazemos  la 
partida  por  a.  b.  c,  ct  poner  nuestro  seello  ct  el  del 
Cabildo. 

Carta  partida  por  a.  b.  c. 

Pcrg.  210  X  125.— Letra  francesa. 

Leg.  XXV,  núm.  58. 
Obsérvanse  dos  agujeros  en  un  estrecho  doblez,  de  los 
cuales  penderían  Jos  sellos. 

1 .  con  consentimiento  et  atorga miento  de  nuestro  Cabil- 

do damos  et  atorgamos.  Ordénase  esta  nota  á 
declarar  los  vocablos  atorgamiento  y  atorgamos, 
que,  como  ya  advirtió  Hinojosa  en  sus  Estudios, 
y  amplificó  Menéndez  Pidal  en  su  Vocabulario, 
significan  salir  garante  de  un  contrato,  por  lo 
cual  es  muy  frecuente  la  cláusula  en  cuya  virtud 
el  que  celebra  un  contrato  se  obliga  á  otorgarlo, 
esto  es,  á  daré  auctorem,  ó  auctoricare,  que  es 
de  donde  se  deriva  inmediatamente  el  atorgar. 
No  había  inconveniente  en  que  el  mismo  contra- 
tante fuera  á  la  vez  ator  ó  fiador,  como  se  colige 
de  nuestra  cláusula,  muy  parecida  á  la  que  de  un 
documento  correspondiente  á  los  papeles  de 
Sahagún  conservado  en  el  archivo  histórico 
nacional,  cuya  fecha  es  4  de  Mayo  de  1240,  copió 
Menéndez  Pidal:  ye  con  consejo  de  don  Pfer- 
nando  celerizo  mayor,  ye  con  atorgamiento  del 
Conuiento...  do  e  atorgo  a  uos...  &. 

2.  donna  Mayor,  fíja  de  Pero  Fuertes.  Ni  ella  ni  sus 

hijos,  que  se  enumeran  más  adelante  me  son 
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conocidos,  y  del  patronímico  de  éstos  se  colige 
únicamente  que  casó  con  un  don  Rodrigo. 

3.  una  tierra  que  auemos  en  Sant  Pe/ayo.  No  aparece 

este  pago  entre  los  del  término  de  Valladolid,  y 
acaso  no  lo  fuera;  siendo  esta  la  razón  que  mo- 
vió al  Abad  á  trocarla  por 

4.  una  uinna  que  auemos  en  la  uega  en  linde  del  ma- 

juelo de  Sancta  María;  pues  la  buena  admi- 
nistración aconsejaba  reunir  heredades.  De  este 
pago  no  cabe  duda  que  perteneció  al  campo  de 
Valladolid,  y  aun  pueden  leerse  en  el  Catastro 
varios  asientos  de  tierras  y  viñas  poseídas  por  el 
Cabildo  según  lo  muestra  el  libro  I  de  Eclesiásti- 
cos al  folio  19:  «Otra  en  el  pago  de  la  Vega,  dista 
media  legua...  Confronta  á  L.  con  tierra  del  cu- 
rato de  La  Oberucla,  á  P.  y  S.  con  tierras  del 
mayorazgo  de  D.  Pedro  Enriqucz,  y  al  N.  con 
senda  que  ba  al  Soto.»;  y  al  folio  36  vuelto  se 
lee:  «Otra  en  el  pago  de  la  Vega  dista  media 
legua...  Confronta  á  L.  con  tierras  de  D.  Pedro 
Enriqucz,  al  P.  con  otra  del  curato  de  dicho 
arrabal  (La  Overuela),  al  N.  con  senda  que  baja 
al  Soto,  y  al  S.  con  el  río  Pisucrga.> 
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Facsímile  del  doc.  XLI,  pág.  219 
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DOCUMENTO  XLI 


Escriíura  de  poder  otorgada  en  Valladolid  á  19  de 
Marzo  de  1243  por  los  Capitulares  y  Racioneros 
da  Santa  María  á  favor  del  Canónigo  Mtre.  Nico- 
lás, para  que  en  nombre  de  todos  eligiera  como 
Abad  de  Valladolid  al  Infante  D.  Felipe,  Canó- 
nigo de  la  misma  Iglesia  <^>. 

Nouerint  vniuersi  quod  nos  Magisíer  D.  Prior  ^ 
cí  capiíulum  Ecclesie  Vallisoletanc,  comuniíer  omnes 
et  singuli  tradimus  poíesfatem  Mag-istro  Nicholao  con- 
canonico  nosíro,  ct  ei  mandamus  ^,  uí  uice  nosíra  et 
mandato  dominum  Philipum,  Illustris  Regís  Castelle 
et  Legionis  filium,  concanonicum  nostrum  ^,  in  quem 
unanimiter  omnes  conuenimus,  Ecclesie  Valiisoletane 
eligat  in  Abbatem. 


(a)  Publicada  por  Castro  en  su  Episcopologio  Vallisoleta- 
no á  la  pág.  75;  si  bien  omitió  los  nombres  de  los  poderdantes, 
y  la  cuestión  suscitada  por  los  Racioneros  y  sus  firmas. 

A  fin  de  que  los  lectores  se  hagan  pleno  cargo  de  tan  singu- 
lar documento,  en  el  cual  se  ven  varias  firmas  de  puño,  como 
se  infiere  de  la  diversidad  de  letras,  tinta,  y  aun  de  la  manera 
de  escribir  la  palabra  consentio,  no  ya  solo  cambiando  la  /  en 
c,  sino  en  el  componente  con,  que  unas  veces  es  el  signo  9  y 
otras  co,  así  como  las  diversas  formas  de  abreviar  el  subscribo; 
iodo  lo  cual  evidencia  manos  distintas,  se  reproduce  aquí  foto- 
grabado. 
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(Desde  aquí  va  el  resto  de  la  escritma  á  dos  colum- 
nas, en  la  primera  de  las  cuales  se  lee:) 

Ego  Magister  D.  Prior,  consencio  et  subscribo. 

Ego  johannes.  Cantor,  consencio  ct  subscribo. 

Ego  U[inaldus],  Sacrista,  consencio  ct  subscribo. 

Ego  Dominicus  Lupi,  Canonicus,  consencio  ct 
subscribo. 

Ego  Petrus  Martini,  Canonicus,  conscntio  et  sub- 
scribo. 

Ego  Petrus  Caro,  Canonicus  consencio  et  sub- 
scribo. 

Ego  I.  de  Veles,  Canonicus,  consencio  et  sub- 
scribo. 

Ego  Blasius,  Canonicus,  consencio  et  subscribo. 

Ego  G[arsia]  Escarronna,  Canonicus,  consencio 
et  subscribo. 

Ego  D.  Prior,  pro  }[olianne]  Archipresbytero 
Seguntino  Canónico,  conseníio  et  subscribo. 

Ego  D.  Prior,  pro  Magistro  Petro  Toletano  Ca- 
nónico, conseníio  et  subscribo. 

Ego  Magister  Nicholaus,  domini  Pape  subdiaco- 
nus  ^,  qui  de  mandato  tocius  Capituli  eundem  do- 
minum  Pliilipum  elegi,  conseníio  ct  subscribo. 

Verum  quia  portionarii  eiusdem  Ecclesie  dicebant 
se  iust  <^>  huiusmodi  mandato  iiabere  ^,  amissi  ^*>  sunt 
cum  hac  protesíaíione,  quod  ex  hoc  actu  nichil  eis  iuris 
iuris  (s/cj  accrescat. 

Et  quod  huic  scripío  fides  adhibeaíur,  sigillis  Prio- 
ris  et  Capituli  ipsum  fecimus  sigillari. 


(a)  Debe  ser  errata  por  Jus,  equivalente  a  derecho  ó  fa- 
cultad. 

(b)  El  sentido  pide  que  sea  admissi  sunt. 
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(En  la  segunda  columna  fírman  los  Rac¡onetx>s 
siguientes:) 

Ego  Dominicus  Roderici,  Porcionarius,  consencio 
eí  subscribo. 

Ego  Romanus  Sarracenus,  Poríionarius,  consen- 
cio cí  subscribo. 

Ego  Slancciusl  Ferdinandi,  Porcionarius,  consen- 
cio eí  subscribo. 

Ego  Pascasius,  Porcionarius,  consencio  eí  sub- 
scribo. 

Ego  Dominicus  Foríuni,  Porcionarius,  consencio 
cf  subscribo. 

Ego  D{oniinicus\  Lupi,  Porcionarius,  consencio  eí 
subscribo. 

Ego  P[e/rz/5]  Johannis,  Porcionarius,  consencio  cí 
subscribo. 

Ego  Magisíer  Assensius,  Porcionarius,  consencio 
eí  subscribo. 

Ego  Gundlsaluus,  Porcionarius,  conseníio  eí  sub- 
scribo. 

Ego  Garcias  de  Uilla  Munno,  Poríionarius,  con- 
seníio eí  subscribo. 

Ego  Ouecus,  Poríionarius,  conseníio  eí  subscribo. 

Ego  Rodericus  Peíri,  Poríionarius,  consencio  eí 
subscribo. 

Ego  Johannes  Peíri,  Poríionarius,  conseníio  eí  sub- 
scribo. 

Ego  Dominicus  Peíri,  Poríionarius,  conseníio  eí 
subscribo. 

Ego  P[eírus\  Dominici,  mayor,  Poríionarius,  con- 
sencio eí  subscribo. 

Ego  Gabriel,  Poríionarius,  consencio  eí  subscribo. 

Ego  James,  m  corü  ^ ,  Poríionarius,  consencio  eí 
subscribo. 
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E^ol[ohannes]  lohannes,  Porcionarius,  consencio 
subscribo. 

Ego  Peírus  Dominici,  minor,  Poríionarius,  consen- 
cio cí  subscribo. 

Ego  G[arsías]  Ferdinandi,  Poríionarius,  conscníio 
cí  subscribo. 

Ego  D[omini'cus]  Lupi,  portero,  Poríionarius,  con- 
seníio  cí  subscribo. 

(El  pie  del  documento  es  una  sola  línea  conte- 
niendo la  data  de  esta  suerte:) 

Acta  suní  hec  in  Capitulo  dicte  Ecclesie  décimo 
quarío  Kalendas  Aprilis,  Anno  Domini  millcsimo  du- 
ccníesimo  quadragesimo  íeríio. 

Perg.  200  X  190. -Letra  francesa. 

Leg.  XXIII,  núm  2J. 

Lleva  dos  sel/os  de  cera,  uno  el  ya  conocido  del  Cabildo 
Colegial,  y  otro  más  pequeño  de  su  Prior,  en  cuyo  campo  se 
representa  la  Virgen  Madre,  á  quien  se  ve  sobre  una  nube, 
por  debajo  de  la  cual  se  halla  un  orante  en  actitud  de  súplica  y 
admiración,  que  será  el  mismo  Prior,  y  en  torno  del  sello  se 
lee:  *  S[igillum\  MAGISTRI-*  DA.  IRl  i  PRIORIS  i  VALLISOLE- 
Tl.,  según  es  de  ver  en  la  reproducción  (núm    16). 

1.  Magister D....  Prior.  Inútiles  han  sido  mis  investiga- 
ciones para  descifrar  tal  sigla,  ni  f  un  con  el 
auxilio  del  sello  del  mismo  sujeto  que  pende  de 
este  documento,  y  cuya  leyenda  dice:  •}•  S.  MA- 
GISTRI  ;  DA.. IRl  :  PRIORIS  ;  VALLISOLETI; 
pues  advirtiéndose  ün  signo  de  abreviatura  por 
síncopa  entre  la  A  y  la  1  del  nombre  propio,  tam- 
poco resulta  completo.  En  vano  he  dado  vuelta» 
al  Martirologio,  sin  lograr  hallar  nombre  alguno 
que  se  le  asemeje,  y  para  mayor  desdicha  no  figu- 
ra tal  prior  en  ningún  documento  más  de  esta 
época. 
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2.  tradimus  potestatem...  et  eí  mandamus.,.  Es  harto 
extraño  el  poder  que  otorgó  el  cabildo  al  Canó- 
nigo Mire.  Nicolás  (de  quien  diré  algo  más  en  la 
nota  4.^);  pues  del  contexto  se  infiere  claramen- 
te que  en  virtud  de  tal  mandato  no  fué  constituí- 
do  compromisario  para  elegir  libremente  á  quien 
quisiere,  sino  sólo  para  que  eligiera  al  sujeto  en 
el  cualhabían  unánimemente  consentido  todos  los 
Capitulares,  como  se  infiere  de  la  frase  final:  in 
quem  unanimiíeromneaconuenimus,  EcclesieVa- 
Ilisoletane  eligat  in  abbatem,  lo  cual  bien  á  las 
claras  manifiesta  que  la  designación  de  la  perso- 
na para  tal  cargo  fué  hecha  por  los  electores. 

Pero  probablemente  tal  designación  no  se  ha- 
bría ajustado  á  las  solemnidades  legales  prescri- 
tas por  el  Concilio  IV  de  Letrán  pocos  años  an- 
tes en  1215,  y  contenidas  hoy  en  la  famosa  De- 
cretal Quia  propter,  que  constituye  el  cap.  XLII 
de  elecfione  et  electi potestate  en  la  compilación 
de  Gregorio  IX,  y  para  evitar  cuestiones  sobre 
la  validez  de  la  elección  por  quebrantamiento  de 
forma  se  dio  tal  poder  al  capitular  Mire.  Nicolás, 
que  incluye  lo  que  llaman  los  canonistas  un  com- 
promiso restringido,  ó  acaso  un  compromiso 
mixto  con  escrutinio,  si  precedió  la  votación  me- 
diante escrutadores,  cosa  que  no  osaré  yo  afir- 
mar, aunque  por  aquella  época  era  tan  frecuente, 
como  se  colige  de  la  Decretal  de  Inocencio  111 
Cum  dilectus,  que  es  el  cap.  XXXll  del  citado 
título,  donde  se  refiere  un  saladísimo  chasco,  que 
no  es  de  este  lugar. 

También  pudiera  interpretarse  diciendo  que 
por  el  singular  respeto  debido  á  la  dignidad  de 
Mtre.  Nicolás,  quiso  el  Cabildo  reservarle  la  fa- 
cultad de  pronunciar  la  fórmula  solemne  de  la 
elección,  que  ordinariamente  recitaba  el  escruta- 
dor más  antiguo,  ó  el  presidente  de  la  Corpora- 
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ción,  después  de  publicado  el  escrutinio,  y  con- 
sistía en  estas  ó  análogas  palabras:  Ego  N.  nomi- 
ne omnium  eligo  in  Abbatem  VaWsoletanum  do- 
minum  ..,  ti  fin  de  personificar  en  uno  solo  el 
acuerdo  tomado  por  muchos,  en  nuestro  caso  el 
Cabildo  ó  Collegium  clerícorum  Sánete  Maríe 
Vallisoleti.  Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es 
harto  más  interesante  en  nuestro  diploma  cono- 
cer la  persona  del  electo,  á  lo  cual  se  ordena  la 
nota  siguiente. 
3.  dominum  Philipum,  illustrís  Regís  Castelle  et  Legio- 
nis  fílium  concanonicum  nosírum,  ó  sea  el  Infante 
Don  Felipe,  quinto  hijo  del  primer  matrimonio  de 
San  Fernando  con  doña  Beatriz  de  Suabia,  de 
quienes  nació  por  ¡os  años  vue  1229  ó  1230,  no 
pudiéndose  puntualizar  la  fecha,  pues  no  se  le 
nombró  nunca  entre  los  Infantes  en  los  privilegios 
rodados  de  su  padre,  sin  duda  por  estar  destina- 
do á  la  Iglesia,  aunque  subscribió  entre  los  con- 
firmadores uno  otorgado  en  1243  firmando  P/ii/í- 
pus,  fílius  domini  Regís,  canonicus  Toletanus,  que 
cita  Alonso  Morgado  en  su  obra  Prelados  Sevi- 
llanos ó  Bpiscopologio  de  ¡a  S.  I.  M.  y  P.  de  Se- 
villa, cuyo  Mecenas  fué  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Sanz  y  Forés,  que  tantos  y  tan  gratos  recuerdos 
dejó  de  su  pontificado  en  nuestra  Archidiócesis, 
de  cual  pasó  á  la  hispalense. 

Mejor  que  una  nota  sería  hacer  una  biografía 
del  infante  D.  Felipe,  cuya  bulliciosa  vida  contie- 
ne elementos  para  una  novela;  pero  siendo  tal 
empresa  ajena  al  propósito  de  este  libro,  bastará 
apuntar  los  pormenores  que  de  él  refieren  las 
'  fuentes  utilizadas  ordinariamente  para  estas  no- 
tas, á  saber  la  Estoiía  y  la  Crónica  de  su  herma- 
no D.  Alfonso  X,  aunque  no  se  pueda  dar  crédito 
á  cuanto  en  esta  última  se  contiene. 

En  la  pág.  72  de  la  Estoria,  al  enumerar 
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los  hijos  de  San  Fernando,  se  lee:  «...et  a  don 
Felipe,  que  dio  la  reyna  donna  Berenguella  su 
auuela  al  arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo,  eí 
el  arzobispo  pusol  a  leer  al  titulo  de  la  yglesia 
de  Sancta  Maria  de  Toledo  et  fizol  corona  et  clé- 
rigo, et  diole  luego  ese  arzobispo  la  calongia 
eí  otros  beneficios  en  esa  gipdat  de  Toledo>. 
Entre  esos  beneficios  eclesiásticos,  que  no  se 
determinan,  bien  se  pudiera  incluir  el  canonicato, 
ó  calongia  de  nuestra  Colegiata,  cuya  relación 
con  la  Iglesia  Primada  era  muy  estrecha,  ya 
que  reconocía  como  Metropolitano  al  Arzobispo 
de  Toledo;  pero  lo  cierto  es  que  antes  de  1243, 
fecha  de  este  documento,  el  infante  don  Felipe 
poseía  tal  prebenda,  puesto  que  los  Capitulares 
de  Valladolid,  al  designarle  para  la  Abadía  le 
llaman  concanonicum  nostruin. 

A  sus  mal  contados  15  años,  poseía  el  Infante 
el  canonicato  de  Toledo  y  la  Abadía  de  Vallado- 
lid,  á  las  que  poco  después  añadió  la  dignidad 
de  Abad  de  Covarrubias  (Burgos),  y  otra  en  la 
santa  iglesia  de  Osma,  que  hubo  de  tomar  en 
piéstamo  por  ser  Regulares  los  miembros  del  Ca- 
bildo oxomense,  de  lo  cual  dan  fe  los  documen- 
tos que  citaré  más  adelante  para  declarar  el  di- 
ploma XLVI,  uno  de  los  cuales  se  sumaba  de 
esta  suerte:  ^Vn  prevf/egío  de  cómo  don phelipo 
tomó  ¿la  dig.?  desta  Eglesia  en  prestamos ;  y  sien- 
do imposible  referir  tal  dignidad  á  la  mitra,  pues 
de  1240  á  1246  la  ceñía  según  Loperracz,  D.  Pe- 
dro de  Peñafiel,  y  de  1246  á  1261  el  obispo  D.  Gil, 
con  quien  concertó  varios  arreglos  nuestro  in- 
fante en  1253,  según  veremos  en  el  doc.  XLVI, 
habrá  que  entender  forzosamente  que  fué  otra 
dignidad  capitular,  pero  de  gran  importancia; 
puesto  que  le  permitió  ocupar  la  villa  de  Castri- 
Uo  Tejeriego  y  las  casas  del  Burgo  de  San  Esíe- 
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ban  de  Gormaz,  que  hubo  de  dejar  libres  en  el 
susodicho  afío. 

Ganada  Sevilla  en  1248  merced  al  valor  y 
singular  fortuna  de  San  Fernando,  quiso  éste 
que  su  hijo  fuese  el  primer  prelado  de  la  restau- 
rada sede  hispalense,  mas  contando  por  aquel 
entonces  el  Infante  veinte  años  escasos,  se  con- 
tentó con  nombrarle  Procurador  de  la  misma,  si 
bien  más  tarde  se  \n\\\n\6  procurador  y  electo  de 
la  iglesia  Sevillana,  como  tendremos  ocasión  de 
ver  en  documentos  sucesivos,  acaso  á  conse- 
cuencia de  la  Bula  de  Inocencio  IV  dada  en 
Milán  á  11  de  de  Junio  de  1251  que  venía  en- 
cabezada al  Dilecto  filio  Archiepiscopo  Hispa- 
LENSí,  según  escribe  Morgado  (op.  cit.  pág.  246). 

De  hecho,  sin  embargo,  gobernaba  tan  im- 
portante sede  el  Obispo  de  Segovia,  confesor 
del  Rey  santo,  y  así  dice  la  Estoria  (pág.  769): 
«Comentó  luego  lo  primero  a  rrefrescar  a  onrra 
et  a  loor  de  Dios  et  de  sancta  Maria  su  madre  la 
siella  arzobispal,  que  antiguo  tiempo  auíe  que 
estaua  yerma  et  bacia,  et  era  huérfana  de  so  dig- 
ncral  pastor;...  Et  dio  luego  el  arzobispado  a  don 
Raymundo,  que  fué  el  primero  de  Sseviila  des- 
pués que  la  ouo  el  rey  don  Fernando  ganada>;  si 
bien  más  adelante  (pág.  772)  se  lee:  «Et  quando 
vino  la  ora  en  que  el  santo  rey  de  finar  ouo,  et 
fue  conplido  el  termino  de  la  su  uida,  et  que  era 
llegada  la  ora  de  la  durable  mas  de  la  aníoiante 
que  poco  dura,  et  yr  al  de  la  sancta  claridat  que 
nunca  fallcs^e,  fizo  y  venir  ante  sy  a  don  Felipe 
su  fiio,  que  era  eleyto  por  seer  arzobispo  de  y, 
de  Seuilla,  eí  otros  obispos  que  y  eran,  et  toda 
la  otra  clerizia.» 

Probablemente,  después  del  glorioso  tránsito 
de  su  santo  padre,  y  acaso  por  haber  fallecido 
antes  su  primer  maestro  el  insigne  D.  Rodrigo 
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Ximencz  de  Rada,  se  encaminó  el  Infante  á  París 
á  proseguir  sus  estudios  en  aquella  famosa  Uni- 
versidad, donde  asistió  á  las  aulas  del  celebérri- 
mo Alberto  Magno,  si  hemos  de  dar  fe  á  Mariana 
y  á  cuantos  después  de  él  han  escrito  de  nuestro 
Abad;  pero  oyera  ó  no  al  gran  teólogo  dominico, 
y  fuera  ó  no  condiscípulo  del  Ángel  de  las  Es- 
cuelas, no  cabe  dudar  de  su  estancia  en  la  corte 
de  Francia  ni  de  que  allí  se  resfriara  su  vocación, 
si  alguna  vez  la  tuvo,  al  estado  eclesiástico,  aten- 
diendo á  lo  que  años  después  le  escribía  su  her- 
mano el  Rey  Sabio  según  la  pág.  24  de  su  Crónica: 
«Señor  infante  don  Felipe:  ...E  vos  sabedes  que 
en  el  tiempo  que  érades  clérigo,  dejistes  al  Rey 
vuestro  hermano  muchas  veces  que  qucricdcs 
dejar  la  clerecía,  e  él  siempre  vos  rogó  e  consejó 
que  lo  non  ficiescdes,  ca  seyendo  vos  arzobispo 
de  Sevilla  c  abad  de  Valladolid  e  de  Cuevas  Ru- 
bias, con  otros  beneficios  que  avíades,  pasárades 
mucho  honradamente.  E  una  vez  que  venistes 
de  París,  do  estovistes  en  escuela,  dejistes  al  Rey 
que  queriades  dejar  la  clerecía,  e  el  Rey  dijovos 
quepüesloqueriadesfacer.  quele  non  placía  dello; 
pero  que  mejor  la  dejariades  allá  fuera  del  reino, 
que  non  en  la  tierra  do  érades  natural;  e  después 
cuando  la  dejasíes  non  fué  por  su  consejo.» 

Debió  acaecer  tal  suceso  en  1258,  pues  en 
nuestro  documento  LV  otorgado  en  Medina  del 
Campo  á  9  de  lulio  ya  se  lee:  La  Eglesia  de  Se- 
uillia  vaga,  mientras  que  en  otros  privilegios  ro- 
dados anteriores  de  D.  Alfonso,  como  son  los 
números  L  y  Ll  aparece  la  suscripción  Don  Ffe- 
lipp  electo  de  SeuUlia  confirma,  y  corresponden 
ambos  al  año  1255,  en  que  sin  duda  alguna  hubo 
de  renunciar  la  Abadía  de  nuestra  Colegiata, 
cuya  dignidad  aún  ostenta  en  el  doc.  LII  otorga- 
do á  12  de  Septiembre  de  aquel  aííQ,  mientras 
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que  el  Lin,  cuya  dcía  es  de  15  de  Diciembre  esfá 
yasübscriío  por  otro  Abadlnfante,  por  D.  Sancho 
hijo  de  D.  Jayme,  el  Conquistador,  de  Aragón  y 
hermano  de  doña  Violante  á  la  sazón  Reyna  de 
Castilla  y  Señora  de  Valladolid, 

Amador  de  los  Ríos  escribió  por  dos  veces 
que  solicitó  «don  Felipe  de  su  hermano  don  Al- 
fonso interpusiera  su  autoridad  para  con  el  Pa- 
pa, á  fin  de  que  absolviéndole  de  los  votos  que 
ol  pie  de  los  alfares  tenía  pronunciados,  pudiera 
volver  al  estado  laico»  (Burgos  pág.  870);  pero 
así  el  P.Sobremontc  comoelEpiscopologio  Sevi- 
llano afirman,  á  mi  ver  con  mejor  acuerdo,  «que 
no  llegó  á  consagrarse,  (lo  cual  es  ciertísimo 
pues  hubiera  dejado  de  llamarse  electo,)  ni  pasar 
á  orden  sacro>,  contra  lo  cual  si  bien  es  cierto 
que  pudiera  oponerse  que  para  ser  elegido  Obis- 
po se  requiere  por  Derecho  en  el  sujeto  haber 
recibido  á  lo  menos  el  diaconado,  también  lo  es 
que  se  requieren  otras  condiciones,  como  la  edad 
de  30  años,  de  la  cual  distaba  mucho  el  infante  al 
ser  nombrado  Procurador  y  al  titularse  después 
electo  de  la  Iglesia  de  Sevilla;  de  suerte  que  la 
dispensa  que  hubo  menester  para  esta  y  otras 
cualidades  fué  probablemente  extensiva  á  la  ca- 
rencia de  orden  sacro,  sobre  el  que  nunca  se  ha 
dispensado  por  la  Santa  Sede  fácilmente,  y  mu- 
cho menos  en  el  siglo  Xlíl,  época  de  más  severa 
disciplina.  No  pasó,  á  mi  juicio,  el  Infante  de  la 
prima  tonsura,  merced  á  la  cual  resultó  clérigo,  y 
por  tanto  capaz  de  jurisdicción  eclesiástica  y  de 
los  beneficios  que  obtuvo;  pero  que  pudo  aban- 
donar libremente,  ó  vacaron  en  absoluto  por  sü 
matrimonio,  al  tenor  de  lo  ya  por  entonces  dis- 
puesto y  compilado  en  el  título  De  clericis  con- 
Jugatis,  que  es  el  III  del  libro  III  de  las  Decretales 
de  Gregorio  IX, 
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Ahora  bien,  en  1258  precisamente,  como 
prueba  el  Marqués  de  Mondexar  en  sus  Memorias 
históricas  del  Rey  don  Alonso  el  sabio,  y  no  en 
1254  según  erradamente  se  lee  en  el  cap.  III  de  la 
Crónica  de  don  Alfonso  X,  (donde  se  narran 
otros  conceptos  fabulosos  rechazados  hoy  por 
todos,  y  que  no  consiente  la  cronología)  fué 
cuando  llegó  á  Castilla  la  infanta  de  Noruega 
doña  Cristina  hija  del  Rey  Aquino  II  el  menor  de 
Noruega,  cuya  alianza  había  solicitado  nuestro 
don  Alfonso  á  fin  de  asegurarse  con  los  príncipes 
del Nortede Europa  para  hacer  valer  los  derechos 
de  su  elección  al  Imperio  Romano  (9  de  Abril  de 
1257),  y  en  sello  de  la  cual  al  decir  del  antiguo 
Chronicon  de  Noruega,  «haviendo  venido  los 
embajadores  del  rey  de  España  á  pedir  á  Chris- 
íina  en  nombre  de  sus  hermanos,  conviene  á  sa- 
ber, con  la  condición  de  que  se  casasse  con  el 
que  quisiesse  escoger  de  ellos,  y  haviendo  con- 
venido en  su  demanda,  fueron  nombrados  para 
que  llevassen  la  novia  á  España,  Pedro,  Obispo 
Hameriense,  Ibaro  Anglo,  Turlao  Bosio,  Lodvino 
Leppero  y  Hedmondo  Haraldsonio,  señores  de 
la  primera  nobleza  y  del  consejo  del  Rey;  y  ha- 
viendo llegado  con  ella,  fueron  causa  de  que  es- 
cogiesse  ¡a  novia  á  Plielipe*,  á  quien  debió  agra- 
dar sobremanera  la  preferencia,  según  se  colige 
de  la  pág.  24  de  nuestra  crónica  de  Alfonso  X, 
que  pone  en  boca  del  Rey  sabio  estas  palabras: 
«con  voluntad  que  avia  de  facer  vos  honrra  e 
bien,  dióvos  por  mujer  la  infanta  doña  Cristina, 
fija  del  Rey  e  de  la  Reina  de  Nuruega;  e  pidien- 
dogela  algunos  de  los  oíros  sus  hermanos  la 
quiso  dar  ante  á  vos  que  á  ninguno  dellos,  c  asi 
gelo  pedistes  vos  por  merced,  e  diovos  luego 
gran  parte  de  las  sus  rentas.» 

Grandes  fueron  en  efecto  las  asignadas  por 


don  Alfonso  á  su  hermano  según  la  enumeración 
que  sigue  haciendo  la  Crónica,  más  para  la  his- 
toria de  Castilla  las  que  tienen  mayor  interés  son 
las  villas  de  Val  de  Corneja  en  tierra  de  Avila, 
que  en  unión  de  sus  aldeas  formaron  el  señorío 
de  Va/decornej'a,  de  que  disfrutó  una  serie  de 
infantes,  hasta  que  entró  en  poder  de  la  gran 
casa  de  Alba,  que  hoy  la  ostenta  entre  sus 
títulos. 

Pero  volviendo  á  nuestro  ex  Abad  Infante  diré 
que  poco  duró  su  consorcio  con  la  codiciada 
doña  Cristiana  de  Noruega,  pues  Mamola  Dios  a 
sí,  y  sus  despojos  mortales  fueron  á  parar  á  la 
Colegiata  de  Covarrubias,  donde  descansan 
en  un  elegante  y  bello  sepulcro  de  la  época  des- 
crito por  Amador  de  los  Ríos  (Burgos  pág.  869), 
quien  desvanece  la  leyenda  de  que  «en  el  indicado 
sarcófago  yacen  los  restos  de  un  Rey  de  Dina- 
marea  según  tradición  muy  recibida  en  dicha 
villa.»  Pero  no  anda  del  todo  descaminada  tal 
tradición,  si  allí  descansan  los  de  la  Infanta  no- 
ruega, como  indicó  Quadrado  (Palencia  x>ci^-  502), 
sospechó  Amador,  y  creyó  el  Dr.  Si  non  Nieto, 
cuya  muerte  lloran  hoy  las  letras  castellanas. 

No  tardó  en  pasar  á  segundas  nupcias  el  Infan- 
te castellano  contrayendo  matrimonio  con  doña 
Leonor  Ruiz  de  Castro,  nieta  de  la  famosa  Con- 
desa doña  Elo  Pérez  de  Castro  y  por  tanto  des- 
cendiente remota  de  nuestro  Conde  Assürez;  y 
acaso  tal  matrimonio  y  los  derechos  de  su  mu- 
ger  á  las  tierras  del  infantazgo  de  León,  patrimo- 
nio de  D.  Alvar  Pérez  de  Castro,  pero  dadas  en 
arras  a  su  muger  D.^  Mcncia  (como  veremos  en 
el  doc.  LIX),  á  más  de  su  genio  inquieto  le  hacen 
figurar  desde  el  año  1270  en  la  Crónica  de  su 
hermano  comenzando  «á  facer  ayuntamientos  c 
pleytos  con  los  ricos-omes  contra  el  Rey»;  que 


muy  por  menudo  se  refieren  en  la  pág.  15  y  si- 
guienles,  ya  al  contar  sus  vistas  con  el  Rey  de 
Navarra  (pág,  17),  ya  trabando  correspondencia 
con  Aben  Yuzapii  de  Marruecos,  cuya  carta  in- 
terceptada se  transcribe  en  la  página  18;  ya  si- 
guiendo una  conducía  no  poco  artera  en  las  Cor- 
tes de  Burgos  (pág.  19);  y  si  bien  se  mostró 
digno  y  caballero,  rechazando  las  proposiciones 
del  Rey  de  Navarra  (pág.  21),  fué  harto  duro  de 
corazón  al  no  ablandarse  con  el  sentido  mensaje 
del  Rey  su  hermano  (pág.  24),  al  cual  contestó 
con  arrogancia  (pág,  29);  y  sin  que  valieran  los 
ruegos  de  su  sobrino  el  malogrado  don  Fernan- 
do de  la  Cerda,  á  la  sazón  heredero  del  trono, 
ni  los  leales  consejos  del  infante  don  Sancho 
Arzobispo  de  Toledo,  en  1272  se  extrañó  del 
reino  pasando  á  Granada,  donde  firmó  sus  asien- 
tos con  el  Rey  moro  (pág.  32),  y  en  su  auxilio 
peleó  valientemente  contra  los  arrayaces  (pági- 
na 37),  a  pesar  de  que  al  vencerles  lastimaba  los 
intereses  de  su  hermano,  de  Castilla,  y  aun  de 
la  cristiandad,  pues  que  fortalecía  y  arraigaba  el 
poder  de  los  moros  de  Granada. 

En  1274  gracias  á  los  buenos  oficios  de  la 
Reyna  doña  Violante,  su  cuñada,  y  los  del  Infan- 
te heredero  D.  Fernando,  quienes  fueron  más 
allá  de  lo  que  deseaba  el  Rey  Sabio,  volvió  á  la 
gracia  de  este  su  hermano  (págs.  44  y  46),  en  la 
cual  acaso  no  hubiera  perseverado  mucho,  si 
llegara  á  alcanzar  las  revueltas  de  D.  Fadrique; 
pero  presto  le  salteó  la  muerte,  en  28  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  evitándole  nuevos  desvarios 
y  quizá  un  fin  tan  desastroso  como  el  del  men- 
cionado infante,  su  hermano. 

Probablemente,  por  vía  de  penitencia,  tomó 
en  sus  postrimerías  el  hábito  del  Temple,  y  á 
esto  será  debido  su  enterramiento  en  la  monu- 


mental  iglesia  de  Villa-Alcázar  de  Sirga  (Palcn- 
cia)  en  un  precioso  sepulcro,  que  forma  pareja 
con  el  de  su  segunda  esposa  doña  Leonor  Ruiz 
de  Castro,  siendo  ambos  dos  valiosísimos  ejem- 
plares del  arte  funerario  en  Castilla,  y  cuyo  inte- 
rés subiría  de  punto,  si  pudiera  documentarse  lo 
que  conjeturó  Quadrado  (Palencia  pág.  527),  á 
saber:  que  fueron  labrados  por  Antón  Pérez 
de  Carrión. 

De  buena  gana  copiaría  de  Amador  de  los 
Ríos,  Quadrado,  ó  Simón  Nieto,  alguna  de  las 
bellas  descripciones  que  ellos  publicaron  res- 
pectivamente en  cl  Museo  Español  de  Antigüe- 
dades, en  el  tomo  de  Palencia  de  la  conocida 
otra  España,  y  en  el  breve  y  substancioso  opús- 
culo Los  antiguos  campos  góticos;  pero  me  ha- 
ría interminable,  y  más  aún  si  cayera  en  la  tenta- 
ción de  insertar  la  minuciosa  que  en  el  Boletín 
de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones  ('tomo 
IV,  páginas  48  á  58)  dio  á  luz  su  autor  D.  Re- 
gino  Inclán  Inclán. 

Empero  no  haré  otro  tanto  con  su  epitafio, 
que  descifradas  las  abreviaturas  dice  así:  Era 
rnillesima  trecentesima  duodécima,  quarto  kalen- 
das  mensis  Decembris,  vigilia  beati  Saturnini, 
obiit  dominus  Filippus  infans.  vir  nobilissimus, 
fílius  regis  domini  Feínandi  patris,  cuius  sepul- 
tura est  Ispali  cuius  anima  requiescat  in  pace, 
amen.  Filius  vero  iacet  hic  in  ecclesia  beate  Ma- 
rte de  Villasirga,  cuius  anima  omnipotenti  Dea 
et  sanctis  ómnibus  commendetur.-dicanl  pater 
noster  et  ave  María. 

Ni  aun  en  el  sepulcro  permanecieron  quietos 
sus  restos,  pues  á  mediados  del  siglo  XVIII  fue- 
ron reconocidos  por  el  Obispo  de  Palencia  don 
Andrés  de  Bustamante,  quien  mandó  poner  arco 
de  hierro  y  llave  al  sepulcro  (que  han  desapare- 
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cido),  no  sé  si  para  evitar,  ó  acaso  previendo  lo 
que  lameníó  el  Dr.  Simón  Nieto  en  una  intere- 
sante nota  suya  que  como  ía!  transcribo  (^-f;  y 
entre  la  rapacidad  oficial,  so  color  de  cultura,  y  la 
privada,  debida  á  la  codicia,  se  le  ha  despojado 
de  sus  vestidos  en  pena  de  haberlos  llevado  tan 
ricos  á  la  tumba.  ¡Triste  sino  del  que  abandonó 
en  vida  sus  vestiduras  eclesiásticas,  y  sólo  com- 
parable al  más  desdichado  que  siglos  después 
ocurrió  en  nuestra  patria  con  César  Borgial 
Menos  mal  que  en  el  caso  presente  ha  quedado 
á  salvo  y  en  sagrado  el  precioso  sepulcro. 

Para  terminar  esta  ya  larga  nota  copiaré  el 
severo  juicio  que  del  Abad  Infante  hizo  su  her- 


raj «El  sepulcro...  conserva  su  momia  en  toda  integridad,  si 
se  exceptúan  un  diente  y  una  oreja  profanados  para  acreditar, 
durante  cierta  exploración,  no  sabemos  que  clase  de  brutales 
atrevimientos  y  de  cobardes  osadías.  La  momia  del  infante  es, 
según  se  nos  dice,  de  gran  altura  y  corpulencia,  como  repre- 
senta su  estatua.  Si  las  señales  hechas  en  una  pared  donde  se 
la  apoyó  con  ocasión  de  examinar  su  sepulcro  son  exactas,  no 
mediría  D.  Felipe  menos  de  1.85  á  1,90  metros  de  alto.  Está  la 
momia  envuelta  en  un  recio  sudario  de  hilo  y  guardada  en  una 
caia  de  madera.  De  sus  primorosas  vestiduras,  á  las  que  alude 
el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  para  elogiarlas  en  su  interesante 
libro  Burgos,  consideradas  como  las  mejores  de  su  género, 
labradas  en  oro  y  seda  (como  las  de  San  Fernando  que  exhibe 
la  Armería  Real),  y  en  las  que  artífices  granadinos  derramaron 
todos  los  primores  de  su  oriental  estilo  con  nimios  y  geométri- 
cos dibujos,  entre  los  cuales  se  lee  en  caracteres  cúficos  la  pa- 
labra bendición,  no  resta  ni  el  más  mísero  retazo.  Trasladados 
en  su  tiempo  al  Museo  de  Madrid  el  manto  y  el  birrete,  que  no 
son  por  cierto  los  de  más  interesante  dibujo,  han  rodado  por  la 
iglesia,  durante  largos  años,  fragmentos  de  la  túnica  de  don  Fe- 
lipe y  de  las  vestiduras  de  su  mujer,  que  repartidos  como  pan 
bendito  entre  esa  turba  inaguantable  de  anticuarios,  que  todo  lo 
invade  y  escudrina,  han  paaado  á  poder  de  coleccionistas  ex- 
tranjeros por  desgracia». 
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mano  el  Rey  Sabio  cuando  escribía  á  80  propio 
hijo  el  malogrado  don  Fernando  de  la  Cerda: 
«E  de  don  Felipe,  mi  hermano,  non  he  porque 
vos  fable  de  su  seso,  ca  bien  sabedes  vos  lo  que 
él  fizo  a  Dios,  e  lo  que  dejó  que  tenia  de  Santa 
Eglesia,  e  lo  que  fizo  a  nos,  en  que  mostró  cum- 
plidamente su  seso,  e  paresce  segund  que  hoy 
está»  (pág.  40). 

De  su  paso  por  nuestra  Abadía  quedan  hue- 
llas en  los  varios  diplomas  que  veremos,  y  ade- 
más en  otro  que  citó  el  P.  Matías  de  Sobrcmonte 
en  el  folio  4  v.*°  de  su  inédita  y  ya  citada  Historia 
del  Convento  de  San  Francisco  de  Valladolid, 
cuya  fecha  decía:  *.Datum  apud  Palentiam  vise- 
sima  octava  die  Martii,  Era  M.CC.XC.Il  (ó  sea 
año  1254),  concediendo  a  los  Frailes  Menores 
trasladarse  desde  el  Rio  de  Olmos  a  las  inmedia- 
ciones de  la  ermita  de  Sant  lago»,  como  se  verifi- 
có años  después  gracias  á  la  Reina  doña  Vio- 
lante; pero  resistiéndolo  cuanto  pudo  el  Cabildo 
de  Valladolid. 
4.  Ego  magister  Nicholaus  domini  Pape  subdiaconus. 
Nada  puedo  decir  de  tal  personaje,  que  honraba 
entonces  el  Cabildo  de  Valladolid  perteneciendo 
á  su  gremio;  pero  algo  habré  de  notar  respecto 
del  título  de  Subdíacono  del  Señor  Papa  que  os- 
tenta, y  al  cual,  como  se  insinuó  arriba,  puede 
atribuirse  que  los  Dignidades  y  Canónigos  le  en- 
comendarán la  elección  del  Infante  en  Abad,  para 
que  todo  corriera  parejas. 

De  la  erudita  disertación  que  el  hoy  Eminen- 
tísimo Cardenal  Lega  puso  por  via  de  Prólogo 
á  la  nueva  colección  de  ó.  Romana  Rotee  de- 
cisiones seu  sententiee  (Roma  1912),  se  colige 
que  tales  subdíaconos  papales  formaban  el  cole- 
gio de  Capellanes  Pontificios,  siendo  por  lo  co- 
mún sujetos  muy  letrados,  de  entre  los  cuales 
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dcsignaba  frecuentemente  el  Papa  los  Auditores, 
á  quienes  encomendar  el  conocimiento  de  las 
muchas  causas  que  á  consecuencia  de  la  apela- 
ción llegfaban  á  la  Silla  Apostólica.  Sirvan  de 
muestra  estas  dos  citas  de  las  Decretales,  una 
de  Inocencio  III  en  el  cap.  10  del  tít.  de  fíde  ins- 
trumentorum  en  el  libro  II:  «...T.  subdiaconum  et 
cappellanum  nostrum  Auditorem...»;  y  esta  otra 
del  mismo  Gregorio  IX:  «Constitutis  in  praesentia 
nostra...  dilectum  filium  O.  subdiaconum  et  cap- 
pellanum nostrum  conccssimus  Auditorem» ,  como 
es  de  ver  en  el  cap  \2  de  procuratoribus. 

Formando  por  tanto  el  auditorio  papal,  de  que 
hizo  mérito  Inocencio  III  en  otras  decretales, 
bien  se  puede  decir  sin  exageración,  que  después 
de  los  Cardenales  no  había  en  la  Curia  personas 
de  más  alta  calidad.  Como  la  Iglesia  fué  siempre 
benévola  con  los  letrados,  á  consecuencia  de 
ello  poseían  muchos  y  pingües  beneficios,  que 
ordinariamente  no  residían;  y  he  aquí  porqué  tal 
Maestre  Nicolás,  español  ó  italiano,  no  vuelve  á 
aparecer  en  ningún  otro  documento  de  nuestro 
archivo;  y  á  la  feliz  casualidad  de  haberse  ha- 
llado en  Valladolid,  cuando  se  trató  de  elegir  al 
Infante,  debemos  la  noticia  de  que  un  canónigo 
de  Santa  María  la  mayor  obtuviese  el  alto  puesto 
de  Subdiaconus  domini  Pape. 
Verum  quia  portionarii  eiusdem  Ecclesie...  &.  Preten- 
dían tener  derecho  á  figurar  en  este  poder  los 
Porcionarios  de  Santa  María  la  Mayor,  ó  sea  los 
llamados  en  romance  Racioneros,  lo  cual  envol- 
vía la  honda  cuestión  de  derecho  de  ser  consi- 
derados como  de  corpore  CapiJuIi,  ya  que  la  fa- 
cultad de  elegir  ha  correspondido  siempre,  y  por 
lo  común  exclusivamente,  á  los  miembros  del 
Cabildo,  según  el  cap.  I  de  electione  et  electi po- 
testate. 
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No  cabe  duda  que  en  sü  origen,  que  data  de 
fines  del  siglo  XII,  fueron  ios  Racioneros  y  más 
tarde  los  Medio-Racioneros,  clérigos  á  quienes 
mediante  una  corta  pensión  llamada  porfío,  de 
donde  proviene  su  nombre,  se  les  encomendaba 
desempeñar  las  funciones  corales  de  los  Canó- 
nigos, y  singularmente  la  asistencia  á  los  Maiti- 
nes que  por  aquel  entonces  se  cantaban  por  la 
noche  lo  mismo  en  las  catedrales  que  en  los  más 
rígidos  monasterios,  y  dada  la  falta  de  residencia 
de  los  Canónigos  y  Dignidades  titulares,  y  la 
pluralidad  de  beneficios  y  otros  abusos  análogos 
frecuentes  en  aquella  época,  resultaban  í/g^^c/?o 
los  ministros  del  culto  solenme  en  Catedrales  y 
Colegiatas  insignes.  Convertidas  después  sus 
raciones  en  título  beneficial,  lograron  más  tarde 
en  algunas  iglesias  participar  de  ciertos  derechos 
capitulares  y  aun  formar  parte  del  Cabildo;  por 
lo  cual  la  disciplina  fué  muy  varia,  como  notó 
Fcrraris  en  su  Prompta  Bibliotheca,  y  nuestro 
Aguirre  en  la  pág.  188  del  tomo  II  de  su  Curso 
de  Disciplina  eclesiástica. 

A  pesar  de  que  en  muchos  documentos  del  pre- 
sente siglo  hayamos  visto  firmar  á  los  Racione- 
ros en  pos  de  los  Canónigos,  y  aunque  en  el 
XVII  se  cierra  el  diploma  con  la  frase:  Et  totum 
capitulum  roborat  et  confírmat;  (pág.  95),  que 
parece  abarcar  á  Canónigos  y  Racioneros,  cuyas 
subscripciones  la  preceden,  no  es  de  creer  sin 
embargo  que  al  mediar  el  siglo  XIII  los  Racione- 
ros de  Valladolid  formaran  parte  del  Cabildo  de 
Santa  María,  aunque  ya  lo  pretendieran;  pues  así 
se  colige  tanto  de  que  se  aquietaran  con  lo  re- 
suelto por  los  Capitulares  de  admitirles  á  la 
firma  deteste  documento,  pero  con  la  protesta 
que  tal  hecho  no  les  otorgara  ningún  nuevo 
derecho,  cuanto  por  lo  que  revelan  documentos 
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coeíéneos  aunque  de  iglesias  disíinfas,  entre  los 
cuales  citaré  solamente  el  Estatuto  formado  por 
don  Raymundo  de  Losana,  Obispo  de  Segovia 
y  después  primer  Arzobispo  de  Sevilla  para  esta 
Patriarcal  Iglesia  promulgado  en  1261,  en  el  cual 
se  lee:  ítem,  la  elección  del  Prelado  pertenece  á 
los  canónigos  ordenados  de  orden  sacro:  y  eso 
mismo  el  Gobierno  del  Arzobispado  vacante  la 
Iglesia;  y  los  que  hubieren  Dignidad  sin  canon- 
g/a  ó  prebenda,  e  los  Racioneros  e  medios  Ra- 
cioneros non  han  voz  nin  logaren  lo  sobredicho. 
(Vid  Morgado  op,  cit.  pág.  255;  pero  sospecho 
que  en  la  primera  parte  ha  modernizado  el  len- 
guaje y  acaso  la  disciplina,  pues  lo  de  exigir 
orden  sacro  en  los  votantes  es  de  época  pos- 
terior). 

Confirma  por  último  lo  dicho  la  ley  17  del 
tít.  V  de  la  Primera  Partida  tratando  de  la  elec- 
ción de  Obispos,  pero  cuyas  disposiciones  son 
extensivas  y  aplicables  á  los  Prelados  inferiores, 
como  lo  era  nuestro  Abad,  en  la  cual  se  lee: 
«Que  quando  vacare  alguna  Eglcsia:  que  quiere 
tanto  dczir  como  fincar  sin  perlado,  que  el  Dean 
c  los  Canónigos  que  en  ella  se  acertassen  deüen 
ayuntarse,  e  llamar  a  los  otros  sus  compañeros 
que  fueren  en  la  prouincia  o  en  el  reyno  segund 
que  fuere  costumbre  de  aquella  Eglesia,  que 
vengan  al  día  que  les  señalaren  a  fazer  la  elec- 
ción»; en  cuya  ley  para  nada  se  mienta  á  los 
Racioneros. 
Ego  lames  m  corii.  Mi  excelente  compañero  Sr.  Ma- 
fiueco  se  ha  limitado  á  transcribir  tal  abreviatura 
con  la  fidelidad  de  que  hace  gala  en  todos  sus 
trabajos  paleográficos;  pero  yo  he  de  tentar  el 
vado  para  lograr  descifrarla,  pues  que  á  facilitar 
la  inteligencia  de  los  diplomas  se  ordenan  estas 
notas. 
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Muñoz  y  Rivcro  en  la  pag.  72  de  sü  Manual 
de  Paleografía  enseña  «que  la  m  con  un  trazo  su- 
perpuesto se  lee  me*,  y  aun  cuando  así  sea  gene- 
ralmente, tal  lectura  en  nuestro  caso  no  haría 
sentido;  puesto  que  aquí  las  dos  palabras  abre- 
viadas expresan  en  conjunto  nombre  de  oficio. 
Siendo  así,  la  ñi  debe  equivaler  magister  ó  minis- 
íer,  rigiendo  un  genitivo,  como  lo  indica  su  desi- 
nencia //,  el  cual  debe  contener  la  materia  de  aquel 
magisterio  ó  ministerio,  y  habiendo  hallado  en  el 
glossaríum  de  Du  Cange  las  voces  cantorium  y 
cantatorium  ambas  de  idéntico  significado,  y  á 
todas  luces  la  primera  síncopa  de  la  segunda, 
me  atrevo  á  proponer  como  solución  de  la  abre- 
viatura magisíer  cantorü  ó  cantaToríi,  palabra  la 
última  más  acreditada,  puesto  que  ocurre  en  va- 
rios pasajes  del  Ordo  Qomanus  citados  por  el 
susodicho  autor,  á  saber:  «Postquam  legerií  Sub- 
diaconus  (la  epístola)  cantor  cum  cantatorío 
ascendit  et  dicit  responsorium  gradalem»,  y  en 
otro  lugar  «...  cantor  cum  cantatorío  solus  incho- 
oí  responsoriumi,  de  los  cuales  infiere  Du  Cange 
que  entre  los  Romanos  se  llamaba  Cantatorío  al 
libro  eclesiástico  que  los  franceses  denominaban 
Gradual. 

Sería  por  tanto  el  oficio  de  tal  Racionero  el 
mismo  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de 
Sochantre  ó  de  Salmista  mayor  en  nuestras  ca- 
tedrales, equivalente  á  ministro  de  cantorales,  si 
queremos  acomodarle  más  á  la  presente  abre- 
viatura, ya  que  el  titulo  de  magister  convenía 
mejor  al  Cantor  o  Capiscol,  quien  ponía  en  so 
lugar  al  Subcentor  hoy  Sochantre. 


DOCUMENTO  XLII 


Carta  partida  por  alfabeto  otorgada  en  Valiadolid 
á  15  de  Enero  de  ¿1247?  por  el  Infante  D.  Felipe, 
Abad  de  esta  S.  /.,  concertando  un  trueque  con 
su  Cabildo. 

Noucriní  uniuersi  prcsenícm  paginam  inspecíuri. 
Quod  cgo  Philippus  Abbas  Vallisoleíi,  Illustris  Regis 
Casíelle  filius,  iníclligens  quod  locus  ille,  ubi  suní  site 
¡lie  acenie  mee  in  Eseua  prope  balnea,  *  sit  necessa- 
rius  uobis  Capitulo  eiusdem  loci  ad  consíruendum 
ibidem  pontem,  per  quem  líber  habeatur  transiíus  ad 
cellam  uestram  uinariam,  quam  ibi  prope  in  ortq  ucs- 
íro  nouiter  construxistis,  do  et  concedo  uobis  dicíum 
locum  ipsasque  acenias  meas,  que  sunt  ibidem,  et 
quicquid  iuris  babeo,  uel  habere  debeo,  ut  eas  habeatis 
libere  et  quiete,  et  faciatis  de  eis  quicquid  nobis  pla- 
cuerit,  do  inquam  nobis  dictas  acenias  in  cambium 
pro  quindecim  morabeíinis,  quos  ego  tenebar  uobis 
soluere  pro  quatuor  anniuersariis,  decem  morabetinos 
in  Oliuares  pro  Luppo  Luppi  et  uxore  eius  donna  Milia; 
tres  in  Villa  cisla  pro  Guterrio  Rodcrici  scalaurado,  ^ 
dúos  in  Pedrosiella  pro  Domingo  Moro:  quos  quin- 
decim morabetinos  annuatim  uobis  tenebar  soluere 
temporibus  consuetis.  Et  nos  Capitulum  Vallisoleti 
comuni  consensu  ct  unanimi  uoluntate  remitimus  et 
quitamus  '  uobis  donno  Philippo  Abbati  nostro  ct 
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siiccessorlbiis  nostris^*^  dictos  quindecim  rnorabcfinos 
pro  cambio  dictarum  aceniarum,  ct  obligamus  nos  ad 
dicta  anniuersaria  cxequenda  suis  íemporibus  scu 
¿£//eZ)í/5?<^^  cclebranda;  cí  isíud  cambium  perpcíuis 
íemporibus  ualiíurum  de  comuni  consensu  mei  Abbaíis 
cí  nosírí  Capiíuli  facimus,  cí  ctiam  approbamus.  In- 
cuius  rey  ícsíimonium  dúo  insírumcnta  sigillis  nosíris 
Abbaíis  cí  Capiíuli  sigiliaía,  cíper  alphabcíum  diuisa, 
fieri  fccimus,  quorum  unum  penes  Abbaícm,  rcliqum 
penes  Capiíulum  uolumus  rcmancrc.  Acíum  esí  hoc 
Valleoleíi  décimo  quinío  dic  januarii.  Era  miliesima 
duceníesima  ocíogcsima  sexía,  anno  ab  Incarnaíionc 
Domini  millcsimoduccnícsimoqnadraicsimo  sepíimo.  "* 

Perg.  250  X  310.— Letra  francesa. 

Ea  carta  partida  por  alfabeto. 

Leg.  XVI  núm.  40. 

Lleva  dos  sellos  de  cera,  uno  roto  que  es  el  del  Abad  Infante 
igual  al  del  documento  siguiente,  del  cual  se  ha  sacado  la  foto- 
grafía, y  donde  será  descrito;  y  otro  de  el  Cabildo  ya  conocido 
por  el  doc.  XXXII  donde  se  hizo  su  descripción. 

1 .  loeus  Ule  ubi  sunt  site  Ule  acenie  mee  in  Eseua  prope 
balnea...  Notemos  en  primer  término  el  cambio 
que  ha  sufrido  el  nombre  de  nuestro  modesto 


(a)  Sic  pero  es  errata  notoria  por  uestrís,  fácil  de  explicar 
pues  se  reduce  al  cambio  de  n  en  vez  de  u,  en  la  abreviatura 
nris  con  que  se  escribió  en  el  texto  debiendo  haber  puesto  uria. 

(b)  Aunque  parece  exigirlo  así  el  sentido  no  nos  atrevemos 
á  afirmarlo  en  absoluto;  pues  en  lugar  de  tal  palabra  se  halla 
en  el  texto  un  signo  de  abreviación  desconocido,  muy  semejante 
al  enlace  de  dos  abreviaturas  de  et,  puestas  en  sentido  contrario, 
y  dando  por  resultado  una  x  cuyos  rasgos  inferiores  caen  fuera 
del  trazado,  ó  mejor  diríamos  una  A"  griega. 
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«N.o  40 
Bafíos  de  Valla' 
dolid. 

Títulos  de  perte- 
nencia al  Ca- 
bildo. 


Esgücva,  hasía  aquí  llamado  Aseua,  como  se 
declaró  más  largamente  en  la  x>tii^.  271  del  tomo 
anterior,  con  ocasión  de  puntualizar  un  paraje 
de  la  villa,  que  era  contiguo  al  que  se  alega  en  el 
presente  diploma;  puesto  que  más  abajo  se  dice 
que  tal  sitio  era  preciso  para  edificar  un  puente 
sobre  el  Esgueva  que  diera  paso  á  la  nueva  bode- 
ga (ad  cellatn  uestram  uinaríam)  que  había  cons- 
truido el  Cabildo  en  su  huerto,  el  cual  es  á  todas 
luces  el  ortum  quoque  irríguum,  qui  est  iuxta 
claustrum  ultra  aquam  seuam  de  que  habla  el 
doc.  L  del  tomo  precedente,  por  el  cual  sabemos 
también  que  en  1171  se  hallaba  la  bodega  en  el 
claustro,  ó  debajo  de  una  de  sus  alas,  según 
aquellas  palabras  et  apotecam  claustralem  cum 
ómnibus  uasfs  uinaríis. 

Creo  no  equivocarme  al  afirmar  que  tales 
aceñas  sobre  el  Esgueva  se  hallaban  situadas 
en  la  desembocadura  de  la  actual  calle  de  Ma- 
gaña á  la  plaza  de  Portugalete,  pues  á  tal  sitio 
conviene  la  seña  local  que  se  apunta  en  el  texto 
prope  balnea,  ó  sea  ceica  de  ¡os  baños;  y  casi 
me  atrevo  á  asegurar  que  la  denominación  de 
los  Baños,  que  lleva  la  calle  frontera  sea  debida 
á  que  allí  estuvieron  los  primitivos  baños  de 
Valladolid,  como  se  colige  de  este  documento  y 
se  prueba  mejor  con  otro  perteneciente  ya  al 
siglo  XIV,  pero  cuyo  asiento  en  el  Libro  de  Be- 
zerro  de  nuestro  archivo,  al  enumerar  los  pape- 
les del  legajo  tercero,  es  como  sigue: 

En  la  era  de  1371,  que  es  año  de  1333,  María 
Díaz,  muger  de  Ruy  Llorencio  Bannez  tendero 
de  paños,  vecino  de  Valladolid,  vendió  a  Garci 
Pérez,  alcalde  del  Rey  en  la  su  corte,  la  mitad  de 
los  baños  que  tenía  en  Valladolid  entre  ambas 
aguas,  con  la  mitad  de  las  casas  que  tenía  en 
dichos  baños,  y  con  la  mitad  de  la  caldera  para 
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calentar  el  agua.  De  los  cuales  baños  y  casas 
son  linderos:  de  la  una  parte,  casa  de  Pedro 
Martínez,  tendero;  de  la  otra  parte,  casa  de  Mar- 
tín Pérez,  pellejero;  de  la  otra  parte  el  Río  de 
Esgueva,  y  de  la  otra  parte  la  calle  de  contra  la 
Rúa  hasta  las  iglesias  de  Santa  María  la  Mayor, 
y  Santa  María  la  Antigua.  Su  fecha  en  Vallado- 
lid  a  diez  de  Febrero  de  1333  ante  Alfonso  Alba- 
rez,  Escribano.» 

No  holgará  advertir  que  la  denominación  de 
entre  ambas  aguas,  que  se  da  en  tal  documento 
al  sitio  de  los  baños  pudo  provenir  de  hallarse 
entre  las  del  Esgueva  y  las  del  foso  ó  cárcava 
de  la  cerca  vieja,  la  cual  según  nos  dice  Antoli- 
nez  {pÁ^.  36)  «bajaba  por  la  plazuela  Vieja  y 
Puerta  de  la  Peñolería;  y  de  allí  discurriendo  por 
la  delantera  de  las  casas  del  Almirante  (actual 
teatro  de  Calderón)  pasaba  por  el  Cañuelo  y 
Cantarranas...»  &;  ni  obsta  que  en  el  siglo  XIV 
se  hubiera  extendido  más  la  población  ocupando 
el  amplio  perímetro  que  describe  Sangrador  en 
la  pág.  144  del  tomo  1  de  su  Historia  de  Vallado- 
lid,  pues  harto  sabido  es  que  no  se  mudan  los 
nombres  al  compás  de  las  cosas,  no  habiendo 
inconveniente  en  admitir  que  retuviera  el  sitio  su 
antiguo  nombre  de  entre  ambas  aguas,  a  pesar 
de  no  hallarse  ya  entre  ellas,  como  no  le  hay 
hoy  en  que  se  denomine  calle  de  los  Baños,  6. 
pesar  de  que  hace  siglos  desaparecieron  de  allí. 

En  cuanto  á  la  calle  contra  la  Rúa  se  me 
ocurre  que  haga  alusión  á  alguna  que  saliera 
frente  aquella  gran  calle  del  Valladolid  primitivo, 
de  que  hablaba  el  Conde  Assurez  en  su  carta 
dotal  de  nuestra  Colegiata,  cuando  decía  de  illa 
carrera  maiore,  que  discurrit  per  mediam  Uillam, 
urque  ad  curtem  de  Martino  Franco.  Pero  acaso 
vea  yo  visiones,  y  mejor  será  que  juzgue  el  lector, 
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2.  ...pro  Outerrío  Roderíci  scalaurado.  No    concedió 

íales  aceñas  el  Abad  Infante  graíuitamcnte  á  su 
Cabildo,  sino  que  las  cedió  á  condición  de  que 
resultase  la  mesa  abacial  desde  entonces  exenta 
de  pagar  ciertos  maravedís  á  la  mesa  capitular 
por  determinados  aniversarios,  de  algunos  de  los 
cuales  se  ha  hecho  mención  en  documentos  an- 
teriores (XXIX  y  XI),  y  de  otro,  que  si  bien  debió 
ser  antiguo,  aparece  ahora  por  vez  primera,  en 
favor  de  Don  Gutierre  Ruiz  el  Descalabrado, 
apodo  con  el  cual  quisieron  notar  sus  contempo- 
ráneos ó  sus  ademanes  y  palabras  descompues- 
tas, según  dicen  unos  genealogistas,  ó  por  ser 
muy  co/én'co  y  recio  en  armas  como  escribió  el 
Conde  don  Pedro  de  Barcellos  en  su  Nobiliario. 
Figuró  ya  en  el  tomo  anterior  con  el  título  de 
Vallisoleti  dominante,  y  en  la  pág.  304  quedó  la 
nota  oportuna. 

3.  remittimus  et  quiíamus  uobis. . .  dictos  quindecim  mo- 

rabetinos.  Aunque  copio  la  cláusula  entera,  solo 
hay  que  declarar  el  bajísimo  quiíamus  en  sü 
acepción  de  eximir  de  una  obligación,  gravamen, 
ó  deuda,  en  la  cual  fué  muy  corriente  en  romance, 
y  de  ella  hallaremos  muchos  ejemplos  en  nues- 
tros documentos. 

4.  Era  MCCLXXXVl,  anno  ab  Incarnatione  Domini  mi- 

llesimo  ducentésimo  quadraiesimo  séptimo.  Así 
se  halla  textualmente  la  fecha  en  nuestro  diploma, 
y  salta  á  la  vista  que  no  concuerda  la  era  espa^ 
ñola  con  el  año  de  Cristo,  cuya  diferencia  solo 
debe  consistir  en  38  unidades,  según  es  bien  sa- 
bido de  todos;  por  lo  cual  sería  lo  más  fácil  su- 
poner errata  en  la  cifra  romana  y  atenerse  á  la 
palabra  séptimo  escrita  con  todas  sus  letras,  sin 
dudar  un  punto.  Pero  como  también  hubo  dos 
maneras  de  contar  el  año  de  Cristo,  ateniéndose 
unas  veces  á  su  Encarnación  y  otras  4  §u  Nací- 
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miento,  siendo  distinto  so  cómputo  según  las 
diversas  regiones,  sobre  todo  desde  1.°  de  Enero 
á  25  de  Marzo,  en  cuyo  intermedio  se  otorgó  este 
documento,  acaso  escrito  por  algún  notario  ex- 
tranjero ó  educado  en  París  con  nuestro  Abad 
Infante,  prefiero  copiar  en  la  nota  lo  que  en  sus 
Tablas  para  comprobación  de  fechas  en  docu- 
mentos históricos  escribió  el  competentísimo  Ju- 
soé  (°)  para  que  el  lector  falle  este  asunto,  advir- 


(a)  Pág.  73.  «El  año  888  de  la  Encarnación  puede  computar- 
se de  tres  modos  distintos: 

1.**  Comenzando  á  contarlo  desde  el  25  de  Marzo,  nueve  me- 
ses antes  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  como 
es  muy  frecuente  en  documentos  de  las  Galias  y  de  Cataluña; 
de  modo  que  seria  en  esta  caso  el  año  887  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Seño  Jesucristo,  ó  mejor  de  la  Era  Cristiana. 

2,°  Comenzando  á  contarlo  desde  el  Nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  ó  desde  1 ."  de  Enero,  como  generalmente  se 
hizo  en  España  y  lo  demostró  el  P.  Florez. 

ó."  Comenzando  el  25  de  Marzo />05/er/or  al  Nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  (more  fíorentino),  en  cuyo  caso,  como 
ya  era  mes  de  Abril,  sería  también  año  888  del  Nacimiento  y  de  J 

la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.»  ' 

y  en  la  pág  78  añadió:  «Ya  hemos  dicho  que  los  PP.  Bene- 
dictinos y  et  Conde  de  Mas  Latrie  demuestran  que  en  Francia 
era  muy  frecuente  comenzar  el  año  el  día  25  de  Marzo,  fiesta  de 
ía  Encarnación;  de  modo  que  en  los  nueve  meses  transcurridos 
desde  esta  fecha  hasta  el  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo ó  hasta  el  día  1."  de  Enero,  el  año  que  figura  en  la  fecha  de 
muchos  documentos  aparece  con  una  unidad  más  que  los  años 
contados  desde  el  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ó 
desde  1  •  de  Enero. 

También  demuestra  D.  Baltasar  Peón  en  su  muy  apreciable 
libro  de  Cronología  que  en  bastantes  documentos  se  comenza- 
ba á  contar  el  ailo  desde  el  día  25  de  Marzo  inmediato  posterior 
al  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  y  en  este  caso  los 
años  que  aparecen  en  los  documentos  tienen  una  unidad  wenoa 
que  las  computadas  por  el  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jcsu- 


íiéndole  de  antemano  que  no  pierda  e!  tiempo  ert 
buscar  el  paralelismo,  pues  en  todos  ios  demás 
documentos  otorgados  por  el  Infante  D.  Felipe 
se  fija  la  data  constante  y  únicamente  por  la  era 
española. 


cristo,  pero  únicamente  en  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  en 
los  veinlicualro  primeros  días  de  Marzo» 

A  la  luz  de  la!  doctrina  se  puede  resolver  que  si  el  escribano 
usó  de  la  costumbre  florentina,  que  dice  jusué,  ó  del  cómputo 
que  de  manera  más  general  preconizó  Peón  no  hay  errata  alg-u- 
na  en  nueslo  diploma;  pues  en  cuanto  á  la  era  hispánica  hubo 
de  referirse  á  1.°  de  Enero,  y  era  en  efecto  el  año  1248;  pero  en 
cuanto  6  la  era  cristiana,  contada  por  la  Encarnación,  tuvo  que 
atenerse  al  25  de  Marzo  venidero,  y  por  tanto,  en  15  de  Enero 
era  aún  el  año  1247  de  tal  cómputo,  que  en  26  de  Marzo  pasaba 
á  ser  1248.  A  pesar  de  creerlo  así  anticipo  tal  documento  á  los 
dos  siguientes,  otorgados  el  10  y  el  12  de  este  mismo  mes,  para 
no  quitar  intere's  á  la  cuestión  cronológica,  y  para  respetar  la 
cifra  de  1247,  más  aparente  que  real  en  estas  tierras. 

El  P.  Velázquez  no  dudó  y  en  su  Libro  de  Bezerro  dijo  en 
firme:  «En  20  (sic)  de  Enero  de  la  era  1286,  que  es  año  1248,  el 
infante  D.  Phclipe...  &  » 


DOCUMENTO  XLIIl 


Carta  otorgada  en  Valladolid  á  10  de  Enero  de 
1248  por  el  Infante  Don  Felipe,  alzando  el  em- 
bargo puesto  sobre  unas  casas  del  Arcediano  de 
Sepúlveda  y  Abad  de  Santander  sitas  en  el  barrio 
de  Pedro  Escribano  en  esta  villa. 

Connos^ida  cosa  sea  a  los  que  esta  carta  uyeren, 
que  yo  Don  Phelyp  Abbat  de  Valladolit,  fijo  del  Rey 
Don  FFernando  de  Casíiella  fallé  por  uerdad,  et  por 
carta  del  Chanfeller  que  auye  de  ueer  el  Abbadia  de 
Valladolit,  que  aquella  partida  del  huerto  del  Abbadia, 
que  don  Sancho  Arcidiano  de  Sepuluega  et  Abbat  de 
Sant  Ander  ^  metió  en  las  sus  casas,  que  fizo  en  Va- 
lladolit cerca  del  mercado  en  el  uarrio  de  Pedro  Escri- 
uano,  ^  la  qual  partida  ouo  Don  Sancho  en  ribera  de 
Esgueua  del  Changeller  por  camio  de  un  solar,  que 
está  y,  cerca  destas  casas,  que  dio  por  ello,  assi  cuemo 
dize  la  carta  del  Changeller,  que  me  mostraron  sus 
herederos  de  don  Sancho  ^. Onde  yo,  entendiendo  que 
lo  teníen  con  derecho,  suelto,  et  quito,  et  desamparo  * 
aquellas  casas  con  su  huerto,  cuemo  están,  a  los  he- 
rederos de  don  Sancho,  assi  cuemo  don  Sancho  las 
teníe  en  su  uida,  que  fagan  libremientre  dcllas  lo  que 
quisieren,  et  no  se  enbarguen  por  que  yo  las  fiziera 
entrar,  ^  por  lo  que  yo  auía  entendido  que  Don  San- 
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cho  auíe  buelío  ct  metido  con  ellas  una  partida  del 
huerto  del  Abbadia.  Et  por  que  esta  cosa  sea  mas 
firme,  diles  esta  carta  seeilada  con  mió  seello  et  con 
seello  del  Cabildo.  Datum  en  Valladolit,  diez  dias  an- 
dados de  Enero  *,  sub  Era  millesima  ducentésima 
octogésima  sexta. 

Perg.  160  X  240.— Letra  francesa. 

Leg.  XXIX.  núm,  97. 

Lleva  dos  sellos  de  cera,  uno  (el  n.°  16)  que  pende  del  centro 
del  diploma,  y  es  el  que  primeramente  usó  el  abad  Infante  don 
Felipe,  cuyo  santo  patrono  aparece  arrodillado  dentro  de  una 
capilla  ó  doselefe  gótico,  fuera  del  cual  se  hallan  un  león  á  la 
derecha,  un  castillo  á  la  izquierda  y  un  águila  con  sus  alas  ex- 
tendidas en  la  parte  inferior;  blasones  respectivamente  de  León, 
Castilla,  y  del  Imperio  ó  de  la  casa  de  Suabia,  á  la  cual  perte- 
necía el  infante  i?or  su  madre,  y  en  torno  de  todo  la  leyenda: 
*  ILLVSTRIS  i' REO  i  CASTELLE  i  ET  i  LEGIONIS  =  FlLIl  i 
IN  i  SOR7EM  i  DNl  i  VOCATI  i  inscripción  que  se  completa 
con  su  comienzo,  colocado  en  letras  microscópicas  debajo  del 
gablete  y  por  encima  de  la  cabeza  del  Santo,  que  es  de  esta 
suerte:  S  i  PHILIP  •,  resultando  por  tanto:  Siigüluni]  PH1LIP[/] 
ILLVSTRIS  REG[/5]  CASTELLE  ET  LEGIONIS  FILll  IN  SOR- 
TEM  D[o/77/]Nl  VOCATI,  que  en  romance  quiere  decir:  Sello  de 
Felipe  hijo  del  ilustre  Rey  de  Castilla  y  León,  clérigo,  pues 
que  el  circumloquio  llamado  á  la  heredad  del  Señor,  calcado 
sobre  las  frases  de  Salterio,  y  aceptado  comúnmente  por  el 
Derecho  Canónico,  expresa  el  estado  clerical. 

Al  extremo  de  la  derecha  del  diploma  de  hilos  azul  y  blanco 
pende  el  sello  del  Cabildo  ya  conocido.  (N.°  8). 

1.  Don  Sancho  Arcidiano  de  Sepuluega  et  Abbat  de 
Sant  Ander.  Era  el  arcedianaío  de  Scpúlvcda 
una  de  las  Dignidades  de  la  Iglesia  Catedral  de 
Segovia,  y  la  disfrutó  poco  antes  juntamente  con 
la  Abadía  de  Santander  este  don  Sancho, de  quien 
no  da  noticia  alguna  Colmenares  en  su  Historia 
de  Segovia. 
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2.  en  Valladolit  cerca  del  mercado  en  el  uarrio  de  Pedro 
Escríuano.  Inútiles  han  sido  mis  no  ligeras  inves- 
tigaciones para  dar  con  tal  barrio  de  nuestra 
antigua  villa  sin  lograrlo;  pero,  por  si  algún  otro 
más  pacienzudoquisiera  proseguirlas,  dejaré  ano- 
tado lo  poco  que  he  sacado  en  limpio  acerca  del 
particular.  Pudo  dar  su  nombre  á  tal  barrio  un 
Pedro  Escribano,  Canónigo  de  Valladolid,  quien 
en  1217  suscribió  el  doc.  X  de  esta  colección 
(pág.  56);  quien  acaso  tuviera  allí  sus  casas 
principales,  y  quien  acaso  dejara  á  la  Abadía  el 
huerto  de  que  se  habla  en  el  presente  diploma, 
del  cual  tomó  una  parcela,  según  diríamos  hoy,  ó 
una  partida,  como  decían  entonces,  el  Arcediano 
de  Sepúlveda;  pero  todo  esto  no  pasa  de  conje- 
turas. 

En  lo  que  no  hay  conjeturas,  sino  certeza,  es 
en  que  las  casas  del  Arcediano  se  hallaban  cerca 
del  mercado,  y  la  parte  tomada  del  huerto  de  la 
Abadía  estaba  en  ribera  de  Esgueua,  y  á  estos 
datos,  de  los  cuales  el  último  se  repite  en  el  do- 
cumento siguiente,  cuando  refiriéndose  á  las 
mismas  casas  dice:  in  uico  qui  dicitur  de  Petro 
Escríuano  prope  tsgueuam,  es  forzoso  atenerse 
para  localizar  el  edificio. 

*  Hallémonos  en  1248,  y  por  tanto  el  mercado 
debe  ser  ya,  puesto  que  no  se  le  añade  el  cali- 
ficativo de  el  viejo,  el  sitio  denominado  igual- 
mente por  doña  Violante  en  1260,  ó  sea  la  actual 
plaza  mayor;  pero  no  olvidemos  lo  dicho  en  la 
pag.  64,  ateniéndonos  al  dictamen  del  P.  So- 
bremontc,  que  por  aquel  entonces  llegaba  el  mer- 
cado hasta  la  Frenería,  llamada  después  en 
nuestros  tiempos  calle  de  Orates,  y  recientemen- 
te de  Cánovas  del  Castillo.  Comprendía  por 
tanto  la  inmensa  planicie  del  mercado  la  actual 
plaza  mayor,  la  calle  de  Ferrari  y  la  plazuela  de 
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Fuente  Dorada,  llamada  aníano  ¡a  gallinería  vie* 
ja,  hasta  la  Frenería,  y  por  aquí  debieron  estar  ta- 
les casas, cuyas  puertas  traseras  caían  al  Esguc- 
va  ora  ala  calle  de  los  Tintes,  ora  á  ladeGallegos, 
á  la  cual  dan  todas  las  casas  antiguas  de  Fuente 
Dorada. 

3.  cuerno  dize  la  carta  del  Changeller,  que  me  mostraron 

sus  herederos  de  don  Sancho.  Sin  duda  alguna 
el  Canciller  no  es  otro  sino  don  Juan,  por  estas 
fechas  obispo  de  Burgos,  pero  antes  Abad  de 
Valladolid;  y  como  tal  otorgó  el  cambio  de  que 
daba  fe  su  carta,  que  seguramente  sería  partida 
por  A.  B.  C.,y  por  tanto  una  de  sus  mitades 
debiera  estar  en  nuestro  archivo,  y  la  otra  media 
entregada  á  la  otra  parte  contratante,  fué  la  que 
al  Infante  mostraron  sus  herederos  de  don  San- 
cho. Hoy  diríamos  los  herederos;  pero  no  solo 
en  los  comienzos  del  romance,  sino  aun  dentro 
del  período  clásico,  estuvo  en  uso  este  giro  que 
Menéndez  Pidal  llama  «posesivo  plconástico  de 
tercera  persona,  que  pudiera  sustituirse  con  el 
simple  artículo».  (Gramática  pág.  526). 

4.  suelto,  quito,  et  desamparo.  He  aquí  la  fórmula  para 

alzar  el  embargo,  declarar  las  casas  á  él  sujetas 
hasta  entonces  por  libres,  quitas  y  desembarga- 
gadas,  como  lo  indican  los  tres  verbos  que  sig- 
nifican lo  mismo,  desatar,  eximir  y  abandonar, 
constituyendo  otro  pleonasmo  su  usosimultaneo. 

5.  et  no  se  enbarguen  porque  yo  las  fíziera  entrar.  Es 

cláusula  equivalente  á  no  se  turben,  conmuevan 
ó  den  por  ofendidos,  de  que  yo  las  hiciera  ocupar 
6  invadir;  dando  excusas  de  sü  conducta,  por 
haber  creído  que  en  dichas  casas  se  había  incluí- 
do  parte  de  un  huerto  de  \z  Abadía,  como  se  dice 
á  renglón  seguido. 

6.  diez  dias  andados  de  Enero.  Tengo  leído,  no  recuerdo 

dónde,  que  la  frase  castellana  dias  andados  sig- 
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nifica  días  completamente  transcurridos,  y  de  ser 
así  la  fecha  de  este  documento  sería  el  11  de 
Enero;  pero  cuantas  veces  he  podido  puntuali- 
zar fechas  análogas,  utilizando  las  tablas  de  Ju- 
sue,  lo  cual  solo  es  dable  si  el  documento  con- 
signa el  día  de  la  semana  en  que  se  otorgo,  he 
visto  que  no  hay  tal  cosa;  y  por  tanto  me  afirmo 
en  la  fecha  de  10  de  Enero  puesta  en  el  encabe- 
zamiento. 


DOCUMENTO  XLIV 


Caría  otorgada  en  Valladolid  á  12  de  Enero  de  1248 
por  la  cual  Domingo  y  Fernando  Ivañez,  en  nom- 
bre de  iodos  los  coherederos  de  don  Sancho  Ar- 
cediano de  Sepúlveda,  hipotecaron  las  casas  que 
éste  poseyó  en  Valladolid,  para  asegurar  el  pago 
de  un  legado  que  dejó  en  su  testamento  á  favor 
del  Cabildo  Colegial. 

Noueriní  uniuersi  quod  nos  D[o/w//7/cí/5]Johann¡set 
FFerrandus  johannis  pro  nobis  ct  pro  alus  quohcredi- 
bus  quondam  domini  Sancü  Archidiaconi  Sepíempu- 
blicensis  ^  profiíemur  nos  teneri  Capitulo  Vallisoleti 
ad  soluendam  illam  quaníiíaíem  peccunle,  quam  ra- 
tione  íestamenti  eiusdem  Sancü  ídem  Capiíulum  ha- 
bere  debeí,  eí  ad  hoc  obligamus  nos,  eí  nominaíim 
domos  illas,  quas  idem  Archidiaconus  in  uico,  qui  di- 
ciíur  de  Petro  Escriuano  prope  Esgucuam,  consíruxit; 
cí  uolumus,  quod  siue  uendaníur,  siue  non,  salua  sií 
eadem  pcccunia  dicto  Capitulo  in  cisdcm  domibus, 
ct  pro  ca  sint  oblígate.  In  cuius  rei  tesíimonium  ego 
D[o/n//7/cí/5]  Johannis  sigillum  meum  huic  instrumento 
apponi  feci;  et  ego  FFerrandus  quia  sigillum  proprium 
non  habebam,  sigillum  magistri  N[/cAo/^/]  Archidia- 
coni Collererensis  '  presentí  carte  apponi  feci.  Acíum 
cst  hoc  Valleoleti  duodécimo  dic  Januarii.  Anno  mille' 
simo  ducentésimo  quadragesimo  octavo. 
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Leg.  XXIX,  núm.  64. 


Del  doblez,  medianíc  correa  de  cuero,  pende  solamente  un 
sello  de  cera,  (el  núm.  17  de  la  colección)  que  ostenta  en  el  cen- 
tro la  efigie  de  un  Santo  Diácono  con  una  piedra  ante  el  pecho, 
sostenida  con  ambas  manos,  ó  el  libro  de  los  Evangelios;  ó  sea 
la  imagen  del  Protomartir  San  Esteban,  titular  de  la  parroquia 
primitiva  de  Cuéllar,  única  existente  dentro  de  su  ciudadela,  no 
siendo  por  tanto  dudoso  que  el  sello  que  resta  en  este  docu- 
mento es  el  del  maestro  Nicolás,  Arcediano  de  Cuéllar,  como 
lo  acredita  su  inscripción  que  dice  así:  ^[igüluni]  lAkG[ist\ü\\ 
U[icfio/ai]  COLLERI:  ARClD[/aco/7/j;  habiendo  desaparecido  el 
otro  mencionado  en  el  texto;  pero  no  es  muy  sensible  su  pérdida 
por  conservarse  otro  del  mismo  sujeto,  que  se  describe  en  el 
documento  siguiente. 

1,  pro  nobis  et  pro  aliis  quoheredibus  Sancii  Archidia- 
coni  Septempublicensis.  Son  estos  otorgantes  los 
mismos  que  en  el  documento  anterior  obtuvieron 
del  Abad  Infante  la  liberación  del  embargo,  que 
pesaba  sobre  las  mismas  casas,  como  aparece  de 
sü  descripción  que  se  hace  más  abajo. 

Pero  después  de  reivindicarlas,  las  obligaron 
al  pago  de  un  legado,  que  é  favor  del  Cabildo 
de  Vailadoiid  había  consignado  en  su  testamento 
el  causante  don  Sancho,  arcediano  de  Sepulveda; 
pues  tal  es  la  reducción  al  romance  del  Septem- 
publicensis latino,  usado  en  este  documento  como 
en  todos  los  demás  escritos  en  tal  lengua. 

Fué  Septempublica,  Sepuluega,  hoy  Sepul- 
veda, una  de  las  más  importantes  villas  de  Se- 
govia,  en  cuya  provincia  tuvo  tierra  propia,  y 
famosa  por  su  antiquísimo  fuero  que  ya  fué  con- 
firmado por  don  Alfonso  VI.  Actualmente  es  ca- 
beza del  partido  judicial  que  lleva  su  nombre,  en 
el  cual  han  querido  ver  algunos  alusión  á  las 
siete  puertas  de  sü  vieja  muralla.  ¿No  será  mejor 
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creer  al  revés  que  las  puertas  fueron  siete  por 
acomodarse  al  nombre  antiguo? 
magistri  Nicholai  archidiaconi  CoIIerensís.  No  dudo 
en  descifrar  la  sigla  A^.  por  Nicholai,  porque  en 
el  documento  siguiente  se  lee  con  todas  sus  le- 
tras, que  el  don  Domingo  luannez  era  fiermano 
del  Arcediano  Maestre  Nicolás,  y  aunque  se 
omita  el  título  de  su  arccdianato,  la  coincidencia 
de  nombre,  dignidad  y  grado  de  doctor,  no  fre- 
cuente entonces,  añadida  á  la  de  servirse  de  sü 
sello  convencen  de  la  identidad  de  su  persona. 
También  el  Arcediano  de  Cüéllar  era  Dignidad 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  5egovia. 


DOCUMENTO  XLV 


Carta  de  venía  de  las  casas  del  Arcediano  de  Se- 
pú/veda  á  favor  de/  Cabildo  de  Valladolid  oiorga 
da  en  Segovia  en  31  de  Octubre  de  1250  por  don 
Domingo  luannez  y  su  mujer  doña  Ora  buen  a. 

Connoscida  cosa  sea  a  todos  los  omncs  que  esta 
caria  uieren,  cuerno  yo  don  Domingo  Johannis,  *  her- 
mano del  Arcidiano  Maestro  Nicholás,  ct  mi  mugier 
don  Orabuena  ^  uendemos  las  casas  de  Valladolith, 
las  que  fueron  del  Arcidiano  don  Sancho,  assi  como 
nos  las  heredamos,  al  Cabildo  de  Valladolith  por  qua- 
írozientos  et  ^inquanta  morabetinos,  et  nos  somos 
pagados  de  los  morabetinos;  et  nos  et  Roy  Pérez, 
fijo  de  don  Romo,  ^  ffiadores  et  uendedores  de  sana- 
miento  por  tod  omne  que  uiniere  demandando  estas 
casas,  que  nos  redremos,  et,  si  redrar  non  quisiéremos, 
quantos  dias  de  Cabildo  dieren  querella  el  Cabildo  de 
Valladolith  á  los  jurados,  los  que  son  o  los  que  serán, 
que  pechemos  dos  morabetinos  a  los  jurados  et  dos 
morabetinos  al  Cabildo  de  Valladolith,  fasta  que  re- 
dremos; et  si  sobre  aquesto  el  Cabildo  de  Valladolith 
fizieren  cuestas  o  missiones,  que  nos  ge  las  peche- 
mos, et  ellos  por  sus  palabras  sean  creydos."*  jurados 
que  lo  iudgaron.  Don  Elario.  Gon^aluo  Martínez.  Al- 
caldes: Don  FFerrand  Martínez.  Don  johann,  hermano 
del  Obispo.  Don  Gil  Pérez.  Don  Oarcia,  fijo  de  Po- 
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mingro  Sancho.  Testigos:  Blasco  Gonzalo,  el  Escriua- 
no.  Don  Abril  Tellez.  Don  Garci  Pardo.  Don  Martín 
Ruuío.  Don  Goníaluo  Gómez.  Don  Juan  Diaz  de  la 
Ruua.  Don  Pedro  Ouiecco.  Don  Gongaluo  Gutiérrez. 
Don  Nicholas,  hermano  de  don  Marin.  FFerrand  Gar- 
cía. Don  Román  Calderas.  Don  Sancho  Cerra.  Don 
Pedro  Martin,  diachono  de  Sant  Esteuan.  Don  FFe- 
rrand Martínez,  su  compannero.  Esto  fue  fecho  Lunes, 
uigilia  de  omnium  Sanctorum,  dentro  en  el  Eglesia  de 
Sant  Martin  de  Segobia.  *  Era  millesima  ducentésima 
octogésima  octava  annos.  Et  por  que  esta  carta  sea 
mas  firme,  yo  don  Domingo  Johannis  pongo  en  ella 
mió  seello. 

Pergr.  150  X  250.—Leíra  francesa. 

Leg.  XXIX  núm.  lí. 

Lleva  sello  de  cera  en  cuyo  centro  campea  un  caatillo  de 
tres  torres,  y  á  su  alrededor  esta  leyenda:  «9  S:  D[o/77/]NICl: 
lOHANNlS:  SVMERO:DEL:REI,  como  puede  verse  en  la  re- 
producción. (Núm.  18). 

1.  Don  Domingo  Johannis.  Ha  figurado  ya  en  documen- 

tos anícriores,  como  uno  de  los  herederos  de 
don  Sancho  Arcediano  de  Sepúlveda,  cuyas  ca- 
sas en  Valladoiid  dieron  motivo  á  tres  distintos 
documentos.  De  este  pende  su  sello,  en  el  cual  se 
titula  humero  del  Rey;  y  probablemente  por  este 
cargo  palatino,  que  no  he  logrado  averiguar  en 
qué  consistía,  usa  por  armas  el  castillo  de  tres 
torres,  heráldico  de  Castilla,  como  lo  usaron  el 
Canciller  don  Juan,  y  el  Merino  mayor  don  San- 
cho Martínez  de  Ley  va,  según  es  de  ver  en  los 
fotograbados  del  final. 

2.  el  mi  mugier  don  Orabuena.  No  sé  quién  fuera  tal 

señora;  mas  pongo  esta  nota  para  suplir  el  de- 
fecto que  cometí  en  el  tomo  pasado,  no  advir- 
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tiendo  que  era  frecuente  apocopar  el  título  donna 
ante  nombre  de  mujer,  que  comienza  por  vocal; 
y  así  entre  los  documentos  del  siglo  XII  se  halla 
algunas  veces:  Ego  regina  Don  Vrraca.  Téngase 
pues  presente  y  para  ejemplos  abundantes  puede 
consultarse  con  fruto  la  pág.  206  de  la  Gramática 
de  Menéndez  Pidal  para  el  Cantar  de  Mió  Cid. 

3.  et  nos  et  Roy  Pérez  fijo  de  don  Romo.  Es  muy  ex- 

traño que  no  coincida  el  patronímico  Pérez  con 
el  nombre  del  padre,  lo  cual  me  induce  á  creer 
que  este  don  Ruy  sea  hijo  de  don  Pedro  Ruiz, 
Núñez  ó  Martínez,  (pues  tales  variantes  se  dan 
sobre  su  patronímico),  quien  figura  en  la  Estoria 
como  hermano  de  don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
el  castellano:  fundando  mi  conjetura  en  lo  que  se 
lee  á  la  pág.  731  de  la  Estoria,  cuando  le  mienta 
por  vez  primera,  y  dice:  «a  quien  los  moros  11a- 
mauan  alafíag,  porque  era  romo*;  siendo  más 
que  probable  que  sus  hijos  que  llevaban  por  po- 
tronímico  Pérez,  se  llamasen  fíjos  de  don  Romo, 
tomando  tal  alcuña  ó  mote  por  distintivo  de  sa 
progenie. 

En  cuanto  al  carácter  con  que  aquí  figura  de 
fñador  et  vendedor  de  sanamiento,  véase  la  nota 
puesta  á  la  pág.  151  de  este  tomo. 

4.  et  ellos  por  sus  palabras  sean  creidos,  esto  es,  sin  ne- 

cesidad de  juramento;  pues  era  uno  de  los  casos 
en  que  así  el  derecho  canónico  como  el  civil  con- 
cedían a  la  parte  que  había  tenido  que  satisfacer 
costas  o  gastos  imputables  a  la  otra  parte  con- 
tratante, un  juramento  llamado  estimatorio,  o  tam- 
bién in  ¡Ítem,  que  versaba  sobre  la  verdadera 
cantidad  invertida  en  tales  gastos;  y  a  su  estima- 
ción jurada  había  que  estar  para  indemnizarla. 

Aquí  los  contratantes  fueron  más  allá;  y  para 
evitar  la  zozobra,  que  en  aquellos  tiempos  de  fé 
producía  el  juramento,  resolvieron  no  exigirle,  y 


-  257  — 

pasar  por  la  palabra  del  Cabildo,  en  cuanto  al 
importe  de  las  costas. 
Esto  fue  fecho...  &.  Curiosa  data  con  arreglo  al  cóm- 
puto eclesiástico,  según  el  cual  la  vigilia  de  To- 
dos Santos,  equivale  al  31  de  Octubre;  y  en 
cuanto  al  lugar  dentro  en  el  Eglesia  de  San 
Martín  de  Segobia,  bellísimo  templo  que  aun 
subsiste  rodeado  de  tres  pórticos,  en  alguno  de 
los  cuales  se  otorgaría  la  presente  escritura, 
pues  se  me  hace  muy  recio  de  creer  que  el  inte- 
rior del  templo  se  profanara  con  actos  civiles, 
aunque  el  notario  use  de  la  construcción  dentro 
en,  sobre  la  cual,  harto  me  ha  tocado  escribir 
otras  veces. 


17- 


DOCUMENTO  XLVI 


Caria  otorgada  en  Valladolid  á  4  de  Mayo  de  1253 
por  el  Infante  D.  Felipe,  haciendo  constar  que 
quedaban  en  salvo  los  derechos  que  pudieran 
corresponder  á  santa  María  la  Mayor  sobre  la 
villa  de  Casfrillo  Tejeriego,  no  obstante  el  pacto 
ajustado  enire  él  y  D.  Gil,  obispo  de  Osma. 

Nouerint  presentes  pariter  et  futuri.  Quod  nos  In- 
fans  Phylippus  Illusíris  Regís  Fernandi  fllius,  eí  Hys- 
palensis  Ecclesie  elecíus,  *  et  Abbas  Vallisoleti,  re- 
cognoscimus  et  fatemur  quod  per  id,  quod  actum  est  Ín- 
ter nos  et  dominum  Egidium,  Dei  gratia  Episcopum  et 
Ecclesiam  Oxomesem  super  villa  de  Castriel  Traserie- 
go  quo  ad  possessionis  et  proprietatis  comodum,  per 
hoc  Ecclesie  Vallisoletane  nobis  non  fuit,  nec  est,  uolun- 
tas  uel  intencio  preiudicium  generare;  immo  ius  suum, 
siquid  in  supradicto  loco  habuit  uel  habet,  saluum 
sibi  et  integrum  uolumus  remanere;  et  quod  Vallisole- 
tana Ecclesia  suam,  cum  uoluerit,  iusticiam  prosequa- 
tur.  Datum  apud  Vallemoleíi  in  Dominica  qua  cantatur 
Misericordia  Domini,  sub  Era  millesima  ducentésima 
nonagésima  prima. 

Pergr.  90  X  230.— Leí ra  francesa.  \ 

Leg.  XXIX,  núm.  60. 
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Lleva  pendiente  un  sello  de  cera  del  Infanfe  D.  Felipe,  distin- 
ío  del  que  hemos  descrito  en  el  documento  XLIV,  pues  en  el 
centro  de  este,  y  puesta  en  pie  campea  la  efigrie  del  Diácono 
San  Felipe  con  un  libro  al  pecho,  apareciendo  á  derecha  c  iz- 
quierda de  la  imagen  un  castillo  de  tres  torres  y  un  águila,  bla- 
sones de  las  familias  paterna  y  materna  del  Infante;  y  en  torno, 
la  siguiente  leyenda;  S[/g'/7/í//77]PH[/7/>p]I:  ILLVSTRIS:  REG[/3]: 
FERRANDl:  FILII:  PROCVRATORIS:  ET:  ELECTI;  ECC[/e5/]E: 
ISPALIS:  ó  sea:  Sello  de  Felipe  hijo  del  ilustre  Rey  D.  Fernan- 
da, procurador  y  Obispo  electo  déla  iglesia  de  Sevilla,  (Vid.  se- 
llo núm.  19). 

1 .  Infans  Phylippus. . .  fiyspalensis  Ecclesie  electua.  Apa- 

rece por  primera  vez  en  nuestros  diplomas  el 
Abad  D.  Felipe  con  el  título  de  electo  obispo  de 
Sevilla,  usando  también  de  nuevo  sello,  en  qüc 
se  hace  constar  tal  dignidad  diciendo  sü  leyenda: 
«...  Procurador  y  electo  de  la  Iglesia  de  Sevilla.  > 

2.  quod  aetum  est  ínter  nos  et  dominum  Egidium.. .  Oxo- 

mensem  super  villa  de  Castríel  Traseríego.  Aun- 
que hasta  la  fecha  no  hayamos  tropezado  con 
ningiín  documento  que  acredite  derechos  seño- 
riales de  Santa  María  la  Mayor  sobre  Castrillo 
Tcjeriego,  actual  Villa  perteneciente  á  nuestra 
provincia  en  el  partido  judicial  de  Valoría;  el  ser 
colindante  de  Olivares  y  Villavaquerín,  donde 
les  tuvo  amplísimos  la  Colegiata,  explica  la  po- 
sibilidad de  cuestiones  con  el  Obispo  de  Osma, 
é  cuyo  señorío  atribuye  el  Becerro  de  las  Behe- 
trías la  misma  villa,  cuando  enumerando  los  pue- 
blos del  infantazgo  de  Valladolid  dice:  ^Castríel 
Taseriego  en  el  obispado  de  Palenzia.  Este  logar 
es  del  obispo  de  Osma.» 

Recurrí  por  tanto  á  Loperraez  en  su  Descrip- 
ción histórica  del  obispado  de  Osma,  y  ni  entre 
los  hechos  del  Obispo  D.  Gil,  ni  entre  los  diplo- 
mas que  costiíuyen  su  tercer  tomo,  hallé  dato  al- 
guno que  ilustrara  nuestro  documento;  por  1q 
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cual  hube  de  molestar  á  mi  buen  amigo  el  cultí- 
simo Sr,  Chantre  de  aquella  santa  iglesia  D.  Sin- 
foriano  de  la  Cantolla,  quien  como  buen  aficio- 
nado á  este  género  de  estudios  no  dejó  piedra 
por  mover  para  sacarme  del  atolladero;  y  aunque 
no  haya  logrado  hallar  el  pleito  y  postura  entre 
el  Abad  Infante  y  el  Obispo  D.  Gil,  que  perecería 
con  otros  muchos  diplomas  en  el  voraz  incendio 
de  1505,  que  consumió  el  rico  archivo  catedral 
oxomensc,  ha  logrado  dar  con  un  inventario  de 
papeles  en  letra  de  mediados  del  siglo  XIV,  en  el 
cual  figuran  los  siguientes,  no  todos  pertinentes 
á  este  documento,  pero  sí  al  Abad  D.  Felipe,  ó  a 
la  villa  de  Castrillo  Tejeriego,  por  lo  cual  no 
omitiré  ninguno: 

«Vn  previlegio  de  como  don  phelippo  tomó 
¿la  dig.?  desta  Eglesia  en  préstamo. 

Otro  de  como  desemparó  don  phelippe  las 
casas  de  Burgo  de  St.  Estcvan  al  Obispo. 

Otro  con  un  seello  de  como  don  phelippe 
desemparó  Castiel  Tesericgo. 

Otro  con  seello  del  tenor  del  fuero  de  Castiel 
Teseriego. 

Otro  con  seello  de  la  donación  de  Castiel  Ti- 
seriego,  e  de  Fecantaio,  e  de  Valtablado,  e  de 
Renales. 

Carta  del  fuero  de  Castricl  Trasericgo. 

Otro  del  mismo  logar.» 

¡Lástima  grande  no  poder  estudiar  tales  di- 
plomas perdidos  para  siempre!  Pero  á  buen  se- 
guro que  el  número  tres  de  la  sección  primera 
de  cómo  don  phelippe  desemparó  Castiel  Teserie- 
go era  el  que  vendría  al  caso  para  entender  nues- 
tro documento.  Pero...  resignémonos  ante  lo  im- 
posible. 
3.  Datum  apud  Vallemoleti  in  Dominica  qua  cantatur 
Misericordia  Domini,  3í/¿  era  M.CCLXXXX prí- 


ma.  Copio  la  data  íntegra  para  justificar  la  fecha 
de  4  de  Mayo  de  1253  consignada  en  el  encabeza- 
miento; pero  cuya  inteligencia  no  es  fácil  á  quien 
no  esté  versado  en  cómputo  eclesiástico. 

Frecuentísimo  fué  en  los  siglos  XII  y  XIII  de- 
signar algunos  días  de  ferias  y  fiestas  movibles 
por  la  palabra  inicial  del  introito  de  su  Misa,  ó 
por  la  materia  del  evangelio  que  en  ella  se  can- 
taba, de  lo  cual  aún  dan  fe  las  Decretales  de 
Gregorio  IX,  en  las  que  muchas  veces  se  cita  á 
las  partes  para  proseguir  su  apelación,  ó  para 
otros  actos  judiciales,  para  el  lunes  siguiente  á 
la  Dominica  en  que  se  canta  Ego  sum  pastor 
bonus,  ú  otras  partes  de  la  liturgia. 

Entre  tales  ferias  y  Dominicas  son  de  men- 
cionar el  sábado  Siíientes,  ó  sea  el  que  precede 
al  Domingo  de  Pasión;  la  Dominica  LaBfare,  ó 
sea  la  cuarta  de  Cuaresma;  el  Domingo  de  Qua- 
si  modo,  único  que  se  romanceó  llamándole  de 
Cuasimodo,  que  es  la  octava  de  la  Pascua  de 
Resurrección;  y  la  Dominica  en  que  se  canta  Mi~ 
sericordia  Domini,  segunda  después  de  la  misma 
Pascua,  que  hoy  solemos  llamar  del  Buen  Pas- 
tor por  leerse  en  ella  parte  de  la  preciosa  para- 
bola  del  Evangelio  de  San  Juan,  en  que  Cristo  se 
aplica  á  sí  mismo  la  moraleja  de  aquella,  dicien- 
do Ego  sum  pastor  bonus,  &.  Es  aún  hoy  popu- 
lar esta  Dominica,  porque  en  ella  se  administra 
la  sagrada  comunión  á  los  enfermos  en  su  pro- 
pio domicilio  para  el  cumplimiento  pascual,  y 
también  debía  serlo  en  el  siglo  Xlll,  como  lo  evi- 
dencian las  Constituciones  que  1228  hizo  en  Va- 
lladolid  el  Cardenal  Mtre  Juan  de  Sabina,  legado 
de  la  Santa  Sede  en  Castilla  y  León,  con  asisten- 
cia de  los  prelados  de  estos  Reinos,  en  cuyo  pri- 
mer título  se  lee:  «Stablccemos  que  se  faga  dos 
veces  en  el   anno   Synodo,  conviene  á   saber; 
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ofro  dia  de  Sant  Lucas,  et  otro  día  de  Domingo 
que  se  cania  Misericordia  Domini.* 

Pero  baste  de  esto;  y  volviendo  á  nüesíra 
data,  fácil  es  declararla,  pues  siendo  íal  domin- 
go el  segundo  después  de  la  Pascua,  que  aquel 
año  ocurrió  en  20  de  Abril,  resultará  que  se  cantó 
Misericordia  Domini  en  el  4  de  Mayo.  No  dejaré 
de  consignar  por  mera  curiosidad  que  en  el  año 
de  gracia  de  1919,  en  que  escribo  estas  cuartillas, 
también  cayó  la  Pascua  en  20  de  Abril,  y  por 
tanto  fué  la  dominica  del  Buen  Pastor  en  4  de 
Mayo.  Después  de  los  años  mil  .. 


DOCUMENTO  XLVII 


Carta  otorgada  en  Va  liado! id  á  4  de  Mayo  ae  1253 
por  ei  Infante  Don  Feiipe,  fundado  en  Santa  Ma- 
ría ia  mayor  un  aniversario  perpztuo  por  el  aima 
de  su  madre,  ia  Qeyna  doña  Beatriz  de  Suabia. 

Noíum  sií  ómnibus  presentes  litíeras  inspecíuris. 
Quod  nos  Infans  Phylippus,  Illusíris  Rcgis  Fernandi 
filius,  Hyspalensis  elecíus,  eí  Abbas  Vallisoleíi  dono 
cí  concedo  uobis   Capitulo  Vallisoletano  uestrisque 
successoribus  in  perpetuum  pro  ad-niuersario  illustris- 
simc  Rcgine  Beatricis  matris  mee  ^  domos  ad  mensam 
nostram  spectantes,  que  sunt  in  platea  siue  fossario 
Sánete  Marie,  *   et  que  quondam   fuerunt  Magistri 
johannis  Sacriste,  cum  ingressibus  et  egressibus  suis, 
eí  cum  ómnibus  pertinenciis,  nec  non  cum  omni  iure 
quod  ibi  habemus,  et  habere  debemus,  sine  inquieta- 
tione  cuiusquam  irreuocabiliter  perpetuo  possidendas. 
Nulli  igitur  liceat  hanc  nostre  donationis  cartam  in- 
fringere,    uel  ei  ausu  temerario  contrayre;  alioquin 
iram  Dei  Omnipoíentis  incurrat,  et  uobis  uel  Regie 
parti,  si  ei  uocem  dederitis,  milie  morabeíinos  persol- 
uat;  ad  maiorem  igitur  huius  rey  fidem,  hanc  nostre 
concessionis  cartam  sigillo  proprio  fecimus  comuniri. 
Datum  apud  Vallemoleti  quarto  die  mensis  Madii,  sub 
Era  millesima  ducentésima  nonagésima  prima. 

Perg.  118  X  225.— Letra  de  privilegios. 

Leg,  V  núm.  11. 
Lleva  sello  de  cera  del  Infante  don  Felipe  ya  electo  de  Se- 
villa, como  el  del  documento  anterior. 
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1 .  pro  adniuersarío  illustrísime  Regine  Beatrícis  matrís 

mee.  Había  mucrío  csía  ilustre  princesa,  primera 
consorte  del  Rey  Santo  en  1235;  pero  aun  se 
hallaba  viva  la  memoria  de  su  fallecimiento  en 
el  infante  don  Felipe,  diez  y  ocho  años  después, 
fundando  en  sufragio  de  su  alma  este  aniversa- 
rio en  1253.  En  cambio  su  padre  don  Fernando 
III  acababa  de  morir,  puesto  que  no  había  trans- 
currido aun  un  año  de  su  precioso  tránsito  en 
Sevilla  á  30  de  Mayo  de  1252. 

Nada  costaba  al  Infante,  que  se  desprendía 
de  sus  casas  para  dotar  perpetuamente  el  ani- 
versario de  su  madre,  haberle  hecho  extensivo  á 
su  padre;  y  sin  embargo  no  lo  quiso  así;  y  como 
no  podemos  acusar  de  poca  piedad  filial,  á  quien 
después  de  tan  largo  espacio  funda  un  sufragio 
perpetuo  por  su  madre,  forzoso  es  colegir  que 
de  tal  suerte  estaba  arraigada  en  su  ánimo  la 
persuasión  de  la  santidad  de  su  padre,  que  creyó 
ofender  su  memoria  disponiendo  oraciones  pú- 
blicas por  su  alma,  que  creía  gozar  de  la  gloria 
de  los  bienaventurados.  Entiendo,  por  tanto, 
que  tal  conducta  respondía  al  concepto  de  Santo, 
que  en  estos  reinos  se  dio  á  don  Fernando  desde 
su  muerte,  aunque  la  Iglesia,  cauta  siempre  en 
tales  materias,  no  pronunciara  solemnemente  su 
canonización  hasta  1671  por  boca  de  Clemente  X. 

2.  in  platea  siue  fossarío  Sánete  Maríe.  Hallábanse  las 

casas  que  otorgó  el  Abad  Infante  á  su  Cabildo 
en  la  plaza  ó  fonsario  de  Santa  María,  tomando 
tan  bajísima  voz  en  su  acepción  de  «foso  que  cir- 
cunda las  plazas»  con  que  hoy  la  reconoce  como 
anticuada  nuestro  Diccionario;  pero  guardémo- 
nos de  referirla  al  fosarlo  ú  osario,  pues  el  ce- 
menterio de  la  Colegiata  no  se  hallaba  en  aquella 
plaza,  hoy  por  mal  nombre  de  la  Universidad. 


DOCUMENTO  XLVIII 


Carta  otorgada  á  siete  días  andados  de  Diciembre 
de  1264  por  doña  Sanc/ia  García  y  otros,  confe- 
sando haber  recibido  un  préstamo  en  metálico 
de!  judío  lago  Verrox;  y  concediéndole  para 
pago  de  intereses  varios  foros  sobre  casas  siías 
en  la  judería  de  Valladolid. 

In  Dei  nomine  amen.  Connocida  cosa  sea  a  quan- 
íos  esta  caria  uieren,  cuerno  yo  donna  Sancha  Garcia 
en  uno  con  Diago  Garcia  ^  eí  con  mios  fijos  eí  con 
mis  fijas,  con  Pedro  Fernández,  eí  con  Garci  Gil,  eí 
con  Nuno  Pérez,  eí  con  Aluar  Gil,  eí  con  donna  Al- 
donza,  eí  con  donna  Vrraca,  eí  con  Maria  Garcia;  nos 
todos  de  man  común,  eí  cada  uno  por  iodo,  esíamos 
conocidos  ^  que  sacamos  de  Verrox  ^  diez  eí  seis 
morauedis  de  cabdal,  de  que  somos  bien  pagados,  a 
razón  de  íres  por  quaíro,  assi  quemo  manda  el  Rey  "*, 
cí  por  esíos  diez  eí  seis  morauedis,  que  son  sobredic- 
tos,  apoderamos  a  Uerrox,  eí  a  su  mugier  Franca,  a 
ellos  eí  a  qui  su  buena  heredare  ^,  en  esíos  fueros  ^ 
que  nos  auemos  de  auer,  los  quales  son  en  el  suelo 
que  fue  de  Don  Elo  la  Reyna  ^,  eí  conuiene  asaber 
quales  son  los  fueros:  en  la  carnicería  que  íienen  los 
indios,  que  es  cabe  el  posíigo  déla  sinagoga  uieia  de 
los  indios  ocho  sueldos,  eí  délas  casas  que  íiene  Ju- 
cef  Gironda  ocho  sueldos,  eí  délas  casas  que  tiene 
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Yago,  fijo  de  Biuas,  cuatro  sueldos,  et  délas  casas  que 
tiene  Verox  el  sobredicto  diez  et  seis  sueldos,  et  délas 
casas  que  tiene  dónna  Mayor  Lagaruanza  cuatro  suel- 
dos. Et  estos  fueros,  que  son  sobredictos,  que  los  re- 
ciba Verrox  e  su  mugier  Franca,  ellos,  ó  qui  su  buena 
heredare,  por  rcnueuo  destos  diez  et  seis  morauedis  *. 
que  son  sobredictos,  cada  anno,  fasta  que  sea  paga- 
do Verrox  de  sos  morauedis;  et  yo  donna  Sancha 
Garcia,  et  yo  Pedro  Fernandez,  nos  amos  a  dos  de- 
manbuelta  ^,  et  cada  uno  por  todo,  sobre  cabamos 
a  fiios  et  a  filas  de  don  Esteuan  Pérez  de  Valuerde, 
que  les  fagamos  estar  por  esto  que  esta  carta  dize.  Et 
por  que  este  pleytc  *°  sea  mas  firme  et  mas  creydo, 
yo  donna  Sancha  Garcia,  et  yo  Diago  Garcia  pone- 
mos en  esta  carta  nuestros  scycllos,  cí  rogamos  a  don 
Garcia  fijo  de  D[omíng^o]  Nieto,  et  a  Roy  Martínez 
que  pongan  hi  los  suyos.  Facta  carta  in  mense  De- 
zember  siete  dias  andados  del  mes,  sub  Era  millesima 
ducentésima  nonagésima  secunda.  Isti  sunt  testes: 
Don  G[arcia]  el  iurado.  Roy  Martínez,  iurado.  Pedro 
Velasco.  Don  Aluaro,  fijo  de  Gonzalo  Martin  Nieto. 
Pedro  Salamanca.  Isti  sunt  testes  qui  uieron  quando 
otorgó  Pedro  Fernandez  que  lo  que  fiziesse  su  madre 
que  estarte  por  ello:  D[om¡ngfo]  Fernandez,  alcalde, 
testigo.  Pedro  Velasco,  testigo.  Pedro  johannis,  gerno 
de  Martin  Pérez,  testigo.  Fernán  Pérez,  so  cuñado, 
testigo.  Don  johannis  Zapatero,  testigo 

Pcrg.  275  X  165.— Letra  francesa. 

Lcg.  XXIX,  núm.  69. 

De  los  cuatro  sellos  de  que  habla  el  texto  y  comprueban  las 
cuerdas,  sólo  se  conservan  tres,  y  son  como  sigue:  El  primero, 
comenzando  por  la  izquierda  (núm.  20),  muestra  un  escudo  de 
tres  bandas  diagonales  encuadradas  por  una  bordura  en  que 
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campean  ocho  aspas  ó  cruces  de  San  Andrés,  con  que  adorna- 
ron sus  escudos  los  que  asistieron  á  la  toma  de  Baeza,  y  al  ex- 
terior la  leyenda:  *  S.  DE  •  ROY  •  MARTÍNEZ. 

El  segundo  de  los  subsistentes,  y  tercero  de  los  que  pendie- 
ron del  diploma,  (núm.  21),  ofrece  un  escudo  liso  con  una  faja 
horizontal  en  su  parte  superior,  colocado  entre  dos  palas  inver- 
tidas ó  árboles,  y  de  su  borrosa  y  mutilada  inscripción  no  se 
alcanza  á  ver  más  que  letras  sueltas. 

El  último  (núm.  22).  consiste  en  un  escudo  cortado  en  faja 
por  tres  horizontales  equidistantes,  y  en  torno,  la  leyenda: 
♦  S.  DE  •  DON  •  GARCÍA. 

1 .  donna  Sancha  Garda  en  uno  con  Diego  Qarcia,  ef.  .&. 

Aunque  no  ose  afirmarlo,  creo  que  estos  otor- 
gantes deben  ser  hijos  del  don  Garci  Alvarez  ¿de 
Toledo?  mencionado  en  los  documentos  XXXIII 
y  XXXV;  y  como  hijo  del  mismo  figura  don  Diego 
en  el  doc.  LVII  de  la  presente  colección,  del  cual 
se  colige  además  que  estuvo  casado  con  una 
nieta  de  don  Pedro  Fernández  y  de  doña  Teresa, 
otorgantes  del  doc.  XVIII,  padres  del  Esteüan 
Pérez  de  Valverde,  citado  más  adelante,  quien  á 
su  vez  era  suegro  del  don  Diego  García  según 
el  LVU.  Ambas  familias  debían  estar  arraigadas 
en  Valladolid,  cuyo  portazgo,  al  menos  en  parte, 
poseían,  según  se  infiere  de  todos  los  diplomas 
alegados  y  del  LXXV  en  que  Garci  Diaz,  hijo  de 
este  don  Diego,  vendió  al  Cabildo  la  tercera 
parte  del  mismo  según  veremos. 

De  los  demás  otorgantes  nada  puedo  decir, 
aunque  parece  indicar  la  atenía  lectura  del  diplo- 
ma que  el  Pedro  Fernández  fuera  hijo  de  doña 
Sancha  Garcia,  y  que  ambos  tenían  autoridad 
singular  sobre  los  hijos  é  hijas  de  don  Esteban 
Pérez  de  Valverde,  en  cuanto  se  obligan  á  ha- 
cerles estar  por  esto  que  esta  carta  dize. 

2.  estamos  connocidos,  locución  equivalente  á  somos 

confesos,  confesamos,  ó  reconocemos:  pero  cuya 
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explicación  gramatical  sería  muy  prolija,  por  lo 
caal  prefiero  remitir  al  lector  á  la  obra  tantas 
veces  citadas  de  Mcnéndez  Pidal,  quien  le  col- 
mará las  medidas  ya  en  la  Oramática,  ya  mejor 
en  el  Vocabulario,  explicando  los  verbos  estar  y 
ser.  En  cuanto  a  connoscer  por  confesar  basta 
leer  las  leyes  de  Partida. 

3.  que  sacamos  de  Verróx.  Colígese  de  los  documentos 

LXl  y  LXXIX,  que  este  prestamista  judío  se  lla- 
maba Yago,  (esto  es  Jacobo)  Verróx,  y  poseía 
grandes  bienes  en  la  judería  de  Valladolid.  La 
prueba  de  la  identidad  la  suministra  el  nombre 
de  su  mujer  Franca,  quien  ya  viuda  otorgó  el 
último  de  los  citados  documentos. 

4.  á  razón  de  tres  por  quatro,  assi  quemo  manda  el  Rey. 

Declara  perfectamente  este  obscuro  inciso  la 
Historia  social,  política  y  religiosa  de  los  Judíos 
de  España  y  Portugal,  debida  á  don  José  Ama- 
dor de  los  Ríos,  quien  como  último  apéndice  á 
su  tomo  I,  insertó  la  Carta-pragmática  que  en 
10  de  Marzo  de  1253  envió  el  Rey  Sabio  á  las 
ciudades  y  villas  de  su  rcyno  sobre  logros  que 
los  Judíos  fazen  en  él,  cuya  parte  dispositiva  es 
como  sigue:  «mando  e  tengo  por  bien  que  en 
razón  de  las  usuras,  que  todos  los  judíos  de  mió 
Reyno  que  dan  á  usuras,  que  lo  den  desta  guisa: 
á  tress  por  quatro  fata  á  cabo  del  año.  é  que  non 
renueven  carta  fata  que  se  cumpla  el  año;  ct  des- 
pués que  eguare  el  logro  con  el  cabdal,  que  de 
allí  adelante  non  logre...»;  disposición  que  pasó 
dos  años  más  larde  al  Fuero  Real  de  España, 
cuya  ley  6.^  \{\.  II  del  libro  IV,  debajo  de  la  rú- 
brica: En  qué  manera  puede  dar  el  Judío  a  logro 
y  fasta  qué  precio,  dice:  «Ningún  Judío  que  diere 
á  usura,  no  sea  osado  de  dar  más  caro  de  tres 
maravedís  por  quatro  por  todo  el  año:  e  si  más 
caro  lo  diere,  no  vala:  e  si  más  tomase,  tórnelo 
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todo  doblado  á  aquel  que  lo  tomó:  e  pleyto  nin- 
guno que  contra  esto  fuere  fecho,  no  vala...» 
Consistía  por  tanto  la  tasa  legal  del  interés,  que 
no  era  lícito  traspasar,  en  la  friolera  del  33  por 
ciento,  ó  sea  que  por  cada  tres  maravedís,  suel- 
dos ó  doblas  entregados  por  el  prestamista  reci- 
bía al  cabo  de  un  año  cuatro;  ó  lo  que  es  igual 
que  sobre  el  capital  prestado  percibía  un  tercio 
más  como  premio  ó  beneficio. 

En  las  cortes  de  Valladolid  de  1258,  se  reno- 
vaba lo  dispuesto  en  la  Pragmática,  consignán- 
dose lo  mismo  en  las  Leyes  Nuevas,  (Alcubilla, 
Códigos  antiguos  de  España,  x>ti§'  176),  y  hasta 
1268  que  las  Cortes  de  jerez  redujeron  la  tasa 
al  cuatro  por  cinco,  ó  sea  al  25  por  100,  siguió 
en  uso  de  la  ley  del  Fuero;  pero  como  no  se 
trata  aquí  de  hacer  una  historia  de  la  usura, 
baste  consignar  que  el  assi  quemo  manda  el  Rey 
de  nuestro  documento  responde  á  la  primera 
disposición  de  don  Alfonso  el  Sabio,  puesto  que 
este  diploma  se  otorgó  en  1254;  y  el  Fuero  Real 
no  fué  otorgado  como  fuero  particular  á  Valla- 
dolid hasta  1265,  digan  lo  que  quieran  todos  los 

■  historiadores  locales  que  disienten  acerca  de  la 
fecha,  oscilando  entre  1255  en  que  se  acabó  de 
escribir  el  Fuero  y  1275;  pero  excluye  toda  duda 
la  suscripción  del  notario  que  dice:  «yo  Johan 
ferrandez  teniente  las  ucees  por  Millan  percz  lo 
escriví  el  anno  catorzeno  que  el  Rey  don  Affonso 
regnó*,  que  es  el  año  1265.  (Vid.  Privilegios  de 
Valladolid,  pág.  84). 

et  a  qui  su  buena  heredare.  Bastaría  decir  que  buena, 
frecuentemente  usada  en  las  Partidas,  equivale  á 
caudal  ó  conjunto  de  bienes;  pero  ya  que  pongo 
nota,  no  holgará  añadir  que  es  la  misma  palabra 
latina  bona,  (acusativo  del  plural  del  nombre 
neutro  bonum),  la  cual  al  pasar  al  romance  como 
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un  femenino  singular  retuvo  sin   embargo  su 
valor  originario  de  plural  ó  colectivo,  como  notó 
Menéndez  Pidal  en  su  Oramática  Histórica  Es- 
pañola, pág.  136. 

6.  en  estos  fueros.  Usase  aquí  tal  voz  hoy  anticuada, 

en  el  sentido  que  tiene  la  palabra  foro,  que  la 
substituyó,  de  pensión,  censo,  ó  canon  que  debe 
satisfacer  el  poseedor  del  dominio  útil  al  del 
dominio  directo;  cuyo  contrato  muy  semejante  al 
de  enfiteusis,  era  frecuentísimo  en  el  siglo  XIII 
en  fincas  urbanas,  y  se  denominaba  fuero,  como 
el  canon  que  de  él  procedía. 

7.  en  el  suelo  que  fué  de  don  Elo  Ja  Reyna.  Confieso 

ingenuamente  que  no  sé  quién  fuera  tal  señora, 
que  sin  el  título  de  la  Reyna  vuelve  á  aparecer 
en  el  doc.  LXI,  donde  se  hace  mención  del  corral 
que  fué  de  Don  Jelo,  y  sería  soñar  referirse  á  la 
Condesa  doña  Elo,  primera  mujer  del  Conde 
Assurez.  Lo  que  sí  es  indudable,  es  que  en  tales 
suelos  ó  solares  estaba  avecindada  la  población 
israelita  de  Valladolid,  de  la  cual  daré  una  nota 
general  para  evitar  repeticiones,  ya  que  no  solo 
en  este  documento,  pero  también  en  los  números 
LXI,  LXllI,  LXXIX  y  CXXl  de  este  siglo  aparecen 
pormenores  de  la  judería  vallisoletana. 

De  que  en  Valladolid  hubo  una  poderosa  al- 
jama, á  la  cual  pertenecían  los  hebreos  residen- 
íes  en  Zaratán,  Portillo,  Cigalcs  y  Mucientes, 
según  se  colige  del  repartimiento  de  1474  en  que 
se  enumeran  por  menor  tales  pueblos,  da  fe  el 
repartimiento  de  Huete  hecho  en  1290,  donde 
figura  la  judería  de  Valladolid  con  16.977  mara- 
vedís por  servicio,  y  con  69.520  maravedís  por 
encabezamiento,  según  el  resumen  que  de  él  nos 
dio  Amador  de  los  Ríos,  (op.  cit.,  tomo  II,  pági- 
na 54),  y  mejor  aún  el  de  Toledo  de  1291  que 
publicó  por  vez  primera  el  mismo  autor  por  vía 
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de  apéndice  al  tomo  alegado,  (pá^.  ?3t)  y  cuyas 

curiosas  partidas  transcribiré  íntegras. 

«La  Judería  de  Valladolid  con 
aquellos  lugares  que  pechan  con 
ella,  tiene  en  cabeza 69.620 

Eí  án  de  dar  del  serbicio  (con  los 
quinze  mil  de  la  reina) 1.977 

Que  son  por  todos 71.497 

Son  pagados  en  esta  guisa: 

A  la  Reina  dorma  Maria 50.000 

AI  Infante  don  Ferrando,  para 
Basco  Fcrrandes  de  Reidero  su 

vasallo 717 

A  donna  Teresa  Gil 4.000 

A  Ruy  Gomes,  fijo  de  Gonzalo 

Gomes  Magincdo 12.000 

A  Ferran  Arias  fi  de  Arias  Gonza- 

les  Quijada 1.180 

A  Ferran  Nuñcz,  copero 2.000 

A  Alfon  Gonsales  de  Valladolid. .      1 .600 

71.497 

Son  pagados  todos  á  don  Alfon  de  Molina, 
por  cambio  de  los  que  tenía  en  la  morería  de 
Abila.* 

Ahora  bien:  aceptando  el  cálculo  propuesto 
por  Amador  (en  la  pág.  58  del  citado  tomo  11) 
para  colegir  la  población  judía  por  el  tributo  de 
capitación  ó  encabezamiento,  corresponderían  á 
la  aljama  de  Valladolid  y  sus  lugares  23.173  va- 
rones mayores  de  veinte  años  ó  casados,  únicos 
sujetos  á  tal  contribución.  Aun  descontando  los 
muchos  israelitas  que  vivieran  en  Zaratán,  Por- 
tillo, Cigales  y  Mucientcs,  quedaba  aun  un  gran 
número  para  la  población  de  Valladolid,  la  cual 
era  imposible  encerrar  dentro  de  la  judería  ó  ba- 
rrio de  los  judíos,  que  aún  los  menos  aficionados 
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á  cosas  viejas  de  nuestra  Ciudad  conocen,  y  en 
cual  subsisíe  la  calle  de  la  Sinoga,  á  la  que  algún 
concejal  erudito  mandó  poner  su  nombre  íntegro 
de  la  Sinagoga,  sin  parar  mientes  en  la  frecuente 
sincopa  que  sufría  tal  nombre  en  nuestro  romance. 

A  mayor  abundamiento  el  origen  de  tal  barrio, 
como  recinto  de  la  población  hebrea,  se  halla 
perfectamente  documentado  y  es  posterior  en 
dos  siglos  á  nuestros  diplomas;  ya  que  fué  con- 
secuencia del  famosísimo  Ordenamiento  sobre  el 
encerramiento  de  los  judíos  e  de  los  moros,  que 
con  carácter  general  para  Castilla  y  León  se 
promulgó  en  Valladolid  á  2  de  Enero  de  1412  por 
la  Reyna  doña  Catalina  como  tutora  de  don  Juan 
II  e  regidora  de  los  sus  Regnos,  cuyo  artículo  I 
es  como  sigue: 

«1.°  Primeramente  que  de  aquí  adelante  to- 
dos los  judíos  e  mor.os  e  moras  de  los  mis  Reg- 
nos  e  Sennorios  sean  c  vivan  apartados  de  los 
christianos  en  un  logar  aparte  de  la  Qibdad,  Villa 
ü  logar,  donde  fueren  vecinos,  e  que  sean  f  cr- 
eados de  una  ^erca  en  derredor  e  tenga  (esta) 
una  puerta  sola,  por  donde  se  manden  en  tal 
circulo,  e  que  en  el  dicho  f  irculo  c  los  que  asy 
fueren  asignados,  moren  los  tales  judíos  e  judias, 
e  moros  e  moras,  c  non  en  otro  logar  nin  casa 
fuera  de  él.  E  que  se  comiencen  luego  apartar 
dende  el  día  que  le  fueren  asignados  los  logares 
fasta  ocho  dias  primeros  siguientes.  E  qualquier 
judío  o  judía,  o  moro  o  mora,  que  fuera  del  dicho 
circulo  morare,  por  este  mismo  fecho  pierda 
iodos  sus  bienes,  e  mas  el  cuerpo  de  tal  judío  o 
judía,  o  moro  o  mora,  sea  a  la  mi  merced  para 
le  dar  pena  corporal  por  ello,  segund  la  mi  mer- 
ced fuere.» 

A  consecuencia  de  tan  severo  Ordenamiento, 
y  para  evitar  sus  penas,  los  israelitas  vallisole- 
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íanos recurrieron  á  los  PP.  Dominicos  de  esta 
villa,  solicitando  que  les  concediesen  en  arrenda- 
miento una  parcela  de  los  grandes  terrenos,  que 
poseía  su  convento  en  el  barrio  del  puente  mayor 
para  establecer  la  judería;  accediendo  á  ello  el 
Provincial,  quien  como  escribe  Sangrador,  (tomo 
I,  pág.  239),  «les  señaló  el  terreno  que  hoy  cono- 
cemos en  la  Parroquia  de  San  Nicolás  con  el 
nombre  de  Barrio  Nuevo,  y  en  18  de  Agosto  de 
1413  se  otorgó  la  escritura  de  arrendamiento  de 
estos  terrenos  ante  Juan  Alonso  de  la  Rúa,  es- 
cribano de  Valladolid,  (Libro  Becerro  de  San 
Pablo,  folio  9).  Por  esíe  documento  público  se 
comprometieron  los  judíos  á  pagar  al  Convento 
de  San  Pablo  en  dos  plazos,  y  por  los  cuatro 
primeros  años,  la  cantidad  de  treinta  y  cinco 
florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón,  y  cuarenta 
por  los  años  sucesivos.  Comprendiéronse  dentro 
del  barrio  de  la  Judería  las  calles  que  hoy  se 
conocen  con  los  nombres  de  la  Sinoga,  Leche- 
ras, Tahona,  Moral,  Bodegones,,  Luis  Rojo, 
Espejo,  la  Paz,  y  las  plazuelas  de  los  Ciegos  y 
Carranza.  Todas  estas  calles  quedaron  dentro 
del  recinto  de  la  muralla  que  separaba  á  este 
barrio  del  resto  de  la  Villa,  y  la  llave  de  la  única 
puerta  que  daba  entrada  á  la  Judería,  era  entre- 
gada todas  las  noches  al  Corregidor.» 

¡Mucho  habían  disminuido  los  judíos  de  Va- 
lladolid para  poder  reducirse  á  tan  estrechos  lí- 
mites! Sin  duda,  las  matanzas  espantosas  de  la 
infortunada  grey  israelita  en  1391,  el  prosclitismo 
del  terror,  aunque  reprobado  por  la  Iglesia,  y  el 
santo  zelo  de  la  elocuente  y  persuasiva  predica- 
ción de  San  Vicente  Ferrer,  (">  quien  en  nuestra 


(a)    Hablando  de  su  predicación  en  Castilla  escribió  el  Padre 
Mariana  en  el  cap.  XII  del  libro  XIX  de  su  Historia:  «En  parti- 

-18- 
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cíQdad  ganó  con  80  palabra  al  doctísimo  sabio 
borgalés  Sclcmóh  ha-Lcví,  más  conocido  en 
nDcsíra  historia  por  el  nombre  que  adoptó  de 
converso  don  Pablo  de  Santa  María,  explican 
cómo  pudo  la  antigua  y  pujante  aljama  valliso- 
letana convertirse  en  la  mezquina  y  exigua  jude- 
ría, que  obstinada  en  sus  vacías  esperanzas  per- 
severó en  el  Barrio  Nuevo  hasta  su  expulsión 
por  los  Reyes  Católicos. 

Mejores  tiempos  corrían  para  los  hijos  de 
Israel  en  el  siglo  Xlll,  gracias  á  la  benevolencia 
que  les  dispensaron  D.  Alfonso  VIH,  San  Fer- 
nando, el  Rey  Sabio  y  á  las  veces  D.  Sancho  IV, 
quien  fué  harto  desigual  para  con  ellos,  y  á  este 
mejor  estado  de  sus  cosas  en  Valladolid  respon- 
den los  datos  que  aportan  nuestros  documentos. 

Vivían  por  aquel  entonces  formando  sí  un 
bario  especial  llamado  vicus  Judasorum  en  diplo- 
mas latinos,  y  judería  ó  cal  de  judíos  en  los  es- 
critos en  romance;  pues  la  prohibición  de  vivir 
promiscuamente  la  población  cristiana  y  la  judie- 
ga, tan  inculcada  en  las  Decretales  (Libr.  V  títu- 
lo VI)  y  repetida  en  la  Setena  Partida  (Tít.  XXIV 
ley  2.°),  era  antiquísima,  y  de  hecho  observada 
siempre,  aunque  no  con  el  rigor  y  la  cautela  de 
formar  recinto  cerrado,  que  exigió  el  Ordena- 
miento de  Valladolid  arriba  transcripto.  En  mu- 
chas poblaciones  hallábase  el  barrio  judío  no 
lejos  del  castillo  ó  fortaleza,  pues  eran  reputados 


cular  en  el  Obispado  de  Palencia  se  hicieron  Christianos  casi 
todos  los  judíos»;  siendo  preciso  no  olvidar  que  si  bien  la 
Abadía  de  Valladolid  era  jurisdicción  exenta  de  Palencia,  no 
por  eso  dejaba  de  reputarse  su  territorio  como  enclavado  en  el 
obispado  palentino,  y  en  todos  los  repartimientos  judiegros 
siempre  dentro  del  Obispado  de  Palencia  se  enumera  la  aljama 
de  Valladolid. 
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los  hebreos  como  especiales  subditos  del  Rey, 
por  no  decir  cosas  suyas,  y  otro  tanto  acaecía 
en  Valladolid,  donde  la  proximidad  del  Alcázar 
al  Mercado  les  proporcionaba  la  ventaja  de  tener 
á  la  vista  el  sitio  de  contratación,  y  guardadas 
las  espaldas  por  el  Alcázar  y  el  Alcazarejo. 

Así  lo  demuestran  los  documentos  relativos 
6  judíos,  pertenecientes  al  siglo  Xlll  de  los  cuales 
el  presente,  si  bien  no  da  ningún  pormenor  local, 
cita  /a  carnicería  que  tienen  los  iudios.  que  es 
cabe  el  postigo  de  la  sinagoga  uieia  de  los 
Judias,  lo  cual  se  declara  mejor  en  el  doc.  LXI 
donde  se  trata  de  unos  solares,  que  son  en  la  Cal 
de  los  Judios,  que  va  al  postigo  de  la  synoga 
uieja,  et  del  otra  parte  ¡a  Cal  del  Ilustre  Rey  que 
ua  al  Alcázar,  coincidiendo  con  lo  que  se  lee  en 
el  doc.  LXXIX  relativo  á  tres  corrales  con  doce 
tiendas,  et  los  tres  son  en  la  Cal  que  nos  aue- 
mos  en  la  calida  que  sale  al  Postigo  que  dizen 
de  la  sinoga  uieia,  mencionándose  como  último 
de  sus  linderos  la  cal  que  ua  al  Alcac^ar.  Más  luz 
da  aún  el  diploma  LXIII,  por  el  cual  compró  el 
Cabildo  una  casa  en  Cal  de  Judios  a  puerta  de 
Mercado,  señaladamientre  ó  moraua  Vellocid  un 
Judio  terrero,  á  cuya  casa  entre  otros  linderos 
que  nada  aclaran  se  le  asigna  este  de  gran  \n\z- 
Tt^'.  et  en  ffruente  la  Cal  dz  Puerta  de  Mercado 
que  sale  a  la  Ruua.  Y  por  último  en  el  doc.  CXXI 
al  describirse  ciertas  casas  sitas  en  la  actual 
plazuela  de  San  Miguel  se  lee  *queson  en  linde... 
et  de  la  otra  parte  la  casa  en  que  mora  la  cande- 
lera de  sant  Miguel,  et  la  cal  que  va  de  sant  Mi- 
guel a  sant  Ulan,  et  la  otra  cal  que  va  de  puerta 
de  fijos  de  Alfonso  Dias  contra  cal  de  Judíos.* 

De  nada  servirían  tales  datos,  si  no  pudiéra- 
mos confrontarlos  con  otros  del  mismo  sabor 
local,  de  cuya  comparación  sacaremos  en  limpio 
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el  área  de  la  antigua  judería.  Oigamos  primero 
al  P.  Fr,  Mancio  de  Torres,  quien  en  su  historia 
manuscrita  del  monasterio  de  San  Benito  el  Real 
de  Valladolid  nos  dejó  consignado:  «el  sitio  del 
alcázar  y  alcazarejo  tomaba  desde  San  Julián  has- 
ta el  agua  del  Esgueva,  que  va  por  la  Rinconada, 
y  desde  la  puerta  de  Hierro,  que  ahora  (1622)  lla- 
man Real,  que  salía  á  la  calle  que  atravesaba  de 
la  Rinconada  á  San  Julián  por  la  parte  oriental 
hasta  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  al  occidente 
frontero  de  San  Agustín...  De  la  parte  de  aden- 
tro se  dividía  en  dos  grandes  patios...  En  el  pa- 
tio que  está  hacia  San  Julián  al  septentrión  no  sé 
que  edificios  había,  mas  en  la  cabecera  del  cuar- 
to de  San  Julián  estaba  la  capilla  Real...  y  en  el 
resto  del  cuarto  septentrional  hacia  San  Agustín 
estaba  la  caballeriza  Real».  Basta  leer  el  cap.  32 
del  libro  II  de  la  Historia  de  Valladolid  por  Anto- 
línez  de  Burgos  para  convencerse  de  que  el  cu- 
rioso Regidor  vallisoletano,  y  primer  historiador 
de  su  patria  siguió  paso  á  paso  al  monje  bene- 
dictino cuando  se  ocupó  en  referir  las  cosas  de 
San  Benito;  pero  al  final  de  dicho  capítulo  hay 
algo  nuevo  que  interesa  á  nuestro  propósito,  á 
saber:  «La  contracerca  que  tenía  el  alcázar  se 
remataba  á  la  puentecilla  de  la  Rinconada,  donde 
estaba  un  postigo,  y  lo  restante  de  la  puentecilla 
estaba  ocupado  por  una  estrecha  calle  que  venía 
de  San  Julián  y  con  unas  casas  que  compró  el 
monasterio  ensanchó  la  calle  y  puente  como 
ahora  se  ve  <'),  que  es  la  que  va  á  salir  á  la  Rin- 
conada.» 


(a)  La  actual  calle  de  San  Benito,  cuya  acera  derecha  está 
constituida  por  la  pared  de  la  Epístola  del  monumental  templo 
y  por  la  fachada  del  monasterio.  El  puente  sobre  el  Esgueva 
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O  mucho  me  equivoco,  ó  el  posfigo  de  la 
synoga  uieia  de  los  ludios  era  el  postigo  sifo  á 
la  püeníecilla  de  la  Rinconada;  la  cal  del  ilustre 
fiey  que  va  al  alcagar,  la  actual  calle  de  San 
Benito;  la  cal  de  Puerta  de  Mercado  que  sale  á 
¡a  Rúa  es  ya  más  difícil  de  determinar,  pues 
ningún  historiador  local  habla  de  Puerta  de  este 
nombre,  salvo  que  entendamos  por  tal  el  Postigo 
de  San  Llórente  citado  por  Sangrador,  (tomo  I, 
pág.  146),  desde  el  cual  había  una  calle  que  salía 
al  mercado,  como  lo  acredita  el  doc.  LXXlll  de 
nuestra  colección  donde  entre  oíros  linderos  se 
menciona  la  cal  ffrontera  que  va  del  Mercado  á 
Sant  Llorentz;  aun  cuando  también  pudiera  ser 
el  postigo  mencionado  en  primer  término,  puesto 
que  el  diploma  LXXIl  habla  del  Postigo  entrante 
la  Ruua,  la  cual  sin  duda  alguna  era  la  actual 
de  Especería,  ya  que  la  Rinconada  es  llamada  en 
documentos  de  este  mismo  siglo  Rinconada  de 
la  Rúa.  Diré  por  último,  y  ahora  con  la  seguri- 
dad de  acertar,  que  la  cal  que  va  de  sant  Miguel 
á  sant  Ulan  es  la  hoy  denominada  del  Doctor  Ca- 
zalla,  único  personaje  á  quien  se  le  ha  respetado 
en  Valladolid  su  grado  académico,  (honor  que 
no  han  merecido  el  doctor  Arribas,  ni  el  doctor 
López  Gómez,  ni  el  doctor  Mambrilla,  á  quienes 
se  han  dedicado  sendas  calles  por  méritos  aca- 
démicos), no  sé  si  por  haber  sido  heresiarca  ó 
para  que  la  gente  olvidara  lo  del  Rótulo  de  Ca- 
zalla,  con  el  cual  era  conocida  en  nuestra  Ciu- 
dad desde  el  siglo  XVI,  en  que,  derrocadas  las 
casas  que  habitó  su  madre,  se  colocó  aquel  fa- 
mosísimo padrón  que  decía  á  la  letra: 


está  hoy  oculto,  pero  cae  frente  á  la  puerta  principal  del  actual 
cuartel  de  San  Benito,  que  es  en  lo  que  ha  venido  á  parar  la 
casa  central  de  ía  Congregación  benediclina  espciñola. 
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Pbbsidibndo  la  Iglesia  Romana  Paulo  iv 

V  REINANDO  EN  EsPAÑA  FeLIPE  11, 

EL  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 

CONDENÓ  a  derrocad  E  ASOLAR  ESTAS  CASAS 

DB  Pedro  Cazalla  y  de  dona  lbonor  de  Vibero  su  mujbb, 

PORQUE  LOS  HEREJES  LUTERANOS  SE  JUNTABAN 

A  HACER  CONVENTÍCULOS 

CONTRA  NUESTRA  SANTA  PE  CATÓLICA  B  ICLBSIA  ROMANA 

EN  21  DE  Mayo  de  1559. 


El  insigne  Mcnéndcz  y  Pclayo  en  sü  inolvi- 
dable Historia  de  los  iieterodoxos  españoles  no 
solo  copió  la  inscripción,  también  consignada 
en  los  historiadores  locales,  sino  que  anadió  este 
dato  sacado  del  famoso  proceso  de  gran  valor 
para  nuestro  asunto,  á  saber:  que  tales  casas  se 
hallaban  situadas  en  la  calle  que  va  desde  San 
Julián  á  San  Miguel  ('K  Y  si  á  esto  se  añade  que 
tanto  el  Pedro  de  Cazalla,  contador  real  como 
la  doña  Leonor  de  Vibero  su  mujer,  á  pesar  de 
las  riquezas  de  ambos  y  del  cargo  del  marido, 
habían  sido  infamados  por  Judaizantes  en  la  In- 


(a)  En  el  más  antiguo  "de  los  libros  de  actas  capitulares 
custodiado  en  el  archivo  de  la  Secreíaría  de  esta  S.  I.  M.,  titu- 
lado: Libro  del  secreto  de!  Prior  y  Cabildo  desta  yglesia  cole- 
gial de  Vallid,  en  el  acta  correspondiente  á  la  sesión  de  29  de 
Septiembre  de  1566  en  que  se  refiere  la  elección  de  huérfanas 
que  habían  de  obtener  las  dotes  consignadas  en  la  memoria  pía 
que  fundó  el  Canónigo  Juan  Rodríguez,  entre  otras  favorecidas 
se  halla  la  siguiente:  «juana  Girón,  hixa  de  Francisco  de 
V.'nueba  y  Julia  Martínez,  huérfana  de  p.=vive  Junto  al  pilar 
de  Cazalla  en  casa  de  Julio  de  Saiazar=S.  Miguel».  (Esta  últi- 
ma indicación  se  refiere  á  la  feligresía,  pues  las  huérfanas  eran 
elegidas  por  Parroquias). 
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qoisición  de  Sevilla,  (op.  cit.,  pág.  317),  lo  cual 
hace  presumir  que  descendieran  de  conversos, 
¿no  será  un  indicio  más  para  creer  que  tales 
casas  procedieran  de  alguno  de  sus  ascendientes 
judíos  y  estuvieran  enclavadas  en  la  primitiva 
judería  vallisoletana? 

Baste  ya,  pues  esta  nota  excede  de  los  límites 
de  lo  justo;  pero  ojalá  sirva  de  aperitivo  para 
que  algún  otro  autor  aficionado  á  cosas  viejas, 
al  rectificar  los  yerros  en  que  yo  habré  incu- 
rrido, localice  mejor  la  importante  aljama  hebrea 
de  la  cual  á  fines  de  este  siglo  en  1295  pasó  al 
cristianismo  el  famosísimo  Rabi  Abner,  autor 
después  de  su  conversión  de  varias  obras  apo- 
logéticas y  que  mereció  ser  Sacrista  de  nuestra 
Colegiata,  en  la  cual  se  llamó  Mtre.  Alfonso  de 
Vallado/id,  en  memoria  de  haber  recibido  el 
bautismo  en  nuestra  villa.  (Vid.  Sangrador, 
página  236  y  Ortega  pág.  100,  quien  alega  el 
testimonio  de  Fernández  y  González  en  sus  Ins- 
íituciones  jurídicas  del  pueblo  de  Israel.) 
8.  Et  estos  fueros...  los  reciba  Verrox...  por  renuevo 
destos  diez  y  seis  morauedis.  Montan  en  junto 
los  fueros  arriba  enumerados  cuarenta  sueldos, 
los  cuales  habían  de  bastar  á  cubrir  el  interés, 
logro,  ó  usura,  (pues  tal  era  la  significación  del 
anticuado  renuevo),  de  los  diez  y  seis  maravedís 
al  tipo  dei  33  por  100;  y  ascendiendo,  por  tanto,  el 
capital  a  1280  reales,  cuya  renta  había  de  ser  426 
reales  anuales,  sería  por  consiguiente  preciso 
que  los  llamados  sueldos  en  este  documento  fue- 
ran maravedis  de  quince  sueldos  de  D.  Alonso 
el  Sabio,  cuya  cuantía  aprecia  en  once  reales  y 
pico  Sangrador  en  su  tabla  de  monedas  (á  la 
pág.  74  del  tomo  I):  explicación  que  no  me  satis- 
face del  iodo,  ni  mucho  menos. 
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Y  ya  que  ha  sido  preciso  hablar  de  monedas 
de  la  época  de  D.  Alfonso  X,  será  ocasión  muy 
oporfuna  para  decir  algo  más  sobre  la  materia,  á 
fin  de  evitar  notas  en  documentos  sucesivos, 
donde  se  hace  mención  con  frecuencia  de  otras 
muchas  y  sobre  todo  de  ley  llamadas  de  la  gue- 
rra  de  Granada  y  efe  la  nueva,  valiéndome  para 
tal  aclaración  de  la  obra  titulada  Descripción  ge- 
neral de  las  monedas  hispano-cristianas  desde  la 
invasión  délos  árabes,  por  Alois  Heiss  (Madrid 
1865)  en  cuyo  tomo  1,  á  la  pág.39,se  lee:  «Cuando 
subió  al  trono  Alfonso  X,  la  moneda  menuda  que 
más  corría  era  la  de  los  Pepiones,  emitida  por  sü 
padre  en  1221  ó  1222.  El  rey  Sabio,  para  reme- 
diar la  falta  de  dinero  en  que  se  encontraba,  alteró 
el  valor  de  las  monedas,  prohibió  la  acuñación  de 
Pepiones  y  mandó  labrar  (1252^  Blancos  burga- 
teses,  de  los  cuales  90  valían  un  maravedí  de 
oro,  y  6  un  sueldo  burgalés,  de  modo  que  quince 
sueldos  burgaleses  equivalían  á  un  maravedí 
de  oro. 

Como  hemos  visto  en  el  reinado  anterior,  que 
180  Pepiones  tenían  el  mismo  valor  que  un  mara- 
vedí de  oro,  es  claro  que  el  dinero  húrgales  valía 
el  doble  de  un  Pcpión. 

En  1258  concluyó  la  fabricación  de  los  Blancos 
burgaleses,  y  se  labraron  maravedises  Negros  ó 
Prietos  que  volvieron  á  tener  el  mismo  valor  que 
los  antiguos  Pepiones:  15  sueldos  Pepiones  eran 
la  división  de  un  maravedí  de  oro.  En  fin,  labrá- 
ronse otros  maravedises  blancos  llamados  No- 
venes,  de  los  cuales  60  hacían  un  maravedí 
de  oro.» 

A  los  qnc  no  estén  muy  versados  en  materias 
monetarias,  como  á  mi  me  ocurre,  no  les  pare- 
cerán muy  claras  tales  explicaciones  y  proba- 
blemente entenderán  mejor  la  doctrina  contenida 
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<  en  las  notas  de  dicha  obra,  que  también  extractaré 

>  en  nota,  (a) 

9.  nos  amos  a  dos  de  manbuelta,  locución  exactamente 

igual  á  la  de  man  común  empleada  al  principio 
del  diploma  para  expresar  obligación  mancomu- 
nada, en  contraposición  á  solidaría,  que  se  ex- 
presa en  ambos  casos  con  la  forma  romance  et 
cada  uno  por  todo. 

10.  Et  por  que  este  pleyte.  Usase  la  \oz  pley fe  6  pleyto 

en  su  valor  etimológico  de  plaeitum,  equivalente 


(a)  I.  Maravedís  Burgaleses,  también  llamados  Blancos,  y 
Alfonsies  de  la  moneda  branca,  son  los  mas  vulgarmente 
conocidos  por  Maravedises  de  la  monedade  la  guerra,  porque 
se  labraron  con  motivo  de  la  guerra  para  sostener  los  gastos  y 
pagas  de  la  tropa,  como  lo  comprueba  una  escritura  alegada 
por  Cantos:  «otorgamos  que  nos  pagastes  veiní  e  vna  vez  mili 
maravedís,  e  quatro  cientos  maravedís  Alfonsies  demás  dos  de 
la  moneda  branca,  quel  Rey  mandó  fazer  en  tiempo  de  la  gue- 
rra». A  estos  se  refiere  la  ley  114  del  Estilo,  cuya  rúbrica 
dice:  Que  declara  qué  un  maravedi  de  oro  vale  seis  maravedis 
de  ley  de  agora. 

II.  Maravedí»  Negros,  o  Prietos,  que  recibieron  tal  nombre 
por  su  color,  a  consecuencia  de  su  baja  ley,  y  á  ellos  se  refiere  la 
Crónica  de  D.  Alfonso,  cuando  dice:  «En  este  año  (1258)  mandó 
labrar  la  moneda  de  los  dineros  prietos,  e  mandó  desfacer  la 
moneda  de  los  burgaleses;  e  desíos  dineros  prietos  facía  quince 
dellos  el  maravedí». 

III.  Maravedís  Novenes,  ó  sea  vulgarmente  llamados  moneda 
nueva,  para  distinguirla  de  la  llamada  de  la  guerra,  ó  de  los  Bur- 
galeses, aunque  también  era  blanca;  pero  cuyo  valor  era  muy 
distinto,  pues  equivalía  á  la  décima  parte  de  un  burgalés,  y  á  la 
cuarta  de  un  prieto.  No  consta  en  la  época  que  se  empezara  á 
acuñar,  pero  según  Cantos  debió  ser  antes  de  componerse  las 
Partidas  y  probablemente  coincidió  su  aparición  con  la  de  los 
maravedises  negros. 

Y  ahora  copiaré  in  terminis  la  tabla  de  equivalencias  con 
que  cierra  su  estudio  Alois  Heiss. 


á  convenio  ó  confraío;  pero  no  holgará  ver  lo 
que  acerca  de  tal  voz  escribió  Menéndez  Pidal 
é  las  páginas  190  y  798  de  sü  citada  obra. 


Resultn  que 
uu  maravedí 
de  oro  valía 


180  Dineros  Pepiones,  ó  15  sueldo»  (12  Pepiones 

hacían  un  sueldo  de  Pepiones). 
90  Dineros  de  los  primeros  Blancos  Burgaleses. 
15  Sueldos  Burgaleses  (6  Blancos  Burgaleses 

hacían  un  sueldo  Burgfalés  ) 
6  Maravedises  Burgaleses. 
15  Dineros  Prietos  (1  Dinero  Prieto  valía  5  su«l- 

dos  comunes,  ó  4  Maravedises  Novencs.) 
60  Maravedises  Novenes,  ó  segundos  maravedi- 
ses Blancos  Burgaleses.  (El  maravedí  No- 
ven valía  10  Dineros.) 
600  Dineros  Novenes  (6  Maravedises  Novenes= 
1  Maravedí  Burgalés;  4  Maravedises  Nove- 
nes =  1  Maravedí  Prieto.) 
75  Sueldos  comunes  de  cada  uno  8  dineros  (5 
Sueldos   comunes  =  4  Maravedises  No- 
venes.) 
600  Dineros  de  Sueldos  comunes.  (Iguales  á  los 
Dineros  Novenes.) 


DOCUMENTO  XLIX 


Carta  otorgada  por  D.  Alfonso  X  en  Patencia  á  30 
de  Mayo  de  1255,  confírmando  otra  expedida 
por  su  padre  San  Fernando  en  Segovia  á  27  de 
Enero  de  1220,  interpretando  el  alcance  de  los 
privilegios  por  él  concedidos  sobre  exención  de 
portazgo  ^'K 

Connosf  uda  cosa  sea  a  todos  los  omnes  que  esta 
carta  uiercn,  cuerno  yo  don  Alfonso,  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galli- 
zia,  de  Scuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia  etde  jahen,  vi 
carta  del  Rey  don  Ferrando  mió  padre  *  fecha  en  esta 
guisa:  «Ferrandus,  Dei  gratia  Rex  Castelle  et  Toleti, 
ómnibus  hominibus  hanc  cartam  uidentibus  salutem  et 
gratiam.  Mando  firmiter  quod  nullus  excusset  se  prop- 
ter  cartam,  quam  de  me  tenuerit,  de  parte  portatici  Va- 
llisoleti,  quem  et  Ecclesia  Vallisoleti  et  Canonicorum 


(a)  Aunque  nuestra  colección  debiera  comprender  selamcn- 
íe  documentos  originales,  hago  una  excepción  «ingular  para 
insertar  el  presente,  por  la  importancia  de  su  contenido  á  pesar 
de  su  brevedad,  y  por  la  anomalía  de  que  no  sólo  falta  esta  cé- 
dula confirmatoria,  sino  también  la  original  que  aquí  se  inserta; 
y  por  añadidara  el  P.  Velázquez  autor  del  Libro  de  Bezerro  no 
se  limitó  á  hacer  un  extracto  del  documento,  como  solía,  sino 
que  le  transcribió  íntegro  en  el  asiento  que  se  cita  por  vía  de 
signatura. 
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Capiíulum  habct  ibi;  quia  si  ego  cxcusso  aliquem,  de 
meo  possum  excussare  cum  directo,  cí  non  de  alieno  *. 
Pacta  carta  apud  Segouiam,  Rege  exprimente,  uigesi- 
mo  séptimo  die  januarii,  era  millesima  ducentésima 
quinquagesima  octaua,  anno  regni  mei  tertio.»  Et  yo 
sobredicho  Rey  don  Alfonso  otorgo  esta  carta  et  con- 
firmóla. Fecha  la  carta  en  Palencia  por  mandado  del 
Rey,  treynta  dias  andados  del  mes  de  Mayo  en  era  de 
mille  et  dozientos  et  nouaenta  et  tres  annos.  Millan 
Pérez  de  Aellon  la  escribió  el  anno  tercero  que  el  Rey 
don  Alfonso  rcgnó. 

Asiento  del  Libro  de  Bezerro  de  la  S.  I.  de  Valladolid. 

Leg.  XX,  núm  49. 

1.  Vi  caria  del  Rey  Don  Ferrando.  Ya  se  dice  en  la  nota 

que  tampoco  se  halla  en  el  Archivo  esta  primiti- 
va carta  de  San  Fernando  confirmada  por  la  pre- 
sente; y  ambas  deben  haber  desaparecido  tiempo 
há,  puesto  que  al  margen  del  copiado  asiento  del 
Becerro  se  halla  la  nota  de  Castro  expresando 
que  al  hacerse  cargo  del  archivo  no  existía  este 
documento. 

Sospecho  que  su  falta  sea  debida  á  las  fre- 
cuentes reclamaciones  y  aun  pleitos,  que  sobre  el 
derecho  de  portazgo  tuvo  que  sostener  el  Cabil- 
dc;  de  lo  cual  da  fe  la  nota  con  que  se  respaldó 
el  documento  XXXVIll  que  puede  verse  en  la  pá- 
gina 211.  Posteriormente  el  portazgo,  las  mea- 
jas y  el  derecho  de  cucharilla  motivaron  cuestio- 
nes y  desavenencias  entre  el  Ayuntamiento  y  el 
Cabildo  en  el  siglo  pasado,  y  acaso  para  apoyar 
los  derechos  capitulares  salieron  del  archivo 
estos  diplomas  y  no  han  vuelto. 

2.  de  meo  possum  excussare...  sed  non  de  alieno.  Tan 

recta  interpretación  del  Rey  Santo  mereció  pasar 


-   285  - 

á  general  en  la  ley  XI  del  tít.  XVIII  de  la  tercera 
Partida  que  versa  sobre  las  cartas  de  quitamien- 
to del  portad go,  donde  se  lee:  ...  nin  se  entiende 
quel  escusa  el  rey  de  portadgos,  en  otros  loga- 
res, sinon  en  aquellos  do  lo  él  deue  auer;  no  exi- 
miéndole por  tanto  de  los  que  correspondían  á 
otras  personas,  para  que  su  privilegio  no  fuera 
con  perjuicio  de  tercero. 


DOCUMENTO  L 


Privilegio  rodado  expedido  en  Valladolid  á  diez 
días  andados  del  mes  de  Septiembre  de  1255 
por  D.  Alfonso  X^  confirmando  el  que  oíorgó  su 
padre  en  20  de  Mayo  de  1229,  concediendo  al 
Abad  de  Valladolid  la  mitad  de  los  pechos  de 
sus  vasallos. 

Christus.  Connos^uda  cosa  sea  *  a  todos  los 
homncs  que  esta  carta  vieren,  cuerno  yo  don  Alfonso 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo, 
de  León,  de  Gallizia,  de  Seuillia,  de  Córdoua,  de 
Murcia,  et  de  Jahen,  vi  priuilegio  del  Rey  don  Fferran- 
do  mió  padre  ffecho  en  esta  guisa:  Sapientcr  sibi  pro- 
uiderunt  Principes...  insertándose  íntegro  el  docu- 
mento XXVI,  tal  cual  se  puede  ver  en  la  pág.  140  de 
este  tomo.  Et  yo  sobredicho  Rey  don  Alfonso  *,  rcg- 
nant  en  uno  con  la  Reyna  donna  Yolant  ^  mi  mugier, 
et  con  mis  fijas  la  Inffante  donna  Bcrenguella  et  la 
Inffante  donna  Beatriz,  *  en  Castiella,  en  Toledo,  en 
León,  en  Gallizia^  en  Seuillia,  en  Cordoua,  en  Mur- 
cia, en  Jahen,  en  Bae^a,  en  Badalloz,  et  en  el  Algaruc, 
otorgo  este  priuilegio  et  confirmólo.  FFecha  la  carta 
en  Valladolit  por  mandado  del  Rey  diez  días  andados 
del  mes  de  Setiembre  en  Era  de  mille  et  dozientos  ct 
nouaenta  et  tres  annos,  en  el  anno  que  don  Odoart 
ffijo  primero  et  heredero  del  Rey  Henrric  de  Angla 
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tierra  recibió  Caualleria  en  Burgos  *  del  Rey  don  Al- 
fonso el  sobredicho. 

Don  Sancho,  electo  de  Toledo  et  Chanceler  del 
Rey,  confirma.  Don  FFelipp,  electo  de  Seuiliia,  con- 
firma. Don  Alfonso  de  Molina  confirma. 

Don  FFrederich  confirma.  Don  Henrrich  confirma. 

Don  Aboabdille  Abenna^ar,  Rey  de  Granada  va- 
ssallo  del  Rey,  confirma. 

Don  Appariíio,  Obispo  de  Burgos,  confirma.  Don 
Pedro,  Obispo  de  Palencia,  confirma.  Don  Remondo, 
Obispo  de  Segouia,  confirma.  Don  Pedro,  Obispo  de 
Sigüenga,  confirma.  Don  Mathe,  Obispo  de  Cuenca, 
confirma.  Don  Gil,  Obispo  de  Osma,  confirma.  Don 
Benito,  Obispo  de  Aulla,  confirma.  Don  Aznar,  Obis- 
po de  Calahorra,  confirma.  Don  Lop,  electo  de  Cor- 
doua,  confirma.  Don  Adam,  Obispo  de  Plazencia. 
confirma.  Don  Paschual,  Obispo  de  Jahen,  confirma. 
Don  FFrey  Pedro,  Obispo  de  Cartagena,  confirma. 
Don  Pedro  Juannes,  Maestre  de  la  Orden  de  Cala- 
traua,  confirma. 

Don  Nunno  Gon^aluez  confirma.  Don  Alfonsso 
López  confirma.  Don  Rodrigo  González  confirma. 
Don  Symon  Royz  confirma.  Don  Alfonso  Thcllcz 
confirma.  Don  Ferrand  Royz  de  Castro  confirma. 
Don  Pedro  Nunncz  confirma.  Don  Nunno  Guillem 
confirma.  Don  Pedro  Guzman  confirma.  Don  Rodrigo 
Gongaluez,  el  ninno,  confirma.  Don  Rodrigo  Aluarcz 
confirma.  Don  FFerrand  Garcia  confirma.  Don  Alfon- 
so García  confirma.  Don  Diago  Gómez  confirma.  Don 
Gómez  Royz  confirma. 

Diago  López  de  Salzcdo,  merino  Mayor  de  Cas- 
tiella,  confirma.  Garci  Suarez,  merino  Mayor  del 
Regno  de  Murcia,  confirma.  Maestre  FFerrando,  no- 
tario del  Rey  en  Castiella,  confirma. 
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Don  Alffonsso,  fijo  del  Rey  johan  Emperador  de 
Cosíantinopla  eí  de  la  Empcradriz  donna  Berenguella, 
Conde  Do  eí  vassallo  del  Rey,  confirma.  Don  Loys, 
ffijo  del  Emperador  eí  déla  Emperadriz  sobredichos, 
Conde  de  Belmoní  uassallo  de  Rey,  confirma.  Don 
johan,  ffijo  del  Emperador  eí  déla  Emperadriz  sobre- 
dichos. Conde  de  Moníforí  vassallo  del  Rey,  confirma. 
Don  Mahomaíh  Abenmahomaíh  Abenhuíh,  Rey  de 
Murcia  uassallo  del  Rey,  la  confirma.  Don  Gasíon, 
Bizconde  de  Bearí  vassallo  del  Rey,  confirma.  Don 
Gui,  Bizconde  de  Limoges,  vassallo  del  Rey,  con- 
firma *. 

Roy  López  de  Mendoza,  Almirage  de  la  Mar,  con- 
firma. Sancho  Maríinez  de  Xodar,  adelaníado  déla 
FFroníera,  confirma.  Garci  Pérez  de  Toledo,  Noíario 
del  Rey  en  el  Andaluzia,  confirma. 

Don  johan.  Arzobispo  de  Sancíiago  eí  Chanceler 
del  Rey,  confirma.  Don  Manuel  confirma.  Don  FFc- 
rrando  confirma.  Don  Loys  confirma. 

Don  Abenmaíhfoí,  Rey  de  Niebla  vassallo  del  Rey, 
colifirma.  Don  Maríin,  Obispo  de  León,  confirma. 
Don  Pedro,  Obispo  de  Ouiedo,  confirma.  Don  Suero 
Pérez,  elecío  de  <^amora,  confirma.  Don  Pedro,  Obis- 
po de  Salamanca,  confirma.  Don  Pedro,  Obispo  de 
Asíorga,  confirma.  Don  Leonarí,  Obispo  de  Cipdaí, 
confirma.  Don  Miguael,  Obispo  de  Lugo,  confirma. 
Don  johan.  Obispo  de  Orens,  confirma.  Don  Gil, 
Obispo  de  Tuy,  confirma.  Don  johan.  Obispo  de  Men- 
donnedo,  confirma.  Don  Pedro,  Obispo  de  Coria, 
confirma.  Don  FFrey  Roberí,  Obispo  de  Silue,  con- 
firma. Don  FFrey  Pedro,  elecío  de  Baldalloz,  confirma. 
Don  Pelay  Pérez,  Maesíre  déla  Orden  de  Sancíyago, 
confirma.  Don  Garci  FFerrandez,  Maesíre  déla  Orden 
de  Alcaníara,  confirma.  Gon^aluo  Moraní,   merino 
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Mayor  de  León,  confirma,  Roy  Suarez,  merino  Ma- 
yor de  Gallizia,  confirma.  Don  Suero  Pérez,  electo 
de  Camora  et  Notario  del  Rey  en  León,  confirma. 

Don  Alffonsso  Ferrandez  ,  fijo  del  Rey,  confirma. 
Don  Rodrigo  Alffonsso  confirma.  Don  Martin  Alffon- 
sso confirma.  Don  Rodrigo  Gómez  confirma.  Don 
Rodrigo  FFroIaz  confirma.  Don  johan  Pérez  confir- 
ma. Don  FFerrand  juanncs  confirma.  Don  Martin  Gil 
confirma.  Don  Andrés,  Perteguero  de  Sanctyago, 
confirma.  Don  Gon^aluo  Ramírez  confirma.  Don  Ro- 
drigo Rodríguez  confirma.  Don  Aluar  Díaz  confirma. 
Don  Pelay  Pérez  confirma. 

Johan  Pérez  de  Cuenca  la  escriuió  el  anno  quarto 
que  el  Rey  Don  Alfonso  regnó. 

El  signo  rodado  que  aparece  en  este  documento  está 
ricamente  ornado  con  delicados  dibujos  y  diversos  co- 
¡ores. 

Lo  constituyen  varios  círculos  concéntiicos,  apare- 
ciendo en  el  menor  una  cruz,  y  en  blanco  los  cuarteles 
que  la  misma  determina. 

Leyenda.  En  el  anillo  exterior  del  círculo  central:  ^Sugno 
DEL  Rey  Don  Alfonso >,  y  en  el  anillo  del  círculo  máximo, 
se  lee:  «Don  Ivan  García,  Mayordomo  de  la  Corte  del 
Rey  la  confirma.  El  Alferecía  del  Rey  vaga. 

Perg.  550  X  520.— Leira  francesa. 

Lcg.  XX  núm.  2. 

Lleva  sello  de  plomo,  en  cuyo  anverso  aparece  el  castillo 
de  Ires  torres,  mientras  que  el  reverso  está  ocupado  por  un 
león,  y  en  ambos  se  lee,  *  S  \  ALFONSI  i  ILLVSTRIS  \  RE- 
GÍS ;  CASTELLE  :  ET  \  LEGIONIS  • 

El  ser  conocidísimo  este  sello,  que  según  me  informa  el  señor 
Rivera  ha  sido  publicado  por 

Alois  Heiss,  Monedas  Hispano-Crístianas,  tomo  IV; 

LAFUENTE,(M.),///5/or/a  General  de  España,  tomo  I,  pág  457; 

-  19- 


Historía  de  la  Villa  y  Corte  de  Madrid,  to- 
mo I,  págs.  256  y  257; 

Salazar  y  Castro,  Pruebas  de  la  Historia  de  la  Casa  de 
Lara,  pág.  41 ; 

Miró,  Catálogo  de  manuscritos  españoles.  Serie  I,  pág.  4;  y 
Alvarbz  de  la  Braña,  Ilustración  española  y  americana. 
Abril  1895. 
excusa  que  sea  reproducido  en  nuestra  colección. 

1.  Connosguda  cosa  sea...  &  Tenemos  ya  al  romance 

entronizado,  si  vale  la  frase,  ó  sea  empleado  en 
los  documentos  más  importantes  de  la  Cancille- 
ría regia,  en  los  privilegios  rodados,  de  los  cua- 
les este  es  el  primero  en  nuestra  colección  que 
suena  en  castellano,  lo  cual  confirma  la  afirmación 
del  P.  Mariana  que  atribuye  al  Rey  sabio  el  haber 
desterrado  el  latín  de  los  instrumentos  públicos. 
No  he  de  entrar  yo  en  la  cuestión  crítica  apunta- 
da por  Colmeiro  (Reyes  Cristianos...  pág.  362) 
acerca  de  este  particular;  pero  ciñéndome  á  los 
datos  que  suministra  nuestra  colección  diré 
que  hasta  la  fecha  no  he  visto  ningún  privilegio 
rodado  en  lengua  vulgar;  y  sí  bien  es  cierto  que 
en  los  números  XXllI,  XXIV  y  XXXI  insertó  San 
Fernando  en  sus  privilegios  algunas  partes  en 
romance  relativas  á  límites,  ó  el  resultado  de 
pesquisas,  no  lo  es  menos  que  el  cuerpo  de  tales 
documentos  es  latino;  y  á  lo  más  que  llegó  fué  á 
que  alguna  provisión  librada  por  su  Cancillería 
pero  en  forma  menos  solemne,  cual  es  la  conte- 
nida en  el  núm.  XXV,  se  redactase  en  castellano. 

2.  Rey  Don  Alfonso,  es  el  X  de  este  nombre  apellidado 

el  Sabio,  cuyos  méritos  como  tal  no  caben  en 
una  nota  y  pertenecen  mejor  á  la  historia  ^zm- 
quc  a  la  local;  y  por  lo  que  toca  á  esta  ya  hicieron 
relación  de  los  muchos  c  interesantes  privilegios 
que  otorgó  á  Valladolid,  Antolínez  á  la  pág.  72  de 
su  Historia,  Sangrador  en  las  95  y  siguicnles  del 
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fomo  I,  y  Ortega  en  la  pág.  71;  y  más  circunstan- 
ciada noticia  de  los  mismos  se  halla  en  la  mono- 
grafía de  Agapito  Revilla  titulada  Los  privilegios 
de  Valladolid  desde  la  pág.  32  á  la  55,  donde  se 
insertan  íntegros  la  mayor  parte. 

Hízose  cargo  Sangrador,  y  repitió  después 
Ortega,  de  una  especie  no  documentada,  pero 
que  tiene  arraigo  en  la  tradición,  que  de  probar- 
se sería  de  mucha  gloria  para  Valladolid,  á  sa- 
ber: que  en  el  antiguo  r.eal  palacio  de  Mirabel, 
cuyas  ruinas  aún  se  hallan  á  la  margen  derecha 
del  Pisuerga  entre  nuestra  ciudad  y  su  arrabal  de 
La  Overüela,  se  reunieron  los  jurisconsultos  en- 
cargados por  el  Rey  Sabio  de  preparar  su  obra 
inmortal,  las  Siete  Partidas, 
con  la  Reyna  donna  Yolant,  única  consorte  del  Rey 
Sabio,  con  quien  contrajo  matrimonio  en  Valla- 
dolid en  la  capilla  del  Alcázar  dedicada  á  San  Il- 
defonso en  Noviembre  de  1246  según  Antolínez 
y  Sangrador,  siguiendo  á  Mariana,  si  bien  el 
P.  Flórez  en  sus  Reinas  Católicas  señala  el  afio 
de  1248. 

Era  por  su  nacimiento  infanta  de  Aragón, 
como  hija  de  D,  jayme  el  Conquistador  y  de 
doña  Yolanda  de  Hungría,  cuyo  nombre  llevó, 
si  bien  en  nuestro  romance  sufrió  primero  el 
apócope  con  que  aparece  aquí  Yolant  y  más  tar- 
de se  hispanizó  en  Violante,  con  el  cual  es  más 
conocida. 

Desde  1246  fué  Señora  de  Valladolid,  por  ha- 
ber sido  nuestra  villa  una  de  las  que  se  le  otor- 
garon por  vía  de  arras  al  ser  concertado  su  ma- 
trimonio con  el  entonces  Infante  heredero  D.  Al- 
fonso, poniendo  término  á  las  diferencias  que 
mediaron  entre  los  dos  grandes  Reyes  de  Espa- 
ña, el  Santo  de  Castilla  y  el  Conquistador  de 
Aragón  sobre  los  límites  no  ya  de  ambos  reinos 
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sino  de  sus  futuras  conquistas  en  las  tierras  ocu- 
padas por  los  infieles  en  los  confines  de  Valen- 
cia y  Murcia. 

Durante  su  señorío,  y  merced  á  su  influencia 
surgieron  los  dos  grandes  conventos  de  Valla- 
dolid;  el  de  San  Francisco,  que  desde  el  Río  de 
Olmos  pasó  6  establecerse  al  sitio  que  ocupó 
hasta  la  exclaustración  y  su  vandálica  destruc- 
ción, y  el  de  San  Pablo,  cuyo  edificio  corrió 
igual  suerte,  pero  del  cual  aun  nos  queda  la  mo- 
numental iglesia,  si  bien  no  sea  la  primitiva.  Como 
el  diploma  relativo  á  San  Francisco  publicado 
por  Antolíncz  tiene  multitud  de  erratas  compara- 
do con  la  copia  que  insertó  el  P.  Matías  de  So- 
brcmonte  en  su  Historia  de  aquella  santa  casa, 
ajustándome  á  esta  le  incluyo  en  la  nota,  así 
como  el  relativo  á  San  Pablo,  según  le  restituyó 
Ortega  confrontándole  con  el  libro  de  Becerro 
del  convento  dominicano  <^^. 


(a)  «Connoscida  cosa  sea  a  quantos  esta  caria  vieren,  cue- 
rno yo  donna  Yolant,  Reyna  de  Casíiella  e  de  León  otorgo  que 
mandé  comprar  en  Valladolld  para  fazer  un  monesterio  a  los 
fraires  menores  por  mi  alma  de  míos  bienes  en  mió  suelo  e  de 
los  míos  vassallos  aquellas  casas  que  tienen  la  faz  contra  el 
Mercado,  de  la  cal  que  dizen  de  los  Olleros  fasta  la  casa  de 
Domingo  de  Velasco,  e  estas  casas  suso  dichas  assi  como  yo 
las  compré  con  la  calleia  que  me  dio  el  Rey,  que  era  entre  estas 
casas  que  yo  compré  e  el  huerto  que  fué  de  Domingo  Adam, 
assi  como  tomaua  de  la  cal  de  los  Olleros  salient  a  sant  lague 
con  las  alberguerías  que  eran  y,  que  fueron  camiadas  e  com- 
pradas y,  con  el  huerto  suso  dicho,  que  fue  de  Domingo  Adam 
e  de  donna  Sancha  su  muger.  E  esio  todo,  como  dicho  es, 
do  e  otorgo  á  los  fraires  menores  con  entradas  e  con  salidas 
econ  todas  sus  pertenencias  para  fazer  vn  monesterio  a  seruicio 
de  Dios  e  de  sant  Francisco,  e  a  pro  e  a  salud  e  onrra  del  Rey 
c  de  mios  fijos  e  de  mi  companna.  Esta  donación  fize  yo  en 
Toledo  a  los  fraires  para  este  monesterio,  assi  como  dicho  es. 
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Al  mismo  P.  Sobrcmontc  soy  deudor  de  esta 
otra  curiosa  noficia,que  convendrá  dejar  asentada 
aquí  para  explicaciones  ulteriores;  «La  S.  Reina 
D.^  Violante  fundadora  de  este  Convento,  donde 
oy  está,  higo  en  él,  o  cerca  de  él,  sin  que  halamos 
podido  aücriguar  en  que  año  ni  en  que  parte,  vn 
palacio  para  sí:  en  él  murió  como  diremos  más 
adelante  la  S.  Reina  D.^  Maria,  muger  de  el  Rei 
D.  Sancho  cognominado  el  Brabo,  y  en  sü  tes- 
tamento, deuaxo  de  cuia  disposicición  murió, 


el  ano  de  la  era  de  mili  e  dozientos  e  nouaenla  e  ocho  annos  a 
veinte  e  seys  días  andados  de  Henero.  E  porque  esta  donación 
sea  más  firme,  e  non.pueda  venir  en  dubda,  mandé  poner  en  esta 
mia  carta  mió  sello  pendiente.  Fecha  la  carta  en  Sevilla.  La  Rei- 
na lo  mandó  domingo  VI  dias  de  Mar?o.  Era  de  MCCCV  annos. 
Yo  don  Gil  Arzidiano  de  Cartagena  la  fiz  cscrcbir.»  (Fol.  5  del 
Manuscripto) . 

La  relativa  á  San  Pablo,  tal  cual  la  transcribió  Ortega  de  el 
Libro  de  Bezerro  nuevo  del  convento  de  San  Pablo,  orden  de 
Predicadores  de  ¡a  Ciudad  de  Valladolid  Iiec/io  en  el  año 
MDCCLXVIi  insertándola  en  su  edición  de  la  Historia  de  Anío- 
línez  de  Burgos  á  la  pág.  271,  dice  así: 

«AI  Muí  Religioso  Prior  Probincial  de  la  Orden  de  los  Predi- 
cadores. 

De  Nos  el  Conzejo  de  Valladolit  salut  en  Jesuchristo.  Sepa- 
dcs  que  la  Reyna  nos  cmbió  mandar  por  su  carta  que  Vos  otor- 
gásemos aquel  lugar  qne  demandastes  para  morada  en  Valla- 
dolit desde  la  Cascajera  fasta  San  Beneylo.  Et  á  nos  place  mu- 
cho de  todo  corazón,  lo  uno  por  cumplir  mandamiento  de  Nues- 
tra Señora  la  Reyna;  lo  al  porque  entendemos  que  esto  será 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  onrra  del  Lugar.  Et  nos  la- 
mamos vos  que  vengades  poblar  aquel  lugar  en  tal  manera  que 
los  ornes  bonos,  que  alli  han  sus  heredamientos,  si  vos  algo 
quisieren  dar  de  lo  suyo  por  su  gracia,  que  lo  rezivades,  en 
otra  manera  que  ge  lo  comprades,  segunt  vos  avinieredes  con 
sus  Dueños.  Et  enviamos  vos  esta  carta,  sellada  con  nuestro 
aello  pendiente  en  Testimonio.  Fecha  la  carta  viernes  primero  día 
de  Mayo  era  de  1314,  qve  es  año  de  nuestra  Redención  de  1276.» 


Martes  1  de  jQnio  del  año  de  1322  según  Mariana, 
mandó  esíc  palacio  al  Convento;  así  lo  refiere 
Da?a. »  (Es  folio  10  vuelto  del  manuscripío citado). 
A  las  mismas  ambas  Reinas  tan  relacionadas 
con  Valladolid  se  refiere  este  lugar  del  Cap.  1  de 
la  Crónica  de  D.  Fernando  IV,  cuando  dice:  «E 
estando  en  esto  (año  1295),  supo  commo  la 
reina  doña  Violante  amanesciera  un  dia  a  las 
puertas  de  Valladolid  por  entrar  dentro,  cuidando 
que  la  acogerían  y  algunos  de  la  villa  en  cjue 
tenia  esfuerzo,  mas  non  lo  falló  asi;  ca  desque 
lo  supieron  los  de  Valladolid,  guardaron  servicio 
de  la  reina  doña  Maria  e  del  Rey,  su  fijo,  e  ar- 
máronse todos,  e  fuéronse  a  aquella  parte  do 
llegaba  la  reina  doña  Violante,  e  non  gelo  con- 
sintieron, e  ficiéronle  tornar  a  Cabezón  mucho 
contra  su  voluntad,  e  ella  por  esta  razón  fué 
muy  sañuda  e  amenazólos  de  muerte.»  (Página 
101).  Valladolid  por  aquel  entonces  no  conocía 
más  señora  que  la  gran  doña  María  de  Molina. 

4.  et  con  mis  fijas  la  in  fiante  don  na  Berenguella  et  la  in- 

ffante  donna  Beatriz.  Dedico  nota  á  estas  in- 
fantas, de  las  cuales  la  primogénita  fué  Señora 
de  Guadalajara,  y  la  segunda  casó  con  el  Mar- 
qués de  Monferrat,  apareciendo  repetidas  veces 
en  la  Crónica  del  Rey  Sabio,  (págs.  13  y  59), 
aunque  olvidó  el  cronista  insertar  su  nombre  en 
la  relación  general,  para  desvanecer  la  leyenda 
apuntada  aun  en  la  misma  Crónica  de  la  esteri- 
lidad de  doña  Violante  hasta  el  año  1254.  No  hay 
tal,  pues  en  1255  había  tenido  ya  estas  dos  hijas, 
siendo  por  consiguiente  más  verosímil  el  cóm- 
puto del  Marqués  de  Mondexar,  quien  fijó  en 
principio  del  año  1253  el  nacimiento  de  doña 
Berenguela. 

5.  en  el  anno  que  don  Odoart...  recibió  caualleria  en 

Burgos  del  Rey  don  Alfonso  el  sobredicho.  Al- 
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gfünos  años  más  tarde  mandaba  el  mismo  Rey 
Sabio,  al  describir  las  solemnidades  externas  de 
los  privilegios  en  la  ley  2.^  del  íít.  XVIII  de  la 
tercera  partida,  que:  <E  si  algtin  fecho  señalado 
que  sea  a  honrra  del  Rey  e  de  su  señorío  acaes- 
ciere  en  aquel  año,  deüenlo  y  fazer  escreuir»;  y 
como  tal  uso  era  ya  antiguo  en  Castilla  aun 
antes  de  esta  ley,  según  hemos  visto  en  muchos 
documentos  anteriores,  hizo  mérito  el  notario 
del  hecho  más  famoso  acaecido  en  aquel  año,  á 
saber:  el  de  haber  armado  caballero  al  príncipe 
heredero  de  Inglaterra  don  Eduardo,  hijo  de 
Enrique  111,  quien  en  1254  vino  á  Burgos  para 
deposarse  con  la  infanta  doña  Leonor,  hija  del 
segundo  matrimonio  de  San  Fernando,  y  á  quien 
su  medio  hermano  el  Rey  Sabio  concedió  en 
dote  el  ducado  de  Gascuña,  que  había  aportado 
á  la  corona  de  Castilla  la  princesa  inglesa  doña 
Leonor,  consorte  de  don  Alfonso  el  Noble.  De 
tan  resonante  hecho  nada  dice  la  Crónica;  y 
guardémonos  de  confundirle  con  la  relación  de 
otro  análogo,  que  se  narra  en  la  pág.  13,  como 
acaecido  en  el  año  1268,  ó  acaso  mejor  como 
quiere  Florez  en  1269,  pues  el  don  Aduarte  á 
quien  armó  caballero  en  tal  año  en  la  misma 
ciudad  castellana  era  el  primogénito  de  nuestro 
don  Odoarty  de  la  infanta  española  doña  Leonor, 
por  lo  cual  repetidamente  le  llama,  y  con  razón 
la  Crónica,  sobrino  de  don  Alfonso.  Trátase, 
pues,  de  dos  homónimos,  y  ambos  herederos  de 
la  corona  inglesa,  pues  Odoart  y  Aduarte  son 
variantes  romance  del  nombre  Edwardus. 
6.  Copiaré  aquí  lo  que  otro  privilegio  de  don  Alfonso  X, 
en  el  cual  aparece  otra  inacabable  serie  de  con- 
firmadores, sugirió  á  don  Modesto  Lafueníe: 
«Era  costumbre  de  la  Corte  de  Castilla  en  aqael 
tiempo  para  dar  más  solemnidad  y  autorización 
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á  las  carias  reales,  y  ostentar  magnificencia,  ha- 
cer confirmar  los  documentos,  ó  al  menos,  hacer 
que  pareciesen  confirmados  no  solo  por  los  pre- 
lados y  señores  del  Consejo  del  Rey  y  de  su 
Corte,  sino  por  los  demás  del  reino  que  los  con- 
sentían y  tenían  derecho  de  confirmar,  aun  cuan- 
do estuvieran  ausentes;  así  como  se  denominaba 
vasallos  del  Rey  á  los  monarcas,  príncipes  ó 
barones  extranjeros,  que  á  la  sazón  le  recono- 
cían ó  pagaban  algún  género  de  tributo,  feudo  ú 
homenaje,  ó  recibían  sueldos,  pensiones  ó  acos- 
tamientos de  Castilla,  en  cuyo  solo  concepto  se 
podía  titular  vasallos  al  emir  granadino,  á  los 
hijos  del  Emperador  de  Constantinopla  y  á  los 
demás  condes  y  duques  extranjeros  confirmantes 
del  privilegio».  (Historia  General  de  España, 
pág.  469  del  tomo  1  de  la  edición  grande  de  Bar- 
celona de  1877.) 


DOCUMENTO  LI 


Privilegio  rodado  expedido  en  Valladoiid  á  once 
días  andados  del  mes  de  Septiembre  de  1255  por 
el  cual  D.  Alfonso  X  confirmó  el  otorgado  por 
D.  Alfonso  VIH  y  que  ratificó  San  Fernando  á  3 
de  Febrero  de  1220, 

Connosfuda  cosa  sea  a  todos  los  omnes  que  esta 
carta  uieren,  cuerno  yo  don  Alfonso,  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galli- 
zia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  e  de  jahen  vi 
privilegio  del  Rey  don  Alfonso  mió  uisauuelo,  e  con- 
firmado del  Rey  don  FFerrando  mió  padre,  ffecho  en 
esta  guisa:  «Tenacitati  memorie  processu  temporis... 
y  sigue  íntegro  el  documento  XIII,  que  puede  verse 
en  la  pág.  80  de  este  tomo. 

Et  yo  sobredicho  Rey  don  Alfonso,  regnant  en  uno 
con  la  Reyna  donna  Yolant  mi  mugier,  et  con  mis  fijas 
la  Infante  donna  Berenguella  et  la  Infante  donna  Bea- 
triz, en  Castiella,  en  Toledo,  en  León,  en  Gallizia,  en 
Seuilla,  en  Cordoua,  en  Murcia,  en  jahen,  en  Baega, 
en  Badalloc,  et  en  el  Algarue  otorgo  este  priuilegio  et 
confirmólo.  FFecha  la  carta  en  Valladolit  por  manda- 
do del  Rey  onze  dias  andados  del  mes  de  Setiembre 
en  Era  de  mili  et  dozientos  et  nouaenta  et  tres  annos, 
en  el  anno  que  don  Odoart,  fijo  primero  et  heredero 


-  Í98  - 

del  Rey  Henrríc  de  Angla  ierra  recibió  Caualleria  en 
Burgos  del  Rey  don  Alfonso  el  sobredicho. 

Millan  Pérez  de  Aellon  la  escriuió  el  anno  quarío 
que  el  Rey  don  Alfonso  rcgnó. 

Pcrg.  600  X  535.— Letra  francesa. 

Leg.  XIX,  núm.  8. 

Lleva  signo  rodado  y  sello  de  plomo  idénticos  á  los  del 
documento  anterior,  lo  cual  evita  su  descripción;  y  he  omitido 
los  confirmantes  por  ser  los  mismos  cuyas  suscripciones 
aparecen  en  aquel  documento. 


DOCUMENTO  LII 


Carta  otorgada  á  12  de  Septiembre  de  1255  por  el 
Infante  Don  Felipe,  Abad  de  Valladolid,  conce- 
diendo á  su  Cabildo  la  mitad  de  los  derechos 
del  portazgo  de  la  Villa;  y  testimonio  de  la  mis- 
ma, autorizado  por  Gil  Pérez  en  2  de  Septiem- 
bre de  1269, 

Connoscida  cosa  sea  a  quaníos  esta  caria  uieren, 
cuemmo  nos  Infante  don  Philippe,  fijo  del  Rey  don 
FFerrando,  Procurador  et  electo  ^*^  déla  Eglesia  de 
Seuilia,  et  Abbat  de  Valladolit,  damos  et  otorgamos 
a  uos  Cabildo  de  la  Eglesia  de  Sancta  Maria  de  Va- 
lladolit todo  el  portadgo,  que  nos  et  la  Eglesia  auemos 
et  deuemos  auer  en  la  dicha  Villa  de  Valladolit.  Esto 
es  a  saber:  que  uos  damos  toda  la  meatat  complida- 
mientre  de  todo  el  portadgo,  que  uiene  et  ueniere  a 
Valladolit,  en  tal  manera,  que  uos  el  dicho  Cabildo  et 
los  prestameros  auedes  et  deuiedes  auer,  ante  que 
uos  nos  este  don  sobredicho  fizicssemos,  nouae^ien- 
tos  et  seys  morabedis  et  tertia  en  el  dicho  portadgo. 
Et  nos  el  dicho  don  Philippe  damos  uos  e  otorgamos 
que  libres  e  quitos  ayades  uos,  los  dichos  Cabildo 
ct  prestameros,  los  sobredichos  nouaecientos  et  seys 
morabedis  et  tertia.  Et  otrossi  uos  damos  eí  otor- 


(a)    Las  palabras  et  electo  van  entre  líneas. 
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gamos  a  uos  Cabildo  todo  quanto  demás  destos 
nouaecieníos  et  seys  morabedis  eí  íeríia,  que  en  el 
dicho  poríadgo  uiniere,  que  lo  ayades  por  acrece- 
mienío  de  uuesíro  Común  en  tal  manera  que,  daquello 
que  sobrare  en  el  portadgo  demás  de  los  nouaecien- 
tos  et  seys  morabedis  et  tertia,  que  tomedes  uos  ^ient 
morabedis  primero  por  acrecemiento  de  uuestro  Co- 
mún, et  esto  todo  complido,  assi  cuemmo  de  suso  es- 
cripto  es,  que  dedes  a  Sancho  Domínguez  uuestro 
compannero  once  morabedis  por  nombre  délas  sobra- 
jas  del  portadgo,  ^  que  el  dizíe  quel  dieramos  nos  en 
préstamo;  et  deste  préstamo  dezimos  nos  el  dicho 
don  Philippe  que  quando  el  dicho  Sancho  Domínguez 
nos  demandó  las  sobrajas  del  dicho  portadgo  en  prés- 
tamo, demandó  riollas  por  once  morabedis,  et  el  mis- 
mo jurando  et  diziendo  que  tanto  ualíen  et  non  mas, 
et  nos  tantol  diemos  once  morabedis,  et  assi  lo  en- 
trepretamos;  et  mandamos  et  queremos  que  después 
qne  todo  lo  al  complido  fuere,  assi  cuemmo  de  suso 
escripto  es,  aya  en  su  vida  los  once  morabedis,  et 
después  de  sos  dias  sean  nuestros  del  Cabildo  por 
acrecemiento  de  uuestro  Común,  esso  et  todo  el  por- 
todgo  enteramientre  que  sea  uuestro,  tueras  los  pres- 
tamos que  fincan  por  los  dar  nos  quando  uacaren.  Et 
porque  este  escripto  sea  mas  firme  mandamos  le  see- 
llar  de  nuestro  seello.  Datum  en  Valladolit  doze  dias 
andados  de  Septembrio  en  Era  de  mille  et  dozicntos 
et  nouaenta  et  tres. 

Perg.  185  X  220.— Letra  de  privilegio». 

Legajo  XXII  núm.  7. 

Lleva  el  sello  de  cera  que  usó  en  segundo  lugar  el  Infante 

don  Felipe,  cuya  descripción  se  hizo  en  el  documento  XL  VI. 

Con  signatura  diversa  se  conserva  un  testimonio  del  do- 
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cumento  precedente  hecho  en  1269,  que  como  muestra  de  la 
poca  exactitud  y  de  otras  licencias  que  se  tomaban  los  nota' 
ríos  de  entonces,  se  publica  á  continuación  en  tipo  más  me- 
nudo que  el  constantemente  empleado  para  los  diplomas  ori- 
ginales. 

Noücrint  vniacrssi  prcscnícm  literam  inspccíDrí.  Quod 
anno  Domini  millesimo  düccníesimo  sexagésimo  nono» 
secundo  nonas  Sepícmbris  míchi  Egidio  Peíri,  publico 
notario  Valiisoletane  Ecclesic,  prcseníaía  fuií  quedam 
litera  in  capitulo  predicíe  Ecclesic  sigillata  sigillo  qüon- 
dam  domini  Philipi  Abbaíis  ciusdem  sub  hac  forma:  Con- 
noscida  cosa  sea  a  quaníos  esta  carta  vieren,  commo  nos 
Infante  don  Felipe,  fijo  del  Rey  Don  FFernando,  Procura- 
dor et  electo  déla  Eglesia  de  Seuilla,  et  Abbat  de  Valla- 
dolit  damos  et  otorgamos  a  uos  Cabildo  de  la  Eglesia  de 
Sancta  Maria  de  Valladolit;  (">  esto  es  a  saber:  que  uos 
damos  toda  la  mcctad  conplidamiente  de  todo  el  portadgo 
que  uiene  et  üinicre  a  Valladolit,  en  tal  manera  que  uos 
el  dicho  Cabildo  et  los  prcstameros  auedes  et  deuiedes  a 
auer,  ante  que  uos  nos  este  don  sobredicho  fiziessemos 
novecientos  et  seys  moraucdis  et  tercia  en  el  sobredicho 
(¡>i  portadgo:  Et  nos  el  sobredicho  Don  Felipe  damos  uos 
et  otorgamos  uos  que  libres  et  quitos  ayades  uos  los 
dichos  Cabildo  et  presíamcros  los  sobredichos  novecien- 
tos ct  seys  moraucdis  et  tercia.  Et  otrossi  uos  damos 
ct  otorgamos  a  uos  Cabildo  todo  quanto  demás  destos 
novecientos  et  seys  moraucdis  ct  tercia  todo  que  en  el 
dicho  portadgo  üinicre,  que  lo  ayades  por  acrecimiento 


(a)  Faltn  aquí  lo  siguiente:  todo  el  Portazgo  que  nos  et  la 
Eglesia  auemos  et  deuemos  auer  en  la  dicha  uilla  de  Valladolit. 

(b)  En  los  catorce  años  transcurridos  entre  el  otorgamiento 
del  original  y  esta  su  copia  á  más  del  cambio  en  la  manera  de 
escribir  algunas  palabras  como  advertirá  el  curioso,  (prueba 
inequívoca  del  progreso  de  nuestro  romance),  se  aumentaron 
también  las  recancanillas  escribaniles,  una  de  las  cuales  fué  el 
añadir  este  y  oíros  sobre,  que  noto  con  cursiva 
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de  uuestro  Común,  ental  manera  que  de  aquello  que  so- 
brare en  el  poríadgo,  demás  de  los  novecientos  et  seys 
morauedis  eí  tercia,  que  tomedes  uos  dozieníos  (")  mora- 
uedis  primero  por  acrecimiento  de  uuestro  Común,  ct 
esto  todo  conplido,  assi  commo  de  suso  escripto  es,  que 
dedes  a  Sancho  Domínguez  uuestro  conpanero  once  mo- 
rauedis por  nonbre  délas  sobrajas  del  portadgo,  que  el 
dizíe  quelc  dieramos  nos  en  préstamo.  Et  dcste  nuestro  (^> 
préstamo  dezimos  nos,  el  dicho  Don  Felipe,  que  quando 
el  dicho  Sancho  Domínguez  nos  demandó  las  sobrajas 
del  dicho  portadgo  en  préstamo,  demandó  nos  las  por 
once  morauedis,  et  él  mismo  jurando  et  diziendo  que  tanto 
ualíen  et  non  mas,  et  nos  tantol  dimos  once  morauedis, 
et  assi  lo  cntrepetamos;  ct  mandamos  ct  queremos  que 
pues  que  todo  lo  al  conplido  fuere,  assi  commo  desuso 
escripto  es,  aya  en  su  uida  los  once  morauedis.  et  depues 
de  sus  dias  sean  nuestros  del  Cabildo  por  acrescimiento 
de  uuestro  Común,  esso  et  todo  el  portadgo  cnteramfen- 
íre  que  sea  uuestro.  ('^i  Data  en  Valladolit  doce  dias  an- 
dados de  Septcmbris.  Era  de  mili  dozicntos  nouaenta  Z{ 
tres.  Actum  cst  hoc  per  me  predictum  Notarium  supra- 
dictis  anno  et  die.  Presentibus  Blasio  Domínguez,  Canó- 
nico. Pctro  Michaeli,  Pctro  Petri,  Dompno  Rodcrico,  Por- 
cionariis;  ct  pluribus  alus.  Eí  ego  predictus  Notarius  ad 


(a)  Corriósclc  aquí  la  pluma  al  bueno  de  Gil  Pérez,  escri- 
biendo dos  ce  en  vez  de  una  sola  que  hay  bien  clara  en  el 
diploma  original  para  expresar  la  cantidad  de  cien  maravedises 
que  concedía  el  Abad  Infante  para  el  Común  capitular;  y  el  no 
haber  salvado  tal  errata,  cuando  al  final  de  su  copia  hizo  notar 
por  semimínimas  oíros  yerros  de  pluma  é  interlineados,  me 
da  que  sospechar  si  la  transcripción  iría  ordenada  á  meter  cien 
maravedises  más  en  cada  un  año  á  favor  de  la  Mesa  Capitular. 

(b)  Falla  este  posesivo  en  el  original. 

(c)  Falta  aquí  lo  siguiente:  fueras  los  prestamos  quefíncan 
por  los  dar  nos  quando  vacaren.  Et  porque  este  escripto  sea 
mas  fírme  mandamos  le  seeliar  de  nuestro  seello.  Datum  &. 
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preces  illorüm,  qoi  crant  in  Capitulo,  hanc  cartam  scripssi, 
et  in  ca  in  octaüa  regula  cancellaui  qoandam  paríem, 
scilicct  todo,  z\  signúm  mcüm  apposüi  in  íestimoniüm 
uerifaíis.  *  Et  scripssi  quoddam  interlineare  in  octava 
regula  2,  scilicct  dcccc*,  (ó  sea  la  cifra  novecientos). 


Perg.  128  X  193.— Letra  de  privilegios. 


Lagr.  XXII  niím.  1. 


1.  Sobra/as  del portadgo,  esto  es,  la  demasía  ó  lo  que 

excediese  de  los  moravedis  en  que  estimaba  el 
donante  la  renta  líquida  de  la  mitad  del  portazgo 
que  donaba  al  Cabildo. 

Pero  como  en  una  cláusula  anterior  ya  había 
dispuesto  que  cedieran  también  en  favor  de  la 
Mesa  Capitular  los  maravedís  que  superaran  la 
suma  calculada;  determina  ahora  que  el  préstamo 
otorgado  á  Sancho  Domínguez  con  el  nombre  de 
sobra  jas  del  portadgo,  fuese  estimado  ó  tasado 
en  onze  morabedi's  y  no  más;  no  siendo  yá  por 
tanto  en  rigor  sobra/as,  esto  es  sobras  6  rema- 
nente, sino  suma  determinada  contra  lo  que 
pedía  su  nombre. 

2.  in  octaua  regula  es  la  línea  octava  del  pergamino,  en 

la  cual  sobre  una  raspadura  escribió  la  palabra 
todo,  y  antes  interlineó  el  guarismo  dcccc. 


DOCUMENTO  Lili 


Carta  otorgada  a  15  de  Diciembre  de  1255  en  la  vi- 
lla de  Cigales  por  su  Concejo  en  unión  de  su 
Señor  el  Infante  D.  Alfonso  de  Molina  deslin- 
dando su  término  del  de  Pedrosilla,  á  fin  de  go- 
zar de  la  licencia  de  apacentar  sus  ganados  en 
tal  lugar  que  en  precario  había  concedido  el  In- 
fante D.  Sancho  Abad  de  Valladolid. 

Conoscida  cossa  ssea  quantos  esta  carta  vieren 
commo  nos  el  Congeio  de  ^ígalles  ^  estando  todos 
ayuntados  a  campana  tañida  con  nuestro  Señor  el  In- 
ffant  don  Alffonso  sseñor  de  Molina  ^  en  las  cassas 
del  clérigo  cabe  la  Eglesia  de  Ssantiago  déla  dicha 
Qigalles,  por  que  los  nuestros  ganados  non  ossamos 
traer  sseguros  apa^er  en  los  nuestros  montes  nin  con- 
tra essa  parte,  otorgamos  et  conos^cmos:  que  uosdon 
SSancho  Abad  de  Valladolid  ^  que  nos  acogedcs  los 
nuestros  ganados,  que  andan  apafer  en  los  nuestros 
términos  et  délos  nuestros  vassallos  de  Pedrosiella 
por  ruego  del  dicho  nuestro  sscfior  Inffant  don  Alffon- 
so sscfíor  de  Molina;  et  por  rrason  que  uos  desides 
que  por  este  amor  que  nos  ffa^edes  ^  en  nos  acoger 
los  nuestros  ganados  que  anden  apa^er  en  los  uues" 
tros  términos  por  ruego  del  dicho  nuestro  SSefior, 
que  auedes  temor  que  los  nuestros  términos  que  ffinca- 
rán  enagenados  para  cabadelant,  por  que  desides  que 
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nos  que  los  querremos  rresonar  por  nuestros  por  vso  o 
por  costumbre  ^.  Et  nos  por  guardar  que  non  rresibades 
este  enganno  ^,  nos  el  dicho  Conceio  otorgamos  et  co' 
nosgemos  que  desde  la  lindera  que  esta  en  ssomo  del 
cuerno  de  cabe  las  vinnas  del  esparragal  de  Mogien- 
tes,  aque  llamamos  nos  atrás  de  lan?a,  commo  va  de- 
recho a  la  ffuente  del  val  de  ojuello,  que  ya?e  cerca 
déla  carrera  que  ua  de  Qigalles  a  Valladolit,  et  cerca 
la  carrera  que  ua  a  las  a?ennas  de  (^ama  dueña.  Et 
destos  logares  ssobredichos,  assi  commo  sse  contie- 
ne, contra  la  dicha  Pedrosiella,  nos  el  dicho  Conceio 
de  ^igalles  otorgamos  e  conosgemos  que  sson  nues- 
tros términos  libres  et  quitos,  et  que  non  son  nuestros, 
nin  duemos  enellos  derecho  ninguno;  et  commo  quie- 
ra que  nos  non  auemos  preuillegios,  nin  cartas  ffasta 
el  dia  de  oy,  quelo  nos  ssepamos,  en  rreson  que  de- 
partan los  términos  entre  nos  et  uos,  por  ssi  algunas 
Cartas  o  preuillegios  aparecieren  o  mostraremos  nos, 
o  los  que  vernan  después  de  nos,  daquia  delante  que 
contra  esta  carta  ssean,  nos  las  renunciamos.  Et  nos 
el  dicho  Conceio  de  (pigales  por  nos,  et  por  los  que 
vernán  después  de  nos,  ponemos  conuusco  ^  el  dicho 
Don  SSancho  Abad  de  la  dicha  Valladolit,  et  con  el 
dicho  Conceio  de  la  dicha  Pedrosiella  nuestros  vasa- 
llos, de  nunca  los  resonar  por  nuestros  nin  por  vssonin 
por  costumbre,  et  de  nunca  yr  contra  ello;  et  si  lo  rre- 
sonaremos  por  nuestros  por  vsso  o  por  costumbre,  o 
contra  ello  ffueremos  en  juygio  o  ffuera  de  juygio,  o 
preuillegios  o  cartas  mostraremos  que  contra  esta  carta 
ssean,  nos,  o  los  que  vernán  después  denos,  que  pe- 
chemos auos  et  dicho  Abad,  o  al  SSeñor  de  Pedrosiella 
que  ffuere  aquel  tiempo  o  aquella  ssagon,  mille  moraue- 
dis  por  cada  negada  quelo  rresonaremos,  o  contra  ello 
ffueremos  en  juycio  o  fuera  de  juycio,  et  rrcsones  nin 
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deffcnssiones  que  nos  nin  oírc  por  nos,  nin  los  que 
después  vernán  denos,  digamos,  nin  preuilleios  nin 
carias,  que  sobrestá  rreson  mostremos,  que  non  ua- 
lan,  nin  nos  sea  oydo  ante  Rey,  nin  ante  Reyna,  nin 
ante  otro  ssefior,  nin  ante  Alcalle,  nin  ante  Jues,  nin 
ante  Meryno,  nin  ante  otro  omne  que  enel  mundo  ssea. 
Otrossi  nos  el  dicho  Conceio  de  Qigales  ponemos 
conuusco  ®  el  dicho  Abad  de  Ualladolit,  et  con  el  Con- 
ceio de  Pedrosiella  nuestros  vasallos,  de  sacar  todos 
los  nuestros  ganados  délos  nuestros  términos  sobre- 
dichos el  dia  que  uos  quisieredes;  ct  ssi  dende  ade- 
lante los  y  ffallaren  los  nuestros  montera^es,  que  o- 
vieren  de  guardar  los  nuestros  términos  sobredichos, 
quelos  montadguen  assi  como  siempre  ffue  vsso  et  cos- 
tumbre de  antiguo  tiempo  a  acá  entre  nos  et  uos.  Et  el 
dicho  Inffant  don  Alffonso  sseñor  de  Molina  otorgó  et 
conffirmó  todo  esto  que  sobredicho  es  de  ssuso.  Et 
porque  esto  ssea  estable,  nos  el  dicho  Conceio  de  Q'i- 
gales  rrogamos  a  Garsia  Rodrigues,  Notario  publico 
de  Ualladolit,  que  fisiese  esta  carta,  et  quela  ssignase 
con  su  ssigno  en  testimonio  de  uerdat.  Testes:  Gonzalo 
RRodrigues,  et  Pedro  RRodrigues,  et  Juan  RRodrigues, 
ct  Garsia  Gonzales,  Canónigos  déla  Eglesia  de  Sanc- 
ta  Maria  de  Valladolit;  et  Martin  Pergello,  et  Garsia 
Martin  de  la  Quadra,  Gonzalo  Dias,  Juan  Castellano, 
vesinos  et  moradores  en  Valladolit.  Pacta  la  carta  do- 
mingo quinse  dias  andados  de  Diciembre.  Era  mili  et 
dozientos  et  novaenta  et  tres  annos.  Yo  el  ssobrcdi- 
cho  Garsia  RRodrigues,  Notario,  escripssi  et  ffeci 
ssig  >$í  num. 

Pcrg.  255  X  270.— L,eíra  de  privilcgrios. 

|.^g.  XXI  núm.  36, 
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1.  nos  el  Congelo  de  Cigalles,  es  el  de  la  actual  villa  de 

Cigales,  que  tiene  larga  y  curiosa  historia,  como 
puede  verse  en  Los  pueblos  de  la  provincia  de 
Valladolid  a  la  página  202  del  tomo  II.  Aquí 
baste  consignar  que  en  el  Becerro  délas  Belietrías 
figura  en  la  merindad  de  Campos  como  «logar 
solariego  de  don  Nuño>,  c  insertar  en  la  nota  un 
pasaje  de  la  Crónica  de  don  Sancho  IV  que 
tiene  gran  interés  para  Cigales,  y  que  no  alegó 
Ortega  <^'. 

2.  con  nuestro  Señor  el  Infíant  don  Alffonso  Ssennor  de 

Molina.  Escapóse  esta  noticia  a  la  perspicacia 
de  Ortega,  y  también  es  nueva  para  mí;  pues  el 
señorío  de  Cigales  y  Mucienícs,  en  unión  de  las 
tierras  del  infantazgo  de  León,  le  ha  hallado 
hasta  aquí  en  la  casa  de  Castro  hasta  don  Alvar 
Pérez,  y  posteriormente  figura  con  él  don  Fernán 
Ruiz,  nieto  de  la  Condesa  doña  Ello  Pérez  de 
Castro;  hermana  y  sucesora  en  aquella  insigne 
casa  de  don  Alvar. 


(a)  Cap.  V,  pág.  78  de  la  edición  dcRivadcneyra.  «.  .  en  mili 
c  doscientos  e  ochenta  c  ocho  años  desque  el  Rey  fué  en  Valla- 
dolid. llegó  el  Conde  (don  Lope  Díaz  de  Haro)  a  Cigales,  e 
envió  pedir  por  merced  al  Rey  que  saliese  fuera  de  la  villa,  e 
que  serie  con  él;  e  parescía  el  Conde  que  se  recelaba  de  entrar 
con  él  en  la  villa;  e  el  Rey  salió  otro  día  a  rescebir  al  Conde  a 
Loberuela,  e  allí  fablaron  muchas  cosas,  ..  e  el  Conde  dijo 
que  para  algunos  libramientos  que  avía  de  facer  a  él  e  al  infante 
don  Juan,  e  a  sus  amigos,  que  mandase  traer  una  tienda  allí  a 
Loberuela,  e  sus  sellos  e  los  libros,  e  que  allí  gelo  librase,  c  el 
Rey  lóvolo  por  bien.  E  allí  iva  cada  día  el  Rey,  e  el  Conde  venfa 
de  Cigales,  e  estaba  y  fasta  la  noche  librando,  e  el  Rey  tornába- 
se a  la  villa  de  Valladolid,  e  el  Conde  a  Cigales.»  Ocurría  esto 
en  Abril  de  1288  y  poco  después  terminaba  sangrientamente  en 
Alfaro  la  privanza  del  Conde  don  Lope,  según  refiere  la  Crónica 
en  el  mismo  capítulo  del  cual  hemos  copiado  los  anteriores  pá- 
rrafos que  demuestran  la  tirantez  de  relaciones  entre  amboa. 
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Casi  es  ocioso  advertir  qae  el  Infante  don 
Alfonso  Señor  de  Molina,  fué  el  único  hermano 
varón  de  San  Fernando,  y  como  él,  hijo  de  don 
Alfonso  IX  de  León  y  de  doña  Berenguela  de 
Castilla,  a  cuya  prudencia  debió  el  señorío  de 
Molina  poseído  hasta  entonces  por  la  casa  de 
Lara,  y  en  1221  por  don  Gonzalo  Pérez  de  Lara 
///  Señor  de  Molina  y  Mesa,  quien  habiéndose 
mezclado  en  las  aguadas  revueltas  que  turbaron 
los  comienzos  del  reinado  de  San  Fernando  y 
que  relata  la  Estoria  a  la  ])éi^.  719,  al  verse  si- 
tiado en  el  fuerte  castillo  de  Zafra,  convino  con 
la  Reina  dar  en  matrimonio  a  su  hija  doña  Ma- 
falda  para  el  infante  don  Alfonso,  con  condición 
expresa  que  a  ellos  pasara  el  codiciado  señorío 
de  Molina,  que  no  era  un  feudo,  sino  una  behe- 
tría en  la  cual  los  vecinos  tenían  derecho  a  ele- 
gir Señor,  sin  más  limitación  que  el  elegido  fuera 
de  la  familia  del  Conde  don  Manrique,  quien  en 
1147  había  poblado  y  dado  fuero  a  Molina,  por  lo 
cual  pudo  ponerse  y  aceptarse  tal  condición,  aun- 
que don  Gonzalo  tuviera  hijo  varón,  á  saber  don 
Pedro  González  llamado  el  deslieredado  por  este 
motivo,  pero  sin  razón,  pues  el  fuero  decía:  «Yo 
Conde  don  Manrique  do  a  vos  en  fuero  que  siem- 
pre de  mis  fijos  vn  señor  ayades,  aquel  que  a 
vos  ploguiere,  e  a  vos  bien  ficierc;  e  non  ayades 
más  de  vn  señor>,  aparte  que  Salazar  y  Castro 
en  su  Historia  de  ¡a  casa  de  Lara,  a  quien  si- 
guieron Quadrado  y  Lafucnte  en  et  tomo  de  Gua- 
dalajara,  conjeturan  que  la  razón  principal  para 
que  no  pasara  a  él  tal  behetría  libre,  y  no  suce- 
diera tampoco  en  la  casa  de  Trasíamara,  a  que 
pertenecía  su  madre,  fué  el  haberse  declarado 
por  doña  Blanca  Reina  de  Francia  en  contra  de 
los  derechos  de  su  hermana  doña  Bercnguela  al 
trono  de  Castilla, 
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Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  infante  don  Al- 
fonso siguió  titulándose  Señor  de  Molina,  aun 
muerta  doña  Mafalda,  y  pasando  él  a  segundas 
y  aun  a  terceras  nupcias  con  doña  Mayor  Alonso 
de  Meneses  VI  señora  de  Meneses,  Villanueva,  & 
de  la  cual  hubo  a  don  Alfonso  de  Meneses,  tam- 
bién llamado  de  Molina,  quien  fué  el  VII  Señor 
de  Meneses,  y  a  la  ínclita  doña  María  de  Molina, 
después  Reina  de  Castilla  por  su  matrimonio 
con  don  Sancho  IV,  y  Señora  de  Molina,  a  la 
muerte  de  su  medio  hermana  doña  Blanca,  hija 
de  doña  Mafalda,  incorporándose  desde  entonces 
tal  señorío  a  la  corona  de  Castilla. 

Murió  el  Infante  don  Alfonso  en  6  de  Enero 
de  1272  en  Salamanca,  donde  estuvo  en  depósito 
su  cadáver  en  la  derruida  iglesia  de  San  Fran- 
cisco, hasta  que  fué  trasladado  a  Calatrava,  en 
cuyo  sacro  convento,  también  arruinado,  tuvo  el 
siguiente  curiosísimo  epitafio,  que  de  Rades  co- 
piaron Argote  de  Molina,  y  con  alguna  ligera  va- 
riante, Quadrado  en  el  tomo  de  Salamanca  y 
decía  así: 


Hic  jaceí  absconsus  regali  síirpe  creatas 
Infans  Alfonsus,  prae  cunctis  laude  beatus 
Rex  quondam  mérito  Legionis  si  voluissct, 
Quisquís  es  hoc  scito,  nuUo  renuente  fúisset. 
Princeps  militiae  lachrymet  gcns  Legionis 
Apex  justitiae  fuit,  imo  dux  regionis. 
Luge  Castella,  refoverat  quam  siib  ascella, 
Lucet  ut  stella,  lumen  dans  absque  procella. 
Christi  virgo  satrix,  isíi  sis  auxiliatrix; 
Coelorum  rector  orbis  cunctique  protector. 
Pro  pietate  tui  des  illi  pace  frui. 
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Hoc  in  sarcófago  stat  ct  esí  infantis  imago, 
Proles  regalis  fuií  alíüs  cf  impcrialis. 
Legio,  condoleas  hoc  paire  cum  careas, 
Et  Casíellaní  juvenes  summopcre  cani. 
In  Salamaníina,  qua  moríuus  urbe  qüievií, 
Viíam  complcvií,  paíriam  lucíuque  replcvit. 
Voíis  assisíe  nosíris,  o  íti  Icsu  Christe, 
Ut  digneris  c¡  loctim  donare  quiei. 
Amodo  jam  dicíus  infans  luccaí  benedicíus. 
Era  millena  ícrceníum  témpora  dena 
lani  sexta  dies  hic  fuit  ipsi  quies. 

Anima  ejüs  requiescat  in  pace,  Amén. 
6  de  Enero  de  1272. 


Antójaseme  que  el  epigrafista  utilizó  la  licen- 
cia quidlibet  addendi  otorgada  por  Horacio  á 
los  poetas,  pues  en  ninguna  parte  he  leído  la 
posibilidad  de  que  don  Alfonso  hubiera  heredado 
á  su  padre  en  León,  antes  la  voluntad  de  éste 
fué  que  le  hubieran  sucedido  las  infantas  hijas 
de  doña  Teresa,  con  la  cual  se  concertó  amiga- 
blemente nuestra  discreta  doña  Bercngucla  en 
las  famosas  vistas  de  Valencia  de  don  Juan  me- 
diante «buenos  XXX  mili  moraucdis  de  oro,  que 
ouiesen  ellas  pora  todauia  cada  vna  en  quantos 
dias  ellas  visquiesen>,  al  decir  la  Estoría,  que 
alaba  la  prudencia  de  la  gran  doña  Bercnguela, 
«ca  de  guisa  sopo  ella  ordenar  todas  las  cosas, 
que  maguer  que  con  el  ayuntamiento  destos  dos 
reynos,  (Castilla  y  León),  pcsaua  fascas  a  todos, 
ella  se  trabaió  de  fazerlo  en  manera  que,  sin 
sangre  et  sin  otra  contienda,  se  fizo  el  ayunta- 
miento dellos,  et  las  yentes  visquieron  siempre 
en  paz  et  en  alegría»,  (pág.  724). 
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Otra  mención  hállase  de  nuestro  infante  en  la 
pág.  772  del  mismo  libro,  que  prueba  el  gran 
afecto  de  San  Fernando  á  su  hermano,  pues  ya 
moribundo  le  recomendó  á  su  hijo  y  heredero  el 
Rey  Sabio  «et  rogrol  por  sü  hermano  don  Alfonso 
de  Molina»,  prueba  inequívoca  de  lo  que  le  amó 
en  vida. 

3.  que  uos  don  Ssanc/io,  Abad  de  Valladolid.  Al  infante 
castellano  don  Felipe  sucedió  en  nuestra  abadía 
otro  infante,  pero  de  la  casa  Real  de  Aragón,  á 
saber:  Don  Sancho,  el  menor  de  los  hijos  varo- 
nes del  invicto  don  Jayme  e¡  Conquistador,  y  por 
tanto  hermano  de  la  entonces  reina  de  Castilla 
doña  Violante. 

Acaso  tuviera  no  poca  parte  en  su  elección 
dicha  Reina,  que  á  más  de  la  gran  influencia  que 
ejerció  siempre  sobre  su  marido  el  Rey  sabio, 
pudo  unir  en  el  caso  presente  la  que  le  provenía 
de  ser  Señora  de  Valladolid,  y  de  cuyo  señorío 
hubo  de  hacer  á  lo  menos  lugarteniente  á  su  her- 
mano don  Sancho,  á  quien,  como  veremos  en  el 
doc.  LX,  el  Concejo  vallisoletano  llama  á  boca 
llena  nuestro  Sennor  et  nuestro  Abbat;  pero  am- 
bas afirmaciones  no  pasan  de  conjeturas. 

Lo  cierto  es  que  a  pesar  de  ser  mozo  de  corta 
edad  en  1255  cuando  recayó  en  él  la  Abadía,  sü 
gobierno  fue  beneficioso  para  la  misma,  como  lo 
comprueban  los  documentos  que  veremos  hasta 
1266  expedidos  á  sü  nombre,  coligiéndose  de  los 
mismos  que  residió  su  dignidad,  cosa  rara  en- 
tonces y  más  en  Infantes;  y  si  pudiera  darse 
crédito  á  la  anécdota  que  del  Mtro.  Gil  González 
Dávila  han  copiado  cuantos  trataron  de  los  Aba- 
des de  Valladolid,  á  saber,  que  para  aceptar 
nuestra  Abadía  renunció  el  arccdianato  de  Bel- 
chite,  (dignidad  de  la  Metropolitana  de  Zara- 
goza), invocando  el  dicho  del  Evangelio  nemo 
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potest  duobus  dominis  serviré,  á  pesar  de  ofre- 
cerle su  padre  bula,  dispensándole  sobre  el  par- 
ticular, sería  menester  juzgarle  como  un  espíritu 
superior  á  su  época,  en  la  cual  la  pluralidad  de 
beneficios,  y  el  no  residir  ninguno  era  uno  de  los 
más  graves  males  que  afligían  á  la  Iglesia. 

Durante  el  tiempo  en  que  desempeñó  nuestra 
Abadía  debieron  comenzar  los  frailes  de  San 
Francisco  á  utilizar  la  licencia  que  les  otorgó  el 
Infante  don  Felipe  en  1254  para  trasladarse  al 
interior  de  la  población,  á  cuyo  efecto  ayudó  la 
Reina  doña  Violante,  hermana  de  este  Abad  con 
sü  donación  de  1260  inserta  en  la  pág.  292;  pero, 
como  escribe  el  P.  Matías  de  Sobrcmontc,  comen- 
zó también  la  oposición  del  Cabildo,  que,  por  no 
haber  leído  con  la  detención  debida  á  dicho  au- 
tor, achacaron  Antolincz  y  Sangrador  al  Abad 
Infante,  pudiendo  servirles  de  disculpa  que  Fray 
Fernando  Annarez  en  su  apelación  interpuesta 
para  ante  la  Santa  Sede,  en  3  de  julio  de  1265, 
quejándose  del  gravamen  y  vejación  que  ence- 
rraba para  los  Religiosos  el  no  dejarles  celebrar 
Misa  durante  las  horas  de  los  oficios  en  la  Cole- 
giata, salvo  que  fuera  a  puerta  cerrada,  atacaba 
principalmente  al  Abad  don  Sancho;  á  lo  cual 
replica  el  mismo  P.  Sobremonte  en  el  f.°  9  de  su 
manuscrito:  «Aunque  Frai  Hernando  Annarez  en 
la  apellación  que  referimos  (n.°  7)  se  queja  del 
Infante  D.  Sancho,  Abad  de  Valladolid  como  au- 
tor de  las  opresiones  de  sus  Frailes,  es  mui  ve- 
risímil que  no  tubo  parte  en  ellas,  sino  que  es- 
tando él  ausente  con  su  voz  las  cxecutaba  el  Ca- 
bildo, como  se  collige  de  la  Bulla  de  Clemen- 
te IV  referida  (n.°9).» 

En  efecto  léese  en  ella  que  el  Prior  y  Cabildo 
de  la  iglesia  secular  de  Valladolid  habían  inter- 
puesto otra  apelación  para  ante  la  Silla  Apostó- 
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lica  para  contrarrestar  la  del  Custodio  Francis- 
cano «a  diligencias  del  Sacrista  y  otros  Canóni- 
gos de  dicha  Iglesia:  y  Velasco  Domínguez,  Vi- 
cario del  Prior,  (3)  por  estar  el  Abad  ausente  en 
partes  remotas,  había  fulminado  sentencia  de  ex- 
comunión contra  los  Religiosos  y  sus  bienhecho- 
res y  los  que  comunicaban  con  ellos,  por  man- 
dado del  Prior  y  Capítulo». 

Pero  lo  que  mejor  demuestra,  a  mi  juicio,  la 
ninguna  culpa  del  Infante  don  Sancho  en  tan 
enojosa  contienda,  es  otro  documento  del  archivo 
de  San  Francisco,  que  extractó  su  laborioso  cro- 
nista, otorgado  en  Viterbo  a  25  de  Septiembre  de 
1266,  en  el  cual  para  dirimir  sus  diferencias 
nombraron  ambas  partes  arbitros  compromisa- 
rios, y  previendo  la  posibilidad  de  la  discordia 
añadían:  «7  si  no  conviniesen  señalan  por  fercero 
al  Venerable  D.  Sancho  electo  de  Toledo,  que 
con  ellos  o  con  vno  de  ellos  determine  y  juzgue 
lo  que  se  haya  de  hacer*.  ¡Cómo  habían  de  acep- 
tar los  franciscanos  por  tercero  en  discordia  al 
Abad  don  Sancho  si  hubiera  sido  el  autor  de  la 
tormenta! 

Cierto  que  no  acabó  tan  pronto  la  controver- 
sia, pues  según  veremos  duró  hasta  1275;  ¿pero 
qué  culpa  podía  caber  en  estos  últimos  hechos 
al  Infante  D.  Sancho?  Ninguna;  pues  en  la  Navi- 
dad de  1267  se  hallaba  tranquilamente  en  Toledo, 
donde  para  honrarle  y  festejar  su  primera  Misa 
se  reunieron  los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  con 
sus  respectivas  cortes,  y  en  la  imperial  ciudad 
recibió  el  Conquistador  la  embajada  del  Kan  de 


(a)  Sospecho  que  este  Velasco,  a  quien  apellida  Domínguez 
el  P.  Sobremontc,  sea  el  Velasco  que  con  el  patronímico  Martí- 
nez figura  en  el  doc.  LVI  como  Procurador  del  Cabildo  Cole- 
gial ante  la  Santa  Sede;  pero  esto  no  pasa  de  mera  conjetura. 


-  514  - 

Tartaria,  y- del  Emperador  de  Consíantinopla  so- 
licitando su  auxilio  en  Tierra  Santa. 

Dejaré  para  otros  los  hechos  del  infante  don 
Sancho  como  Primado  de  las  Españas;  pero,  ya 
que  su  gloriosa  muerte  acaecida  en  21  de  Octu- 
bre de  1275  pertenece  á  la  historia  general  de 
España,  bien  puede  referirse  aunque  sea  en 
nota  (^)  entresacando  los  párrafos  más  salientes 


(a)  «Por  todas  las  parles  del  reino  de  Castilla  e  de  León 
ivan  las  nuevas  de  la  muchedumbre  de  los  moros  que  pasaron 
(de  Marruecos)  con  Abcn-juzaf,  e  de  los  muchos  males  que  fi- 
cieron  en  la  tierra  de  los  cristianos,  e  por  esto  todos  se  aperci- 
bieron a  ir  á  la  trontera.  E  el  infante  don  Sancho,  arzobispo  de 
Toledo,  fijo  de  don  Jai.nes  de  Aragón,  desque  supo  esto,  fizo 
llamar  todos  los  caballeros  vasallos  del  Rey  que  moraban  en 
Toledo,  c  en  Talavera  e  en  Quadalajara,  e  en  Madrid  para  que 
fuesen  con  el...  E  con  estos  e  con  todas  las  otras  gentes  que  el 
Arzobispo  pudo  aver  de  los  suyos,  fue  al  obispado  de  jahen, 
e  estando  esperando  algunos  caballeros,  que  no  eran  aun  todos 
llegados,  vino  a  él  un  caballero  freyle  de  Calatrava,  comenda- 
dor de  Mártos,  e  dicienle  Alfonso  Garci,  e  dijole  de  commo  los 
moros  eran  llegados  a  Mártos,  e  levaban  muy  grand  presa  de 
ganados,  e  de  omes  e  de  mujeres  cativos,  e  commo  venian  can- 
sados de  muy  grand  lierra  que  avian  andado,  que  si  el  Arzobispo 
fuese  allá  con  las  gentes  que  alli  tenia,  que  les  tomaría  la  presa 
e  matarían  muchos  dellos,  e  que  faria  muy  gran  servicio  a 
Dios...  E  el  arzobispo  mandó  que  cabalgasen  todos  los  que 
eran  alli  con  él,  e  los  de  la  villa  eso  mismo;  e  él  salió  luego 
dende,  c  fué  esa  noche  a  la  Torre  del  Campo;  c  seyendo  alli  lle- 
gado, vino  a  él  un  caballero  que  venía  con  él,  que  decían  San- 
dúcar,  e  dijole  commo  don  Lope  Díaz,  señor  de  Vizcaya,  venía 
esa  noche,  e  que  seria  bien  de  lo  esperar.  E  Alonso  Garcí,  el 
freyle,  le  dijo  al  Arzobispo:  E¡  mal  escantador  con  la  mano 
ajena  sea  la  culebra  del  forado,  e  don  Lope  viene  ahora  con 
más  compañas,  c  aun  non  le  son  llegadas,  e  vos  tenedes  aquí 
toda  esta  compaña;  e  si  lo  esperades,  e  vos  e  los  vuestros 
venccrcdes  los  moros,  el  avrá  el  nombre,  e  esta  honra  to- 
madla para  vos.»  E  Sandúcar  dijo  ai  Arzobispo:  «Señor,  por 
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del  cap,  LXIII  de  la  Crónica  de  don  Alfonso  X, 
de  los  cuales  aparece  no  solo  que  fué  mayor  va- 
lor que  su  cordura;  pero  también  cuan  funestos 


dicho  de  un  orne  non  vos  devedes  mover,»  E  tanto  le  dijo  el 
Comendador,  que  el  Arzobispo  non  quiso  esperar,  e  partió  de 
allí  otro  día,  e  los  que  ivan  con  él  en  la  delantera  fallaron  el 
poder  de  los  moros  que  ivan  con  el  robo  que  avian  fecho  de 
muchos  ganados  e  omes  e  mujeres  que  levaban  cativos.  E  el 
Arzobispo  e  los  que  ivan  con  él,  cuidando  que  les  podrían  tirar 
aquel  robo,  fueron  pelear  con  ellos,  e  tanta  fue  la  priesa  que  el 
Arzobispo  tomó  por  alcanzar  los  moros,  que  non  llegaron  con 
el  todos  los  suyos,  e  los  moros  tornaron  al  Arzobispo  e  pelea- 
ron con  él.  E  commo  los  moros  eran  muchos,  fueron  vencidos  el 
Arzobispo  e  los  que  ivan  con  él.  E  fue  preso  el  Arzobispo  e  muer- 
tos muchos  de  los  cristianos,  e  teniéndolo  desnudo  de  las  armas 
c  de  las  otras  vestiduras  que  levava,  aquellos  moros  que  eran  los 
mayorales  dijeron,  que  lo  levarían  al  rey  de  Granada,  E  Havo- 
¡avatalí  e  Uzmen  (marroquíes)  dijeron  que  ellos  lo  levarían  a 
Aben-Yuzaf,  ca,  fasta  que  ellos  pasaron  aquende  la  mar,  nunca 
el  rey  de  Granada  nin  los  suyos  supieron  por  cuales  partes  pasa- 
ba el  río  de  Guadalquevir,  e  sobre  esto  fueron  los  moros  en  tiempo 
de  aver  muy  grand  pelea  entre  sí.  E  cuando  esto  vido  el  Arra- 
yaz  Aben-Macar,  dio  de  las  espuelas  al  caballo,  e  fue  al  arzo- 
bispo donde  estaba  desnudo,  e  diole  con  una  azagaya  por  enci- 
ma del  ombro  que  le  entró  al  cuerpo  e  matólo.  E  dijo:  «non  quie- 
ra Alá  que  por  un  perro  se  maten  tantos  buenos  commo  aqui 
cstan>;  e  cortáronle  la  cabeza  e  la  mano  en  que  tenia  el  anillo, 
e  movieron  ende  con  su  presa  efueronse.»  ...  Edon  LopeDiaz... 
salió  de  Jahen  otro  día  que  salió  el  Arzobispo,  e  en  el  día  que 
los  moros  le  mataron  llegó  a  aquel  lugar  donde  ovieron  la  pe- 
lea, e  acogiéronse  a  él  muchos  de  los  que  escaparon  de  la  pelea, 
que  venían  fuyendo.  E  los  moros  que  avian  vencido  la  pelea, 
desque  vieron  venir  a  don  Lope  Díaz,  esperáronle,  e  traian  la 
cruz  que  avian  tomado  al  Arzobispo;  e  don  Lope  Diaz  comenzó 
la  pelea  con  los  moros,  e  por  cobrar  la  cruz  que  traian  fué  tan 
grande  la  priesa  de  cada  parte,  que  don  Lope  Diaz  cobró  la  cruz,  e 
los  moros  mataron  al  alférez  e  leváronle  el  pendón.  E  estando 
en  la  pelea  por  cobrar  el  pendón,  vino  la  noche,  e  los  moros 
pusiéronse  encima  de  un  cabezo,  e  los  cristianos  encima  de  otro. 
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son  los  consejos  de  aduladores,  que  halagan  el 
amor  propio  de  los  Principes. 

Trasladado  a  Toledo  su  mutilado  cadáver,  se 
le  enterró  en  la  primitiva  capilla  real,  donde  tuvo 
el  siguiente  epitafio,  que  de  Pisa  copió  Quadra- 
do  (Toledo  pag.  66): 
Sanctius  Hesperíse  Primas  ego,  regia  proles 
Aragonum,  juvenis  sensu  feror  Iiostis  in  hostes: 
Túrbidas,  incaufus,  mihi  credo  cederé  cuneta; 
Nec  minimum,  fallor,  quia  credens  vincere  vincor; 
Sic  quasi  solus  ego  pereo:  det  dogma  futuris 
Mors  mea,  ne  dominus  preecedere  marte  sit  ausus. 
4.     que  por  este  amor  que  nos  ffacedes.  Hoy  diríamos: 
«que  por  este  favor  que  nos  hacéis»;  pero   en 
aquel  entonces,  cuando  se    tomaba  más   a    la 
letra  el  adagio  obras  son  amores,  que  no  buenas 
razones,  la  voz  amor  y  su  plural  amores  signifi- 
caban, como  diceMenéndcz  Pidal  (KocaZ?.  página 
465),  «manifestación  de  amor,  agasajo,  fineza», 
comprobando  tal  acepción  con  dos  pasajes  del 
Cantar  de  Mió  Cid. 
5...    auedes  temor  que  los  nuestros  términos  que  ffínca-' 
rán  enagenados  para  cabadelanf,  porque  desí- 
des  que  nos  que  los  querremos  rresonar  por 
nuestros  por  vso  o  por  costumbre.  He  copiado 
contra   costumbre  tan  larga  cláusula   no   sólo 
para  muestra  del  pleonasmo  del  que  tan  usado 


e  cuando  fué  la  mañana,  cada  uno  de  ellos  estavan  tan  redrados 
que  se  non  veían,  porque  en  aquella  noche  fueron  cada  uno  a  su 
parte.  E  desque  fué  el  día  esclarecido,  don  Lope  Díaz  fue  al  lu- 
gar do  mataron  al  Arzobispo,  e  trujo  el  cuerpo  del  sin  cabeza  c 
sin  la  mano,  e  los  moros  levaron  el  robo  que  avian  tomado.  E 
después  desto,  don  Gonzalo  Romero,  comendador  mayor  de  Ca- 
latrava,  envió  demandar  a  los  moros  la  cabeza  c  la  mano  del 
Arzobispo,  e  diéronselo  e  leváronlo  con  el  cuerpo  a  Toledo  a 
enterrar.»  (Págs  50 y  51  de  la  edición  de  Rivadeneyra.) 
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en  los  siglos  XIII  y  XIV,  según  notó  Mcnéndez 
Pidal  en  su  Gramática  pág.  394;  sino  para  expli- 
car el  natural  temor  que  sentía  el  abad  don 
Sancho  de  que  su  generosidad  a  favor  de  los 
vecinos  de  Cigales  y  Mucientes  pudiera  resultar 
perjudicial  a  su  dominio  en  Pedrosilla,  cuyos 
términos  a  largo  plazo,  para  cabadelant,  pu- 
dieran fíncar  enagenados,  esto  es  quedar  fuera 
del  dominio  del  abad,  si  olvidándose  el  origen 
de  esta  concesión,  los  vecinos  de  los  susodichos 
pueblos,  alegando  el  uso  y  costumbre  de  llevar 
a  pastar  allí  sus  ganados,  pretendieran  recla- 
marles por  suyos;  pues  este  es  el  significado  de 
la  voz  rresonar,  variante  de  razonar  que  cuando 
iba  seguido  de  la  preposición  por  significaba  eso 
mismo,  como  aparece  de  ün  documento  del  Mo- 
nasterio de  Silos  otorgado  en  1220,  que  cita 
Mcnéndez  Pidal:  «los  otros  que  rrazonauan  el 
castiello  de  Peñiella  por  so»;  y  lo  interpreta:  lo 
redamaban  por  suyo  (Vocab,  pág.  820). 
Et  nos  por  guardar  que  non  resibades  este  en- 
ganno...  &.  Para  precaver  tan  pesada  burla,  el 
Concejo  de  Cigales  hizo  un  claro  deslinde  de  su 
término  con  los  de  Pedrosilla,  citando  al  efecto 
pagos  que  hoy  retienen  los  mismos  nombres, 
entre  los  cuales  se  hallan  Tras  de  Langa  y  Val 
de  ojuello,  que  ya  hemos  leído  en  documentos 
anteriores  y  Qama  dueña,  que  es  la  actual  ca- 
sería de  Zamadueñas  con  aceñas  sobre  el  Pi- 
suerga  a  11  kilómetros  de  Valladolid. 

El  notario,  además,  no  fué  corto  ni  perezoso 
en  recalcar  mediante  larguísimas  cláusulas  la 
obligación  de  non  petendo  coritraída  por  el  Con- 
cejo, así  como  que  tal  concesión  del  abad  era 
en  precario,  pudiendo  revocarla,  cuando  lo  tu- 
viera a  bien,  y  desde  entonces  quedarían  sujetos 
a  montadgo,  o  sea  al  tributo,  que  no  solo  por 
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razón  de  paso,  como  dice  el  Diccionario,  sino 
famblén  por  causa  de  .estancia  había  de  satis- 
facer el  dueño  del  ganado  en  monte  ajeno. 
ponemos  conuusco.  Por  dos  veces  se  lee  en  la  cláu- 
sula anterior  este  inciso,  del  cual  solo  es  me- 
nester explicar  el  anticuado  conuusco,  forma 
pleonástica  romance  en  la  que  se  repite  la  pre- 
posición con  antepuesta  y  pospuesta  al  pro- 
nombre personal.  Subsisten  hoy  en  castellano 
conmigo,  contigo,  consigo;  pero  se  han  anti- 
cuado las  correspondientes  a  las  dos  primeras 
personas  del  plural,  que  eran  usuales  en  el  siglo 
XIII,  connusco  y  convusco;  formadas,  como  en- 
seña Menéndez  Pidal  en  su  Gramática  Histórica 
(§  93),  no  de  los  clásicos  nobiscum  y  vobiscum, 
sino  de  los  vulgares  noscum  y  voscum  más  la 
preposición  con  antepuesta. 


DOCUMENTO  LIV 


Carta  otorgada  á  15  de  Diciembre  de  Í255  en  la 
villa  de  Mucienfes  por  su  Concejo  en  unión  de 
su  Señor  el  Infante  Don  Alfonso  de  Molina,  des- 
lindando su  término  del  de  Pedrosilla,  á  fin  de 
gozar  de  la  licencia  de  apacentar  sus  ganados 
en  tal  lugar,  que  en  precario  les  había  concedido 
el  Infante  Don  Sancho,  Abad  de  Valladolid. 

Conosfida  cossa  ssea  quaníos  esta  carta  vieren, 
commo  nos  el  Conceio  de  Molientes  ^  estando  todos 
reunidos  a  campana  rrepicada  con  nuestro  SSenor  el 
Infante  don  Alfonso  SSefior  de  Molina  a  la  cabecera 
de  la  Eglcsia  de  Sanct  Pedro  de  la  dicha  Molientes, 
porque  los  nuestros  ganados  non  ossamos  traer  sscgu- 
ros  a  pa^er  en  los  nuestros  montes  nin  contra  essa  par- 
te, otorgamos  et  conos^emos  que  uos  don  SSancho 
Abad  de  Valladolid  que  nos  acogedes  los  nuestros  ga- 
nados, que  andan  a  pa^er  en  los  nuestros  términos  et 
de  los  nuestros  vassallos  de  Pedrosiella  por  ruego  del 
dicho  nuestro  SSeñor  ínffant  don  Alffonso  SSeñor  de 
Molina;  et  por  reson  que  uos  desides,  que  por  este  amor 
que  nos  ffafedes  en  nos  acoger  los  nuestros  ganados, 
que  andan  a  pager  en  los  nuestros  términos  por  rrucgo 
del  dicho  nuestro  SSenor,  que  auedes  temor  que  los 
uuestros  términos  que  ffincarán  enagenados  para  ca- 
)>adelant,  por  que  desides  que  nos  que  los  querremos 
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rresonar  por  nuestros  o  por  vso  o  por  costumbre:  Et 
nos  por  guardar  que  non  rresibades  este  enganno, 
nos  el  dicho  Conccio  otorgamos  et  conosgemos  que 
desde  la  lindera  que  está  en  ssomo  del  cuerno  de 
cabe  las  vinnas  del  esparragal  ^  commo  ua  derecho 
a  la  tierra  del  Abadía  de  Ualladolit,  que  yage  en  el 
ffoyo  que  disen  de  Maria  Domingo  et  esta  tierra  so- 
bredicha, commo  ua  derecho  por  la  lindera  de  cabe 
las  vinnas  de  Mogientes  a  la  otra  lindera,  que  está 
cabe  las  vinnas  que  llaman  de  los  ferrenes,  et  commo 
toma  desta  lindera  sobredicha  et  va  derecho  al  a  otra 
lindera,  que  está  cabe  las  vinnas  del  somo  del  llano 
de  Tras  de  langa,  et  como  toma  desta  lindera  sobre- 
dicha et  va  derecho  a  la  vargiella,  que  yage  en  amos 
a  dos  los  oteros  de  Tras  de  langa,  et  commo  toma 
desta  vargiella  sobredicha  va  derecho  al  picón,  que 
yage  entre  amas  las  carreras.  Et  destos  logares  sso- 
bredichos,  assi  commo  se  contiene,  contra  la  dicha 
Pcdrosiella  otorgamos  et  conosgemos  que  son  nues- 
tros términos  libres  et  quitos,  et  que  non  sson  nuestros, 
nin  auemos  enellos  derecho  ninguno;  et  commo  quie- 
ra que  nos  non  auemos  preuillegios  nin  cartas  ffasta 
el  dia  en  oy,  que  lo  nos  sepamos,  en  rrason  que  de- 
partan los  términos  entre  nos  et  uos,  por  ssi  algunas 
cartas  o  preuillegios  aparesgiercn  o  mostraremos  nos, 
o  los  que  uernán  después  de  nos,  daqui  adelante  que 
contra  esta  carta  ssean,  nos  las  rrenungiamos.  Et  nos 
el  dicho  Conceio  de  Mogientes  por  nos  et  por  los  que 
uernán  después  de  nos,  ponemos  conuusco  el  dicho 
don  Sancho  Abad  de  la  dicha  Valladolit,  et  con  el  di- 
cho Conccio  déla  dicha  Pedrosiella  uuestros  uassallos, 
de  nunca  los  rresonar  por  nuestros  nin  por  vsso  nin 
por  costumbre,  et  ssi  lo  rresonaremos  por  nuestros  o 
por  vsso  o  por  costumbre  en  juygio,  o  fuera  de  jui9¡o, 
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O  preuillcgrios  o  cartas  mostremos  que  contra  estacaría 
ssean,  nos,  o  los  que  uernán  después  de  nos,  que  pe- 
chemos a  uos  el  dicho  Abad,  o  al  SSeñordePedrosiella 
que  ffuere  aquel  tiempo  et  aquella  ssagon,  mille  mora- 
bedis  por  cada  uegada  que  lo  rrcsonaremos,  o  contra 
ello  ffueremos  en  juygio  o  fuera  de  juy^io,  et  rresones 
nin  deffenssiones  que  nos,  nin  otro  por  nos,  nin  los  que 
después  uernán  de  nos,  digamos,  nin  preuillegios  nin 
cartas,  que  sobrestá  rreson  mostremos,  que  non  valan, 
nin  nos  ssea  oydo  ante  Rey,  nin  ante  Reyna,  nin  ante 
otro  SSenor,  nin  ante  Alcalle,  nin  ante  jues,  nin  ante 
Meryno,  nin  ante  otro  omne  que  en  el  mundo  ssea. 
Otrossi  nos  el  dicho  Conceio  de  Mogientes  ponemos 
conuusco  el  dicho  Abad,  et  con  el  dicho  Congelo  de 
Pedrosiella  nuestros  uassallos,  de  ssacar  todos  nues- 
tros ganados  délos  nuestros  términos  sobredichos  el 
dia  que  uos  quisierdes;  et  ssi  dende  adelante  los  y 
ffallaren,  los  nuestros  monterages,  que  ovieren  de 
guardar  los  nuestros  términos  sobredichos,  que  los 
montadgucn  assi  commo  ssiempre  fue  de  vsso  et  de 
costumbre  de  antiguo  tiempo  a  acá  entre  nos  et  uos. 
E  el  dicho  Inffant  don  Alffonso  SSeñor  de  Molina 
otorgó  et  conffirmó  todo  esto,  que  sobredicho  es  de 
ssusso,  Et  por  que  esto  ssea  estable,  nos  el  sobredi- 
dicho  Conceio  de  Molientes  rrogamos  a  Garsia  Ro- 
dríguez Notario  publico  de  Valladolit  que  fisiesse  esta 
carta,  et  por  mayor  firmedumbre  mandamos  poner 
en  ella  nuestro  sseello  de  gera  '  colgado  en  testimonio 
de  uerdat.  Testigos:  Gongalo  RRodrigues,  et  Pedro 
RRodrigues,  et  Juan  RRodrigues,  et  Garsia  Gonzales, 
Canónigos  de  la  Eglesia  de  Sancta  Maria  de  Vallado- 
lit; et  Martin  Pergello,  et  Garsia  Martin  de  la  Quadra, 
Gonzalo  Dias,  Juan  Castellano,  vessinos  et  moradores 
de  Vdlladolií.  FFecha  la  carta  domingo  quinse  dias 
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andados  de  Diciembre.  Era  mili  et  dozientos  et  noua- 
cnía  et  tres  annos.  Yo  el  ssobredicho  Garsia  RRodri- 
gues,  Notario,  cscripssi,  cí  fcci  ssig  8B  "uni. 

Pcrg.  560  X  175.— Letra  de  privilegios. 

Leg.  XXI  núm.  55. 

Doblez  de  045  X  175,  en  cuyo  centro  se  halla  el  agujero  por 
donde  pasaría  el  cordón  del  sello  del  Concejo  de  Mucientea 
que  ha  desaparecido. 

1.  El  Conceio  de  Mogientes.  Contigua  a  la  villa  de  Ci- 
gales,  cuyo  concejo  otorgó  el  anterior  docu- 
mento, hállase  la  de  Mucientcs,  que  por  lindar 
también  con  la  antigua  Pedrosilla,  solicitó  del 
Abad  don  Sancho  y  obtuvo  a  ruegos  de  su  señor 
el  Infante  don  Alfonso  una  licencia  exactamente 
igual  a  la  contenida  en  el  diploma  precedente, 
autorizada  por  el  mismo  notario  y  suscrita  por 
los  mismos  canónigos  y  legos  de  Valladolid 
que  fueron  a  ser  tesfigos  de  ambas,  quienes  sin 
dificultad  pudieron  en  el  mismo  día  asistir  a  los 
dos  actos,  puesto  que  solo  una  legua  escasa  se- 
para a  entrambas  villas. 

Mucientes  figuró  ya  en  el  doc.  XVIII  del  tomo 
anterior  (pág.  95),  con  el  nombre  de  Muz-nentes 
como  villa  del  alfoz  de  Simancas,  donada  por 
doña  Urraca  a  su  fiel  ayo  don  Pedro  Assurez, 
quien  otorgó  a  nuestra  iglesia  su  monasterio  de 
Santa  María,  que  debe  ser  la  actual  devota  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  la  Vega,  en  la  cual  se  ve- 
nera una  antigua  efigie  bizantina  de  la  Virgen  si 
bien  desfigurada,  como  tantas  otras,  merced  á 
las  anacrónicas  vestiduras  con  que  se  ha  preten- 
dido engalanarla. 

Fácil  es  colegir  por  tanto  que  pasara  después 
el  señorío  de  la  villa  á  la  casa  de  Castro,  cuyos 
varones  casaron  con  hijas  y  nietas  de  nuestro 
Conde  Assurez;  pero  ya  no  lo  es  tanto  deter" 


-  523  - 

minar  como  pasó  al  Infante  de  Molina  en  esta 
época;  y  mucho  menos  como  en  la  de  la  forma- 
ción del  Becerro  de  las  Behetrías  se  pudo  afir- 
mar «este  logar  es  de  la  Reyna».  Por  lo  que  toca 
á  la  historia  general  de  Mucientes  consúltense 
Los  pueblos  de  la  provincia  de  Valladolid  de 
Ortega  y  Rubio,  á  la  pág.  198  del  tomo  II. 
que  desde  la  lindera  que  está  en  ssomo  del  cuerno 
de  cabe  las  vinnas  del  Esparragal. ..&...  et  va 
derecho  al  picón  que  yace  entre  amas  las  ca' 
rreras.  He  aquí  el  deslinde  entre  Mucientes  y 
Pedrosilla,  constituido  por  una  larga  línea  del 
Poniente  al  Oriente  de  su  término,  cuyos  extre- 
mos son  El  Esparragal,  y  el  picón  entre  amas 
las  carreras,  materia  de  discordia  después  entre 
los  concejos  de  Mucientes  y  Valladolid,  como  lo 
acreditan  dos  privilegios  del  siglo  XIV  ambos 
desaparecidos,  pero  de  los  cuales  queda  rastro 
en  los  catálogos  antiguos  (y  en  la  monografía 
tantas  veces  citadas  de  Agapito  Revilla  á  las  pá- 
ginas 107  y  121),  cuyos  extractos  dicen  así:  «Pri- 
vilegio de  la  Reyna  doña  María,  por  el  qual 
concertó  a  esta  villa  de  Valladolid  sobre  la  diffc- 
rcncia  que  esta  villa  tenía  con  la  villa  de  Muzicn- 
íea  sobre  el  monte  del  Pico,  en  que  señalan 
mojones:  su  fecha  a  15  de  Enero  de  1370  años». 
«Privilegio  por  el  qual  se  confirma  zicrta  capi- 
tulación y  conzicrto  hecha  en  Vallit  y  Muzientes 
sobre  el  monte  que  llaman  del  Pico:  su  data  en 
Madrid  a  veinte  y  dos  de  henero  hera  de  mili 
íreszientos  setenta  y  siete  años>. 

Persona  conocedora  del  campo  de  Mucientes, 
me  asegura  que  detrás  de  dicha  línea  y  más 
hacia  el  Mediodía  subsisten  aún  restos  de  una 
antiquísima  iglesia  ó  ermita  dedicada  á  San 
Pedro,  que  debió  pertenecer  á  la  antigua  Pedro- 
silla:  comprobando  su  dicho  un  asiento  del  libro 
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II  de  Eclesiásticos  en  cuyo  f.°  3  se  Ice:  «...  con- 
fronfa  al  Sur  con  el  camino  que  ba  de  el  puente 
de  Varrocal  a  San  Pedro  de  Pedros¡Ila.> 
nos  el  Congeio  de  Mogientes. . .  mandamos  poner  en 
ella  nuestro  sseello  de  cera  colgado.  Por  desgra- 
cia no  quedan  ni  aun  fragmentos  de  tal  sello; 
pero  haré  constar  que  gozaba  de  tal  honor  el 
Concejo  de  aquella  antigua  villa,  sobrepujando 
en  esto  á  su  vecina  Cigales,  que  no  pudo  decir 
otro  tanto. 


DOCUMENTO  LV 


Privilegio  rodado  expedido  en  Medina  del  Campo 
á  9  de  Julio  de  1268,  por  el  Qey  don  Alfonso  X, 
eximiendo  á  los  clérigos  iodos  de  Santa  María  la 
mayor  del  pago  de  moneda  forera. 

« 

Christus.  Cierta  cosa  es  que  todos  los  bienes  vie- 
nen de  Dios,  et  mayor  mieníre  a  los  Reyes  e  a  los  po- 
derosos, ca  los  bienes  de  los  Reyes  en  mano  de  Dios 
son.  Et  por  ende  nos  don  Alfonso,  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galli- 
Qia,  de  Seuillia,  de  Cordoua,  de  Murcia,  et  de  Jahen, 
entendiendo  la  grant  mercet  que  Dios  siempre  fizo  al 
nuestro  linage,  don  nos  venimos,  c  sennallada  mieníre 
a  nos  ante  que  regnassemos,  e  después  que  rcgnamos, 
e  ffiamos  por  el  que  nos  fará  más  daqui  a  delante,  por 
que  somos  tenudos  de  onrar  los  sos  logares  et  las  sus 
casas  de  la  oration,  o  a  el  fazen  seruicio  de  noche  et 
de  dia,  et  mayor  mientre  a  aquelas  que  él  quiso  on- 
rrar,  que  son  las  Eglesias  Cathedrales  de  los  Obispa- 
dos et  las  conuentuales.  Et  commo  quier  que  los  no- 
bles Reyes,  don  nos  venimos,  onrraron  et  defendieron 
las  Eglesias,  et  les  dieron  muchas  franquezas,  por 
que  aquellos  que  las  auíen  de  seruir,  mas  onrrada 
mientre  et  mas  sin  embargo  pudiessen  fa^er  seruicio 
a  Dios  et  ala  Eglesia,  ffranqueza  de  moneda  non  les 
dieron  ^:  Et  nos  queriendo  acrescer  en  los  sos  bonos 
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fechos,  a  seruicio  de  Dios  et  de  Sancta  María,  et  a 
onrra  de  las  Eglesias,  eí  por  el  alma  del  muy  noble 
Rey  don  FFerrando  nuestro  padre,  eí  de  la  noble  Rey- 
na  dona  Beatriz  nuestra  madre,  et  délos  otros  nues- 
tros parientes,  ffazemos  gracia  special  al  Abbat  et  al 
Cabillo  déla  Eglesia  de  Valladolit  que  qual  quiere  que 
sea  Persona,  o  Canoniguo,  o  Racionero,  ó  Capellán, 
o  Cleriguo  del  coro  ^,  tan  bien  los  que  aguora  son, 
commo  los  que  serán  da  qui  adelantre  para  siempre 
iamas,  que  non  den  moneda  a  nos,  nin  a  quantos  des- 
pués de  nos  vinieren.  Eí  ellos  que  sean  tenudos  por 
esía  merced  que  les  facemos  de  rogar  a  Dios  special 
mienfre  por  nos  e  por  nucsíros  ffijos,  e  por  las  almas 
del  muy  noble  Rey  don  FFerrando  nuesíro  padre,  e 
de  la  noble  Reyna  donna  Beaíriz  nuesíra  madre.  Et 
quiquier,  que  contra  esta  nuestra  franqueza  et  contra 
esíe  nuesíro  fecho  quisiere  venir  por  quebraníar  lo,  o 
por  minguarlo  en  alguna  cosa,  aya  la  ira  de  Dios  lle- 
nera mieníre,  et  peche  en  coto  a  nos,  eí  a  los  que  reg- 
naren  después  de  nos,  mili  morauedis  en  oro.  Eí  por 
que  esíe  priuilegio  sea  firme  e  esíable,  mandamos  lo 
seellar  con  nuesíro  seello  de  plomo.  FFecha  la  caria 
en  Medina  del  Campo  por  mandado  del  Rey,  Maríes 
nuef  dias  andados  del  mes  de  Julio  en  Era  de  mille  et 
dozieníos  eí  nouaenía  eí  seys  annos.  Eí  nos  sobredi- 
cho Rey  Don  Alfonso,  regnaní  en  uno  con  la  Reyna 
donna  Yolaní  mi  mujer,  eí  con  nuesíro  ffijo  el  Infaníe 
don  FFerrando  primero  eí  yeredero,  e  con  nuestro  ffijo 
el  Inffante  don  Sancho,  en  Casíiella,  en  Toledo,  en 
León,  en  Gallizia,  en  Scvillia,  en  Cordoua,  en  Mur- 
cia, en  Jahen,  en  Baeza,  en  Badalloz,  e  en  el  Algarue, 
otorgamos  esíe  priuilegio  eí  confirmamos  lo. 

Don  Sancho,  elecío  de  Toledo  eí  Chancellen  del 
Rey,  confirma. 
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La  Eglesia  de  Seuillia  uaga. 

Don  Alfonso  de  Molina  confirma.  Don  FFrededh 
confirma.  Don  FFelipp  confirma. 

Don  Alfonsso,  fijo  del  Reyjohan  d  Acre  Empera- 
dor de  Cosíaníinopla  e  déla  Emperadriz  donna  Be- 
rengfuella,  Conde  Do  uasallo  del  Rey,  confima.  Don 
Loys,  fijo  del  Emperador  e  de  la  Emperadriz  sobre 
dichos,  Conde  de  Belmont,  uassalo  del  Rey,  confir- 
ma. Don  johan,  fijo  del  Emperador  e  de  la  Emperadriz 
sobre  dichos.  Conde  de  Monfort,  uasalo  del  Rey, 
confirma.  Don  Mahomaíh  Aben  Mahomaíh  Aben  Huth, 
Rey  de  Murcia,  uassalo  del  Rey  confirma.  Don  Gas- 
tón, Bizconde  de  Bearíh,  uassallo  del  Rey,  confirma. 
Don  Guy,  Bizconde  de  Limoges,  uassallo  del  Rey 
confirma. 

Don  johan,  Arzobispo  de  Sancíiaguo  e  Chanceler 
del  Rey,  confirma.  Don  Manuel  confirma.  Don  FFe- 
rrando  confirma.  Don  Loys  confirma. 

Don  Aboabdille  Abenna^ar,  Rey  de  Granada,  uas- 
sallo del  Rey,  confirma.  Don  Maíhe,  Obispo  de  Bur- 
gos, confirma.  Don  FFerrando,  Obispo  de  Palencia, 
confirma.  Don  Remondo,  Obispo  de  Segouia,  confir- 
ma. Don  Pedro  Obispo  de  Sigüenza,  confirma.  Don 
Gil,  Obispo  de  Osma,  confirma.  La  Eglesia  de  Cuenca 
uaga.  Don  Benito,  Obispo  de  Auila,  confirma.  Don 
Aznar,  Obispo  de  Calahorra,  confirma.  Don  FFerran- 
do, Obispo  de  Cordoua,  confirma.  Don  Adam,  Obis- 
po de  jahen,  confirma.  Don  FFrey  Pedro,  Obispo  de 
Cartagena.  Don  Pedriuannes,  Maestre  de  la  Orden 
de  Calatraua,  confirma. 

Don  Nunno  González  confirma.  Don  Alfonsso  Ló- 
pez confirma.  Don  Simón  Royz  confirma.  Don  Alfon- 
sso Thellcz  confirma.  Don  FFerrand  Royz  de  Castro 
confirma.  Don  Pedro  Nunnez  confirma.  Don  Nunno 


Guillcm  confirma.  Don  Pedro  Guzman  confirma.  Don 
Rodrigo  González,  el  ninno,  confirma.  Don  Rodrigo 
Alvarez  confirma.  Don  FFcrrand  García  confirma. 
Don  Alffonsso  Garcia  confirma.  Don  Diag-uo  Gómez 
confirma.  Don  Gómez  Royz  confirma.  Don  Gutier 
Suarez  confirma.  Don  Suer  Tlieliez  confirma.  Don 
FFerrand  González  de  Roias,  merino  mayor  de  Cas- 
tiella,  confirma.  Don  Garci  Suarez,  merino  mayor  del 
Regno  de  Murcia,  confirma.  Don  Garci  Martínez  de 
Toledo,  prolhonoíario  del  Rey  en  Casíiella,  confirma. 

Don  Abenmafot,  Rey  de  Niebla,  uassallo  del  Rey, 
confirma.  Don  Maríin,  Obispo  de  León,  confirma. 
Don  Pedro,  Obispo  de  Ouiedo,  confirma.  Don  Suero, 
Obispo  de  Qamora,  confirma.  Don  Pedro,  Obispo  de 
Salamanca,  confirma.  Don  Pedro,  Obispo  de  Astor- 
ga,  confirma.  Don  Leonarí,  Obispo  de  Cibdat,  confir- 
mo. Don  Migael,  Obispo  de  Lugo,  confirma.  Don 
Johan,  Obispo  de  Orens,  confirma.  Don  Gil,  Obispo 
de  Tuy,  confirma,  Don  Johan,  Obispo  de  Mendonedo, 
confirma.  Don  Pedro,  Obispo  de  Coria,  confirma.  Don 
FFrey  Robert,  Obispo  de  Silue,  confirma.  Don  FFrey 
Pedro,  Obispo  de  Badallog,  confirma.  Don  Pelay  Pé- 
rez, Maestre  de  la  Orden  de  Sanctiago,  confirma.  Don 
Garci  FFerrandez,  Maestre  de  la  Orden  de  Alcántara, 
confirma.  Don  Martin  Nunnez,  Maestre  de  la  Orden  del 
Temple,  confirma.  Don  Gonzalo  Morant,  Merino 
Mayor  de  León,  confirma.  Don  Roy  Garcia  Troco, 
Merino  Mayor  de  Galligia,  confirma.  Don  Suero, 
Obispo  de  (^amora  e  Notario  del  Rey  en  León,  con- 
firma. 

Don  Alfonso  Fernandez,  fijo  del  Rey,  confirma. 
Don  Rodrigo  Alfonso,  confirma.  Don  Martin  Alfonso, 
confirma.  Don  Rodrigo  Gómez  confirma  Don  Rodrigo 
FFrolaz  confirma.  Don  Johan  Pérez  confirma.  Don 
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FFerrand  Juanes  confirma.  Don  Martin  Gil  confirma. 
Don  Rodrigo  Rodríguez  confirma.  Don  Aluar  Diaz 
confirma.  Don  Pelay  Pérez  confirma. 

Don  Roy  López  de  Mendoza,  Almirage  de  la  Mar, 
confirma.  Don  Diag  Sánchez  de  Fines,  Adelantado  de 
la  FFrontera,  confirma.  Don  Garci  Pérez  de  Toledo, 
Notario  del  Rey  en  el  Andaluzia,  confirma. 

Johan  FFernandez  de  Segouia  la  escriuió  el  anno 
séptimo  que  el  Rey  Don  Alfonso  regnó. 

Pergr.  480  X  430.— Letra  francesa. 

Leg.  XIX,  núm.  9. 

Pende  de  este  documento  el  sello  de  plomo  del  Rey  Sabio 
ya  descrito  en  otros  anteriores;  pero  lo  que  le  hace  singular  es  el 
primoroso  signo  rodado  policromo  y  con  estimables  adornos 
caligráficos  dispuestos  en  círculos  concéntricos  En  el  más  in- 
terior campea  la  cruz,  cuyos  brazos  sirven  para  dividirle  en  cuar- 
teles en  los  que  alternan  castillos  y  leones:  en  el  inmediato  va 
la  leyenda  SIGNO  DEL  REY  DON  ALFONSO,  á  la  cual  sigue 
otro  anillo  puramente  decorativo;  y  por  último,  en  el  exterior,  se 
lee  *  El  alferezia  del  Rey  vaoa,  y   Don  I  VAN  Gabcia  Mayob- 

DOMO  DE  LA  COBTB  DEL  ReY  LA  CONFIRMA. 

1.  ffranqueza  de  moneda  non  les  dieron.  En  uno  larga 
y  devotísima  introducción  consigna  cl  Rey  Sabio 
la  liberalidad  de  sus  predecesores  para  con  las 
iglesias,  y  queriendo  imitarla,  halló  algo  que 
jamás  habían  concedido  sus  abuelos,  la  ffran- 
queza ó  exención  de  moneda;  y  dispuesto  á  ven- 
cerles en  generosidad  otorgó  este  singular  pri- 
vilegio. 

Era  la  moneda  forera  un  tributo  que  de  siete 
en  siete  años  se  satisfacía  al  Rey  en  reconoci- 
miento de  su  señorío;  y  acaso  por  esta  razón 
de  fin,  jamás  los  monarcas  habían  querido  dis- 
pensar con  nadie  de  ella,  prefiriendo  dar  bienes 
con    que  pudieran  pagarla,  á  declarar  á    sus 
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subditos  libres  de  tal  tributo;  pero  don  Alfonso 
otorgó  á  los  clérigos  de  nuestra  Colegiata  tal 
exención  con  la  carga  espiritual  de  rogar  por  él, 
sus  antecesores  y  parientes. 
2.  al  Abbat,  et  al  Cabillo  de  la  eglesia  de  Valladolit,  que 
qual  quier  que  sea  Persona  ó  Canoniguo,  ó  Ra- 
cionero, ó  Capellán,  ó  Clériguo  de!  Coro.  He 
aquí  la  enumeración  de  las  personas  que  habían 
de  participar  de  tan  singular  gracia;  el  Abad  y 
Cabildo,  y  como  pertenecientes  á  éste  las  Per- 
sonas y  Canónigos;  debiendo  entenderse  debajo 
de  aquel  nombre  los  Dignidades,  6  sea  capi- 
tulares con  precedencia  y  jurisdicción,  y  los 
simplemente  Personados,  esto  es,  capitulares 
que  gozaban  de  preeminencia  sobre  los  oíros, 
mas  no  de  jurisdicción,  como  el  Ctiantre,  Sacris- 
ta, que  hoy  llamamos  también  Dignidades.  A  más 
de  estos  eran  también  francos  de  moneda  los 
Racioneros,  Capellanes  y  Clérigos  del  Coro,  ó 
sea  todo  el  personal  eclesiástico  de  la  Colegiata, 
aunque  no  fuera  de  corpore  CapituU. 


DOCUMENTO  LVI 


Carta  de  pago  otorgada  en  Burgos  á  11  de  Julio  de 
1258  por  los  cambistas  Florentinos  Gualterio  de 
Burgo  y  Tucio  Bernardi  á  favor  del  Cabildo  de 
Valladolid,  quien  satisfízo  en  dicha  ciudad  amen 
del  precio  de  cambio  é  intereses  los  300  mara- 
vedís de  oro,  que  en  Roma  le  habían  sido  pro- 
porcionados por  Hugo  de  Burgo,  socio  de  dichos 
cambistas. 

tln  nomine  Domini,  Amen.  Anno  Natiuiíatis 
eiusdem  millesimo  ducentésimo  quinquagesimo 
octano,  Pontificatus  domini  Alexandri  Pape  IV 
anno  quarto,  indicíionc  prima,  ^  mensis  Julii  die  undé- 
cima, in  presentía  Scriniarii  ct  íestium  subscriptorum 
Gualterus  de  Burgo  et  Tucius  Bernardi,  ciues  et  mcr- 
caíores  Florentini  de  societate  Octauiani,  receperunt  a 
johanneMartini,  Canónico,  et  Velasco  Martini,  portio- 
nario  Ecclesie  Sancíe  Marie  Vallisoleti,  Paientine  Dió- 
cesis, '  procuratoribus  Prioris  et  Capituli  eiusdem 
Ecclesie,  treceníos  marabottinos  Alfonsinos  áureos 
nouos  boni  et  puri  auri,  et  quinquaginta  marabottinos 
in  denariis  usualis  monete,  quam  auri  et  pecunie 
quantiíatem  soluerunt  predicta  Ecclesia  ct  procura- 
tores  eisdem  mercatoribus  pro  trecentis  maraboítinis 
Alfonsinis  auri,  quos  Martinus  Michaelis  Cantor  et 
predictus  Velascus  Martini  portionarius  Ecclesie  Va- 
llisoleti, procuratores  Prioris  et  Capituli  eiusdem  pre- 
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dicte  Ecclcsie  Vallisolcíi  apud  sedem  aposíolicam 
constituti,  '  nomine  ipsorum  Prioris  et  Capituli  mutuo 
rccepcruní  ab  Hugrone  de  Burgo,  ciue  et  mercatore 
Florentino,  socio  eorundem  Gualteri  etTucii,  mutuan- 
te pro  se  ipso  et  jacobo  et  Bartholomeo  fraíribus, 
filiis  quondam  Crescentii,  et  Tucio  Bernardi  et  ceteris 
sociis  suis,  ciuibus  et  mercatoribus  Florentinis  et  Ro- 
manis.  De  quibus  trecentis  maraboítinls  Alfonsinis 
auri  et  quinquaginta  moraboítinis  in  denariis  usualis 
monete  iidem  Gualíerus  et  Tucius  nomine  suo  et  so- 
ciorum  suorum  omnium  de  societate  eorum  quietos 
et  bene  pacatos  uocauerunt,  tam  pro  ipsa  sorte  dicti 
debiti,  quam  pro  dampnis  et  expensis  et  interesse  et 
aliis  ómnibus  quibuscunque,  que  pro  predictis  Priore 
et  Capitulo,  siue  eorum  procuratoribus,  pretextu  prefati 
debiti  aliquo  modo  uel  tempore  peíi  possent;  facientcs 
eisdem  procuratoribus  nomine  dicíorum  Prioris  et  Ca- 
pituli plenam  cí  libcram  quietationem,  liberaíionem,  et 
refutationem,  pactumque  eis  de  non  peíendo  fecerunt. 
Promittentes  per  stipulationem  Icgitimam  pro  se  et 
sociis  suis  ómnibus  quod,  prefatus  Hugo  et  omnes  alii 
eorum  socii  quietationem,  libationem  ^"^  et  refutationem 
predictas  ratas  et  firmas  habebunt  et  tenebunt,  et  nullo 
modo  contrafacient  nec  per  se  nec  eorum  intcrpo- 
sitam  personam,  et  ad  maiorem  securitaícm  predic- 
torum  Prioris  et  Capituli  dicti  mercatores  restiíucrunt 
prefatis  dictis  et  procuratoribus  instrumcntum  dicti 
mutui  cancellatum.  Actum  Burgis  in  hospitio  domini 
Andree  de  Ferentino,  domini  Pape  consanguinei  et 
Capellani,  apostolice  sedis  Nuníü,  '*  anno,  mense  et 


(a)  Síc  por  liberaíionew,  sin  que  mcrezcn  el  nombre  de 
errata,  pues  es  simple  omisión  del  signo  de  abreviatura  por 
síncopa  en  la  b,  que  hiciera  sobrentender  la  omisión  de  er. 
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dic  prcdicíis.  Preseníibus  ipso  domno  Andrea;  fratrc 
Maríino  de  ordine  prcdicatorum,  quondam  Archidia- 
conus  Valeníinus;  Garsia  de  Gardenia,  eí  Garsia 
Pefri  de  Ouernia,  Canonicis  Burgcnsibus;  Peíro  He- 
He  et  Maríino  Dominici,  alumpnis  dicte  Ecclesie 
Burg-ensis,  et  pluribus  alus.  In  cuius  re!  testimo- 
nium  et  cautelam  predicti  mercatores  huic  instrumento 
sigilla  sua  apposuerunt,  et  ad  preces  predictorum  pro- 
curaíorum  prefati  domnus  Andreas  et  frater  Maríinus 
sua  sigilla  mandauerunt  apponi. 

Et  Ego  Benedictus  Adinuffi  de  Martino,  Sánete 
Romane  Ecclesie  Scriniarius,  hiis  ómnibus  iníerfui,  et 
rogatus  a  partibus  publica  manu  scripsi,  et  signum 
feci.  (Hay  un  complicado  signo.) 

Perg.  200  X  320.— Letra  de  albalacs. 

Legajo  XXIX  núm.  61. 

Quedan  aun  cuatro  tiras  dobles  de  pergamino,  de  las  cua- 
les penderían  loa  se/los  mencionados  en  el  texto,  que  han 
desaparecido. 

1.  //7(//c//b/7e/?r/OT5.  Aunque  redactado  en  España  este 
diploma,  guárdense  en  él  todas  las  solemnidades 
de  los  documentos  extendidos  en  Roma,  pues 
no  en  balde  le  refrenda  un  Scrinaríus  ó  Archi- 
vista de  la  Curia  Romana.  Por  eso  nada  tiene 
de  particular  que  comience  señalando  el  año  de 
Cristo,  1258,  que  era  el  cuarto  del  Papa  Alejan- 
dro IV,  elegido  en  1254,  ni  que  consigne  la  in- 
dicción, ó  sea  el  número  correspondiente  á  dicho 
año,  dentro  de  un  periodo  arbitrario  de  quince, 
terminados  los  cuales  vuelve  á  comenzarse  á 
contar  por  la  unidad.  Tal  es  la  indicción  romana 
que  sucedió  en  el  cómputo  eclesiástico  por  dis- 
posición del  Concilio  de  Nicea  á  las  Olimpiada» 
griegas,  y  cuyo  comienzo  data  del  año  513  en 


que  con  la  victoria  de  Constantino  sobre  Maxen- 
cio  obtuvo  la  paz  pública  la  Iglesia  de  Cristo. 

Era  el  ano  1258  indicción  primera,  como  dice 
el  texto,  y  resulta  también  de  las  tablas  dejusué, 
{X>Á§.  114.— Tabla  16.^),  y  como  puede  compro- 
bar cualquier  curioso  que  añada  tres  unidades 
al  número  del  año,  divida  la  suma  por  15  y  ha- 
llará como  residuo,  (que  es  el  que  marca  el  orden 
dentro  del  periodo  quincenario)  1.  Cuando  no 
hubiere  residuo  por  ser  exactamente  divisible  por 
15  el  número  del  año,  entonces  será  la  indicción 
décima  quinta,  ó  postrema. 

2.  Ecclesie  sánete  Maríe  Vallisoleti,  Palentine  Diócesis. 

No  implica  el  inciso  Palentine  Diócesis  sujección 
de  la  Colegiata  á  la  Mitra  Palentina;  sino  que 
expresa  únicamente  que  se  hallaba  dentro  del 
territorio  del  Obispado  de  Palcncia,  aunque  fuera 
exenta  de  su  jurisdicción,  y  su  Abad  la  ejerciera 
en  clero  y  pueblo  de  un  territorio  incluido  dentro 
de  los  límites  de  aquella  diócesis.  En  una  pala- 
bra: tal  inciso  expresa  que  el  Abad  de  Valladolid 
no  gozaba  de  la  exención  suprema,  que  llaman 
los  Canonistas  nullius  dioecesis  ó  veré  nullius; 
sino  solamente  de  la  exención  llamada  media, 
porque  el  territorio  sobre  el  cual  la  ejercen  no  se 
ha  segregado  ó  separado  canónicamente  de  la 
diócesis,  á  que  pertenecía  antes  de  crearse  el 
Prelado  inferior  que  le  rige  con  independencia 
de  su  antiguo  Pastor,  (Vid.  G.  Salazar  Institu- 
ciones de  Derecho  Canónico,  tomo  II,  pág.  259). 

3.  procuratores  Prioris  et  Capital  i...  apud  Sedem  Apos- 

tolicam  constituti.  Nos  revela  esta  cláusula  que 
antes  de  otorgarse  el  presente  diploma  don  Mar- 
tín Miguel,  dignidad  de  Chantre,  y  el  racionero 
Velasco  Martínez,  otorgante  de  éste,  habían  ido 
á  Roma  como  procuradores  del  Cabildo  valliso- 
letano, y  allí  contrajeron  á  nombre  del  Cabildo 


-  535  - 

la  deuda  de  los  trescientos  maravedís,  á  que  se 
refiere  esta  carta  de  pago,  que  recibieron  pres- 
tados de  Hugo  de  Burgo,  socio  de  los  cambistas 
firmantes  de  este  documento. 

¿Qué  asunto  les  llevó  á  la  capital  del  mundo 
cristiano?  No  se  halla  rastro  de  él  en  el  presente, 
y  para  que  la  obscuridad  sea  mayor,  tampoco  se 
guarda  en  nuestro  archivo  el  resguardo  que  otor- 
garon en  Roma  al  recibir  en  préstamo  la  cantidad 
apuntada,  aunque  como  se  dice  más  abajo  seles 
devolvió  en  Burgos  debidamente  cancelado;  pero 
á  pesar  de  tal  obscuridad  me  atrevo  á  sospeclíar 
que  acaso  fuera  la  cuestión  del  traslado  del  Con- 
vento de  San  Francisco  desde  el  Río  de  Olmos 
á  la  calle  de  Santiago,  al  cual  como  queda  dicho 
tanta  resistencia  opuso  el  Cabildo;  pues  da  la 
coincidencia  de  que  en  21  de  Octubre  de  1255 
expidió  su  Breve  Ex  parte  vestra  el  Papa  Ale- 
jandro IV  autorizando  la  traslación,  contra  el 
cual  suplicaría  el  Cabildo,  ó  quizás  le  impugnara 
por  vicio  de  obrepción  ó  subrepción,  puesto  que 
en  1266  fué  necesaria  la  nueva  Bula  Pro  parte  di- 
lectorum  expedida  por  Clemente  IV  que  fué  la 
que  en  parte  surtió  efecto. 

Y  puesto  ya  á  conjeturar,  me  inclino  á  creer 
que  el  Velasco  Domínguez,  á  quien  presenta  el 
P.  Sobremonte  como  Vicario  del  Prior  en  ausen- 
cia del  Abad,  que  fulminó  censuras  contra  los 
fieles  que  frecuentaran  la  nueva  iglesia  francis- 
cana, fuera  el  mismo  Velasco  Martínez,  que  por 
dos  veces  figura  en  este  diploma. 
Andree  de  Perentíno...  Anoto  el  nombre  de  este  nepo- 
te, no  para  decir  algo  de  él,  pues  nada  sé,  sino 
porque  falta  en  la  interesante  Tabla  de  los  Lega- 
dos y  Nuncios  Apostólicos  en  España  con  que 
enriqueció  su  Historia  Eclesiástica  de  España  el 
docto  don  Vicente  de  la  Fuente. 


DOCUMENTO  LVII 


Escritura  de  transacción  entre  el  Prior  y  Cabildo 
de  Valladolid  y  D.  Diego  García  para  no  dar 
curso  á  la  demanda  presentada  por  los  primeros 
acerca  del  tercio  del  portazgo  de  la  Villa.  Su 
dala  en  Valladolid  á  3  de  Junio  de  1265  <*>. 

Connofuda  cosa  sea  a  quaníos  esta  caria  vieren, 
cuerno  ante  mi  don  FFernando,  publico  Escriuano  de 
Valladolií,  c  ante  los  testigos  deyuso  ffue  fecha  carta 
de  auinen^ia  entre  el  Prior  et  el  Cabildo  e  Diago 
Garfia  sobre  el  portadgo  en  tal  manera:  ConnoQuda 
cosa  sea  a  quantos  esta  carta  vieren,  cuerno  nos  el 
Prior  et  el  Cabildo  de  Sancta  María  de  Valladolit, 
sobre  demanda  que  demandauamos  a  Diago  García, 
ffiio  de  don  Garci  Aluarcz,  el  tergio  del  portadgo, 
;que  ffue  de  don  Pedro  FFernandez  c  de  donna  Te- 
resa su  mugier,  que  ellos  hcredauan  en  Valladolid,  el 
qual  el  dicho  Prior  et  el  Cabildo  demandauamos  a 
Diago  García  por  razón   que  dizíemos    que    nollo 

(a)  Cuanto  pudiera  decirse  acerca  de  este  documento  quedó 
ya  anotado  en  los  núms.  XVIII  y  XIX  del  presente  tomo,  nece- 
sarios ambos  y  más  particularmente  el  primero  para  la  recta 
inteligencia  del  presente.  También  convendrá  tener  á  la  vista  el 
documento  LXXV,  por  el  cual  García  Díaz,  hijo  del  don  Diego 
García,  vendió  á  Sancho  Iváñez,  Canónigo  de  Valladolid  y 
procurador  de  su  Cabildo,  esta  parte  del  portazgo. 
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diera  '  don  Pedro  Ferrandez  et  donna  Teresa  su 
mugier  pora  aniuersarios  por  sus  almas.  El  qual  por- 
íadgo  Dlago  García  el  sobredicho  compró  del  Rey, 
ef  ffuc  de  Esíeuan  Pérez  so  suegro,  fijo  de  don  Pedro 
FFerrandez  e  de  donna  Teresa  los  sobredichos.  Nos 
el  Prior  eí  el  Cabildo  sobredichos  con  consintimienío 
et  con  otorgamiento  de  nuestro  Sennor  el  Inffante 
don  Sancho,  ffijo  del  muy  noble  Rey  de  Aragón  e 
nuestro  Abbat,  e  el  dicho  Diago  García  ffazemos 
nuestra  auinengia  e  nuestra  compussi^ión,  en  tal  ma- 
nera que  por  esta  sobredicha  demanda  el  dicho  Diago 
García  assignó  veynte  morauedis  pora  cadanno  uale- 
deros  por  siempre  jamás  pora  aniuersarios  de  don 
Pedro  Ferrandez  e  de  donna  Teresa  su  mugier  los 
sobredichos  a  estos  Prior  e  Cabildo,  en  tal  manera 
que  los  reciban  deste  mismo  portadgo,  que  yo  hy  he- 
redo, o  de  qual  quier  que  este  portadgo  aya  deuer  et 
que  los  reciban  cadanno  a  tres  plazos,  e  convienen 
a  saber  estos  tres  plazos  quales  son:  los  siete  mora- 
uedis menos  tercia,  vigilia  de  omnium  Santorum,  e  los 
otros  siete  morauedis  menos  tercia,  vigilia  de  Sant 
Johan  Bautista,  e  los  otros  siete  morauedis  menos 
tercia,  vigilia  de  Santiago.  E  yo  el  dicho  Diago  García, 
pora  estos  dichos  veinte  morauedis  ffazer  sanos  a  los 
dichos  Prior  e  Cabildo,  obligo  este  mismo  portadgo, 
eí  a  mi,  et  a  todos  míos  bienes,  et  a  todos  míos  here- 
deros. Et  con  estos  veinte  morauedis  sobredichos,  que 
uos  nos  asignades  en  el  dicho  portadgo,  assi  cuemo 
dicho  es  desuso,  nos  los  dichos  Prior  et  Cabildo  somos 
pagados  de  uos  Diago  García  el  sobredicho,  et  de  to- 
dos los  herederos  de  don  Pedro  Ferrandez  et  de  donna 
Teresa  su  mugier  los  sobredichos  del  tercio  deste  por- 
tadgo que  uos  demandauamos.  Et  nos  los  sobredichos 
Prior  e  el  Cabildo  ffazemos  tal  pleyto:  que  si  por 


aueníura  viniessemos  nos,  o  los  que  serán  después  de 
nos,  contra  la  postura  que  en  esta  carta  es,  que  pe- 
chemos quinientos  morauedis  en  pena  a  Diago  García 
o  a  sus  herederos,  et  estar  en  el  pleyto.  ^  Et  otro  si  yo 
Diago  Garfia  el  sobredicho  ffago  tal  pleyto:  que  si 
por  auentura  uiniesse  yo,  o  alguno  de  míos  here- 
deros, o  otro  qual  quiere  que  este  portadgo  herede 
de  pues  de  nos,  contra  la  postura  que  en  esta  carta 
es,  que  peche  quinientos  morauedis  en  pena  al  sobre- 
dicho Cabildo,  et  estar  en  el  pleyto.  E  este  pleyto  so- 
bredicho ffazemos  nos  el  Prior  e  el  dicho  Cabildo 
con  vosco  Diago  García  el  sobredicho  con  otorga- 
miento de  nuestro  Sennor  el  Inffante  don  Sancho, 
y^íñ\o  del  muy  noble  Rey  de  Aragón,  et  nuestro  Abbat. 
Et  por  que  este  pleyto  sea  más  ffirme  et  más  creydo, 
et  non  uenga  en  dubda,  nos  el  Prior  et  el  dicho  Ca- 
bildo en  uno  con  Diago  García  mandamos  ende  ffacer 
dos  cartas  partidas  por  a.  b.  c.  a  don  FFernando  Es- 
criuano  publico  del  Con^eio  de  Valladolit.  Et  pedi- 
mos mercet  a  nuestro  Sennor  el  dicho  Abbat  don 
Sancho  que  mande  poner  en  estas  cartas  so  seello  en 
testimonio.  Et  nos  el  Prior  et  el  dicho  Cabildo  man- 
damos en  estas  cartas  poner  el  nuestro  seello  en 
testimonio.  E  yo  el  dicho  Diago  García  pongo  en 
estas  cartas  el  mío  seello  en  testimonio.  Et  nos  el 
dicho  Abbat  don  Sancho  de  Valladolit  otorgamos  este 
pleyto,  que  dicho  es  de  suso,  e  por  ruego  délas  par- 
tes mandamos  poner  en  estas  cartas  nuestro  seello 
en  testimonio.  Pesquisas:  Don  Gonzalo  Pérez,  Arce" 
diano  de  Carrión.  Don  Gargi  Pérez,  Clérigo  de  don 
Sancho.  Maestre  Guillem.  Don  Mudarra,  fijo  de  don 
Sarracín.  Don  García,  fijo  de  D[omingó\  Nieto.  Mar- 
tín Pérez,  ffijo  de  Martín  Pérez.  D{omingó\  Martín, 
flde  D{omin§ó\  Pérez.  D[omingó\  Caro,  yerno  de 
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Aluar  Díaz.  Juan  Pérez,  nieto  del  Escagan.  FFernand 
Pérez,  filo  de  Pedro  esbaratado.  D[omi'ngro]  Simón, 
ffljo  de  Dios  Ayda.  D[omingo]  Martín,  yerno  de  FFer- 
nand Amador,  johan  Romero,  yerno  de  Gargía  FFer- 
randez.  Pedro  johanis,  fide  johan  Gardas.  D[omfngro] 
Gongalo,  el  del  ffonsario  de  Sancía  María.  D[oniíngo] 
Lobo,  fidc  don  Gil.  johan  Martín,  fide  johan  Pérez  el 
ronco.  FFecha  la  carta  Domingo  tres  días  andados  de 
junio  en  Era  de  mille  et  trezientos  et  un  anno.  Et  yo 
don  FFernando  Escriuano  publico  escriui  esta  carta 
con  mi  mano,  cí  ffiz  en  ella  mío  sino  j^  en  testimonio. 

Es  carta  partida  por  A.  B.  C,  como  dice  el  texto,  si  bien  no 
lo  parece  á  primera  vista  por  caer  los  dentellones  en  el  doblez. 

Perg.  510  X  210.~Letra  de  albalaes. 

Legajo  XXll,  núm.  10. 

Lleva  los  tres  sellos  de  cera  de  que  habla  el  texto,  hallán- 
dose á  la  izquierda  el  del  Cabildo,  que  es  distinto  del  usado 
hasta  aquí,  pues  representa  la  Adoración  de  los  Reyes  al  Niño 
de  Belén,  que  tiene  la  Virgen  en  sus  brazos,  y  su  leyenda  e» 
como  sigue:  *  :  S  :  CAPITVLI  VALLISOLETANI.  (Núm.  25.) 

Del  centro  pende  el  del  Abad  Infante  don  Sancho,  cuyo 
campo  muestra  un  Santo;  al  cual,  por  desdicha,  falta  la  cabeza; 
y  á  los  lados  de  la  hornacina  que  protege  á  tal  efigie,  aparecen 
las  barras  de  Aragón  y  el  heráldico  castillo  de  tres  torres, 
sirviendo  á  iodo  de  orla  la  inscripción  mutilada:  .  .NI  SANCII 
ILLVSTRIS  REGÍS  ...E  FILIl  ABBATIS  VALLISOLE...;  pero 
cuyas  lagunas  son  fáciles  de  llenar,  y  sería  íntegra:  5[¡gillum 
Dorni]/?/  Sanen  ¡llvstrís  Regís  [Aragonije  fílii  Abbatis  Valli- 
sole[ú\,  y  es  el  que  lleva  el  núm.  24. 

Hállase  por  último  á  la  derecha  el  de  don  Diego  García,  que 
aunque  en  mal  estado  deja  ver  un  escudo  terciado  en  palo  sin 
que  se  divisen  sus  adornos;  pero  es  legible  su  inscripción: 
#  S  DE  DIAGO  GARCÍA;  más  por  lo  borrosa  que  resultó  la 
fotografía,  no  se  ha  reproducido  en  fotograbado, 
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1.  nollo  diera  por  nos  ¡o  diera  según  pide  el  sentido,  y  fá- 

cilmente se  explica  en  virtud  de  asimilación  de  la 
5  final  del  pronombre  nos  con  la  /  inicial  del  ar- 
tículo, según  explica  y  prueba  con  ejemplos  Me- 
néndcz  Pidal  en  su  Gramática  para  el  Cantar  de 
Mío  Cid,  pág.  203. 

2.  et  estar  en  el pleyto,  es  decir:  y  estar  á  lo  acordado, 

o  convenido  en  la  presente  transacción;  de  suer- 
te que  ni  aún  el  pago  de  la  multa  eximia  de  la 
obligación  de  cumplir  lo  pactado,  á  lo  cual  en 
conformidad  de  su  etimología  de  placitum  llá- 
mase constantemente  pleyto  en  éste  y  otros 
muchos  diplomas  de  la  época. 


DOCUMENTO  LVIII 


Carta  sellada  de!  Infante  Don  Sancho,  Abad  de 
Valladolid,  otorgando  al  concejo  de  Tovilla  el 
disfrute  de  su  término  y  del  de  Villas  Luengas 
mediante  ciertos  maravedises  y  reserva  dedere- 
ctios.  Su  fecha  en  Valladolid  a  28  de  Febrero 
de1265(''>, 

Connoscida  cosa  sea  a  quaníos  esía  carta  uieren, 
commo  nos  Infante  don  Sancho,  fijo  del  muy  noble 
Rey  de  Aragón,  et  Abbad  de  Valladolit,  con  consenti- 
miento et  otorgamiento  de  nuestro  Cabildo,  damos  et 
otorgamos  a  uos  el  Concejo  de  la  Touiella,  nuestros 
vasallos,  toda  la  heredat  que  nos  auemos  en  Villas 
Luengas  et  en  la  Touiella,  et  nombradamientre  la  tie- 
rra que  teníen  los  de  Sancto  Domingo,  saluo  que  re- 
tenemos pora  nos  vna  jugueria  de  bueys,  o  nos  la  es- 
cogiéremos. Et  las  otras  cosas,  assi  como  son  casas 
vinnas,  huertas,  acennas,  sotos  e  todo  lo  al,  que 
yazc  de  la  cerca  adentro,  que  sea  pora  nos  quietamien- 
tre.  Et  que  pazcades  por  todo  el  termino  de  Villas 
Luengas  commo  el  nuestro  ganado.  Et  esto  uos  da- 
mos que  lo  ayades  por  derecho  heredamiento  pora 


(a)  La  extensión  con  que  traté  de  Touella  en  los  documen- 
tos XXIII  y  XXIV (págs.  127  y  sigs.)  m«  releva  de  decir  nada  en  el 
presente. 
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siempre  uos,  e  los  que  depues  de  uos  uinieren,  por 
tal  pieyto,  que  uos  nos  dedes  cada  anno  por  la  Pas- 
qua  de  la  Resurrecíion  quarenta  et  cinco  morauedis,  et 
demás  de  estos  quarenta  et  cinco  morauedis,  que  fin- 
quen en  saluo  pora  nos  la  martiniega  e  los  otros  de- 
rechos que  nos  soledes  fazer  en  el  dicho  logar  de  la 
Touiclla.  Et  por  que  esto  sea  mas  firme  et  nunqua 
uenga  en  dupda  mandamos  fazer  dos  cartas  partidas 
por  A.  B.  C.  la  vna  que  tengades  uos,  e  la  otra  nos. 
Et  en  testimonio  desto  nos  los  dichos  Infante  don 
Sancho  et  Cabildo  mandamos  poner  en  cada  una  de- 
ltas nuestros  seellos  pendientes.  Esto  fue  fecho  Sab- 
bado  postremer  dia  de  FFebrero  en  el  Palacio  del 
dicho  Infante  don  Sancho  en  Era  de  mil  et  trezicntos 
et  tres  annos. 

Es  carta  partida  por  A.  B.  C. 
Pcrg.  145  X"  240. —Letra  francesa. 

Leg.XXVI  núm.  2. 

Lleva  dos  sellos  de  cera:  Al  lado  izquierdo  el  del  Cabildo, 
que  es  nuevo  y  bellísimo;  pues  aparece  con  gran  relieve  la  es- 
cena de  la  Purificación  de  la  Virgen,  quien  presenta  el  Divino 
Niño  al  anciano  Simeón  que  parece  estar  entonando  su  cántico 
Nune  dimittis,  siendo  la  leyenda  como  la  del  anterior:  <•  S.  CA- 
PITVLI  VALLISOLETANI:,  y  es  el  que  lleva  el  núm.  25. 

De!  lado  derecho  del  diploma  pende  el  del  Abad  Infante  don 
Sancho  distinto  del  que  vimos  en  el  documento  LVIl,  pues  en  este 
el  Santo  eleva  su  mcino  derecha  al  pecho  mientras  que  allí  con 
ambas  manos  sostiene  un  objeto;  pero  la  leyenda  es  idéntica, 
apareciendo  el  principio  y  el  fin  que  allí  faltaban,  si  bien  en  con- 
tracambio se  interrumpe  aqui  en  su  centro,  leyéndose  solamen- 
te: •»  S.  DNI.  SANCll  ILLVSTRl  VALLISOLETL 

según  es  de  ver  en  el  fotograbado  núm.  26. 


DOCUMENTO  LIX 


Escritura  otorgada  á  5  de  Mayo  de  1265 por  el  Abad 
y  Cabildo  de  Valladolid  obligándose  á  pagar  en 
Navidad  del  mismo  año  doscientos  maravedís  á 
don  Diego  del  Corral  como  resto  de  los  quinien- 
tos en  que  compraron  la  heredad  de  Santa  Cruz 
concedidos  á  los  Corrales  por  la  Reina  doña 
Mencia  ^^\ 

Connoscida  cosa  sea  a  quaníos  esta  caria  uieren 
cí  oyeren,  como  nos  Inffaníe  don  Sancho,  ffijo  del 
noble  Rey  de  Aragón  eí  Abbaí  de  Valladolid  ,  el 
Cabildo  desmismo  logar,  iodos  en  uno  et  cada  uno 
por  si,  venimos  connosfudos,  cí  otorgamos,  cí  mani- 
festamos en  esíe  pú  a  don  Diago  del  Corral,  ó  á 
Pedro  del  Corral,  ^  ó  á  qui  esía  caria  mosírare,  do- 
zieníos  morauedis,  que  fincaron  por  pagar  délos  qui- 
nieníos  morauedis  na  donna  Mcngia  por  la  heredat 
de  Sancía  Cruz,  que  compramos  della,  eí  ella  mandó 
a  uos  dar  esíos  quinieníos  morauedis,  la  qual  heredaí 

venguella,  que  seades  pagado  ffasía  el  dia  de  Naíal 
primera  que  uiene.  Eí  si  por  aueníura  non  uos  paga- 
ssemos   esíos  morauedis    al  plazo  sobredicho,  que 


Los  claros,  que  observará  el  lector  en  el  texto  de  esíe  diplo- 
ma, son  debidos  á  que  falta  una  tira  de  pergamino  arrancada 
desigualmente  del  lado  derecho  de  la  piel.  Fácil  sería  llenar 
muchas  de  estas  lagunas,  pero  otras  habrían  de  adivinarse  con 
riesgo  evidente  de  no  acertar;  por  lo  cual  prefiero  copiarle  cual 
se  halla. 
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Uos  dias  passaren  diez  morauedis  por  pena.  Eí  por 
todo  esto  complir,  que  sobredicho  es,  nos  los  dichos 
don  Sancho  e  Cabildo  somos  principales  depdores 
de  a  don   Diagro    el  sobredicho,  ó  á    Pedro 

del  Corral,  ó  á  qui  esta  carta  mostrare,  los  dozieníos 
morauedis  sobredichos  buenos  e  derechos  á  la  pagra 
de  Castiella  de  burgaleses  el  morauedi  con  sus 

penas.  Et  si  por  auentura  non  uos  los  diessemos, 
que  uos  seades  poderosos  por  uos,  o  por  qui  uos  qui- 
sieredes,   de   pendrar  eí  muertos  también  por 

los  marauedis  sobredichos  commo  por  las  penas,  et 
nos  que  non  seamos  osados  de  amparar  uos  los,  nin 
otre  por  nos.  Et  si  uos  los  ,  ó  por  otro  qual- 

sequier,  que  uos  pechemos  por  cada  uegada  cient 
morauedis.  Et  los  que  murieren  que  sean  nuestros 
muertos,  et  que  non  menoscabedes  nada  de  uuestra 
uos  trayamos  á  juyzio  por  los  morauedis 
sobredichos  nin  por  las  penas.  Et  desde  aqui  renun- 
ciamos '  en  este  publico  instrumento  á  todo  plazo  de 
tres  dias,  et  de  nu  treynta  dias,  eí  a  todas  ffertas, 

et  a  todo  beneficio  del  Rey  por  razón  de  la  hueste,  e^ 
a  todo  derecho  de  la  Eglesia  e  del  sieglo,  que  nos 
conuiene  agora,  o  nos  podrá  ,  porque  la  dicha  paga 
et  penas  se  puedan  enbargar.  Et  si  por  auentura  cues- 
tas o  missiones  uos  fiziessedes  sobresto,  que  dicho 
es,  o  otre  por  uos,  nos  que  seamos  tenudos  de  dar 
uos  las  por  uuestra  palabra  simple  et  sin  otra  jura 
ninguna.  Et  a  esto  obligamos  todo  quanto  nos  auemos 
de  Eglesia  et  de  patrimonio,  et  auer  deuemos  de  oy 
en  adelante,  mueble  et  heredat,  assi  por  las  cuestas, 
por  las  penas,  et  por  los  dannos,  como  por  el  depdo 
que  es  principal.  Et  nos,  nin  otre  por  nos,  en  ninguna 
sazón  non  podamos  dezir  nin  poner  ninguna  cosa 
contra  este  ffecho;  et  si  la  pusiéremos  que  non  nos 
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aproucchc;  eí  por  cada  deffenssion,  que  nos  pusicssc- 
mos  contra  uos,  o  contra  qui  esta  carta  mostrare,  que 
pechemos  diez  morauedis  a  uos,  o  a  otro  qual  que 
quier  por  vos  commo  esta  carta  dize.  Et  nos  los 
sobredichos  don  Diago  et  Pedro  del  Corral  ueni- 
mos  por  connos^udos,  et  otorgamos,  que  tenemos 
de  uos  los  dichos  Inffante  don  Sancho  et  Cabildo 
de  Valladolit  trezientos  morauedis,  et  con  los  dozien- 
íos  morauedis  que  nos  dedes  al  plazo  sobredicho, 
commo  dicho  es  en  esta  carta,  somos  pagados  de 
uos  de  todos  los  quinientos  morauedis,  que  nos 
mandó  dar  la  Reyna.  assi  como  dicho  es  desuso.  Esto 
fue  ffecho  Martes  finco  dias  andados  de  Mayo,  Era 
de  mili  et  trezientos  et  tres  annos.  Testes  que  fueron 
presentes:  Don  Pedro  Garfia  de  Janius,  Arcediano  de 
do  qual  Gordo,  Clérigo  del  Inffante.  M[arf/n]  Martin, 
Chantre  de  Valladolit.  Alffonso  Pérez,  Sacristán  del 
mismo  Logar.  Johan  Fernandez.  Joan  Rodríguez.  Pe- 
dro Minguez  Uejon  Rationeros  déla  Eglesia  de  Va- 
lladolit. Rodrigo  Juannes,  ffi  de  Johan  Pérez,  Alcalde 
de  Burgos.  Don  Alexandre,  hermano  de  Pedro  del  Co- 
rral. Guillem  de  Garg as  Gonzalo  Antolinez.  johan 
de  Corral,  ffi  de  Esteuan  de  Corral.  Don  Morejon  de 
Cal  de  FFrancos.  Juan  Domínguez,  ffi  de  Domingacho. 
Juan  Pérez  ,  ffi  de  D[omíngo]  Remondo.  Et  por  que 
esto  todo,  que  sobredicho  es  en  esta  carta,  sea  mas 
ffirme  e  non  uenga  en  dupda,  nos  los  dichos  Inffante 
don  Sancho  ,  et  Pedro  del  Corral  mandamos  poner 
en  esta  carta  nuestros  seellos  pendientes.  Et  yo  FFer- 
nan  Martínez,  Escriuano  publico  déla  Eglesia...  dar 
estas  cosas  sobredichas,  e  ffiz  esta  carta  de  mi  mano 
scripta.  Et  en  testimonio  desto  pus  hy  mió  gg  [signo]. 

Pergr.  300  X  364,  por  el  lado  completo. 

Lcgr.  XXIV,  núm.  59. 
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Lleva  un  sello  de  cera,  que  ea  el  del  Cabildo  descrito  en  el 
documento  anterior  y  señales  de  haber  llevado  otros  dos,  que 
serían  uno  del  Infante  don  Sancho,  Abad  de  Val  lado  I  id,  y 
otro  de  don  Diego  del  Corral,  cuya  falta  es  más  sensible, 
pues  nos  priva  de  poder  compararle  con  uno  de  los  publica- 
dos por  C  Moral  y  Roten  en  sus  Notas  Heráldicas  sobre  el 
apellido  de  Corral.  Madrid,  1918 

También  pudiera  ser  que  los  dos  sellos  que  faltan  fuesen 
ambos  de  los  Corrales,  otorgantes  del  diploma,  pues  de  Pedro 
del  Corral  se  dice  en  el  texto  que  mandó  poner  su  sello,  mien- 
tras que  de  D.  Diego  hay  que  suplirlo  por  la  falta  del  pergamino 

1.  a  don  Diago  del  Corral  o  a  Pedro  del  Corral.— Es  el 
primero  persona  muy  conocida  por  figurar  dos 
veces  en  la  Crónica  de  don  Alfonso  el  Sabio  en 
un  mismo  asunto,  que  tiene  gran  relación  con 
el  contenido  de  este  diploma,  ó  sea  en  la  heren- 
cia de  doña  Mencia,  procedente  en  parte  de  los 
bienes  de  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  su  primer 
marido,  como  se  declarará  más  oportunamente 
en  la  nota  que  sigue  á  ésta. 

En  ambos  lugares  se  ve  que  actuó  como 
mandatario  del  malogrado  don  Fernando  de  la 
Cerda,  hijo  primero  y  heredero  del  Rey  Sabio, 
quien  arrebatado  prematuramente  por  la  muerte 
no  llegó  á  ocupar  el  trono  de  Castilla;  y  con 
tales  actos  de  administración  ofendió  á  la  pode- 
rosa familia  de  los  Casíros,  y  particularmente  al 
Infante  don  Felipe,  casado  con  doña  Leonor 
Ruiz  de  Castro,  y  al  hermano  de  ésta  don  Fer- 
nando Ruiz  de  Castro,  quienes  alegaban  como 
agravio,  pretendiendo  con  esto  justificar  su  con- 
jura contra  Alfonso  X,  el  haber  sido  deshere- 
dados de  sus  tierras  en  el  infantazgo  de  León. 

Con  tales  antecedentes  es  fácil  ya  entender 
los  descargos  que  contienen  los  siguientes  pá- 
rrafos de  la  Crónica,  ya  al  cap.  XXIX:  *De  las  ra- 
zones que  los  mensajeros  del  Rey  don  Alfonso 
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dijeron  al  Infante  don  Felipe  de  parte  del  Rey... 
enviásíclc  decir  quel  Rey  vos  desheredaba,  se- 
ñaladamente del  infantazgo  de  tierra  de  León,  c 
el  Rey  non  vos  desheredó  desío.  Ca  vos  sabe- 
des  que  la  Reina  doña  Mencia  porfijó  al  Infante 
don  Ferrando,  e  al  tiempo  del  finamiento  de 
de  aquella  doña  Mencia,  Diego  de  Corral  entró 
toda  su  heredad  sin  mandado  del  Rey  e  por  man- 
dado del  Infante  don  Ferrando  por  el  porfija- 
miento  que  le  ficiera;  c  si  vos  alguna  querella 
aviedes  desto,  nunca  geio  mostraste.»  (página 
25.);  y  á  la  pág.  27,  donde  se  encabeza  el  capítulo 
XXXI 1,  De  las  razones  que  dijeron  á  don  Fernand 
Ruiz  de  Castro,  se  lee:  «el  Rey  vos  envía  decir 
que  el  vuestro  caballero  que  vos  enviastes,  que 
vos  partiese  del,  dijo  que  porque  vos  teníe  des- 
heredado del  infantazgo  de  tierra  de  Lcon,  que 
vos  paríiedes  del...  E  a  lo  que  decides  del  des- 
heredamiento del  infantazgo,  vos  sabedes  que  la 
Reina  doña  Mencia,  cuyo  era,  ovo  por  fijo  al 
Infante  don  Fernando,  e  cuando  ella  finó,  entre- 
gólo a  Diego  de  Corral  c)  en  Palencia  por  man- 
dado del  Infante,  el  Rey  non  lo  sabiendo;  e  así 
el  Rey  non  vos  desheredó.» 

¿Es  este  Diego  de  Corral  el  que  titulándose 
«Mayordomo  de  San  Fernando»  figura  como 
tronco  de  los  árboles  genealógicos  con  que  el 
Presidente  de  esta  Sociedad  de  Estudios  Histó- 
ricos Castellanos,  don  León  de  Corral,  ilustró 
sü  curiosa  monografía  Don  Diego  de  Corral  y 
Arellano  y  los  Corrales  de  Valladolid  (Madrid, 
1905)?  Difícil  sería  afirmarlo,  dadas  las  distintas 


(a)  No  solo  el  sentido,  sino  el  paralelismo  están  pidiendo  la 
corrección  de  este  lugar  de  la  Crónica,  en  el  cual  debiera  leerse: 
entrólo  Diego  de  Corral,  como  se  dice  arriba:  Diego  de  Corral 
entró  toda  su  heredad  sin  mandado  del  Rey. 
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personas  de  esta  familia  que  ya  entonces  an- 
daban cerca  de  los  reyes  y  llevaban  el  nombre 
de  Diego;  y,  por  la  época,  mejor  pudiera  haber 
sido  un  hijo  de  éste,  y  que  con  más  razón  podría 
intitularse  á  su  vez  «Mayordomo  del  Infante  don 
Fernando»  y  uno  de  los  consejeros  puestos  á  su 
lado  por  el  Rey  Sabio,  cuando  le  encomendó  el 
arreglo  de  sus  diferencias  con  los  Ricos  hom- 
bres conjurados  con  el  Infante  don  Felipe,  según 
se  infiere  del  final  de  la  grave  carta,  que  consti- 
tuye el  cap.  LII  de  la  Crónica,  en  cuya  página 
41  se  lee:  «E  quando  leyércdes  aquesta  carta 
sea  y  Alonso  Fcrrandez,  mi  fijo,  si  fuere  con- 
vusco,  e  don  Jufre  de  Loaysa,  c  Diego  de  Co- 
rral, e  non  otro.» 

En  el  tan  conocido  Repartimiento  de  Sevilla, 
hecho  á  seguida  de  la  conquista  de  este  reino 
por  el  rey  Santo,  se  distribuye  el  término  de 
Pilas  y  la  heredad  de  Alaquas  entre  varias  perso- 
nas «de  la  criazón  del  rey  Don  Alfón»,  y  allí  figu- 
ra un  Diego  de  Corral  «con  cinquenta  aranzadas 
y  seis  yguadas»  (sólo  hay  con  porción  mayor 
un  don  lucef  Barchilón  y  un  Micer  Nicolás),  que 
sería  difícil  identificar  con  alguno  de  los  anterio- 
res, ó  con  aquel  otro  Diego  de  Corral  á  quien 
en  1242,  como  ya  dijimos  (t.°  1,  pág.  290),  el  rey 
Santo  encargó  de  dirimir  una  cuestión  de  límites 
entre  Dueñas  y  Cevico. 

El  Pedro  del  Corral  mencionado  en  segundo 
lugar  en  el  presente  diploma  pudiera  ser,  con  las 
mismas  reservas,  el  que  se  contiene  en  la  citada 
monografía,  donde  aparece  como  hijo  del  ante- 
rior, y  ostentando  ya  el  título  de  Señor  de  Pedre- 
sa, antiguo  lugar  entre  Zaratán  y  Fuensaldana 
citado  ya  en  el  doc.  VIII  del  tomo  anterior,  pero 
que  en  el  siglo  XVI  en  la  Bula  de  erección  de 
nuestra  Catedral  se  enumera  como  despoblado. 
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Bsíe  lugar,  que  algún  historiador  ha  referido 
por  error  al  Pedrosa  del  Rey  próximo  á  Toro  en 
esta  provincia,  distaba  unos  cinco  kilómetros  de 
Valladolid,  se  hallaba  colocado  entre  otros  dos 
logares  desaparecidos  también,  Bambilla  y  Pe- 
drosilla.  y  tenía  una  iglesia  parroquial  con  la 
advocación  de  San  Miguel.  El  pueblo  ha  queda- 
do hoy  representado  sólo  por  ün  término  y  un 
caserío  del  mismo  nombre;  y  se  conserva  el  an- 
tiguo camino  que  conducía  á  él  desde  esta  ciu- 
dad, que  es  precisamente  el  que  á  la  falda  de  la 
cuesta  de  la  Maruquesa  se  separa  del  de  Zaratán 
hacia  la  derecha. 

Dada  la  proximidad  de  Pedrosa  á  la  heredad 
de  Santa  Cruz,  de  que  se  habla  en  el  presente  di- 
ploma, y  de  la  cual  queda  dicho  que  se  hallaba 
prope  Loberolam,  bien  pudiera  ocurrir  que  se 
derivase  tal  señorío  de  los  Corrales  en  Pedro- 
sa de  concesión  de  la  misma  doña  Mencía,  rati- 
ficada después  por  el  Rey  Sabio;  pero  aunque 
esto  no  pase  de  mera  conjetura,  no  ocurre  lo 
mismo  con  el  hecho  indubitado  de  tal  señorío, 
pues  de  él,  como  del  de  Revilla  cerca  de  Palen- 
cia,  da  fe  el  Bezerio  de  las  Behetrías,  donde  en- 
tre los  pueblos  del  Infantazgo  de  Valladolid  se 
halla  este  asiento:  <PEDROSA=es  del  obispado 
de  Palenz!a=Este  logar  es  solariego  de  diego 
de  corral  e  de  sus  alnados,  e  de  pedro  de  corral, 
fijo  de  diego  lobom,  e  de  johan  percz,  fijo  de 

garcia  perez Derechos  de  los  señores:=dan 

cada  vno  a  su  señor  por  el  sant  martin  por  in- 
furcion  una  gallina  c  ocho  dineros,  e  por  el  sant 
johan  vn  ansarón.  Et  el  que  tiene  ganado,  qüc 
le  ayuda  con  ello  cada  mes  vn  dia.» 

Hermano  de  este  primer  Señor  de  Pedrosa  es 
el  don  Alexandre,  que  firma  al  final  como  testigo, 
afíadlendo  á  su  nombre  hermano  de  Pedro  del 
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Corral,  lo  cual  indica  qtic  csfc  fuera  el  primogé- 
nito de  D.  Diego,  razón  por  la  cual  figura  en  ca- 
beza de  la  escritura  y  como  principal  acreedor 
en  unión  con  su  padre. 

Deudo  de  todos  los  anteriores,  pero  no  hijo 
ni  hermano,  debió  ser  otro  délos  testigos,  Johan 
de  Corral  fí  de  Esteuan  de  Corral,  nombre  este 
último  que  ya  apareció  en  el  doc.  LV  del  tomo 
anterior,  según  el  cual  D.  Alfonso  VIH  nombró 
pesquisidor  á  Stephano  de  Currali  para  resolver 
una  cuestión  de  aguas  acerca  de  las  presas  del 
Berrocal  y  de  La  Overuela,  ambas  sobre  el  Pi- 
sücrga  y  en  sitio  próximo  á  Valladolid.  El  espa- 
cio de  ochenta  y  cinco  anos  que  media  entre  am- 
bos diplomas  me  hace  dudar  que  sea  este  Juan 
hijo  de  aquel  Esteban;  y  por  análogas  razones 
de  cronología  no  me  atrevo  á  identificarle  con  el 
Juan  de  Corral  que  en  1213  intervenía  en  arre- 
glar cuestiones  de  límites  entre  Dueñas  y  Palen- 
cia,  y  en  1222  en  unión  del  Abad  de  Matallana 
dictaba  el  laudo  para  avenir  a  los  concejos  de 
Ampudia  y  Torremormojón,  que  mereció  ser 
confirmado  por  San  Fernando  según  el  diploma 
transcrito  por  el  Dr.  Corral  en  su  citada  mono- 
grafía; pues  si  por  aquellos  anos  era  ya  hombre 
maduro  para  dirimir  tales  cuestiones  y  entender- 
se con  personas  tan  graves  como  el  Abad,  difí- 
cilmente pudo  alcanzar  el  año  1265  en  que  se 
dató  este  documento. 

El  no  usar  de  patronímico  los  sujetos  de  esta 
familia,  cosa  rara  en  tal  época  (1182-1265),  sino 
constantemente  del  apellido,  hace  más  difícil  apre- 
ciar las  generaciones,  dificultad  que  se  aumenta 
por  haber  sido  muy  constante  en  todas  ellas  el 
uso  de  los  nombres  Diego  y  Juan. 

A  más  del  interés  que  inspira  el  declarar  los 
otorgantes  de  nuestros  documentos,  m»  he  déte- 
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nido  a!go  más  en  los  anteriores  individuos  del 
apellido  de  Corra!  por  ser  los  antecesores  de 
una  de  las  familias  más  antiguas  é  importantes 
de  Valladolid,  como  lo  prueba  el  haber  tenido 
ordenanzas  propias— que  con  muy  buen  acuerdo 
reimprimió  el  doctor  Corral  <^''  entre  los  apéndi- 
ces de  su  citada  obra— y  el  haber  fundado  ya  en 
1296  para  su  enterramiento  la  capilla  de  Sant^ 
Inés  en  la  iglesia  conventual  de  San  Pablo.  Esta 
capilla,  erigida  por  don  Diego  de  Corral,  comen- 
dador de  Castrotorafe  en  la  Orden  de  Santiago, 
y  reformada  en  1529  por  don  Sancho  de  Corral, 
(ó  de  Mudarra),  Comendador  de  Bamba  y  Bailío 
de  Negroponfo,  en  la  Orden  de  San  Juan,  es  la 
primera  del  lado  de  la  Epístola  bajando  del  pres- 
biterio, y  conserva  aún  en  sus  bóvedas  las  armas 
de  Corral  y  de  Mudarra.  Ya  en  el  siglo  XVI  una 
rama,  según  parece,  de  la  misma  familia,  fundó 
la  capilla  de  los  Corrales  en  la  iglesia  parroquial 
de  la  Magdalena,  más  conocida  que  la  anterior 
por  guardar  un  excelente  retablo  de  Giralte. 
Reyna  doña  Mencía.Szgún  Fernández  de  Bethen- 
courí  (pág.  429,  tomo  IV  de  su  Historia  Genea- 
lógica y  Heráldica  de  la  Monarquía  Española), 
fué  doña  Mencía  López  de  Haro,  Señora  de  Abar- 
ca, Villaramiro  y  Padilla,  hija  segunda  del  con- 
de don  Lope  Díaz  de  Haro...  XI  Soberano  de 
Vizcaya  y  de  doña  Urraca  Alfonso  de  León. 
A  24  de  Julio  de  1252  otorgó  don  Alvar  Pérez  á 
favor  de  esta  señora  escritura  de  venta  de  su 
villa  de  Paredes  con  cuantos  heredamientos  po- 
seía en  el  infantazgo  iJc  León  por  el  precio  de 
15.000  maravedís,  con  pacto  de  que  doña  Mencía 
no  pudiese  vender  tales  bienes  á  un  tercero,  y  en 


(a)    Otra  copia  de  estas  ordenanzas  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional,  Colección  de  M.  S.  de  Ploranes. 
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cambio  estuviese  obligrada  á  entregárselos  á  los 
herederos  de  Alvar  Pérez,  siempre  que  éstos 
satisficiesen  aquella  respetable  suma;  contrato 
que  Salazar  y  Castro  estima  y  con  razón  que  se 
ordenó  exclusivamente  á  asegurar  las  arras  otor- 
gadas por  el  Castellano  á  su  esposa,  de  quien 
se  hallaba  tan  enamorado  al  decir  de  Argote  de 
Molina,  (pág.  213  de  su  Nobleza  del  Andaluzía), 
que:  «por  cuyos  amores  puso  las  barreras  de 
sirgo  en  Paredes  de  Nava,  cuando  el  Rey  de 
Castilla  le  quería  cercar,  diciendo  que  nunca 
pondría  otro  muro  para  contra  los  que  le  venían 
á  combatir». 

Viuda  doña  Mencía  del  enlace  anterior,  pasó 
á  segundas  nupcias  con  escándalo  y  desconten- 
tamiento de  los  nobles  de  Portugal,  según  Be- 
íhencourt,  con  el  desgraciado  Rey  lusitano  don 
Sancho  11,  á  quien  apellidaron  Capello  sus  coe- 
táneos, y  de  aquí  proviene  el  título  de  Reyna^ 
con  que  aparece  en  este  documento  y  en  la  Cró- 
nica de  don  Alfonso  X  (págs.  25  y  28),  de  quien 
era  prima  hermana,  y  de  quien  recibió  singulares 
atenciones,  cuando  depuesto  su  marido  del  reino 
á  consecuencia  del  descontento  de  sus  subditos 
y  de  la  famosa  decretal  Qrandi  non  immerito, 
dada  por  la  Santidad  de  Inocencio  IV  en  24  de 
Julio  de  124?,  y  que  constituye  hoy  el  cap.  II  de 
supplenda  negligentia  Praelatorum  in  6.°,  hubie- 
ron ambos  de  retirarse  á  Toledo,  donde  falleció 
el  infeliz  don  Sancho  en  4  de  Enero  de  1248. 

Viuda  por  segunda  vez  y  sin  hijos,  amó  sobre- 
manera á  su  sobrino  el  entonces  Infante  herede- 
ro don  Fernando  de  la  Cerda,  primogénito  del 
Rey  Sabio,  prohijándole  á  fin  de  que  heredase 
sus  cuantiosos  bienes  en  el  Infantazgo  de  León, 
y  de  aquí  las  quejas  de  los  Castros  y  del  Infante 
don  Felipe,  casado  con  dona  Leonor  Ruiz  4c 
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Castro,  que  fueron  transcriptas  en  la  nota  pre- 
cedente. 

Salazar  y  Castro  en  el  tomo  de  Pruebas,  que 
es  el  IV  de  su  Historia  de  la  casa  de  Lara,  insertó 
una  escritura  otorgada  en  Toledo  á  24  de  Mayo 
de  1269  por  el  Infante  don  Felipe,  como  marido 
de  doña  Leonor  Ruiz,  y  por  su  hermano  don 
Fernán  Ruíz  de  Castro,  concertando  con  la  Or- 
den de  Calatrava  que  desempeñase  esta  Paredes 
de  Nava  y  la  mitad  del  Infantazgo,  entregando 
los  15.000  maravedises  á  la  Reina  doña  Mencía 
á  nombre  de  los  herederos  de  don  Alvar  Pérez, 
quienes  así  recobrarían  los  dominios  antiguos 
de  la  casa  de  Castro,  que  á  su  muerte  pasarían 
por  juro  de  heredad  á  la  ínclita  milicia  de  Cala- 
trava, quien  debía  concederle  de  por  vida  la  Bai- 
lia  de  Carmona  y  otras  casas  y  rentas  de  la  Or- 
den; pero  no  debió  llevarse  hasta  el  cabo  este 
contrato,  por  cuanto  que  doña  Leonor  Ruiz  de 
Castro  en  su  testamento  otorgado  en  la  villa  de 
Santa  Olalla  dejó  su  dominio  á  la  Orden  de  Ca- 
latrova  para  dote  y  sustento  de  las  Religiosas  de 
San  Felices  de  Amaya,  donde  mandaba  ente- 
rrarse, y  donde  Fernández  de  Bethencourt  la  cree 
enterrada,  aun  después  de  que  tantos  años  ha, 
consta  positivamente  que  su  precioso  sepulcro 
es  el  que  se  halla  en  la  monumental  iglesia  de 
Villa-AIcazar  de  Sirga,  formando  pareja  con  el 
de  su  marido  el  infante  don  Felipe,  como  ya  que- 
da dicho  en  el  doc.  XLl,  pág.  232  de  este  tomo. 

Volviendo  á  la  Reyna  doña  Mencia,  bueno 
será  hacer  constar  que  yace  en  el  centro  de  la 
capilla  de  la  Cruz,  aneja  á  la  magnífica  iglesia 
de  Santa  María  la  Real,  de  Nájera,  en  una  urna 
de  piedra  sostenida  por  seis  leones,  que  repro- 
dujo Carderera  en  su  Iconografía  Española 
según  consignó  don  Pedro  de  Madrazo  en  la 

-  M~ 
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nota  6  la  pág.  636  del  tomo  III,  dedicado  á  Ns- 
varra  y  Logroño,  que  forma  parte  de  la  obra  de 
Qüadrado  España:  Sus  monumentos...  &..  El  que 
en  los  blasones  que  adornan  las  esquinas  de  tal 
urna  alternen  escudetes  con  las  quinas  de  Por- 
tugal y  los  seis  roe/es  de  los  Castros  es  confir- 
mación de  los  dos  sucesivos  matrimonios  de 
esta  dama,  á  quien  calificó  de  bellísima  el  mismo 
Madrazo. 
Eí  desde  aquí  renunciamos...  á  todo  plazo  &  Con- 
tiene esta  cláusula  una  amplísima  renuncia  á  los 
plazos  legales  para  la  comparecencia  en  juicio, 
cuyas  disposiciones  por  lo  que  hace  al  derecho 
del  sieglo,  ó  sea  al  civil,  pueden  verse  en  los  títu- 
los III  y  V  del  libro  II  del  Fuero  Real  de  España 
ya  vigente  por  aquel  entonces,  que  llevan  por 
rúbrica  De  los  emplazamientos  y  De  ¡as  ferias, 
y  por  lo  que  toca  al  derecho  canónico,  ó  de  la 
Eglesia,  hallábanse  contenidas  en  los  títulos 
VIII  y  IX  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX,  cuyas 
rúbricas  son  De  dilationibus  y  De  feriis.  Es  tam- 
bién muy  de  notar  que  el  Abad  y  Cabildo  obli- 
gan no  sólo  sus  bienes  de  la  Eglesia.  materia 
muy  expuesta  á  tropiezos  por  el  privilegio  del 
fuero  entonces  en  pleno  vigor,  sino  también  los 
de  patrimonio,  esto  es,  los  pertenecientes  á  su 
peculio  secular,  para  dar  mayores  facilidades  en 
orden  al  cumplimiento  del  contrato. 


DOCUMENTO  LX 


Carta  otorgada  a  t  de  Marzo  de  1266  por  el  Conce- 
jo de  Valladolid  ajusfando  un  concierto  con  au 
Abad  y  Cabildo  sóbrelos  derechos  del  portazgo 
de  la  Villa  durante  las  ferias. 

Conosgida  cosa  sea  a  quaníos  csía  carta  vieren, 
cuerno  nos  el  congeio  de  Valladolit  ponemos  eí  ffazc- 
mos  tal  pleyío  et  postura  con  vosco  Iffantc  don  San- 
cho, nuestro  sennor  ^  et  nuestro  Abbaí,  eí  con  el  Ca- 
bildo desmismo  logar,  que  si  por  qual  razón  quiere 
acaeciere  que  las  nuestras  fferias  amas  *,  o  la  una,  se 
destruixieren,  que  non  sean,  o  non  sea;  etotro  s¡,  ssi 
por  aueníura  acaeciere  que  el  Rey  o  la  Reyna,  o  otre 
por  ellos,  tomaren  portadgo  en  estas  fferias  o  en 
qualquiere  dellas,  que  uos  por  essa  misma  razón  to- 
medes  portadgo  de  todas  cosas  o  por  qual  quiere  ra- 
zón de  las  otras  sobredichas;  et,  maguera  el  portadgo 
tomedes,  non  seades  tenudos  de  tornar  nos,  nin  dar 
nos  los  mille  morabedis,  que  uos  de  nos  re^ebistes 
por  razón  del  portadgo,  que  nos  de  lexasíes  en  las 
fferias  ^:  et  por  que  esto  sea  mas  ffirme,  et  non  uenga 
en  dubda,  nos  el  Conceio  de  Valladolit  mandemos  * 
ffazer  esta  carta  a  don  FFernando,  Escrluano  publico 
del  Conceio  de  Valladolit,  et  mandemos  a  FFernando 
Díaz  et  a  johan  Pérez,  ffijo  de  Domingo  Nieto,  que 
pusiessen  en  ella  nuestro  seello  pendiente  en  íestimo- 
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nio;  et  yo  don  FFernando  el  dicho  Rscriuano  por 
mandado  del  Conceio  de  Valladolií  fiz  esta  carta,  eí  fiz 
en  ella  mió  signo  ^  en  testimonio.  Pesquisas  que  es" 
tauan  pressentes,  que  ffueron  llamadas  para  esto  nom- 
bradamientre:  johan  Pérez,  ffijo  de  D[oming^o]  Nieto 
Alcalde.  Yuan  Castellano,  Alcalde.  FFernand  Pérez, 
Alcalde.  Maestre  Guillem  del  Iffante.  Roy  Gómez  Ro- 
diela.  Ordon  Aluarez  de  FFuentes.  johan  Pérez  Tor- 
namantos.  D[onjingo]  Velasco,  merino.  Alfonso  Diaz, 
merino.  Martin  Nunez,  hermano  del  Maestro.  Don 
Morejon  de  Cal  de  FFrancos.  Domingo  Lazaren  de 
FFuentes.  Martin  Pérez,  omne  de  la  Reyna.  Pasqual 
Domínguez.  Domingo  Nieto.  Johan  Martin  Villa  Mun- 
no.  Fecha  la  carta  Lunes  primero  dia  de  Margo  en 
casa  del  dicho  Iffante.  Era  de  mille  et  trezientos  et 
quaíro  annos. 

Perg.  187  X  140.— Letra  de  albalaes. 

Lcg.  XXIInúm.  11. 

Pendiente  de  cuerda  de  cánamo  queda  un  fragmento  de 
sello  doble  de  cera,  cuya  reproducción  se  incluye  en  los  nú- 
meros 27  y  27  bis,  por  confirmar  lo  que  á  esíe  propósito 
publicó  Sangrador  y  Vítores  en  la  hoja  adicional  entre  las  pá- 
ginas 38  y  59  del  lomo  1  de  su  Historia  de  Valladolid,  refirién- 
dose en  la  pág.  44  á  este  mismo  documento,  cuyo  sello  ya  no 
debía  estar  íntegro,  cuando  el  Penitenciario  Ugarte  hubo  de  co- 
piarle de  la  carta,  que  el  Concejo  Vallisoletano  otorgó  al  Pro- 
vincial de  Santo  Domingo,  para  la  edificación  del  Convento  de 
San  Pablo  en  nuestra  ciudad,  carta  que  en  vano  buscaríamos 
hoy  en  Valladolid. 

Consistía  su  anverso  en  un  circulo  dentro  del  cual  se  desta- 
caban en  forma  de  radios  ocho  torres  almenadas  flanqueando 
otras  tantas  puertas  representativas  de  las  que  tuvo  la  antigua 
cerca  de  nuestra  Villa,  de  lo  cual  dan  testimonio  las  dos  torres 
y  la  única  puerta  que  aparecen  en  el  grabado;  mientras  que  el 
reverso  se  bQll<)ba  constituido  por  un  solp  castillo  de  mazonc« 
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ría  con  una  soia  puerta,  que  es  la  que  aparece  en  nuestro  frag- 
mento, y  coronado  por  tres  torres  iguales  á  las  que  hemos  vis- 
to en  el  sello  de  San  Fernando  y  de  su  Canciller  el  abad  don 
Juan  y  los  que  ostenta  el  sello  de  plomo  del  Rey  Sabio.  Nada 
se  ve  de  las  leyendas  en  nuestro  fragmento;  pero  completare- 
mos la  noticia  diciendo  que  según  Sangrador,  en  e¡  anverso  se 
leía:  *  SIGILLVM  CON[c///7]  VALLISOLETI:  mientras  que  en 
torno  al  castillo  del  reverso  corría  esta  piadosa  invocación: 
•fr  SANCTI  i  SPIRITVS  ;  [adsif]  ':  NOBIS  ;  GRATIA  ;  ;  cu- 
yos términos  invirtió  él  malamente  leyendo:  Grafía  Sancti  Spi- 
ritüs  adáit  nobis,  sin  duda  buscando  más  fácil  inteligencia. 

1 .  Iffante  don  Sancho  nuestro  Sennor  eí  nuestro  Abbat. 

Quedó  ya  consignado  en  las  notas  al  doc.  Lili, 
pág.  311,  este  íraíamienío  del  Concejo  al  infante 
don  Sancho,  que  no  sé  si  será  sitnple  fórmula 
de  cortesía,  ó  expresión  de  reconocimiento  de 
señorío.  De  ser  lo  último  constituiría  una  noticia 
completamente  nueva,  pues  no  he  leído  nunca 
que  don  Sancho  fuera  Señor  de  Valladalid,  por 
lo  cual  anticipé  en  el  lugar  citado,  que  acaso  no 
fuera  más  que  lugar-teniente  de  su  hermana  la 
Rcyna  doña  Violante,  quien  fué  en  efecto  Señora 
de  la  villa. 

2.  que  las  nuestras  fferias  amas.  Consta  de  este  inciso 

que  gozaba  ya  por  entonces  Valladolid  de  dos 
ferias  francas;  y  celebro  en  el  alma  que  se  me 
ofrezca  ocasión  de  poder  insertar  aquí  un  diplo- 
ma del  siglo  XII,  que  hubiera  sido  el  número 
XXVIII  ó  XXIX  del  tomo  anterior,  si  el  P.  Veláz- 
quez  al  componer  el  Bczerro  y  respaldar  los 
documentos  de  nuestro  archivo  no  hubiera  su- 
frido la  distracción  de  adjudicar  al  Rey  Sabio  un 
documento  debido  á  la  munificencia  de  su  quin- 
tanabuelo  don  Alfonso  VII  el  Emperador. 

Aunque  ya  expliqué  el  lapsus  en  la  Revista 
Castilla  artística  é  histórica.  (Núm.  193,  corres- 
pondiente á  1.°  de  Enero  de  1919),  no  holgará 


-ÍM- 

rcpcíír  aquí  qtic  el  asiento  relativo  á  la  concesión 
de  la  primitiva  feria  de  Valladolid  en  nuestro 
Libro  de  Bezerro,  enumerando  los  del  Legajo 
XXIX,  es  como  sigue: 
•58.  El  año  de  1251  el  Emperador  Don  Alfonso 

vaHadolíd  -^  P^''  ^"  privilegio  concedió  á  ¡a  villa  de  Valla- 
dolid una  feria  general  el  día  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora,  que  es  á  ocho  de  Septiembre  y 
ocho  días  después. 

Su  fecha  en  Camón  á  6  de  Agosto*. 

Salióme  de  ojo  que  se  atribuyera  al  Rey  Sa- 
bio un  documento  real  en  1251,  cuando  no  em- 
pezó á  reinar  hasta  1252;  mas  creyendo  que  se- 
ría un  simple  error  de  pluma,  no  fui  tan  avisado 
que  leyera  entonces  el  diplomíT,  y  aquí  estuvo  el 
mal,  pues  la  simple  lectura  evidencia  que  sin 
duda  alguna  concedió  la  primera  feria  el  Empe- 
rador don  Alfonso  VII,  acaso  como  regalo  de 
boda  á  Valladolid,  donde  celebró  sus  segundas 
nupcias  con  doña  Rica  de  Hungría,  mencionada 
como  Reina  consorte  en  este  documento  que  á  la 
letra  dice  así: 

A[ldefonsus],  De!  graíia  íocius  Hispanie  Imperaíor, 
ómnibus  negociaíoribus  ciuitaíum,  casíellorum,  uilla- 
rum  per  toíum  Hispaniarum  imperium  commoraníibus, 
saluíem  cí  gratiam  nostram.  Voluntas  nostra  cst,  et 
düccte  uxoris  nostre  honestissime  domne  Rike  Impe- 
raíricis,  complacitum  quoquc  filüs  nosíris  Sancio  cí 
Fernando  regibus,  necnon  et  consilium  Comiíum  et 
Baronum  nosíri  imperii,  insíítucre  fcriam  generalem 
In  uilla  que  diciíur  Uallisoliti.  Quodquc  sinc  con- 
uenicntium  securitaíc  idonee  ficri  non  possií,  iccirco 
scrlpto  presenil  ac  edicto  imperiali  in  perpetuum  uali- 
íuro  sancimus,  uí  deinceps  in  fesíiuiíate  sánete  Marie 
in  mensc  Sepíembri  octo  diebus  sequeníibus  generalis 
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feria  in  supradicía  uilla  secure  in  perpetuum  celebre- 
tur.  Hoc  certe  adeo  nobis  in  animo  cst,  quod  sine 
omni  íimore  precipimus  uenire  ad  hanc  fcriam  diuites 
eí  paupcres,  crediíores  et  debitores,  eí  quoscumque 
quibuslibeí  causis  aggrauaíos.  Si  quis  autem  ausus 
fuerit  pignorare  quemlibet  de  domo  sua  iam  egressum 
ct  ad  hanc  feriam  ucnlentem,  síaíuimus  ut  ablata  sibi 
in  dupium  resíiíuaí,  eí  imperatoric  maiesíaíi  pro  teme- 
rario ausu  mille  solidos  currentis  monete  persoluat. 
Data  Karrioni  octauo  idus  Augusti.»  Sin  año. 

Pcrg.  210  X  140.— Letra  francesfl. 

Ug.  XXIX.  núm.  58. 

En  su  parte  inferior  se  fraila  doblado  el  pergamino,  é  indi- 
can que  liubo  sello,  probablemente  de  cera,  tres  agujeros  co' 
locados  en  el  centro  del  doblez. 

Tal  es  la  carta  de  seguro,  como  la  llamó  San- 
grador (op.  cií.  tomo  I,  pág.  66),  origen  de  nues- 
tras ferias  de  Septiembre,  cuya  fecha  habrá  que 
fijarla  entre  1152,  ano  de!  matrimonio  del  Empe- 
rador con  doña  Rica,  y  1156  en  que  se  expidió 
por  el  mismo  un  privilegio  rodado,  cuyo  original 
no  se  conserva,  pero  del  que  queda  copia  autén- 
tica en  otro  de  don  Alfonso  X,  datado  en  6  de 
Noviembre  de  1256,  confirmatorio  del  anterior, 
que  puede  verse  en  Los  privilegios  de  Valla- 
dolid  pág.  42,  y  en  el  cual  es  de  notar  que  o  de- 
liberadamente, ó  por  yerro  engendrado  acaso  por 
el  octauo  idus  Augusti  en  que  se  fechó  la  carta 
primitiva,  se  dice  que  la  feria  se  celebraba  «en  la 
festividad  de  Santa  María  en  mediado  del  mes 
de  Agosto>,  época  muy  poco  apropósito  para 
ferias  en  Castilla. 

La  segunda  feria  trae  su  origen  de  un  privi- 
legio de  don  Alfonso  X,  otorgado  en  Sevilla  á 
30  de  Julio  de  1263.  que  puede  verse  en  la  citada 


monografía  pág.  52,  y  de  cuyo  original,  que  es  el 
número  20  del  legajo  III  del  Archivo  Municipal, 
copiare  dos  cláusulas,  una  que  manifiesta  con 
cuanfa  razón  podía  decir  el  Concejo  de  Vallado- 
lid  que  las  nuestras  ferias  amas,  y  oíra  relativa 
al  asunto  particular  del  presente  diploma  ó  sea 
al  derecho  del  portazgo. 

Dice  así  la  primera:  «Por  grand  sabor  que 
aucmos  que  la  uilla  de  Valladolid  sea  más  noble 
eí  más  rica  et  ahondada,  cí  por  fazer  bien  et 
mcrcct  a  los  caualleros  et  a  los  omncs  buenos 
et  a  todos  los  moradores  que  y  son.et  serán 
daquí  adelant  pora  siempre  iamás,  et  ayan  más  et 
ualan  más,  tenemos  por  bien  que  aya  y  por  cada 
anno  dos  fferias,  la  una  que  comience  mediado 
setiembre,   ct  que  sea  fasta  quinze  días,  et  la 
otra  que  sea  mediada  qüaresma  et  dure  otros 
quinze  días.»  Y  prosigue  el  privilegio,  tocando 
el  segundo  punto,  de  esta  suerte:  <E  por  fazer- 
les  más  bien  et  mcrcct,  quitamos  a  todos   los 
mcrcadcros,  que  uinicrcn  de  ultra  ports  a  Va- 
lladolit  et  descargaren  et  uendieren  y  sus  mer- 
caderías z\  sus  cosas,  que  non  den  portadgo  en 
Valladolit  ni  en  Cabezón  por  entrada  ni  por  sa- 
lida pora  siempre.  E  otrossi  todos  aquellos  que 
vinieren  a  estas  fferias  que  non  den  portadgo  ni 
oíra  cosa  ninguna  en  Valladolit  ni  en  Cabezón 
mientre  duraren  estas  fferias;  mas  el  portadgo 
que  solíen  dar  en  Carrion  que  lo  den  en  Mondón.» 
Sabemos  ya  por  el  doc.  XLIX  que  la  dispensa 
de  portazgo  hecha  por  el  Rey  no  excusaba  de 
satisfacer  la  cantidad  correspondiente  á  otros 
partícipes;  pues  como  en  él  decía  San  Fernando, 
de  meo  possum  excussare  cum  directo,  sed  non 
de  alieno:  y  por  tanto  el  Abad  y  Cabildo  podían 
seguir  cobrando  la  parte  que  en  el  susodicho 
portazgo  les  correspondía  según  queda  consig- 
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nado  en  documentos  anteriores,  lo  cual  dio  ori- 
gen é  un  pacto  entre  el  Abad  y  Concejo  anterior 
al  presente,  como  se  colige  de  la  cláusula  que 
sigue. 

por  razón  del  porfadgo  que  nos  de  lexastes  en  las 
fferias.  Me  inclino  á  creer  que  el  de  equivale  á 
LE,  pero  trocada  la  consonante  inicial  para  evitar 
el  hiato  resultante  de  concurrir  con  el  verbo  le- 
xastes, hoy  anticuado,  en  su  significado  de  dejar: 
pero  sea  de  eso  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que 
el  Concejo  se  había  subrogado  en  los  derechos 
del  Abad  y  Capitulares  durante  las  ferias  en  or- 
den al  portazgo,  ora  para  cobrarlos  en  provecho 
de  su  erario,  ora  para  condonarlos  á  fin  de  que 
las  ferias  fueran  más  francas,  y  concurriera  ma- 
yor número  de  mercaderes. 

Tal  concesión  no  fué  gratuita,  sino  que  hubo 
de  satisfacer  el  Concejo  mil  maravedís;  ni  tampo- 
co absoluta,  pues  pendía  de  la  condición  de  que  ni 
el  Rey  ni  la  Reyna  exigiesen  portazgo;  en  cuyo 
caso  Abad  y  Cabildo  recababan  sus  antiguos 
derechos  de  percibir  el  que  á  sus  respectivas 
mesas  correspondía,  estipulándose  en  el  presente 
documento  que  si  tal  llegara  á  ocurrir,  no  por 
eso  tendrían  obligación  de  devolver  los  mil  ma- 
ravedís recibidos  del  Concejo. 

mandemos Por  dos  veces  ocurre  en  este  diploma 

tal  forma  de  la  persona  nosotros  del  pretérito 
perfecto  de  mandar,  que  no  debe  sorprendernos; 
pues  como  enseña  Menéndez  Pidal  á  la  pag.  219 
de  su  Gramática  Histórica,  «En  verbos  —ar,  la 
—é  de  Yo  se  progagó  al  plural  Nos  levantemos, 

alcontremos,    siendo  —emos   general    al 

vulgo  de  las  dos  Castillas.» 


DOCUMENTO  LXI 


Caria  parí  id  a  por  A  B  C,  otorgada  en  Valladolid  á 
22  de  Enero  de  1268,  concediendo  el  Cabildo  á 
Jago  Uerrox  cuatro  solares  á  foro  perpetuo  en 
la  judería  de  la  Villa.  ("> 

In  Dei  nomine  Amen.  Connosfida  cosa  sea 
a  quantos  esta  carta  vieren,  cuemmo  nos  el  Cabildo 
de  Sancía  María  de  Valladolit  damos  a  uos  Yago 
Uerrox,  fijo  de  <^ag  Uerrox,  cuatro  suelos  de  fuero 
por  seis  morauedis  cadanno,  la  meetat  por  Nabidat, 
et  la  meetat  por  Sant  juannes:  conuiene  a  saber  qua- 
les  son  los  suelos:  el  vno  que  fu  de  don  Adam,  Canó- 
nigo; el  otro  de  Menasem,  el  otro  de  jago,  fijo  deViuas, 
el  otro  de  juceph,  fijo  de  Rabí  Mosse  de  Gironda;  et 
conuiene  a  saber  que  son  en  la  Cal  délos  judíos,  que 
va  al  postigo  de  la  sinoga  uieja,  et  del  otra  parte  la 
cal  del  lllustre  Rey  que  ua  al  alcafar;  et  son  linderos 
destos  suelos  sobredichos  donna  Mayor  la  Garuan^a, 
et  del  otra  parte  jago  Uerrox  el  sobredicho,  et  del 
otra  parte  el  corral  que  fue  de  don  jelo,  et  déla  otra 
parte  la  carnicería  uieja.  Etsi  por  auentura  jago  Uerrox 


(a)  Las  noticias  fopográñcas  locales,  que  suministra  esta 
escritura  fueron  ya  utilizadas  en  las  notas  al  doc.  XLVIil,  página 
275  y  sigruientes,  á  las  cuales  me  remito. 
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quisiere  uender  estos  solares  sobredichos,  él,  o  qui 
su  buena  heredare,  que  lo  fagan  saber  al  Cabildo 
sobredicho,  eí  tanto  por  tanto  que  los  den  al  Cabildo.  ^ 
Et  si  por  auentura  el  Cabildo  sobredicho  non  los  qui- 
siere comprar,  que  los  uenda  Jago  Ucrrox,  o  qui  su 
buena  heredare,  a  qui  los  quisiere  comprar,  fueras  a 
aquellos  que  el  derecho  defiendo.  ^^^  Et  aquellos  que 
los  compraren  que  sean  tenidos  de  fazer  este  fuero 
sobredicho  al  Cabildo  sobredicho  cadanno.  Et  por 
seer  este  pleyío  mas  firme  et  mas  creydo  fizimos  dcní 
fazer  dos  cartas  partidas  pora.  b.  c,  et  posimos  en 
ellas  nuestro  seyelo.  Et  nos  el  sobredicho  Cabildo 
renunciamos  todas  las  cartas  que  eran  entre  nos  et  el 
dicho  jago  Uerrox,  et  que  non  pueda  ualer  otra  carta 
nenguna  de  quantas  furon  fechas  antes  del  Era  cíesta 
carta.  Esto  fu  fecho  Sabbato  nueue  dias  por  andar 
de  Enero  ^  anno  Domini  millesimo  ducentésimo  sexa- 
gésimo octavo.  Pesquisas:  Pedro  Royz.  Sancho  Fer- 
nandez, Vicario,  Canónigos.  Don  Miguel,  Lope  Pérez, 
et  don  Lázaro,  racioneros  de  la  dicha  Eglesia.  Et  yo 
Gil  Pérez,  Escriuano  publico  déla  Eglesia  de  Valla- 
dolit,  fiz  esta  carta,  et  en  testimonio  desto  pus  ^  hy 
mió  signo.  ^ 

Perg.  260  X  220. —Letra  de  privilegios. 

Legajo  XXIX,  núm.  62. 

L/eva  el  sello  de  cera  del  Cabildo.  n°  25.  Al  recortar  el  per- 
gamino ha  desaparecido  el  A.  B.  C  de  esta  carta  que  iba  en 
su  parte  superior. 

1.  Et  si  por  auentura...  tanto  por  tanto  que  los  den  al 
Cabildo.  La  mejor  ilustración  de  esta  cláusula  y 
de  la  que  sigue  se  halla  en   la  ley  29  del  título 


(a)    Errata  por  defiende. 
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VIH  de  la  quinta  Paríida  que  á  la  letra  dice  así: 
«Enagenar,  e  vender  puede  la  cosa  aquel  que  la 
rescibió  a  censo;  pero  ante  que  la  venda  dcuelo 
fazcr  saber  al  Señor,  como  la  quiere  vender, 
e  quanto  es  lo  quel  dan  por  ella.  E  si  el  Señor 
le  quisiere  dar  tanto  por  ella,  como  el  otro: 
estonce  la  deue  vender  ante  a  él  que  a  otro.  Mas 
si  el  Señor  dixesse,  que  le  non  quería  dar  tanto, 
o  lo  callassc  fasta  dos  meses,  que  le  non  dixesse 
si  lo  quiere  fazer,  o  non:  dcnde  adelante,  pué- 
dela vender  a  quien  quisiere:  e  non  le  puede 
embargar  aquel  que  gcla  dio  a  censo  que  lo  non 
faga.  Pero  deuela  vender  a  tal  ome  de  quien 
pueda  el  Señor  aucr  el  censo,  tan  ligero  como 
del  mismo.  Otrosi  dezimos  que  este  que  tiene  la 
cosa  a  censo,  que  la  pueda  empeñar  a  tal  orne 
como  sobredicho  es  sin  sabiduría  del  Señor.  E 
estonce  quando  la  enagena,  tenudo  es  el  Señor 
de  la  cosa  de  rescebír  en  ella  a  aquel  a  quien  la 
vende,  e  de  otorgargela,  faziendole  ende  carta 
de  nueuo.  E  por  tai  otorgamiento,  o  rcnoua- 
mienío  del  plcyto,  non  le  deue  tomar  mas  de  la 
cinquentena  parte  (eI2°/o),  de  aquello  porque 
fue  vendida:  o  de  la  estimación  que  podria  valer, 
si  la  dicsse.  Mas  a  otras  personas  de  que  non 
podiesse  auer  tan  ligeramente  el  censo,  non  la 
puede  ucnder,  ni  empeñar,  assi  como  a  orden  o 
a  otro  ome  mas  poderoso  que  él:  que  estonce 
non  valdría,  e  perdería  por  ende  el  derecho  que 
auia  en  ella.» 
Esfo  fu  fecho  Sabbato  nueae  días  por  andar  de 
Enero.  Es  la  primera  vez  que  ocurre  en  nuestros 
diplomas  esta  manera  de  computar  fechas  por 
vía  de  resta,  o  sea,  de  días  por  andar,  esto  es, 
que  faltan  para  terminar  un  mes.  Será  por  tanto 
aquí  el  día  22  de  Enero;  pero  surge  la  dificultad 
de  que  tal  fecha  en  el  año  1268  no  fué  sábado 
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sino  domingo;  por  haber  comenzado  dicho  año 
en  Domingo,  según  las  tablas  de  Jüsúc. 
3.  fíz  esta  carta...  et  pus  hy  &.  Van  saliendo  en  estos 
últimos  documentos,  varios  pretéritos  apocopa- 
dos,  como  lo  son  el  fíz  y  el  pus,  que  aquí  concu- 
rren juntos,  y  fu,  que  se  lee  más  arriba,  respecto 
de  los  cuales  puede  verse  la  Gramática  Histó- 
rica de  Menéndez  Pidal  á  la  página  192. 


DOCUMENTO  LXII 


Carta  partida  por  A.  B.  C,  otorgada  á  23  de  Octu- 
bre de  1268  por  don  Gil  Gómez,  Abad  de  Valla- 
dolid  y  su  Cabildo,  concertando  un  trueque  de 
heredades  con  Mateo  Pérez,  despensero  mayor 
del  Rey. 

Connosfida  cosa  sea  a  quaníos  esta  caria  vieren, 
cuerno  nos  don  Gil  Gómez,  Abad  de  Valladolií  \  eí 
el  Cabildo  des  mismo  logar  ffazemos  camio  con 
vusco  Mateo  Pérez  despensero  mayor  del  Rey  *  et 
con  donna  Vrraca  vuestra  mujer,  '  et  conuiene  a  sa- 
ber el  camio  cual  es:  el  pico  del  huerto  que  nos  aue- 
mos  en  Loberuela,  que  depende  contra  Berrocal, 
que  es  en  linde  de  uos  Mateo  Pérez  el  sobredicho,  eí 
déla  otra  parte  en  linde  déla  carera  que  ua  a  las  abe- 
nas de  Berrocal;  et  otro  huerto,  que  es  en  Loberuela 
que  es  en  linde  del  dicho  Mateo  Pérez,  et  de  la  otra 
parte  en  linde  del  agua  de  Pisuerga.  ^  Et  estos  sobre- 
dichos huertos  vos  damos  et  camiamos  con  vusco 
Mateo  Pérez  et  con  donna  Vrraca  vuestra  mujer  por 
las  casas  que  uos  auedes  en  cal  de  FFrancos,  *  las 
que  ffueron  de  don  Alda,  con  seys  cascos  de  cubas 
et  con  la  viga  et  con  la  pesga  et  con  el  ffusielo.  *  Lin- 
deros destas  casas  sobredichas:  de  la  vna  parte  ffijos 
de  don  Qerazin,  et  déla  otra  parte  la  calcja  que  dizen 
de  don  Alda,  *  •»'•  eí  déla  otra  parte  Martin  Cacho  el 
zapatero;  et  pola  tienda  que  uos  auedes  en  el  agog,  * 
la  que  ffue  de  Martin  Pérez,  el  Ronco,  que  es  en  linde 
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etela nuestra  rienda  de  la  Igieía  de  Valladolü,  et  de  la 
ofra  paríe  García  Martin  déla  Cuadra.  Eí  nos  los  so- 
bredichos Mateo  Pérez  et  donna  Vrraca  vos  damos 
et  camiamos  estas  casas  sobredichas  eí  estas  cosas, 
asi  cuerno  sobredicho  es,  por  estos  huertos  sobredi- 
chos, et  damos  vos  poder  quelas  podades  vender,  dar, 
eí  en-penar,  eí  ffazer  délas  lo  que  quisierdcs,  así 
cuerno  délas  vuestras  cosas.  Et  nos  don  Gil  Gómez 
et  el  Cabildo,  los  sobredichos  damos  et  otorgamos 
a  uos  Mateo  Pérez  et  a  donna  Vrraca  vuestra  mujer 
este  mis-mo  poder,  que  uos  dades  a  nos  sobre  las 
casas,  el  mismo  poder  damos  nos  a  uos  sobre  los 
hueríos,  para  vender,  para  dar,  eí  para  en-penar,  et 
para  ffacer  de-Ios  lo  que  quisierdes,  cuerno  de  vuestro. 
Et  por  que  este  camio  sea  mas  firme,  et  non  venga 
en  dubda,  nos  don  Gil  Gómez  et  el  Cabildo  et  yo  Ma- 
teo Pérez  eí  yo  donna  Vrraca  su  mujer,  los  sobredi- 
chos, mandamos  a  García  Rodrigues,  Escriuano  pu- 
blico del  Confe  de  Valladolií,  que  ffiziese  dos  carias 
paríidas  por  abege,  eí  lo  que  dize  en  la  vna  eso  mis- 
mo dize  en  la  oíra,  eí  por  mas  firmedunbrc  pusimos 
en  elas  nuesíros  seellos  pendieníes.  Eí  desío  son  íes- 
íimonios  por  ruego  de  amas  las  paríes,  Guíier  Gon- 
zález Padiela,  Sancho  Domínguez,  Julián  FFernandez, 
Muño  Royz,  Pascual  Domínguez,  criado  de  Don  juste, 
Roy  Díaz,  García  Loren^e,  donna  FFerranda,  ffide 
don  Gonzalo.  Petra  González  de  Dueñas.  Don  Al- 
ffonso,  ffide  Don  A-sensio  de  la  Jara.  Gonzalo  Abad 
de  Vallaría.  Don  Abril,  el  de  García  Aluarez.  FFacía 
caria  Maríes  veynfe  et  tres  días  de  Octubre,  Era  de 
mílle  et  írezientos  et  seys  anos.  García  Rodrigues  ffizo 
esta  carta,  et  ffizo  en  ella  su  sig  ^  no  en  testimonio. 

Perg.  150  X  240.— Letra  de  privilegios. 

Es  corto  partida  por  A.  B.  C.—  Leg.  IV,  núm.  17. 
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Lleva  dos  sellos  de  cera  de  los  cuales  el  primero  está  tan 
borroso  que  no  se  alcanza  á  ver  su  leyenda,  y  á  duras  penas 
se  distingue  en  su  fondo  un  escudo  cuartelado  en  el  que  alter- 
nan cruces  y  castillos  de  tres  torres,  como  el  de  Palencia,  de- 
biendo pertenecer  segün  el  texto  al  otorgante  Mateo  Pérez.  En 
cambio  el  otro  se  halla  perfectamente  conservado  y  según  mues- 
tra la  reproducción  (núm  28),  consiste  en  un  escudo  á  cuartero- 
nes, en  los  cuales  se  hallan  cruces  y  lobos,  y  en  su  derredor  esta 
inscripción:  *  S.  DE  í  DOGNA  i  VRRAKA  ;  No  quedan  indi- 
cios de  haber  tenido  el  del  Abad  don  Gil.  como  se  dice  en  el 
texto;  pero  es  de  suponer  que  éste  se  colocara  en  la  otra  carta 
que  pasaría  6  poder  de  la  otra  parte  contratante. 

1.  don  Gil  Gómez,  Abad  de  Valladolit.  Promovido  el 
infaníc  D.  Sancho  á  la  silla  primada  de  Toledo, 
le  sucedió  en  nuestra  abadía  el  nobilísimo  D.  Gil 
Gómez  de  Villalobos,  sexto  hijo  del  Rico-orne 
D.  Gil  Manrique  Señor  de  Manzanedo,  y  de  la 
Rica-hembra  D.^  Teresa  Fernández  de  Castro, 
Señora  de  Villalobos  y  heredera  de  esta  antiquí- 
sima é  importante  casa  leonesa,  por  lo  cual 
iodos  sus  hijos  llevaron  el  apellido  de  Villalobos 
y  usaron  sus  blasones,  como  se  ve  en  el  sello  de 
este  Abad  (núm.  30)  fotografiado  del  doc.  LXXIV 
donde  se  hará  su  descripción. 

Fué  nuestro  don  Gil  uno  de  tantos  prelados 
belicosos  como  abundaron  en  su  siglo,  y  las  dos 
veces  que  aparece  mentado  en  la  Crónica  del 
Rey  Sabio  es  en  empresas  de  guerra,  si  bien,  y 
esto  cede  en  su  honor,  siempre  en  luchas  con- 
tra los  moros.  A  renglón  seguido  de  la  victoria 
alcanzada  por  Aben-Juzaf  de  Marruecos  contra  el 
adelantado  don  Ñuño  González  de  Lara  el  Bue- 
no, quien  murió  en  la  pelea  «sábado  en  el  mes  de 
Mayo  de  la  era  de  mili  c  trecientos  e  trece  años» 
(año  1275),  cuando  pensaba  el  marroquí  sacar 
el  fruto  de  su  victoria  ganando  Écija,  escribe  la 
Crónica;  «E  en  aquella  noche  llegó  don  Gil  Qo- 
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mez  de  Villalobos,  Abad  de  Valladolld,  a  Ecija 
con  írccienfos  ornes  de  caballo.  E  desque  supo 
el  vencimienío  de  los  cristianos  e  la  muerte  de 
don  Ñuño,  e  que  Aben-Yuzaf  estava  allí  tan 
cerca  con  su  hueste,  sospechó  que  otro  dia 
querría  combatir  la  villa.  E  en  aquella  noche 
el  abad  e  los  que  entraron  con  él  velaron  e 
pusieron  recabdo  en  las  puertas,  e  partieron 
por  cuadrillas  el  dcfendimienío  de  la  Villa,  e 
otrosí  requirieron  las  ballestas  que  y  avian,  e  el 
almacén  de  las  saetas  que  tcnian.  E  otro  dia 
Aben-Yuzaf  mandó  combatir  la  villa,  e  porque  la 
defendieron  muy  bien  los  que  estaban  dentro, 
e  le  firieron  y  muchas  gentes,  mandó  redrar 
dende,  c  fué  posar  con  su  hueste  más  redrado 
de  la  villa.» 

Vuelve  á  figurar  en  la  Crónica,  cuando  esta 
relata  los  acontecimientos  del  año  1280  y  seña- 
ladamente la  algara  que  por  la  vega  de  Granada 
hizo  el  Infante  D.  Sancho  por  orden  de  so  padre 
el  Rey  Sabio  descrita  en  la  pág.  68,  donde  se  lee 
que  €cn  ün  dia  de  sábado,  que  era  víspera  de  San 
Juan,  mandó  el  infante  don  Sancho  a  don  Gon- 
zalo Ruiz  Girón,  maestre  de  la  caballería  de  la 
orden  de  Santiago,  e  a  don  Gil  Gómez  de  Villa- 
lobos, abad  que  era  de  Valladolíd,  c  a  Ferrand 
Anriquez,  c  dióles  gran  compaña  de  concejos 
que  fueren  con  ellos. ..>,  etc.;  refiriéndose  des- 
pués la  celada  en  que  quedó  tan  mal  herido  el 
Maestre  de  Santiago,  que  murió  al  día  siguiente. 

Sangrador,  y  cuantos  después  de  él  escribie- 
ron acerca  de  nuestros  Abades,  afirman  que  mu- 
rió poco  después  de  aquella  memorable  jornada, 
citando  al  efecto  grosso  modo  los  Anales  Tole- 
danos; y,  en  efecto,  compulsada  la  cita,  en  el 
tomo  XXIU  de  la  España  Sagrada  del  Mtro.  Flo- 
rez,  quien  insertó  los  hasta  entonces  inéditos 

~t4  - 
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que  llevan  el  núm.  III,  en  la  pág.  413  se  halla  el 
asiento  siguiente: 
^1280.  Era  de  M.  &  CCC.  &  XVIII.  annos  entró 
D.  Sancho  en  la  Vega  de  Granada,  y  Don  Gon- 
zalvo  Roiz  Girón,  Maestre  dueles,  e  otros  mochos 
Caballeros  seglares  e  freiles:  ovieron  facicnda 
con  los  Moros  y  duró  todo  el  dia  fata  que  les 
partió  la  noche,  y  el  Maestre  salió  ferido  y  mu- 
rió dcssas  feridas,  y  el  día  murieron  hi  mu- 
chos hombres  buenos,  y  D.  Alvar  Diaz  de  [As]- 
türias  padre  del  Cardenal  Don  Ordoño,  obispo 
de  [  ]via,  murió  su  muerte  huyendo  a  la  fron- 
tera, y  Gil  Gómez  de  Villalobos,  abat  de  Valla- 
dolit  murió  denfermedat  en  Sevilla  en  la  salida 
de  la  Vega.  > 

No  ocultaré,  sin  embargo,  que  don  Luis  Sa- 
lazar  y  Castro,  príncipe  de  nuestros  gcnealogis- 
tas,  á  la  pág.  430  del  tomo  111  de  su  Historia  de  la 
Casa  de  Lara  escribió:  «Nuestro  Don  Gil  avia 
ya  fallecido,  o  passado  ya  a  otra  dignidad  el 
año  1283...  Creemos  que  ascendió  Don  Gil  á  la 
Iglesia  de  Badajoz,  porque  en  el  Prcvilegio  de 
24  de  Abril  del  año  1281  en  que  el  Rey  dio  a 
la  Orden  de  Santiago  la  uilla  de  Ciega,  se 
lee  que  la  Iglesia  de  Badajoz  estava  vaca.  Y  en 
otro  Previlegio  que  el  Rey  Don  Sancho  IV  dio  á 
Sevilla  en  10  de  Agosto  del  año  1284,  dice  ya 
Don  Gil,  Obispo  de  Badajoz  conf.  Y  en  muchos 
Previlegios  del  año  siguiente,  de  que  tenemos 
copia,  se  le  añade  el  empleo  de  Notario  mayor 
de  la  Cámara  del  Rey.  Y  así  lo  advirtió  también 
Gil  Gonfález  Dávila,  aunque  sin  detenerse  á 
averiguar  la  familia  de  este  Prelado.» 

Pero  en  esta  ocasión  dormitó  Salazar,  tan 
despierto  otras  veces;  pues  tratando  yo  de  apurar 
el  asunto,  tanto  por  aclarar  la  interesante  duda, 
cuanto  por  el  respeto  debido  a  aquel   insigne 
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maestro,  me  dirigí  a  mi  buen  amigo  y  excelente 
compañero  don  Paulino  Gallardo,  Canónigo  de 
la  S.  I.  de  Badajoz  solicitando  las  noticias,  que 
pudiera  haber  en  la  iglesia  Pacense  acerca  de  tal 
Prelado,  quien  accediendo  a  mis  ruegos  registró 
la  Historia  eclesiástica  de  la  Ciudad  y  Obispado 
de  Badajoz,  publicada  en  el  siglo  XVII  por  don 
Juan  Solano  de  Figueroa  y  Altamirano,  Peniten- 
ciario que  fué  de  la  misma,  de  la  cual  consta  cla- 
ramente que  el  don  Gil,  Obispo  de  Badajoz,  no 
fué  nuestro  Abad,  sino  Un  don  Gil  Colona  (no 
Colond  como  escribió  Diaz  y  Pérez  en  el  episco- 
pologio  pacense  inserto  en  nota  a  la  pág.  119  del 
tomo  Extremadura  de  la  obra  de  Qüadrado),  al 
parecer  déla  famosísima  familia  romana  Colorína, 
cuyos  blasones  se  ven  en  su  tumba  en  la  cual  se 
lee  este  epitafio: 
/£gidius  populi  prsesul  Columna  Pacensis 
cu/US  et  perennis  in  pace  vita  quiescat 
donde  el  epigrafista  jugó  del  vocablo  Columna, 
apellido  del  difunto,  dándole  el  sentido  traslaticio 
de  sosten  del  pueblo,  que  desaparece  en  cuanto 
se  le  ordena  rectamente,  diciendo:  ^gidius  Co- 
lumna, praesul  populi  Pacensis  &.  Y  para  no 
quedar  nada  en  el  tintero  de  cuanto  me  comunicó 
el  Sr.  Gallardo  diré  que  sus  armas  consisten  en 
un  fuste  de  columna  en  torno  del  cual  da  vueltas 
una  soga  de  esparto;  lo  cual  afianza  más  que 
nada  tuvo  que  ver  con  nuestro  don  Gil  Gómez 
de  Villalobos. 

De  su  prelacia  en  Valladolid  sólo  nos  quedan 
tres  diplomas,  y  mención  de  su  persona  en  otros 
varios  de  la  presente  colección;  pero  durante 
aquella  se  resolvió  el  arduo  negocio  del  traslado 
de  los  frailes  franciscanos  á  su  nueva  casa,  á  lo 
cual  ayudó  mucho  la  instancia  de  Doña  Violante, 
quien  en  1269  dirigió  el  Prior  y  Cabildo  ano  cédula 


~  an- 
de ruego  y  encargo  llena  de  solicitud  por  los  Reli- 
giosos y  de  afecto  á  los  Capitulares,  que  insertó 
íntegra  el  P.  Matías  de  Sobrcmonte  al  folio  7 
vuelto,  y  de  la  cual  copiaré  el  final:  «Ora  vos 
ruego  que  pues  yo  las  casas  c  mandado  fazer 
en  aquel  logar  que  vos  plcga,  e  que  lo  ícngadcs 
por  bien,  e  que  no  les  fagadcs  contralla  ninguna 
en  lo  que  ellos  enderezaren  en  so  logar,  porque 
mas  pro  sea  de  los  fraircs.  E  gradervoslo  c 
mucho,  e  terne  que  me  facedes  en  ello  gran  ser- 
vicio, ca  este  logar  tengo  sennaladamcníe  por 
mió.  E  vos  creed  que  si  al  faciessedcs  que  pesa- 
ríe  mucho  al  Rci  et  a  mi.  Dada  en  Sevilla  viernes 
XXVII  dias  de  Abril.— Pedro  Aznarcz  la  fizo  por 
mandado  de  la  Reyna  en  la  era  de  M.  CCC.  VII 
annos.» 

Contribuyó  tal  real  cédula  á  sosegar  los  áni- 
mos, y  el  Cabildo  ya  lejos  de  oponer  dificultades, 
facilitó  á  los  franciscanos  su  obra  hasta  ven- 
diéndoles unas  casas  en  la  calle  de  Olleros, 
según  lo  acredita  otro  diploma  inserto  por  el 
mismo  autor,  al  folio  8  vuelto  de  su  manus- 
crito, que  comienza  de  esta  suerte:  «Maestro  Egi- 
dio.  Prior,  y  todo  el  Capítulo  de  Valladolid.  . 
haviendo  tratado  con  su  Abbad  el  noble  varón 
Don  Egidio  Gómez...  vendían  y  vendieron...  &. 
Actum  cst  hoc  Vallcoleti  in  choro  Ecclesic  sánete 
Maríe  Maioris  XV  Kal.  Aprilis,  anno  Domini 
M.  ce.  LXXV.»;  viniendo  por  último  á  sancio- 
nar todo  lo  hecho  la  Bula  de  la  Santidad  de 
Gregorio  X,  cuya  data  es  de  28  de  Agosto  de 
1275,  y  cuyo  comienzo  es:  Super  his  quee  pieta- 
íem,  al  amparo  de  la  cual  vivieron  tranquilos  los 
Religiosos,  y  cesaron  todas  las  reclamaciones 
capitulares. 
2.  con  vusco  Mateo  Pérez  despensero  mayor  del  Rey. 
Ignoro  quien  fuera  este  sujeto,  y  para  declarar 
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su  oficio  en  la  corte  basta  copiar  la  ley  13  del 
título  IX  de  la  segunda  Partida  que  lleva  por  rú- 
brica. *Qua/es  deuen  ser  /os  despenseros  del 
Rey,  e  que  es  lo  que  deuen  fazer.  Despenseros 
son  oíros  officiales,  que  han  de  comprar  las 
cosas  que  han  menester  para  gouierno  del  Rey; 
c  por  esso  les  llaman  assi,  porque  ellos  espen- 
den los  dineros  de  que  las  compran.  E  estos 
deuen  auer  en  si  quatro  cosas.  La  primera,  que 
sean  acuciosos.  Lo  segunda,  sabidorcs.  La  ter- 
cera, leales.  La  quarta,  que  ayan  algo  de  suyo. 
Ca...»  etc. 
3.  el  pico  del  huerto  que  nos  auemos  en  Loberuela,  que 
decende  contra  Berrocal...  &.  No  cabe  dudar 
que  este  despensero  del  Rey  Sabio  tenía  bienes 
por  su  casa,  pues  los  que  recibía  de  el  Cabildo 
por  permuta  lindaban  con  otras  fincas  de  su  pro- 
piedad, y  además  poseía  las  que  él  otorgaba  en 
cambio  de  aquellos. 

Recibía  dos  huertos  en  Loberuela,  antiguo 
arrabal  de  Valladolid,  de  la  cual  dista  una  legua 
al  N.  O.,  siguiendo  aguas  arriba  la  margen  de- 
recha del  Pisuerga,  que  también  riega  su  término. 
A  mitad  del  camino  hállase  el  pago  del  Berrocal 
mencionado  en  esta  cláusula  y  del  cual  hay 
asientos  á  manta  en  el  Catastro  del  Marqués  de 
la  Ensenada.  Así  en  el  folio  3.°  del  libro  II  de 
Eclesiásticos:  «Otra  pieza  de  tierra  al  pago  del 
Varrocal,  dista  media  legua...  Confronta  á  P.  y 
S.  con  el  camino  que  ba  de  el  puente  de  Varro- 
cal á  San  Pedro  de  Pcdrosilla>;  mientras  que  en 
el  VI  de  Seglares  al  folio  180  vuelto  se  lee: 
«Otra  al  pago  del  Berrocal,  dista  de  dicho  arra- 
bal (La  Overuela)  un  quarto  de  legua.  Confronta 
al  N.  con  el  camino  de  Prado  Palazios  ..>  el 
cual  según  otros  asientos  lindaba  con  un  camino 
transversal  que  desde  el  Berrocal  ¡ba  á  Zaratán. 


4  y  bis.  las  casas  que  uos  auedes  en  cal  de  PFrancos.  No 
he  de  repetir  aquí  lo  ya  dicho  en  la  pág.  215  apro- 
pósito  de  esta  antiquísima  calle,  pero  la  cito  de 
nuevo  por  asignarse  aquí  un  lindero  que  en  vano 
buscaríamos  hoy,  la  caleja  que  dizen  de  don 
Alda,  y  que  hubo  de  ser  ó  la  actual  calle  del 
Moral,  ó  la  de  los  Añades,  ó  la  del  Duque  de 
Lcrma,  ó  la  de  itera,  aunque  de  esta  sospecho 
que  sea  la  llamada  antiguamente  Artera,  como 
tendremos  ocasión  de  ver. 

6.  con  seys  cascos  de  cubas  et  con  la  viga  et  con  la 
pesga  et  con  el  ffusielo.  Hubiera  acabado  más 
pronto  el  notario  diciendo  que  vendía  la  casa 
con  sú  bodega,  en  la  cual  había  seis  cubas,  y  su 
lagar;  pues  la  viga,  la  pesga  y  el  husillo,  no 
son  sino  instrumentos  para  extraer  el  mosto  de 
la  uva  y  convertirle  en  vino,  ya  que  la  anticuada 
voz  pesga  equivale  á  pesa. 

6.  et  por  la  tienda  que  uos  auedes  en  el  agog,  ó  sea  en 
el  mercado,  que  es  lo  que  significa  tal  nombre 
arábigo  precedido  de  su  artículo:  pareciendo  na- 
tural por  tanto  referir  tal  sitio  á  la  actual  Plaza 
Mayor,  que  como  queda  dicho  repetidas  veces 
se  llamó  durante  esta  época  el  mercado.  Mas 
como  en  la  villa  hubo  otro  sitio  al  cual  Antolínez 
y  Sangrador  denominaron  respectivamente  azo- 
bejo  y  arzobejo  (págs.  37  y  27  del  tomo  I  de  sus 
Historias)  vocablos  ambos  que  parecen  o  corrup- 
ción del  castellano  azoguejo  ó  sea  mercadillo, 
o  acaso  mejor,  fusión  de  las  dos  palabras  agog 
y  uejo,  esto  es  mercado  viejo,  denominación  lo- 
cal que  ocurre  en  el  doc.  LXXVII,  donde  se  habla 
de  una  tienda  en  Mercad  uiejo,  cuya  situación 
no  he  logrado  puntualizar;  y  como  en  ningún  otro 
documento  de  nuestra  colección  se  llama  al  Mer- 
cado á  la  arábiga  agog;  bien  pudiera  ocurrir  que 
la  tienda  objeto  de  este  contrato  estuviera  situada 


junto  á  la  antigua  puerta  de  la  primitiva  muralla  dé 
Valladolid  titulada  del  Azoguejo,  que  estuvo  ai 
final  de  la  calle  de  Platerías,  y  por  tanto  sobre 
el  solar  que  hoy  ocupa  la  iglesia  de  la  Cruz. 

En  el  doc.  LXVll  donde  se  trata  de  unas 
casas  en  linde  con  esta  tienda  habrá  que  volver 
sobre  el  mismo  asunto,  no  sé  si  para  aclararle  ó 
para  embrollarle. 


DOCUMENTO  LXIII 


Escritura  de  venta  de  una  casa  en  la  judería  de  \  a- 
Iladolid  otorgada  á  26  de  Febrero  de  1271  por 
D.  Lorenzo  Portales  á  favor  de  Sancho  Ivañez 
procurador  del  Cabildo  de  la  Colegiata. 

ConnosQida  cosa  sea  a  quantos  esta  caria  vieren, 
como  ante  mi  Maríin  Velasco,  Escriuano  publico  de 
la  Eglesia  de  Valladolit,  et  aníe  las  pesquisas  roga- 
das cí  lamadas  pora  esto  de  yuso  scriptas  don  Lorenz 
ffijo  de  don  Portales,  et  canónigo  de  Valladolit,  vendió 
una  casa  que  eredaua  entre  hotras  en  cal  de  Judíos  a 
puerta  de  mercado  *,  señalada  mientre  o  moraua 
Vellofid  un  judio  fferrero,  a  Sancho  Yuancs,  Canóni- 
go desmismo  logar  *  por  trecientos  et  ochahenta 
morauedis,  de  que  es  él  bien  pagado.  E  en  esta  ma- 
nera yo  don  Lorenz  el  sobredicho  vendo  a  uos  San- 
cho Yuanes  el  sobredicho  la  casa  sobredicha  por  los 
morauedis  sobredichos,  de  los  quales  soy  yo  bien  pa- 
gado en  esta  manera:deuia  trecientos  et  diez  moraue- 
dis al  Cabildo,  c  destos  trecientos  et  diez  morauedis 
eran  los  docientos  por  aniuersario  de  don  Portales 
mió  padre,  que  Dios  perdone,  et  quarenta  et  nueff  mo- 
rauedis que  tenia  en  guarda  del  Cabildo  por  Maestre 
Pedro  de  Tolledo,  et  treynta  morauedis  que  deuia  al 
Cabildo  de  hotra  parte  por  razón  de  despesas,  et  treyn- 
ta et  un  morauedi  de  otra  parte  por  diez  et  ocho  car- 
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gas  de  pan  que  tenia  del  Cabildo,  et  con  estos  tre- 
cientos eí  diez  morauedis  sobredichos  et  con  setahen- 
ta  morauedis  quem  distes  en  buenos  dineros  contados 
et  passados  ala  mi  parte  desta  moneda  déla  guerra, 
soy  bien  pagado  de  íre^ientos  et  ochahenta  moraue- 
dis. E  yo  don  Lorenz  el  sobredicho  soy  uendcdor  et 
ffiador  de  ffazer  nos  sana  esta  casa  sobredicha  a  uos 
Sancho  Yuancs  el  sobredicho,  de  qui  quier  que  uos  la 
demande  de  oy  en  adelaníre:  linderos:  don  Lorenzo  este 
sobredicho  de  amas  las  partes,  et  en  ffruente  la  cal  de 
Puerta  de  Mercado  que  sale  a  la  Ruua,  cí  de  la  otra 
parte,  alas  espaldas,  Maria  Martin,  madre  de  García 
Omingo.  Esto  ffu  ffecho'Yueues  en  casa  de  Maestre 
Gil,  Prior  de  Valladolit,  veinticinco  dias  de  FFebrero 
anno  Domini  millesimo  ducentésimo  septuagésimo 
primo.  Presentes  que  uioren  et  oyoren  et  cstudioren:  ' 
Maestre  Gil,  dicho  Prior,  johan  Domínguez,  compane- 
ro, sobrino  de  Sancho  Ferrandez.  Pedro  Martin  de 
Castriello.  Domingo  Pérez,  portero  de  don  Gil  Gó- 
mez, Abbad.  Martin  García,  clérigo  del  Prior  dicho. 
Johan,  criado  del  coro.  Et  yo  Martin  Vellasco,  dicho 
Escriuano,  ui  et  ffu  y  present  a  tod  esto,  et  por  ruego 
de  amas  las  partes  et  por  que  ffiesse  mas  ffirme  et  non 
ueniesse  en  dubda,  fiz  este  publico  instrumento  et  pus 
en  el  mió  sig  ^  no  en  testimonio. 

Perg.  215  X  160.— Letra  de  albal.es. 

Leg.  XXIX,  núm  65.. 

1 .  una  casa  en  cal  de  Judíos  a  puerta  de  mercado.   Paro 

conocer  la  situación  de  tal  calle  véase  el  docu- 
mento XLVllI,  pág.  275. 

2.  Sancho  luannes.  Canónigo  desmismo  logar,  ó  sea  de 

Santa  María  la  Mayor,  quien,  aunque  no  lo  diga 
el  documento,  debió  concurrir  á  su  otorgamiento 


como  apoderado  ó  procurador  del  Cabildo;  no 
íanío  porque  con  tal  caracíer  figura  en  otros 
muchos,  según  iremos  viendo,  cuanto  porque  la 
mayor  parte  del  precio  que  dio  en  pago  era  re- 
misión de  deudas  contraídas  por  el  vendedor 
con  la  corporación  capitular,  hasta  al  punto 
que  de  trescientos  ochenta  maravedís  que  mon- 
taba el  precio,  solo  recibió  en  metálico  setahenta 
woravedis,  quem  distes  en  buenos  dineros  con- 
tados... desta  moneda  de  la  guerra,  donde  vuelve 
á  aparecer  el  quem  equivalente  á  que  me,  ya 
notado  en  diplomas  anteriores. 
3.  uioren,  et  oyoren,  et  estudioren  parecen  otras  tantas 
erratas,  por  vieron,  oyeron  y  estuvieron:  más  no 
hay  tales  erratas,  sino  el  fenómeno  que  notó  Me- 
néndcz  Pidal  a  la  pag.  219  de  su  Gramática  Histó- 
rica, a  saber  que  la  persona  ELLOS  del  pretérito 
perfecto  tomó  por  tónica  analógica  la  del  singu- 
lar EL;  y  así  de  vio  provino  vioron  o  vioren, 
siéndola  e  final  analógica  a  la  desinencia  ge- 
neral. 


DOCUMENTO  LXIV 


Escritura  de  venta  de  la  mitad  de  unas  casas  á  fa- 
vor del  Abad  de  Valladolid  otorgada  en  la  Espi- 
na á  27  de  Enero  de  1273  por  el  Abad  y  Con- 
vento de  dicho  monasterio. 

Connofuda  cosa  sea  a  quaníos  esta  carta  uicren, 
como  nos  don  Paulo  Abbaí  et  el  Conuento  del  Espi- 
na ^  por  dcbdos  necessarlos,  que  deuemos  ^,  vende- 
mos a  uos  don  Gil  Gómez  Abbaí  de  Valladolit  la  nues- 
tra meaíat  de  las  casas  con  todas  sus  pertenencias 
que  fueron  de  don  Ouieco,  que  nos  mandó  en  su  tes- 
tamento Maestre  johan  Martin,  Canónigo  de  Palen^ia 
et  de  nuestra  Eglesia,  por  trezientos  et  veynte  mora- 
uedis  de  la  moneda  blanca  que  fue  fecha  en  tiempo 
déla  guerra.  E  uenimos  confessos  que  estos  di- 
neros sobredichos  auemos  rebebidos  et  passados  a 
nuestro  poder.  E  prometemos  uos  de  fazer  la  meatat 
destas  casas  sanas  todo  tiempo  por  nos  et  por  nues- 
tro Monesterio.  E  porque  esto  non  ucnga  en  dubda, 
nos  don  Paulo  Abbat  sobredicho  con  consentimiento 
de  nuestro  Conuento  pusiemos  en  esta  carta  nuestro 
syelo  pendent.  E  nos  el  Conuento  sobredicho,  por  que 
non  auemos  syello,  rogamos  a  don  Paulo  nuestro 
Abbat  que  pusiesse  so  syello  pendient  en  esta  carta 
por  nos.  Et  yo  Abbat  don  Paulo  por  ruego  et  manda- 
miento del  Conuento  pus  mió  syello  en  esta  carta.  E 


-asó- 
nos el  Abbat  ct  el  Conuento  sobredichos  mandamos 
et  damos  poder  a  don  Juan  nuestro  C^ellerer  que  uos 
dé  el  jus  eí  la  tenencia  '  desta  meatat  délas  casas  so- 
bredichas. FFecha  la  carta  cnnespina  viernes  cinco 
dias  por  andar  del  mes  de  Jannero  *  en  Era  de  mil  2t 
írezientos  et  onze  annos. 

Pcrg.  175  X  115.— Letra  francesa. 

Legr.  XXIX,  núm.  15. 

No  se  conserva  el  sel/o  del  Abad  mencionado  en  el  texto. 

1 .  don  Paulo  Abbat  et  el  Conuento  del  Espina.  Consig- 

no el  nombre  del  Abad  por  no  figurar  en  la  lisia, 
que  insertó  Ortega  en  nota  á  la  pág.  138  del  tomo 
II  de  Los  pueblos  de  ¡a  provincia  de  Vallado/id; 
y  del  convento,  aunque  se  pudiera  escribir  mu- 
cho, no  hay  necesidad  por  tener  su  monografía 
propia  debida  á  Guillen  Robles.  Baste  pues  re- 
cordar la  singular  inscripción  qüc  sintetiza  su 
historia,  publicada  en  la  pág.  223  del  tomo  ante- 
rior, al  tratar  de  las  donaciones  á  nuestra  Iglesia 
de  la  infanta  doña  Sancha,  hermana  del  Empe- 
rador, que  fué  su  fundadora,  mereciendo  que  el 
gran  San  Bernardo  estimase  en  tanto  aquel 
plantel  del  Císter,  que  en  carta  dirigida  á  la  mis- 
ma infanta  escribiera:  obsecro  vos  et  pro  noveUa 
vestra  plantatione,  i/los  loquor  de  Spina,  ut  eia 
viscera  misericordia  exhibeatis;  y  advertir  por 
último  que  al  terminar  la  enumeración  de  los  lü- 
^  gares  del  infantazgo  de  Valladolid  el  Becerro  de 

las  Behetrías,  se  lee:  ^Monesterio  de  la  Espina. 
Este  moncsíerio  non  pagan  yantar,  porque  han 
pribilegio  dello,  en  que  son  quitos.» 

2.  por  debdos  necesarios  que  deuemos.  Extraño  es  por 

tanto,  que  monasterio  tan  famoso,  alegase  la 
causa  de  penuria  para  vender  la  mitad  de  unas 
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casas;  pero  por  aquella  fecha  no  debía  de  andar 
muy  sobrado,  puesto  que  poco  después  en  1275 
fué  cuando  obtuvo  su  patronato  y  comenzó  la 
nueva  iglesia  don  Martín  Alonso  Alburqucrque, 
y  á  esta  poderosa  familia  debió  en  lo  sucesivo 
su  opulencia. 

3.  que  uos  dé  el  Jus  et  la  tenencia,  forma  pleonásíica 

para  expresar  la  propiedad,  (Jus)  y  la  posesión  o 
entrega  de  la  casa  vendida,  para  la  cual  comisio- 
naron el  Abad  y  Convento  á  su  Qellerer  ó  celle- 
rizo,  cargo  monacal,  que,  como  declaró  Lan- 
franco  en  su  Decreta  pro  ordine  S.  Benedicti,  ve- 
nía á  ser  lo  que  el  Padre  Procurador  en  otras 
órdenes  monásticas,  pues  que  según  Du  Cangc, 
cuya  es  la  cita:  «ad  ccllcrarii  ministcrium  pcrtinení 
omnia,  quae  in  pane  et  potu  eí  diversis  ciborum 
generibus,  fratribus  suní  necessaria  procurare: 
omnia  vasa  cellarii  et  coquina  et  scychos  et  jus- 
tas et  ceíera  vasa  rcfecíorii  et  omnem  horum 
írium  nccessariam  suppellcctilcm  ministrare.  > 

4.  cinco  días  por  andar  del  mes  de  Jannero,  que  debiera 

ser  el  26  de  Enero,  pero  como  añade  que  era 
viernes,  habrá  que  reducirle  el  27,  puesto  que 
el  año  de  la  de  1273  comenzó  en  Domingo;  lo 
cual  me  hace  creer  que  el  día  de  la  fecha,  por  lo 
mismo  que  no  había  transcurrido  íntegramente, 
se  contaba  para  hacer  la  resta. 


DOCUMENTO  LXV 


Escritura  de  venía  de  una  casa  á  favor  de  Martín 
Domínguez  otorgada  en  Valladolid  á  30  de  Ene- 
ro de  1275  por  don  Domingo  de  la  Costanilla  de 
Mercado. 

ConnosQuda  cosa  sea  a  quaníos  esta  caria  uieren 
commo  yo  don  Domingo  déla  Costanilla  de  Mercado, 
Alffagem,  ^  uendo  unas  casas,  que  yo  e  en  la  Sola- 
na, 2  a  uos  Martin  Domínguez,  fijo  de  Domingo  Lobo 
el  rodelludo,  por  ssessenta  morauedis  déla  moneda 
déla  guerra,  los  quales  morauedis  pasaron  a  mió 
poder,  de  que  yo  so  bien  pagado.  Linderos  destas 
casas  sobredichas:  déla  una  parte  las  casas  de  don 
Garcia,  fide  Gonzalo  Martin;  et  déla  otra  parte  el  uerto 
de  fijo  de  Aluar  Diaz  de  FFerrera;  el  déla  otra  parte 
la  cali.  Et  yo  don  Domingo  el  sobredicho  so  uende- 
dor  destas  casas  sobredichas,  que  yo  e,  segunt  que 
dicho  es,  a  uos  el  dicho  Marlin  Domínguez,  et  so  uos 
ffiador  pora  fazer  uollas  sanas  a  todo  tiempo  de  qui 
quier  que  uollas  demande  o  uollas  contralle  por  qual 
squ'cr  rrazon.  Et  por  que  esto  non  ucnga  en  dubda, 
mando  fazer  esta  carta  a  Pero  Martínez,  Escriuano 
publico  del  Conceio  de  Valladolit,  et  ruego  a  las  pes- 
quisas de  yuso  escripias  quclo  firmen,  si  mester  fuere. 
Pesquisas  presentes  llamadas  et  rogadas  pora  esto: 
Alffonsso  Aluarez,  fide  Aluar  Diaz.  Martin  Pérez,  fide 
don  Rodrigo  el  seco,  Domingo  Lobo,   fide  Martin 


Minguez.  Martin  Martínez,  fide  Martin  Pelaz.  FFecha 
la  carta  Miércoles  treynta  dias  de  Enero,  Era  de  mille 
et  trczientos  et  trece  annos.  Yo  Pedro  Martínez,  el  di- 
cho Escriuano,  por  mandado  de  don  Domingo  el  dicho 
uendedor  fiz  esta  carta,  et  fiz  en  ella  mió  signo  gg  en 
testimonio. 

Perg.  100  X  147. —Letra  de  privilegios. 

Leg.  XXIX,  núm,  14. 

1 .  Don  Domingo  de  la  Costanilla  de  Mercado,  alffagem. 
El  significado  de  este  último,  y  ya  anticuado  vo- 
cablo equivalente  á  barbero,  ó  cuando  más  según 
sü  etimología  arábiga  á  cirujano,  me  hace  creer 
que  el  aditamento  de  la  Costanilla  de  Mercado 
que  acompaña  al  nombre  de  este  don  Domingo 
no  es  apellido,  sino  expresa  solamente  que  tenía 
su  establecimiento  de  barbería  y  cirugía  menor 
en  la  Costanilla  de  Mercado,  como  se  llamaba 
por  entonces  la  actual  calle  de  Platerías. 

Debió  ser  la  Costanilla  uno  de  los  sitios  más 
frecuentados  de  Valladolid  en  los  siglos  XIII, 
XIV  y  XV  y  gozó  de  la  popularidad  que  después 
de  la  reedificación  de  aquellos  parajes  destruidos 
por  los  grandes  incendios  tuvo  el  Corrillo;  y  así 
lo  dan  á  entender  las  mortificantes  quintillas  con 
que  zahería  á  Juan  Poeta,  ó  sea  á  Juan  de  Valla- 
dolid en  el  siglo  XV,  uno  de  sus  émulos;  según 
es  de  ver  en  la  Historia  de  la  poesía  castellana 
en  la  Edad  Media,  {pt^.  284  del  tomo  1),  del  in- 
signe Mcnéndez  y  Pelayo,  entre  las  cuales  solo 
la  primera  hace  á  nuestro  propósito: 
¡Oh,  qué  nuevas  de  Castilla 

Os  íraygo,  Juan,  caminando! 

Qu'  en  Valladolid  la  villa 

Yo  hallé  en  la  Costanilla 

Vuestro  padre  pregonando. 
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En  el  siglo  XIV  usó  tal  denominación  local 
de  la  Costanilla,  que  no  me  atrevo  á  calificar  de 
apellido,  doña  María  de  la  Costanilla,  madre  de 
nuestro  Patrono  el  glorioso  San  Pedro  Regalado, 
á  quien  también  se  le  llamó  de  la  Costanilla, 
como  dejó  consignado  el  P.  Infante  en  la  Vida 
de  aquel  Santo,  ya  por  la  razón  apuntada,  ya 
por  haber  nacido  en  ella,  pues  sabido  es  de  todos 
que  su  casa  ocupó  los  actuales  números  1  y  3 
de  la  calle  de  Platerías, 

Pero  lo  que  mejor  puntualiza  la  situación  de 
dicha  vía  es  el  curioso  romance  anónimo,  que 
lleva  el  número  1009  en  el  Romancero  General 
de  Duran,  (tomo  II,  pág.  59),  marcando  la  ruta 
seguida  por  don  Alvaro  de  Luna,  al  ser  condu- 
cido al  suplicio,  en  el  cual  leemos: 

Un  miércoles  de  mañana, 
A  las  nueve  horas  del  día 
Sacan  al  gran  condestable 
Por  Valladolid  la  villa. 


Llevanlo  por  cal  de  Francos 
y  por  la  Piñolería, 
y  por  cal  de  Cantarranas 
Salen  á  la  Costanilla. 
Dende  allí  van  á  la  plaza 
&. 


2.  unas  casas  que  yo  e  en  la  Solana.  Llamóse  Solana 
alta\ñ  actual  calle  del  Marqués  del  Duero,  más 
conocida  con  el  nombre  de  las  Parras,  que  tuvo 
hasta  pocos  años  ha;  y  aun  retiene  el  nombre  de 
la  Solanilla  la  calle  situada  frente  al  lado  norí 
y  pies  de  la  Iglesia  de  Santa  María  la  Antigua; 
de  suerte  que  á  una  de  estas  dos  calles  contiguas 
debe  referirse  el  sitio  de  tales  casas,  materia  del 
contrato  contenido  en  el  presente  diploma. 
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Pero  sería  imperdonable  en  on  libro  vallisole- 
tano hablando  de  ¡a  Solana  no  recordar  el  pasaje 
cervantino,  que  la  hará  vivir  para  siempre  en  las 
letras  españolas,  aunque  los  ediles  hayan  trocado 
su  nombre.  En  la  Posada  de  la  Solana,  donde 
vivía  el  alférez  Campuzano,  tuvo  éste  la  desdicha 
por  males  de  sus  pecados  de  que  se  sentara  jun- 
to a  él  un  día  la  ladina  doña  Estefanía  de  Caicedo 
«derribado  el  manto  hasta  la  barba,  sin  dejar  ver 
del  rostro  más  de  aquello  que  concedía  la  raridad 

del  manto; y  sacando  una  muy  blanca  mano, 

con  muy  buenas  sortijas».  G.  de  Amezúa  en  sü 
preeciosísima  edición  crítica  de  El  casamiento 
engañoso  ha  ilustrado  a  maravilla  este  pasaje, 
demostrando  la  existencia  real  de  tal  posada  y  el 
nombre  de  su  huéspeda,  (vid.  pág.  381);  pero  a 
mis  lectores  interesará  más  otra  nota  de  Amezua 
a  saber:  *A  la  Solana  tenía  Juan  de  Bostillo  su 
oficina  tipográfica,  y  Pedro  Lasso  aparece  impri- 
miendo algunas  obras  también  a  la  Solana.* 
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DOCUMENTO  LXVI 


Escritura  de  venta  de  unas  casas  al  Coleto  otorga- 
da en  Valladolid  a  13  de  Junio  de  1275  por 
D.  Mateo  Ivañez  a  favor  de  Sancho  Ivañez  Ca- 
nónigo de  la  Colegiata, 

Connosfída  cosa  sea  a  quantos  esta  caria  vieren, 
como  yo  don  Maíheos,  fijo  de  don  juannesel  raedor  ^ 
cí  yo  donna  Eluira  su  mugier  uendemos  las  nuestras 
casas  que  auemos  al  Coleto  2,  que  ffueron  de  don 
Johan  ffijo  de  don  Simón,  que  son  em  linde  de  Gómez 
Domingo,  et  desa  otra  parte  García  Martin  de  la  Qua- 
dra;  eí  uendemos  uos  las  con  siete  cubas  et  con  uiga 
z\  con  pesga,  asi  como  las  nos  heredamos,  a  uos  San- 
cho Yuannes,  Canónigo  de  la  Eglesia  de  Valladolit, 
por  seycientos  et  cinquahenta  morauedis  de  los  dine- 
ras  de  la  guerra,  de  que  nos  somos  bien  pagados,  en 
esta  manera;  que  los  pagastes  por  nos  por  rentas  que 
auiemos  de  dar  al  Cabildo  de  dicha  Eglesia,  et  a  don- 
na Velasquita  por  el  portadgo  de  la  Reyna:  Et  al  Ca- 
bildo pagastes  quatrocientos  et  ueynte  morauedis,  et  a 
donna  Velasquita  por  el  portadgo  sobredicho,  docien- 
tos  <í\  trenta  morauedis,  et  quatro  dineros.  Et  nos 
don  Matheos  et  dona  Eluira  los  sobredichos  somos 
uendedores  et  ffiadores  de  fazer  uos  sana  esta  nen- 
ia sobredicha  a  uos  el  dicho  Sancho  Yuanes  doy  ^^^ 
en  adelante  de  qui  quier  que  uos  la  demande.  Et 
porque  esto  sea  firme,  et  non  uenga  en  dubda,  nos 


(a)    Sic  por  de  fioy. 
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los  dichos  don  Matheos  et  donna  Eluira  rogamos  a 
Maríin  Velasco,  publico  Escriuano  del  Cabildo  de  la 
Eglesia  de  Valleolií,  que  nos  ffaga  de  tod  esto  un  pu- 
blico insírumení,  eí  a  los  testimonios  de  yuso  scriptos 
que  lo  ffírmen,  si  moester  ffuere.  Presentes  testes  que 
uioren  ct  oyoren:  Maestre  Gil,  Prior;  Pedro  García  de 
donjuffre,  Domingo  Martin  Uesga,  FFerrand  Yuannes 
Canónigos:  et  don  Lorenzo  Portales,  Yohan  Pérez  et 
don  Gil  Abbas,  Roy  Martínez,  Johan  FFerrandez, 
García  Pérez  ffijo  de  johan  Pérez,  Gonzalo  Gil,  Ve- 
lasco  Pérez,  Martin  Domínguez,  Alffonsso  Aluarez, 
Gonzalo  García,  Gonzalo  Martin  Ceniza,  FFcrrando 
García,  dom  Adam,  Gonzalo  Pérez,  portero.  Esto  ffu 
ffecho  Yueues  treze  días  de  junio  en  Era  de  mille  et 
trecientos  et  treze  annos.  Et  yo  el  dicho  Martin  Velas- 
co, publico  Escriuano  rogado,  ui  ct  ffu  y  present  atod 
esto,  et  con  mi  mano  propia  ffiz  este  publico  instru- 
mcnt,  et  pus  en  él  mío  sig  ^  no  en  testimonio  rey 
geste. 

Perg.  135  X  210.— Letra  de  albalaes. 

Leg.  XXIX  núm.  64. 

1.  don  Matheos,  fijo  de  don  luannes  el  raedor.  Tanto  el 
padre  como  el  hijo  me  son  desconocidos;  pero 
respecto  de  el  oficio  asignado  á  aquel,  el  rae- 
dor, convendrá  anotar  que  era  el  de  público 
medidor  de  granos,  quien  recibía  tal  nombre  por 
aplicar  el  raedor,  ó  rasero,  á  las  medidas  de 
áridos. 

En  cuanto  al  hijo,  infiérese  de  otras  cláüsu 
las,  que  se  leen  más  adelante,  que  llevaba  en 
arrendamiento  la  cobranza  de  los  derechos  del 
portazgo,  en  cuyo  contrato  debió  salir  alcan- 
zado, puesto  que  el  precio  de  la  venta  de  tales 
casas  se  invirtió  en  pagar  maravedís,  que  debía 
á  los  partícipes  de  la  susodicha  renta  pública. 
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El  llevar  así  el  padre  como  el  hijo  nombres 
hebreos,  y  ambos  precedidos  del  don,  que  se 
compadece  muy  mal  con  tales  oficios,  y  la  cos- 
tumbre tan  frecuente  entonces  de  arrendar  rentas 
públicas  á  los  israelitas,  me  hace  sospechar  que 
ambos  fueran  judíos  de  raza  y  dedicados  al  al- 
mofarijazgo;  pero  esto  no  pasa  de  una  conjetura. 

Mayor  interés  tiene  conocer  las  cantidades 
satisfechas,  que  montaban  en  junto  seiscientos 
cincuenta  maravedís,  de  los  cuales  percibió  420 
el  Cabildo  y  230  una  doña  Velasquita,  á  quien 
no  conozco,  por  la  parte  que  correspondía  á  la 
Reyna,  ó  sea  á  doña  Violante,  por  aquel  enton- 
ces Señora  de  Valladolid. 

Engafiaríasc  quien  creyera  que  ya  en  1275, 
correspondían  al  Cabildo  dos  tercios  aproxima- 
dos del  portazgo  y  un  tercio  largo  á  la  Reyna; 
pues  del  documento  LVII  consta  que  un  tercio 
legado  al  Cabildo  según  el  núm.  XVIII,  (pág.  97), 
hubo  de  ser  objeto  de  transacción,  y  quedó  de  la 
propiedad  de  don  Diego  García;  y  hasta  1280,  se- 
gún veremos  por  el  doc.  LXXV,  no  logró  el  Ca- 
bildo adquirirle;  pero  esto  no  obsta  á  que  perci- 
biera la  renta  correspondiente  al  mismo,  pues  allí 
leeremos  que  el  mismo  canónigo  Sancho  Ivañez, 
procurador  del  Cabildo  en  muchos  diplomas  y 
Vicario  del  Prior  en  otros,  tenía  affedado  el  ter- 
cio de  los  descendientes  de  Gafci  Alvarez,  y  por 
lo  visto  anticipándoles  cantidades. 

Así  se  explica  que  el  Cabildo  recibiera  casi 
dos  tercios  del  portazgo  y  otro  tercio  largo  la 
Reyna;  y  sin  duda  cuando  la  gran  doña  María 
de  Molina  otorgó  á  los  Religiosos  de  San  Pablo 
la  parte  correspondiente  á  la  Reina  en  el  por- 
tazgo de  Valladolid,  debió  reducirle  al  tercio 
justo,  donando  al  Cabildo  el  exceso  y  regulando 
así  por  terceras  partes  exactas  tal  renta,  que 
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perseveró  de  la  misma  suerte  hasta  la  desamor- 
tización según  el  asiento  del  Catastro,  copiado 
en  lo  referente  al  Cabildo  en  las  págs.  100  y  101 
de  este  tomo. 
/as  nuestras  casas  que  auemos  al  Coleto.  No  he  lo- 
grado dar  con  tal  barrio  del  Valladolid  viejo,  y 
fuera  aventurado  relacionarle  con  los  Portales 
de  Coleteros,  cayo  nombre  llevaron  unos  de 
la  Plaza  Mayor;  á  saber:  los  del  tramo  entre  las 
calles  de  Santiago  y  la  Pasión. 

El  único  indicio  del  siglo  Xlll,  y  no  muy  se- 
guro, es  que  uno  de  los  mencionados  como 
dueño  de  casas  colindantes  es  García  Martín  de 
la  Quadra,  quien  en  el  doc.  LXll  figura  también 
como  propietario  de  una  finca  aledaña  á  unas 
tiendas  que  el  Cabildo  poseía  en  el  agog.  ó  sea 
en  el  mercado.  Pero  ¿quién  asegura  que  el  Gar- 
cía Martín  de  la  Quadra,  no  tuvo  más  que  una 
finca? 

Por  otra  parte,  ya  en  la  \)A^.  ?>7A  se  apuntó  la 
duda  si  el  agog  del  doc.  LXll  se  refiere  al  Mer- 
cado, ó  más  bien  el  azog-uejo,  cuyo  nombre  lle- 
vaba una  de  las  puertas  de  la  primitiva  muralla 
no  lejos  de  la  cual  — en  Cantarranas—  hubo  otra 
titulada  de  la  Peletería;  y  como  por  allí  queda  aún 
la  calle  de  Guadamacilcros,  cuyo  oficio  no  dista 
mucho  del  de  los  Coletcros,  ya  que  de  piel  y  por 
lo  común  de  ante  se  hacían  los  coletos,  bien 
pudiera  ocurrir  que  por  aquellos  alrededores  estu- 
vieran las  primitivas  tenerías  de  Valladolid,  y 
todos  los  oficios  afines.  Pero  si  más  bien  que  de 
fabricantes  de  coletos  se  tratase  de  sus  vende- 
dores, pues  lo  mismo  á  los  que  les  hacen  que 
á  quienes  les  venden  abarca  el  nombre,  entonces 
es  más  natural  suponer  que  el  Coleto,  cayera  en 
los  alrededores  del  Mercado,  ó  sea  por  los  por- 
tales de  Coleteros. 


DOCUMENTO  LXVII 


Carta  abierta  y  sellada,  expedida  en  Valladolid  á  15 
de  Marzo  de  1276  por  la  Reina  Doña  Violante, 
confirmando  una  donación  otorgada  por  D.  Ar- 
mengol  el  de  Valladolid  á  Santa  María  la  Mayor 
en  7  de  Septiembre  de  1135,  y  concediendo  los 
frutos  provenientes  de  esta  á  su  Capellán 
Pedro  Aznares  ^°K 

Sepan  quantos  csfa  carta  vieren,  como  yo  donna 
Violante,  por  la  gracia  de  Dios  Reyna  de  Castiella  et 
de  León,  vi  privilegio  que  teníen  el  Abbat  et  el  Cabil- 
do de  Valladolit,  que  me  mostraron,  fecho  en  esta 
guisa:  «Sub  Christi  nomine...  Ego  Ermengaudus  Vrge- 
llensis  Comes...  etc.  ^^K..  Rodericus  Archipresbiter 
notuit». 

Et  yo  Reyna  Doña  Violante  la  sobredicha  otorgo  que 
lo  aiyades  daqui  adelante  este  diezmo  sobre  dicho 
assi  como  el  priuilegio:  do  et  otorgo  que  lo  diestes  a 
Pedro  Aznares  mió  clérigo  Chantre  de  Valladolit,  que 


(a)  Se  publicó  íntegro  este  documento  en  la  pág.  178  y  si- 
guientes del  tomo  anterior. 

(b)  Puede  verse  en  el  lugar  citado. 
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lo  íouicsse  de  uos  por  en  todos  sus  días.  Et  por  que 
esío  non  ucnga  en  dubda,  mandeuos  dar  esta  mi  car- 
ta abierta,  seellada  con  mi  seello,  fecha  la  carta  en 
Valladolit,  et  la  Reyna  la  mandó,  Domingo  quinze 
dias  de  Marzo,  era  de  mili  et  trezieníos  et  qatorze 
annos.  Yo  Don  Gil  Arzidiano  de  Cartagena  la  fiz  es- 
cribir. 

Perg.  150  X  260;— Letra  de  prilcgios. 

Leg.  XVn,  núm.  29. 

Doblado  en  la  parte  inferior  de  0,20  x  260  para  asegurar 
el  sello  de  cera  de  la  Reyna  Doña  Violante  que  ostenta  por  un 
lado  las  armas  de  Castilla  y  León  á  cuarterones,  y  por  el  otro 
las  de  Aragón,  consistentes  en  cuatro  bastones  de  oro  en 
compo  rojo,  según  es  de  ver  en  su  reproducción.  (Números 
29  y  29  bis). 


DOCUMENTO  LXVIII 


Escritura  de  venta  de  un  Iiuerfo  á  favor  del  Cabildo 
de  Valladolid  otorgada  por  Justa  Pérez  viuda  de 
García  Fernández  en  6  de  Agosto  de  1276. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Yusía 
Pérez,  mugier  que  ffuy  de  García  FFerrandez,  ffijo 
de  FFerrando  Oreja,  uendo  a  uos  Sancho  Yuannes, 
Canónigo  de  la  Egicsia  de  Valladolií,  el  mió  huerto, 
que  yo  he,  poral  Cabildo  de  la  Eglesia  de  Sancta 
Maria  de  Valladolit,  por  quatrocientos  morauedis  de 
los  dineros  de  la  guerra,  de  que  ya  so  bien  pagada, 
et  fueron  contados  ct  passados  a  la  mi  parte. =Lin- 
deros  deste  huerto:  es  en  uega  ffria  en  linde  de  don 
FFerrando  et  de  Johan  Miguel  mis  hermanos;  et  de  la 
otra  parte,  la  carreria  que  ua  a  Tudela;  del  otro  cabo, 
el  huerto  de  los  uejones.  Et  yo  la  dicha  Yusta  Pérez 
so  uendedora  et  sanadora  deste  huerto  sobredicho  con 
la  parte  de  la  casa  et  de  todo  lo  al  que  es  en  este  dicho 
huerto,  asi  como  yol  heredo,  a  uos  el  dicho  Sancho 
Yuanes  poral  dicho  Cabildo.  Et  por  que  esto  sea 
firme,  et  non  uenga  en  dubda,  ruego  a  Martin  Ve- 
lasco,  publico  Escriuano  de  la  Eglesia  de  Valladolit, 
que  ffaga  de  tod  esto  un  publico  instrument,  et  a  los 
testimonios  de  yuso  scriptosque  lo  f firmen,  si  mester 
f fuere.  Esto  ffu  f fecho  Viernes  seis  dias  de  Agosto, 
Era  de  mille  et  trezientos  et  quatorze  annos.  Presen- 
tes testes:  Roy  González,  fijo  de  Gonzalo  Díaz.  Pedro 
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Oreja,  ffijo  de  dona  Esícuania.  Alffonso  López,  Pedro 
Vanes,  Miguel  FFcrrandez,  sobrinos  del  Chantre; 
FFerrand,  Chantre.  Et  yo  el  dicho  Martin  Velasco,  pu- 
blico Escriuano,  rogado  ui  et  ffu  y  present  a  tod  esto, 
et  con  mi  mano  propia  ffiz  este  publico  instrument,  et 
pus  en  el  mió  sig  >$c  no  en  testimonio  rey  geste. 

Pcrg.  lio  X  198.— Letra  de  albalaes. 

Lcg.  XXIX,  núm.  15. 

1.  ea  en  Uega  fría...  Subsiste  aun  con  el  mismo  nombre 
tal  pago,  que  es  una  parcela  del  más  grande  de- 
nominado Argales.  según  aparece  de  uno  de  los 
libros  de  Apeos  generales  conservado  en  el  ar- 
chivo Municipal,  por  lo  cual  no  nos  debe  extra- 
ñar que  á  las  veces  se  apellide  de  Argales  á  esta 
vega  en  el  Catastro,  como  ocurre  en  el  siguiente 
sacado  del  libro  II  de  Seglares,  al  folio  10:  «Otra 
en  el  pago  de  Vega  fría  de  Argales,  dista  un 
quarío  de  legua...  Confronta  á  L.  con  camino 
que  ba  á  Laguna,  al  P.  con  el  que  sale  de  las 
puertas  de  la  Merced...,  y  al  S.  con  otro  camino 
que  ba  á  Cabezón»;  diciéndose  en  el  asiento 
siguiente  de  otra  tierra  en  este  pago,  que  linda 
á  Levante  con  el  camino  que  ba  á  la  arca  real. 
Otras  veces  se  denomina  á  este  pago  Uega 
fría  á  secas,  como  es  de  ver  en  el  libro  II  de 
Eclesiásticos  al  folio  81  vuelto:  «Otra  en  el  pago 
de  Vega  fría,  dista  quatrocicntos  pasos...  Con- 
fronta á  L.  con  el  camino  que  ba  á  la  villa  de 
Laguna...  &»;  no  teniendo  nada  de  particular  que 
nuestro  documento  señale  como  lindero  la  carre- 
ra que  ba  á  Tudela,  pues  ocupando  tal  pago  la 
planicie  que  se  halle  debajo  de  la  actual  fmca  de 
Canícrac  hasta  el  cuartel  del  Conde  Ansúrez,  ó 
sea  por  bajo  de  las  arcas  reales,  cae  al  N.  E.  la 
villa  de  Tudela  y  el  camino  que  á  ella  conduce. 


DOCUMENTO  LXIX 


Carta  sellada  expedida  en  Vitoria  á  5  de  Septiem- 
bie  de  1276,  por  la  cual  don  Alfonso  X  otorgó 
al  concejo  de  Haro  un  mercado  en  el  martes  de 
cada  semana.  ^^^ 

Sepan  quantos  esta  caria  uieren  commo  nos  Don 
Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
Toledo,  de  León,  de  Gallicia,  de  Seuillia,  de  Cordoua, 
de  Murcia,  de  Jahen,  eí  del  Algarue.  Por  fazer  bien  eí 
merced  al  Conceio  de  Haro,  eí  por  que  me  lo  pidieron 
por  merced,  doles  que  ayan  mercado  en  su  logar,  eí 
quelo  fagan  en  dia  de  Martes,  en  tal  manera  que  guar- 
den bien  que  non  saquen  ninguna  cosa  uedada  a  Na- 
uarra;  et  si  la  sacaren  que  pierdan  el  mercado,  et  que 
pechen  a  mi  aquello  que  sacaren  todo  doblado,  eí  la 
emienda  daquel  dia  doiela  *  que  la  ayan  para  la  gerca 
déla  Uilla.  Eí  por  que  esío  sea  firme  eí  non  uenga  en 
dubda,  mándeles  dar  csía  mi  caria  seellada  con  mío 


(a)  No  me  explico  cómo  vendrían  á  parar  al  archivo  de  la 
Colegiata  así  este  documento  como  el  número  CIV  relativo  á 
Villabuena  de  Haro,  habiendo  llegado  hasta  sospechar  que 
alguna  villa  de  por  estos  alrededores  hubiera  tomado  el  nombre 
de  la  famosa  población  riojana,  per©  el  inciso  que  se  lee  aquí 
de  que  guarden  bien  que  non  saquen  ninguna  cosa  uedada  á 
Nauarra,  et  si  la  sacaren  que  pierdan  el  mercado,  aleja  tan 
temeraria  sospecha,  y  pone  bien  en  claro  que  se  trata  de  la  villa 
deHaro  en  la  Rioja. 
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ácello  colgado.  Dada  en  Vitoria  ginco  dias  de  Setiem- 
bre, Era  de  mille  et  írezientos  et  qatorce  annos.  Yo 
Johan  Ferrandes  la  fiz  escriuir  por  mandado  del  Rey. 

Perg.  260  X  180.— Letra  dealbalaes. 

Leg.  XXIX,  núm.  65. 

No  quedan  indicios  de  liaber  tenido  el  sello  de  que  habla 
el  texto. 

1.  et  la  emienda  daquel  dia  doIEIa.  No  cabe  duda  que 
la  voz  emienda,  escrita  more  latino  y  equivalente 
á  la  actual  enmienda,  significa  aquí  derechos 
útiles  ó  pecuniarios,  que  otorga  el  Rey  al  concejo 
para  la  reparación  de  los  muros  de  la  villa.  Ta- 
les derechos  habían  de  provenir  ó  de  algún  tanto 
que  satisficieran  los  mercaderes  por  vía  de  re- 
compensa, ó  de  las  multas  pecuniarias  impuestas 
por  no  guardar  las  ordenanzas  del  Concejo  re- 
lativas al  mercado;  y  hállanse  comprendidas  en 
la  segunda  y  tercera  acepción  de  la  palabra  su- 
sodicha en  el  Diccionario  de  la  Real  Academia. 
En  cuanto  al  dolEIa,  es  esta  la  cuarta  vez 
que  en  nuestros  documentos  tropezamos  con  la 
grafia  lE  por  GE;  pues  ya  en  el  doc.  XXX,  pági- 
na 157,  ocurrió  otro  tanto;  y  también  es  de  ad- 
vertir que  en  la  data  del  diploma  XLll  en  vez  de 
quadraOEsimo,  se  lee  quadralEsimo,  como  pue- 
de verse  en  la  pág.  240;  y  en  el  XLVIII  además 
aparece  Gerno  por  Yerno;  por  lo  cual  pequé  de 
ligero  al  escribir  la  nota  de  la  pág.  149;  mas  en 
vista  de  la  insistencia,  estudiado  mejor  el  asunto 
al  tenor  de  lo  que  enseña  Menéndez  Pidal  en 
el  §  43,  y  al  final  del  §  38  de  su  Gramática  His- 
tórica, desecho  toda  extrañeza. 


DOCUMENTO  LXX 


Caría  sellada  expedida  en  Burgos  á  12  de  Diciem- 
bre de  Í277,  por  la  cual  Don  Alfonso  X  mandó 
é  los  Merinos  de  Valladolid  que  compeliesen  a 
los  vecinos  de  la  villa  y  sus  aldeas  al  pago  pun- 
íual  e  íntegro  de  los  diezmos. 
Don  Alñonso,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
tiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de 
Cordoua,  de  Murgia,  de  jahen,  et  del  Algarbe,  a  los 
Merinos  de  Valladolií  salut  eí  gracia.  Don  Gil  Gomes 
Abat  de  Valladolií,  eí  el  Prior  eí  el  Cabildo  dcssa 
misma  Eglesia  se  me  enuiaron  querellar,  eí  disen  que 
ay  muchos  omnes  en  uuesíro  logar,  tan  bien  de  Villa 
commo  de  aldeas,  que  non  diesman  bien  eí  complida- 
miente,  assi  commo  deuen,  a  Sania  Eglesia  ^  Eí  por 
ende  la  Eglesia,  ny  yo  ^,  ny  aquellos  que  deuen 
auer  ssus  derechos,  non  los  an  ían  complidameníe 
commo  deuen.  Et  por  esto  el  Prior  o  ssu  Vicario  a  de 
poner  sentencias  de  deuiedo  o  de  descomulgamiento 
sobre  ellos  ^.  Eí  ellos  menosprecian  las  sentengias 
fincando  gran  tiempo  en  ellas,  et  no  les  pueden  traher 
a  mandamiento  de  Santa  Eglesia,  assi  commo  es  de- 
recho. Et  pidieron  me  merecí  que  mandasse  y,  lo  que 
touiesse  por  bien.  Et  porque  estas  cosas  son  contra 
la  ffe  "*,  et  non  quiero  que  ssean  consentidas,  mando 
uos  luego,  uisía  esta  mi  caría,  que  quaníos  fallaredea 
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que  non  diesman  bien  et  complidamiente,  assi  com- 
mo  diesman  en  las  otras  vesindades,  eí  commo  man- 
da el  dcreclio,  que  los  afinquedes  et  les  peyndre- 
des  todo  quanto  les  fallaredes,  fata  que  lo  den.  Eí 
aquellos  que  fincaren  en  la  sentencia  de  mas  del  tiem- 
po que  el  derecho  defiende,  prendeílos  et  metedlos  en 
poder  del  Prior.  Et  non  fagades  end  al:  sinon  a  los 
cuerpos  et  a  quanto  ouiessedes  me  tornarla  por  ello  '. 
Dada  en  Burgos  dose  dias  de  Diciembre,  Era  de  mille 
et  trezientos  et  quinse  annos.  Yo  Esteuan  Peres  la  fis 
escriuir  por  mandado  del  Rey. 

Perg.  195  x  105.— Letra  de  privilegios. 

Leg.  VIH,  núm.  4. 

Doblez  042  X  105;  y  dentro  de  el  se  lee:  Derechos  un  ma- 
ravedí. 

Pende  el  sello  de  cera  doble  de  D.  Alfonso,  pero  por  desdi- 
cha mutilado,  mas  aún  permite  ver  el  cuello  del  caballo  en  cuyo 
caparazón  se  distinguen  un  castillo  y  un  león,  y  el  escudo  que 
embraza  el  Rey,  en  cuyos  cuarteles  alternan  castillos  y  leones; 
y  en  el  reverso  distfnguense  perfectamente  un  castillo  y  un  león 
que  constituyen  los  cuarteles  del  lado  derecho,  asomando  tam- 
bién el  castillo  superior  del  lado  izquierdo:  pero  como,  según 
me  dice  el  Sr.  Rivera  Manescau,  publicó  ya  tal  sello  en  facsímil 
c  hizo  su  estudio  el  Sr.  Escudero  de  la  Peña  en  la  pág.  329  del 
tomo  II  del  Museo  Español  de  Antigüedades;  y  antes  en  1727 
fué  también  publicado  por  Rymer  en  el  facs.  14  del  tomo  VI  de 
su  Foedera,  conventiones,  literee  ínter  Reges  Anglíee  et  alí- 
quo3,  he  desistido  de  hacer  fotograbado  de  nuestro  fragmento 
que  mide  80  mm.  x  48  en  su  parte  más  ancha. 

1 .  non  diesman  bien  et  conplidamiente  assi  como  deuen 
a  Santa  Eglesia.  Nada  menos  qac  un  título  ínte- 
gro, el  XX  de  la  Partida  Primera,  cuyo  título  dice: 
De  los  diezmos  que  los  Christianos  deuen  dar  a 
Dios,  dedicó  el  Rey  Sabio  á  esta  materia  en  cu- 
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yas  veintiséis  leyes  y  erudito  proemio  se  contie- 
ne cuanto  acerca  del  particular  se  había  compi- 
lado en  el  tít.  De  decimis.  XXX  del  libro  III  de  las 
Decretales  de  Gregorio  IX;  pero  más  briosamente 
y  con  mayor  nervio  había  compendiado  antes  en 
la  ley  4.^  del  tít.  VI,  libro  I  del  Fuero  Real  de  ñs- 
paña,  la  parte  verdaderamente  legal  de  este  tri- 
buto eclesiástico  diciendo:  «...E  porque  nuestra 
voluntad  es,  que  en  el  nuestro  tiempo  no  se 
amengüen,  ni  se  pierdan  los  derechos  de  la 
Sancta  Iglesia  por  mengua  de  la  nuestra  justicia; 
mas  que  crezcan  cada  día  á  servicio  de  Dios,  c 
honra  de  la  Sancta  Iglesia,  e  de  nos.  Por  ende 
mandamos,  y  establcscemos  por  siempre,  que 
todos  los  homcs  de  nuestro  Rcyno  den  su  Diez- 
mo á  nuestro  Señor  Dios  cumplidamente  de  pan, 
e  de  vino,  e  de  ganados:  e  de  todas  las  otras 
cosas  que  deben  dar  derechamente,  según  manda 
la  Sancta  Iglesia...  E  porque  fallamos,  que  en 
dar  estos  Diezmos  se  fazen  muchos  engaños, 
defendemos  firmemente,  que  de  aquí  adelante 
ninguno  no  sea  osado  de  coger,  ni  de  meter  su 
montón  de  pan,  que  tuviere  limpio,  de  la  era, 
sino  de  esta  guisa:  que  sea  primeramente  tañida 
la  campana  tres  veces,  e  que  vengan  los  terceros, 
ó  aquellos  que  deben  recaudar  los  Diezmos;  y 
estos  terceros,  ó  aquellos  que  hoviescn  de  re- 
caudar, defendemos  que  no  sean  amenazados  de 
ninguno,  ni  corridos,  ni  feridos  por  demandar 
su  derecho:  e  no  lo  cojan  de  noche,  ni  á  furto, 
mas  paladinamente  á  vista  de  todos.  E  qualquier 
que  contra  estas  cosas  fiziese  alguna  cosa,  pe- 
che el  Diezmo  doblado:  la  meytad  del  doblo  sea 
paro  el  Rey;  c  la  otra  meytad  para  el  Obispo, 
salvas  las  sentencias  que  dieren  los  Obispos,  ó 
los  Perlados  contra  aquellos  que  no  dieren  el 
Diezmo  derechamente,  ó  fueren  en  alguna  cosa 
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contra  este  defendimiento.  Ca  queremos  que  las 
sentencias  sean  guardadas  por  nos  e  por  ellos, 
de  guisa  que  el  poder  temporal  y  espiritual,  que 
viene  todo  de  Dios,  se  acuerde  todo  en  uno,  c 
las  sentencias  que  los  Perlados  pusieren  sobre 
estas  cosas  sean  bien  tenidas,  fasta  que  la  en- 
mienda sea  fecha:  e  quando  la  enmienda  fuese 
fecha,  la  sentencia  sea  luego  quitada>;  ley  que 
pasó  íntegra  á  la  Novísima  Recopilación,  donde 
ocupa  el  segundo  lugar  en  el  tít,  VI  del  libro  I. 
2.  Eí  por  ende  la  Eglesia,  ny  yo.  Awnqñz  el  tributo  del 
diezmo  fué  religioso  en  su  origen  y  naturaleza 
podía  la  Iglesia  otorgar  algo  de  sus  emolumentos 
á  partícipes  legos,  y  de  aquí  que  en  esta  cláusula 
se  lamenten  los  perjuicios  sufridos  por  la  Iglesia, 
por  el  Rey,  y  por  aquellos  que  deuen  auer  ssus 
derectios. 

Nada  he  de  decir  de  estos  últimos,  pero  por 
lo  que  toca  al  Rey,  bueno  será  recordar  que  dos 
años  antes  de  este  diploma,  en  1275,  el  Papa 
Gregorio  X,  después  de  conminar  con  censuras 
á  nuestro  don  Alfonso  X  para  que  dejara  de  usar 
las  insignias  imperiales,  le  otorgó  como  escribe 
Mariana,  (cap.  22  del  libro  XIII),  «los  diezmos  de 
las  Iglesias  para  ayuda  á  los  gastos  de  guerra 
de  los  Moros.  Vulgarmente  las  llamamos  tercias, 
á  causa  que  la  tercera  parte  de  los  diezmos,  que 
acostumbraban  gastar  en  las  fábricas  de  las 
Iglesias,  le  dieron  para  que  dclla  se  aprovechase; 
y  aún  como  yo  creo,  y  es  así,  no  se  las  conce- 
dieron para  siempre,  sino  por  entonces,  por 
tiempo  determinado  y  cierto  número  de  años  que 
señalaron.  Este  fué  el  principio  que  los  Reyes  de 
Castilla  tuvieron  de  aprovecharse  de  las  rentas 
sagradas  de  los  templos»,  á  las  cuales  se  aña- 
dieron más  tarde  el  noveno,  el  excusado,  y  no  sé 
cuántas  más  gabelas. 
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3.  sentencias  de  deuiedo  o  de  descomulgamiento  son 

las  censuras  eclesiásticas  de  entredicho,  cuando 
la  inobservancia  tenía  carácter  general,  y  de  ex- 
comunión contra  los  particulares  morosos.  Mas 
como  toda  la  eficacia  de  las  penas  espirituales 
depende  de  la  fe,  y  pudiera  ocurrir  que  á  los  in- 
cürsos  en  censura  no  se  les  diera  un  ardite  por 
ello,  sintiendo  más  la  merma  de  su  bolsa  que  la 
privación  de  derechos  espirituales;  de  aquí  el 
auxilio  de  la  potestad  temporal,  que  según  la 
ley  antes  copiada  debía  marchar  al  unísono  con 
la  eclesiástica  (de  guisa  que  e¡  poder  temporal  y 
espiritual,  que  viene  todo  de  Dios,  se  acuerde 
todo  en  uno),  y  por  tanto  la  orden  dada  á  los 
merinos  para  que  por  vía  de  apremio  procedieren 
contra  los  infractores:  que  los  afinquedes  e  les 
peyndredes  quanto  les  fallaredes,  fata  que  lo  den. 

4.  Et  por  que  estas  cosas  son  contra  la  fíe.  Puede  du- 

darse si  lo  que  el  Rey  Sabio  estima  pecado  con- 
tra la  fe  sea  el  no  hacer  caso  de  las  censuras 
permaneciendo  indolentemente  en  ellas,  ó  el  no 
pagar  el  diezmo.  Probablemente  se  refirió  á  am- 
bas faltas;  pues  según  el  derecho  canónico,  ya 
entonces  vigente,  se  reputaba  sospeclioso  de  lie- 
regia  al  que  durante  un  año  se  obstinaba  en  la  ex- 
comunión, no  instando  para  su  absolución,  ofre- 
ciendo la  reparación  debida;  y  también  se  repu- 
taba como  pecado  contra  la  virtud  de  la  religión, 
la  insolvencia  de  los  diezmos,  puesto  que  se  or- 
denaban en  primer  término  á  mostrar  el  dominio 
de  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  principalmente 
sobre  los  frutos,  que  Él  da  y  niega  libremente. 
h.  Et  non  iagades  ende  al:  sinon  a  los  cuerpos  et  a 
quanto  ouiessedes  me  tornaría  por  ello.  La  pri- 
mera parte  de  este  inciso,  expresiva  de  la  prohi- 
ción  de  obrar  en  contrario  de  lo  mandado,  con- 
tiene el  vocablo  al,  apócope  del  aliud  latino, 
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que  significa  otra  cosa,  como  en  el  adagio:  De- 
bajo del  sayal  hay  al;  6  también  se  puede  tomar 
como  apócope  del  adverbio  latino  aliter,  equiva- 
lente en  romance  á  de  otra  suerte,  que  acaso 
convenga  mejor  á  esta  fórmula  final  muy  usada 
en  diplomas  de  la  época. 

La  segunda  parte  Si  non...  &,  es  un  apercibi- 
miento contra  los  inobservantes,  á  quienes  se 
amenaza  con  penas  aflictivas,  ó  corporales,  y 
pecuniarias  si  fueren  negligentes  en  cumplir  con 
su  oficio,  y  la  veremos  frecuentemente  empleada 
sobre  todo  por  don  Sancho  IV. 
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DOCUMENTO  LXXI 


Testamento  nuncupativo  otorgado  por  Ferran  Do- 
mínguez^  Canónigo  de  Valladolid,  a  13  de  Sep- 
tiembre de  1278  ante  el  escribano  público  Martín 
Velasco. 

In  Dei  nomine  amen.  Sepan  quaníos  esta  carta 
vieren,  commo  yo  FFerran  Dominguez,  conpanero  de 
la  Eyglesia  de  Valladolit  \  sseyendo  en  mi  ssentido 
et  en  mi  buena  memoria  eí  en  mi  ssanidad,  a  onrra  et 
a  sscruicio  de  Dios  et  al  ssaluamiento  de  mi  anima 
ffago  mió  testamento  ^.  Esto  es  lo  que  deuo:  a  las 
ffijas  de  Johan  Peres,  ffide  don  loanis,  ffi  de  Maríin 
Coxo,  quarenta  morauedis;  a  la  confradia  de  SSant 
Pedro  veinte  morauedis;  ala  confradia  de  los  clérigos 
ocho  morauedis;  et  ala  Eglesia  de  SSant  Pedro  doze 
morauedis  para  un  ssalterio.  Eí  oírossi  esto  es  lo  que 
mando  por  mi  alma:  al  Cabildo  de  la  Eglesia  de 
Sancta  Maria  la  Mayor  por  mi  aniuersario  Qient  mo- 
rauedis, et  que  ffagan  en  el  anno  dies  aniuerssarios 
en  el  anno  por  mi  alma;  por  almas  de  mi  padre  eí  de 
mi  madre  veynte  morauedis,  et  que  ffagan  dos  ani- 
uersarios  cada  anno  por  ssus  almas;  et  mando  a  la 
matinada  cient  morauedis  ^.  Mando  a  Maria  Peres, 
mi  sobrina,  ginquenta  morauedis;  et  a  Maria  Mig[í/e/ 
sú\  hermana  otros  cinqucnía...  ^*^  [el  ^...]s  cinquenta 


(a)    Por  hollarse  roto  el  pergamino,  falta  aquí  la   palabra 
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moraucdis.  Et  mando  a  donna  SSol,  mi  ssobrina,  iodo 

el  mueble  quan....  erra  de  la  puerta 5aluo  ende  las 

dos  cubas,  la  una  que  mando  al  Capellán  et  la  otra 
a  Pedro  Rodrigues  mió  sobno  ^^^assi  commo  sse  con- 
tiene di  yuso  escripto.  Et  mandol  mas  ala  dicha  donna 
Sol  cient  morauedis,  et  mandol  estas  casas  en  que  yo 
moro,  que  sson  en  linde  délas  casas  del  Cabildo  déla 
vna  parte,  et  en  linde  de  las  casas  de  Martin  Moro,  et 
en  linde  de  Gonzalo  Peres,  et  en  linde  del  huerto  de 
de  Johan  Negriello,  con  ssu  pesga  et  con  ssu  viga, 
quí»  more  en  ellas  en  toda  ssu  vida,  et  después  de 
ssus  dias  que  sse  tornen  a  la  Capellanía  que  cantaren 
por  mi  alma;  et  mando  a  vn  Capellán,  que  cante  cada 
dia  Missa  por  mi  alma  después  de  mi  muerte,  las  mis 
vinnas  del  Puerto  con  la  cuba  mayor,  et  las  mis  di- 
chas casas,  ssaluo  quclas  tenga  donna  SSol  mi  sso- 
brina, sseguní  ssobre  dicho  es.  Et  mando  las  ouejas 
et  los  carneros  et  todo  el  vino  que  ouiere  en  las  mis 
vinnas  quelo  vendan  para  quitar  mi  alma  ^.  Et  mando 
las  mis  vinnas  de  Otero,  et  las  de  Campo,  et  la 
mi  vinna  déla  Ffogeda  *  a  Pero  Rodrigues  mió  sso- 
brino,  quelas  aya  libres  et  quitas  para  vender  et  cn- 
pennar,  et  que  ffaga  deltas  lo  que  quissiere  assi  como 
de  ssuyas;  eí  todos  los  pannos  que  yo  visto  que  sson 
de  mi  cuerpoet  los  sobrepellises.et  demás  de  todo  esto 
mandol  el  quarto  de  los  corderos  que  yo  leuaria  con 
todos  los  otros  derechos,  et  el  que  cumpla  el  pastoraz- 
go  assi  commo  yol  compliria.  Et  mado  la  piel  nueua  et 


morauedis,  y  el  nombre  de  otro  legaíario.  A  la  misma  causa 
son  debidos  los  demás  claros  que  se  obervan  en  esle  docu- 
mento. 

(b)    Falta  el  signo  de  abreviatura  por  sobrino* 
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amos  los  mantos  a  donna  SSol;  cí  de  las  otras  dos 
piellcs  *  la  mejor  a  María  Peres,  et  la  otra  a  Maria 
Miguel;  ct  mando  a  donna  Marina  la  de  mi  casa  dies 
morauedis;  et  mando  las  mis  vinnas  de  Terradiello  ^  a 
todos  los  Prestes  perrochianos  déla  Villa  commo  del 
coro,  que  vengan  todos  ala  Vigilia,  et  al  mío  enterra- 
miento, et  a  mi  onrra  el  dia  que  yo  ffinare,  et  que 
canten  Misa  cada  anno  en  tal  dia  commo  yo  ffinare» 
ct  queia  renta  que  ouieren  de  las  vinnas,  quela  coman 
en  buena  yantar  o  ?ena  cada  anno;  et  ssi  mas  cum- 
pliere la  renta,  que  más  ayuntamiento  ayan  otro  dia, 
et  quelas  non  puedan  vender  nin  cnpennar.  Et  mando 
al  Cabildo  sseys  morauedis  para  pitanga  que  el  dia 
que  me  ssoterraren.  Et  mando  a  Pero  Rodrigues  mió 
ssobrino  la  una  cuba  de  dose  moyos,  la  que  ffue  de 
FFcrran  Roys,  la  que  está  tras  la  puerta  dcla  bodega 
de  man  esquierda  assi  como  omne  entra.  El  mando 
dies  morauedis  a  la  obra  de  Santa  Maria  la  Mayor,  et 
ginco  morauedis  ala  obra  de  Santa  Maria  ell  Antigua, 
et  ala  obra  de  Sant  Pedro  '  ginco  morauedis.  Et  si  Pe- 
dro Rodrigues,  mió  ssobrino,  sse  ordenare  de  Misa, 
et  quisiere  cantar  por  mi  anima,  assi  commo  otro  Ca- 
pellán, que  aya  la  renta  de  las  vinnas  et  délas  casas 
que  mando  a  la  dicha  capellanía  o  al  dicho  Capellán. 
Et  mando  dos  morauedis  a  la  crusada  ^;  ct  mando  a 
dies  pobres,  a  Domingo  Garcia  et  assu  mugier  Maria 
Andrés,  et  a  donna  Sol  la  SSogucra,  et  a  ssu  ffijo 
Garcia,  et  a  don  Simón,  el  que  demanda  pora  los  po- 
bres, et  a  ssu  mugier,  et  a  Maria  Gonzalo,  mugier 
que  ffue  de  Domingo  Mircgues,  et  a  ssu  ffija  la  menor, 
et  a  Mari  Juana  la  gallega,  ct  a  la  candelera  de  Sanc- 
ta  Maria  la  Mayor,  queles  den  sendas  garnachas  de 
picote  por  mi  alma  *®.  Et  esta  debda  ct  esta  manda 
mando  que  se  cumpla  de  los  dineros  de  la  guerra;  ct 
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desto  ("^  míos  mansscssores  "  a  don  Lázaro  eí  a  Gon- 
zalo Maríin  Ceniza,  conpaneros  de  la  Eglesia  de  Va- 
lladolit,  a  amos  a  dos  en  vno,  et  cada  vno  por  ssi,  apo- 
dero los  en  todo  quanto  que  yo  he,  mueble  eí  rays,  que 
ninguno  non  sea  osado  de  tomar  ende  nada  ffasta 
que  mi  manda  et  mi  debda  ssea  pagada.  Et  por  que 
esto  non  venga  en  dubda,  rogué  a  Martin  Velasco, 
Escriuano  publico  de  la  Eyglesia  de  Valladolit,  que 
ffisiesse  de  todo  esto  vna  carta  publica,  et  alos  testes 
deyuso  escriptos  quelo  firmen,  si  mester  fuere.  Presen- 
tes: don  Lázaro  et  Gonzalo  Martin,  conpaneros  déla 
Eglesia  de  Valladolit.  Sancho  Ferrandes  publico  Es- 
criuano, et  Gonzalo  Peres,  portero,  Alfonso  Peres,  fide 
don  Lasaro,  et  Fernando,  nieto  de  Domingo  Abad. 
Esto  ffue  ffecho  Martes  tresc  dias  de  SSetenvo,  Era 
de  mille  et  trecientos  et  diez  y  seis  annos.  Et  yo  el 
dicho  Maríin  Velasco  publico  Escriuano  rogado  vi  et 
ffuy  presente  a  todo  csío,  eí  con  mi  mano  propia  ffis 
esíe  insírumeníe  publico,  eí  pus  en  el  mió  sig  >$<  no  en 
testimonio  rey  geste. 

Perg.  540 X  250.  -Letra  de  albalacs. 

Leg.XVlnúm.  21. 

1 .  Ferran  Domínguez,  conpanero  de  la  Eglesia  de  Va- 
lladolid.  Es  el  único  documento  en  que  aparece 
el  nombre  de  este  Capitular,  á  quien  no  dudo  en 
llamar  Canónigo,  aunque  él  se  intitule  simple- 
mente compañero,  ya  porque  según  ensena  la 
Real  Academia  en  su  diccionario,  «  i|  En  los 
cuerpos  y  comunidades,  como  cabildos,  colegios, 


(a)    Falía  aquí  un  verbo  que  sería  ffago,  como  se  lee  en  el 
documento  siguiente  autorizado  por  el  mismo  notario. 
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efe,  cada  uno  de  los  miembro»  de  que  se  com- 
ponen il  »  llevaron  csfe  nombre;  ya  principal- 
mente porque  en  el  libro  más  antiguo  de  aniver- 
sarios que  se  conserva  en  nuestra  Iglesia,  lla- 
mado de  la  Cadena,  en  el  día  26  de  Abril  se  halla 
el  siguiente  asiento:  «^  Anniv.^  por  Fernán  Do- 
mínguez, canónigo  y  sacerdote  en  las  sepulturas 
de  las  pinas* ,  que  serían  los  blasones  que  dis- 
tinguieran su  sepulcro. 

2.  ffago  mió  testamento;  y  es  un  testamento  cspañolísi- 

mo,  si  vale  la  frase,  es  decir,  sin  institución  de 
heredero;  pues  que  todos  los  bienes  se  distribu- 
yen en  mandas  y  legados,  algunos  vitalicios,  y 
con  orden  de  que  muertos  los  legatarios  sirvan 
para  fundar  una  capellanía.  Prueba  bien  á  las 
claras  tal  manera  de  disponer  de  los  bienes  la 
poca  simpatía  con  que  fueron  acogidas  las  res- 
tauraciones romanistas,  que  trató  de  remozar  el 
Rey  Sabio  en  la  sexta  Partida,  no  siendo  por 
tanto  de  extrañar  que  don  Alfonso  XI  en  la  ley 
única  del  \i\.  XIX  del  Ordenamiento  de  Alcalá 
dispusiera,  conforme  á  la  tradición  castellana, 
«e  sea  valedero  lo  que  ordenare  en  su  postrimera 
voluntat;  et  el  testamento  sea  valedero  en  las 
demandas  e  zn  las  otras  cosas  que  en  él  se  con- 
tienen, aunque  el  testador  non  aya  fecho  heredero 
alguno.» 

3.  et  mando  á  la  matinada  cient  morauedis.  Ya  queda 

indicado  en  notas  anteriores  que  en  aquel  enton- 
ces se  cantaban  los  Maytines  por  la  noche  lo 
mismo  en  las  iglesias  catedrales  que  en  los  mo- 
nasterios. De  aquí  que  asistieran  muy  mal  los 
canónigos,  (quienes  á  las  veces  tenían  rescripto 
para  asistir  representados  por  una  exigua  comi- 
sión;) y  aun  los  Racioneros  y  medio  Racioneros; 
y  para  estimular  la  asistencia  de  todos,  personas 
piadosas  y  los  mismos  Canónigos,  como  este 
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causante,  legaban  cantidades  con  que  se  forma- 
ba un  fondo  que  se  distribuía  únicamente  ínter 
prassentes,  y  tal  fondo  es  el  llamado  aquí  mati- 
nada,  que  no  será  la  última  vez  que  figure  en 
nuestros  diplomas. 
4.  que  lo  uendan  para  quitar  mi  alma.  Hoy  diríamos 
para  sufragios  en  favor  de  mi  alma:  pero  por 
aquellas  calendas  el  verbo  quitar  tenía  entre 
otras  acepciones  la  de  ^libertar  (ó  redimir),  es- 
pecialmente á  cautivos  y  prisioneros>,  como  ad- 
vierte Mcnéndcz  Pidal  en  su  Vocabulario,  ale- 
gando el  verso  534  del  Cantar  de  Mió  Cid  que 
dice:  ciento  moros  et  ciento  moras  quiero  las  qui- 
tar: y  en  tal  sentido  era  muy  apto  para  expresar 
la  idea  cristiana  de  librar  al  alma  de  la  cárcel  del 
purgatorio. 
8.  ¡aa  mis  vinnas  del  Puerto. . .  et  ¡as  mis  vinnas  de  Otero, 
et  las  del  Campo,  et  la  mi  vinna  de  ¡a  Ffogeda. 
En  vano  he  buscado  el  pago  del  Puerto,  pues  no 
he  logrado  hallarle,  habiendo  sido  en  cambio 
más  afortunado  con  los  restantes,  pues  de  ellos 
puedo  dar  puntuales  noticias. 

Del  Otero  quedó  ya  nota  en  la  pé^.  252  del 
tomo  anterior,  á  la  cual  puede  añadirse  el  asiento 
que  ya  se  halla  al  folio  29  del  libro  IV  de  Seglares: 
«Otra  al  pago  de  la  cuesta  del  Otero,  dista  un 

quarto  de   legua Confronta   al  S.  con  el 

camino  que  ba  á  Castronuebo»;  y  por  tanto  cae 
cerca  del  paso  á  nivel  del  ferrocarril  con  la  ca- 
rretera del  Valle  de  Esgucva. 

Algo  más  allá,  pero  en  la  misma  dirección,  se 
halla  El  Campo,  según  los  asientos  que  copio 
del  libro  I  de  Eclesiásticos  al  folio  39:  «Otra  en 
el  pago  de  el  Campo  y  ladera  del  camino  alto 
que  ba  á  Rcncdo,  dista  un  quarto  de  legua... 
Confronta  al  Í3.  con  el  camino  que  ba  á  los  po- 
zos de  la  niebe»,  y  en  los  asientos  siguientes  que 
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aparecen  en  el  mismo  folio  vuelto  se  describen 
otras  fincas  sitas  en  el  mismo  pago,  pero  más 
lejos  de  la  Ciudad  y  se  les  asignan  por  linderos 
ya  el  «camino  que  ba  de  los  tres  hermanos  á  el 
lagar  de  los  Jesuítas»,  (actual  ribera  de  los  In- 
gleses); ya  el  «camino  que  ba  de  el  combento  de 
el  Carmen  calzado,  (sic,  pero  era  el  de  descal- 
zos) á  Rcnedo»;  y  si  queremos  más  señas,  ahí 
va  otro  asiento  del  mismo  libro  al  folio  13  de 
una  finca  sita  más  arriba  que  se  describe  así: 
«Otra  en  el  pago  de  el  Campo,  dista  media  legua... 
Confronta  al  N.  con  el  camino  que  ba  de  esta 
Ciudad  á  las  Yeseras  nombrado  el  de  las  Don- 
zellas». 

La  Ffogeda,  que  ha  pasado  hoy  á  ser  Ja 
Ojeda,  hállase  aún  más  al  Norte  de  la  ciudad, 
pues  dice  el  asiento  57  del  libro  1  de  Eclesiásticos 
al  folio  23:  «Otra  al  pago  de  la  Ojeda,  dista  tres 
quartos  de  legua...  Confronta  a  L.  y  S.  con  ca- 
mino y  senda  que  ba  a  dicho  pago...»  el  cual  no 
distaba  mucho  del  de  Caaasola  (más  conocido 
á  los  vallisoletanos  por  estar  en  él  los  prados 
donde  descansaban  los  toros  que  se  habían  de 
correr  por  ferias,  cuando  aún  no  habían  pro- 
gresado hasta  viajar  en  ferrocarril);  puesto  que 
los  asientos  precedentes  55  y  56  relativos  á  tie- 
rras sitas  en  Valdechibilla  y  Casasola  mencio- 
nan al  Sur  el  «camino  que  ba  a  la  Ojeda»,  o  mas 
explícitamente  el  «camino  de  Ornillos  que  baja  a 
la  Ojeda.» 
et  mando  ¡a  piel  nueua  et  amos  los  mantos. . .  eí  de  las 
otras  dos  pielles.  Enseña  Menéndez  Pidal  en  su 
tanta  veces  citado  Vocabulario,  que  la  palabra 
piel,  cuyo  plural  era  pielles,  como  lo  confirma 
nuestro  diploma,  era  un  nombre  femenino  sinó- 
nimo de  pelligón,  al  cual  dedica  un  largo  artículo 
en  que  demuestra  con  abundancia  de  textos  que 
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fue  prenda  de  vestir  que  llevaban  lo  miamo  los 
caballeros  qtie  las  dueñas...  y  se  ponía  sobre  e! 
brial,  y  encima  de  ella  iba  el  manto»;  de  cuya 
última  prenda  dice  en  el  artículo  correspondiente 
que  también  era  usada  por  las  personas  de  uno 
y  otro  sexo. 

7.  Et  mando  las  mis  vinnas  de  TerradieUo.  Abundan 

también  en  el  libro  I  de  Eclesiásticos  noticias 
referentes  6.  este  pag^o,  asignándose  á  cada  paso 
por  linderos  el  camino  que  iba  á  la  antigua  y 
desaparecida  ermita  de  los  Santos  y  las  márge- 
nes del  río  Esgucva,  como  lo  comprueba  el  nú- 
mero 46  que  se  halla  al  folio  21:  «Otra  al  pago 
■de  Terradillo,  dista  media  legua...  Confronta 
al  N.  con  el  camino  Real  que  ba  de  la  Puerta  del 
Prado  (el  de  la  Magdalena)  a  los  Santos,  y 
al  S.  con  el  camino  que  ba  por  la  margen  de  la 
Esgucba.» 

8.  a  la  obra  de  Sancta  María  la  mayor...  a  la  obra  de 

Sancta  María  ell  Antigua,  et  a  la  obra  de  Sant 
Pedro.  Tenemos  ya  completamente  castellani- 
zado el  giro  latino  ad  opus,  cuya  primera  versión 
romance  fué  pora  uebos,  como  se  diTo  en  la  pá- 
gina 33.  Advertiré  además  que  tratándose  de 
iglesias  tales  donaciones  para  la  obra,  se  desti- 
naban al  fondo  de  Fábrica,  y  de  aquí  que  en  al- 
gunas catedrales  se  llame  aun  Canónigo  Obrero 
al  denominado  en  otras  Fabriquero,  ó  Adminis- 
trador de  fábrica, 

9.  et  mando  dos  marauedis  a  la  crusada.  Es  la  más  an- 

tigua mención  que  yo  conozco  del  fondo  de 
Cruzada;  que  si  bien  aun  no  puede  referirse  á  la 
Santa  Bula  que  llevó  tal  nombre,  refiérese  á  algo 
parecido,  y  que  constituye  su  precedente,  á  gra- 
cias espirituales  concedidas  por  los  Sumos  Pon- 
tífices en  favor  de  los  que  peleaban  contra  los 
moros,  y  de  quienes  ayudaban  con  sus  socorros 
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al  mismo  fín.  El  pasaje,  que  se  lee  á  la  pág.  60 
de  la  Crónica,  de  enviar  «al  obispo  don  Frédulo 
de  Oviedo  al  Papa  á  le  demandar  las  gracias  para 
la  guerra  de  los  moros»  en  1281,  lo  mismo  puede 
aplicarse  á  solicitar  la  prorroga  de  las  tercias 
Reales,  que  á  un  nuevo  indulto  de  Cruzada. 

10.  et  mando  a  diez  pobres, . .  que  les  den  sendas  garna- 

cfias  de  picote  por  mi  alma.  De  nadie  se  olvidó 
en  su  testamento  don  Ferran  Rodríguez,  y  en  sü 
última  cláusula  mandó  hacer  diez  vestidos  ta- 
lares de  gerga  ó  estameña  á  oíros  tantos  pobres, 
á  quienes  enumera  taxativamente,  siendo  harto 
curiosa  tal  lista,  como  habrá  podido  ver  el 
lector,  en  la  cual  figura  la  candelera  de  Santa 
María  la  mayor,  que  debía  ser  la  encargada  de 
encender  y  apagar  las  hachas  de  las  ofrendas 
puestas  en  las  sepulturas. 

11.  mios  manssessores.  Léese  en  la  ley  1.^  del  título  X 

de  la  Sexta  Partida:  «Cabezaleros  e  testamen- 
tarios, e  mansesores,  como  quicr  que  han  nomes 
departidos,  el  officio  dellos  vno  es,  c  en  latin  11a- 
manlos  fidei  comisarios:  porque  en  la  fe  e  en  la 
verdad  de  estos  omes  dexan  e  encomiendan  los 
fazedores  de  los  testamentos  el  fecho  de  sus 
animas.»  Otro  nombre  tuvieron  además,  y  muy 
popular  en  Castilla,  aunque  de  origen  arábigo,  el 
de  albaceas.  Probablemente  el  de  mansesor  em- 
pleado por  nuestro  diploma  se  derivaba  del  an- 
tiguo mañero  usado  en  documentos  de  los  siglos 
XII  y  XIII  en  la  acepción  de  apoderado  según 
demostró  Hinojosa  en  sus  citados  Estudios  (pá- 
gina 104)  y  declaró  más  extensamente  Menéndez 
Pidal;  puesto  que  en  pos  de  la  enumeración 
de  los  albaceas  se  lee  «que  amos  a  dos  en 
vno  (mancomunadamente),  et  cada  uno  por  ssi 
(7/7  solidum)  apodero  los  en  todo  qaanto  yo 
he...»  etc. 


DOCUMENTO  LXXII 


Caria  partida  por  A.  B.  C  otorgada  en  Valladolid 
a  18  de  Agosto  de  1279  por  Domingo  Pérez  de 
la  Reyna  y  el  Cabildo  Colegial  obligándose  mu- 
tuamente a  la  observancia  de  su  contenido. 

En  el  nombre  de  Dios,  amen.  Sepan  quanfos  esta 
carta  vieren,  como  yo  Domingo  Pérez  de  la  Rcy- 
na,  *  morador  en  la  Cal  de  Touar,  ^  seyendo  en  mi 
acuerdo  et  en  mi  bona  memoria  lena,  ffago  eí  ordeno 
mió  testamento  a  seruitio  de  Dios  et  a  saluamiento 
de  mi  alma.  '  Do...  de  oy  adelaníre  de  la  Era  desta 
carta  al  Cabildo  de  la  Eglesia  de  Sancta  Maria  la 
Mayor  de  Valladolit  las  mis  casas,  que  yo  he  en  las 
Cabañuelas  *  en  linde  de  Domingo  Pérez,  eí  de  la 
otra  parte  dona  Marina  la  de  taja  grano  con  sus 
ffijos;  et  do  un  ochauo  de  e^enna,  que  he  en  la  a^en- 
na  que  dizen  la  gorda,  en  la  pesquera  de  Linares;  et 
tres  cubas  et  una  tina  que  están  en  la  bodega  de  las 
dichas  casas;  et  vna  vinna  en  Molar,  que  es  en  linde 
de  Domingo  Vanes,  ffijo  de  donna  Yusta;  et  do  las 
mis  casas,  que  he  al  postigo  de  entrante  la  Ruua  en 
aquella  manera  en  aquella  manera  (sic)  que  las  he 
mandadas  en  el  otro  testamento,  que  escriuió  Sancho 
FFerrandez  publico  Escriuano  del  Concejo  por  Mar- 
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cos  Pcrez.  Et  del  iodo  el  otro  heredamiento  que  yo 
he,  mueble  et  rayz,  et  aurc  caba  delant  ffasta  la  Era  de 
mi  muerte,  quanto  que  ffincare,  pagadas  debdas  et 
mandas  quantas  ffallaren  en  los  mios  testamentos,  el 
huno  que  escriuió  Sancho  FFerrandez  publico  Es- 
criuano  en  la  Era  de  mille  et  trecientos  et  diez  y  seis 
annos,  et  en  este  otro,  que  escriuió  Martin  Velasco 
publico  Escriuano  de  la  Eglesia  de  Valladolit,  en  la 
Era  de  mili  et  trecientos  et  diez  y  siete  annos.  Et 
mando  lo  et  do  lo  en  tal  manera  que  ellos  que  paguen 
mis  mandas  et  debdas,  asi  como  dicho  es,  et  que  me 
mantengan  en  toda  n)i  vida  de  aquellas  cosas  que 
me  fueren  mester  segunt  me  conuiene;  et  ellos  non 
me  manteniendo  o  non  me  lo  cumpliendo,  yo  que 
pueda  uender  del  heredamiento  et  del  mueble  de  lo 
mió  tanto  quanto  me  sea  mester.  Et  por  que  non  aya 
dubda,  en  el  testamento  que  escriuió  el  dicho  Sancho 
FFerrandez,  reuoco  ali  o  dize  en  cabo:  «esta  manda 
sobredicha  pagada,  todo  lo  al,  que  ffincare  de  lo  mió 
mueble  ct  hcredat,  dolo  et  mando  lo  a  esta  Mayor 
Pérez  la  sobredicha,  por  seruitio  que  me  ffizo  ella  et 
so  madre,  et  que  ffagan  dello  lo  que  quisieren  como 
de  suyo.»  Et  esto  solo  reuoco.  Et  por  esto  qucl  reuoco 
mandol  cient  morauedis.  Et  sí  non  ueniere  esta  Mayor 
Pérez  ffasta  dos  annos  de  pues  de  mi  muerte,  que 
todo  lo  quel  mando  que  se  sea  del  dicho  Cabildo.  Et 
mando  que  sea  dado  et  conplido  todo  lo  al,  que  he 
mandado  et  dado  poro  quier  que  sea  scripío  en  amos 
los  testamentos  sobredichos.  Et  esto  todo  dado,  que 
yo  mando,  do  todo  lo  ál  al  Cabildo  sobredicho  so  la 
condiction  de  suso  scripta,  que  me  mantengan  en  mi 
vida,  cí  que  las  rentas  que  ffueren  de  todas  estas 
cosas  sobredichas,  que  les  mando  et  les  do,  que  yo 
que  las  aya  entoda  mi  vida,  assi  como  las   houe 
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ffasía  a-qui.  Eí  ellos  que  ffagan  cada  anno  aniíierssa- 
río  da  qui  adelaníre  por  mi  padre  et  por  mi  madre.  Et 
las  renías  de  íod  esto,  que  yo  les  do,  que  las  parían 
de-pues  de  mi  mueríe,  el  un  fercio  pora  maíinada,  eí 
el  oíro  íercio  para  missada,  eí  el  oíro  íercio  pora 
aniuerssario;  ^  eí  que  ffagan  cada  mes  aniuerssario 
por  mi  padre  cf  por  mi  madre  eí  por  mi  por  siempre  ja- 
mas. Eí  el  Cabildo  que  se  sea  íenudo  de  oy  adelaníre 
de  la  Era  desía  caria  de  pagar  iodo  aquel  derecho 
que  yo  deuria  pagar  por  razón  de  las  dichas  casas  de 
las  Cabanuellas  al  Abbaí  de  Valladolií.  Eí  oírosi:  que 
el  dicho  Cabildo  que  pague  "docicníos  eí  nouaenía 
morauedis  a  Gonzalo  Pérez,  mi  cunnado,  de  los  di- 
ñeros  de  la  guerra,  que  a  sobre  las  dichas  casas  de 
las  Cabañuelas,  eí  sobrel  acenna,  eí  sobre  la  vinna 
sobredicha,  eí  cosías  o  missiones  algunas  se  mo- 
uiendo  de  ffazer  da  qui  adelaníre  que  se  las  ffaga  el 
dicho  Cabildo.  Eí  mando  mas  de  lo  que  esíá  en  el 
oíro  íesíamenío  que  escriuió  el  dicho  Sancho  FFer- 
randez  publico  Escriuano.  Mando  a  la  dicha  Mari 
Pérez,  esía  que  mora  comigo,  por  Dios  eí  por  ser- 
uiíio  que  me  ffizo,  una  carraleja  de  diez  caníaras,  eí 
la  caldera  pequeña  con  que  riegan  la  bodega,  eí  el 
íabardo  mió,  eí  el  choquino  '^,  eí  una  carga  de  ^en- 
íeno.  Eí  mando  que  den  a  Juan  Berrueío  cinquaenía 
morauedis,  que  los  dé  allí  do  él  sabe,  quel  yo  dix  en 
mi  peniíengia  que  los  deuo.  *°  Eí  mando  a  Domingo 
Maríin,  Capellán  de  Saní  Andrés,  el  mió  pelloí  uie- 
dro  de  bruneía,  "  eí  una  mi  camisa,  eí  un  par  de 
pannos  menores  nueuos;  eí  a  Domingo  Rodríguez  la 
mi  saya  eí  las  mis  huesas.  ^^  Eí  a  Gonzalo  Inffanf 
cinco  morauedis,  que  rucgue  a  Dios  por  mi  alma.  Eí 
mando  que  den  eí  cumplan  un  annal  iodo  conplido 
por  mi  alma.  *'  Eí  pora  iodo  esío  conplir  ffago  mis 
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masscssores  a  don  Vlfent,  Capellán  conpannerio  de 
la  Egrlesía  de  Valladolit,  ct  a  Yuan  Berrueto,  et  a 
Garcí  Pérez  ffijo  del  ballestero;  eí  apodero  los  en 
todo  quanto  que  yo  he,  mueble  et  rayz,  que  nenguno 
non  sea  osado  de  uender,  nin  de  tomar,  nin  de  partir 
ende  nenguna  cosa,  ffasta  que  todo  esto  sea  conplido 
et  pagado  destos  amos  testamentos,  que  yo  ffiz  es- 
creuir  alos  dichos  Sancho  FFerrandez  et  Martin  Ve- 
lasco,  públicos  Escriuanos,  et  mando  que  se  cumpla 
de  los  dineros  de  la  guerra.  Et  por  que  esto  sea 
ffirme  et  non  venga  en  dubda,  ruego  a  Martin  Velasco, 
publico  Escriuano  sobredicho  que  ffaga  de  tod  esto 
dos  cartas  publicas  partidas  por  a.  b.  c.  amas  de  un 
tenor.  Et  el  dicho  Cabildo,  por  ffazer  bien  et  merced, 
que  lo  aya  por  firme,  et  que  ponga  en  cada  una 
dellas  su  seello  pendient  en  testimonio.  Et  ruego  alos 
testigos  de  yuso  scriptos  que  lo  ffirmen,  si  mester 
ffuere.  Presentes:  Don  Lázaro,  Diego  Diaz,  conpa- 
neros. Domingo  Martin,  Capellán  de  Sant  Andrés. 
Martin  Martínez,  Capellán  de  Sancía  Elisabet.  Pedro 
Rodríguez,  Clérigo  del  coro.  Don  Yoannes  de  las 
Cabañuelas.  Gonzalo  Pérez,  portero.  Esto  ffu  fecho 
diez  y  ocho  días  de  Agosto  Era  de  mille  et  trecientos 
et  dezisiete  anuos.  Et  nos  el  dicho  Cabildo  de  la 
Eglesia  de  Sancta  María  la  Mayor  de  Valladolit  lo 
otorgamos  todo  esto,  et  lo  auemos  por  ffirme,  et  nos 
obligamos  de  lo  conplir.  Et  mandamos  a  Martin  Ve- 
lasco  publico  Escriuano  de  nuestra  Eglesia  que  ffaga 
de  tod  esto  dos  cartas  publicas  partidas  por  a.  b.  c. 
amas  de  un  tenor,  et  por  mas  ffirmidumbre  ponemos 
en  cada  una  dellas  nuestro  seello  pendient  en  testi- 
monio. Eí  yo  el  dicho  Martin  Velasco  publico  Escri- 
uano por  ruego  et  por  mandado  del  dicho  Cabildo  et 
de  Domingo  Pérez  ffiz  dos  cartas  publicas  partidas 


por  a.  b.  c.  amas  de  un  tenor,  et  pus  en  cada  uno 
dellas  mió  sig  gB  no  en  testimonio  geste  rey. 

Perg.  560  x  270.— Letra  de  albalaes. 

Leg.  XV,  núm.  2. 

Es  carta  partida  por  a.  b.  c,  y  falta  el  sello  de  que  se  habla 
en  el  texto. 

1.  yo  Domingo  Pérez  de  la  Reyna.  Observo  que  en  el 

doc.  LXXXIII  se  llama  á  este  otorgante  Domingo 
Pérez  de  las  Muías,  no  cabiendo  duda  en  que  sea 
el  mismo,  pues  las  casas  de  que  se  le  reconoce 
como  antiguo  propietario,  son  las  mencionadas 
en  este  documento.  ¿Sería  orne  de  la  Reyna^ 
pues  que  con  tal  calificativo  figuran  oíros  sir- 
vientes ú  oficiales  de  doña  Violante  en  nuesíra 
villa?  No  me  aírevo  á  afirmarlo,  aunque  sí  á  in- 
sinuarlo, pues  sería  la  única  explicación  de  tal 
sobrenombre  tan  distante  del  de  las  Muías. 

2.  morador  en  la  cal  de  Touar.  Hablase  de  esta  calle  no 

solo  en  el  presente  documento,  sino  en  el  LXXVIl, 
añadiéndose  allí  un  dato  de  gran  valor  para  su 
localización,  é  saber:  et  del  otro  cabo  la  carcaua, 
ó  sea  la  gran  zanja  ó  cavidad  ora  natural,  ora 
hecha  para  la  defensa  de  la  villa,  que  dio  su 
nombre  á  la  actual  calle  de  la  Careaba.  ¿Actual 
dije?;  pues  dije  mal;  porque  hoy  es  conocida  con 
el  del  poeta  Núñez  de  Arce,  quien  nació  en  di- 
cha calle. 

Otros  dos  documentos  del  archivo  Catedral, 
pero  ya  pertenecientes  al  siglo  XIV,  hacen  men- 
ción de  la  calle  de  Touar  puntualizando  más  su 
sitio;  pues  en  el  primero  de  ellos,  que  es  el  nú- 
mero 41  del  legajo  V,  se  dice  según  el  Libro  de 
Bezerro:  «En  la  era  de  1371,  que  es  año  de  1333, 
Alonso  Ruiz  de  Cal  de  la  Puente  hizo  dona- 
ción de  unas  casas  en  el  fonsario  desta  dicha 
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Iglesia  á  la  entrada  de  ¡a  calle  de  Touar,  que 
tenían  por  linderos  casas  del  cavlldo  por  todas 
partes»;  al  paso  qne  en  el  diploma  número  40  del 
legajo  V,  á  18  de  Marzo  de  1341  vendía  el  Cabil- 
do: «unas  casas  en  Valladolid  en  la  calle  de  Tho- 
var...  que  por  las  espaldas  llegan  á  la  calle  de 
la  Cárcava  que  va  á  la  puerta  de  San  Esteban», 
la  cual  se  hallaba  al  final  de  la  calle  de  Herrado- 
res, según  Sangrador,  pág.  146. 

Conjeturo  que  tal  nombre  de  Tovar  sería  de- 
bido á  tener  en  ella  sus  casas  principales  la  fa- 
milia de  este  apellido  que  sirvió  para  denominar 
á  uno  de  los  bandos  de  esta  Ciudad,  puesto  que 
el  otro,  denominado  de  Reoyo,  tuvo  también  un 
barrio  que  recibió  su  nombre;  y  hace  más  vero- 
símil tal  conjetura  la  circunstancia  de  que  tuvie- 
ron los  primates  de  aquella  casa  su  enterramiento 
en  la  Antigua,  en  la  capilla  de  Santa  Ana  de  los 
To  vares. 

3.  ordeno  mío  testamento  á  seruitio  de  Dios  et  á  salva- 

miento de  mi  alma.  Cierto  es  que  la  presente 
carta  puede  llamarse  testamentaria  por  contener 
lo  que  el  otorgante  quería  que  se  hiciese  de  sus 
bienes  después  de  su  muerte;  pero  justo  es  con- 
fesar que  constituye  un  documento  harto  com- 
plejo; pues  en  primer  término  encierra  un  con- 
trato de  cesión  de  bienes  al  Cabildo,  contrayendo 
éste  la  obligación  de  mantenerle  por  toda  su 
vida,  la  cual  era  á  la  par  condición  resolutoria 
del  pacto:  en  segundo  lugar  revoca  la  institución 
de  heredero  hecha  en  un  testamento  anterior, 
pero  quedando  á  salvo  las  mandas  allí  contcni- 
dgs;  y  por  último  incluye  la  nueva  disposición 
de  bienes  acordada  por  el  causante. 

4.  las  mis  casas,  que  yo  lie  en  las  Cabañuelas.  Subsiste 

aun  el  nombre  de  esta  vieja  calle  de  Valladolid, 
que  partiendo  de  la  plaza  de  Santa  María  la  ma- 
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yor,  acaba  en  la  de  Poríügalcíe,  teniendo  á  su 
término  y  á  mano  derecha  la  iglesia  de  Santa 
María  la  anticua.  Volverá  á  salir  sü  nombre  en 
otros  documentos  posteriores,  de  los  cuales  se 
infiere  que  en  ella  tenía  derechos  especiales  el 
Abad  de  la  Colegiata,  á  los  cuales  se  alude  tam- 
bién en  este  diploma. 
8.  en  la  pesquera  de  Linares,  de  la  cual  ya  se  hizo  mé- 
rito en  el  tomo  anterior,  pág.  33. 

6.  una  vinna  en  Molar.  Aunque  ya  se  deslindó  este  pago 

en  la  pág.  89  del  tomo  precedente,  no  holgará 
recordar  que  alguna  de  sus  fincas,  distantes  me- 
dia legua  de  la  ciudad,  linda  con  el  camino  que 
va  á  Villabanez;  pues  se  hace  mención  también 
de  él  en  oíros  documentos  de  este  siglo. 

7.  al  postigo  de  entrante  la  Rúa.  Creo  que  fuera  el  pos- 

tigo de  San  Llórente  de  que  habla  Sangrador 
(I.  c.J,  del  cual  debía  partir  la  Rúa  que  iba  al 
Mercado,  ó  sea  la  actual  plaza  mayor,  ya  que  la 
Rinconada  se  llama  en  documentos  coetáneos 
Rinconada  de  la  Rúa. 

8.  el  un  tercio  pora  matinada,  et  el  otro  tercio  pora  mis- 

sada,  ct  el  otro  tercio  pora  aniuersario.  Ocurrida 
la  muerte  del  causante,  debían  dividirse  las  ren- 
tas de  sus  bienes  en  tres  partes,  de  las  cuales 
destinaba  una  para  inter prassentes  de  Maitines, 
otro  tercio  para  distribuciones  en  favor  de  lot^ 
asistentes  á  la  Misa  conventual,  fondo  que  aquí 
se  denomina  missada;  y  el  último  tercio  para 
aniversarios  por  el  testador  y  sus  padres. 

9.  et  el  tabardo  mió  et  el  choquino.  Si  fuera  cierto  que 

el  otorgante  hubiera  sido  orne  de  la  Reyna,  no 
dudaría  yo  en  tomar  la  voz  tabardo  en  la  segunda 
acepción  que  le  asigna  la  Real  Academia  cuando 
dice:  «ropón  blasonado  de  que  usaban  antigua- 
mente los  heraldos  y  reyes  de  armas»;  pero,  por 
si  no  lo  fué,  bueno  será  copiar  el  primer  signifi- 
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cado  del  diccionario,  ó  sea,  tprenda  de  abrigo 
ancha  y  larga,  de  buriel  ó  paño  tosco  con  las 
mangas  bobas>;  y  en  cuanto  al  choquino  han 
sido  inútiles  mis  investigaciones;  pues  no  he  lo- 
grado hallar  tal  vocablo  ni  aun  en  el  Tesoro  de 
la  lengua  castellana  ó  española  de  Covarrubias. 

10.  Et  mando  que  den  á  Juan  Berrueto  cinquaenta  mo- 

rauedis,  que  los  dé  allí  do  él  sabe,  quel  yo  dix 
en  mi  penitencia  que  los  deuo.  Tiene  todas  las 
trazas  esta  cláusula  de  ser  una  restitución  debida 
á  persona  cuyo  nombre  se  calla,  y  mandada  eje- 
cutar á  Juan  Berrueto,  que  no  solo  debió  ser 
albacea  del  causante,  sino  también  el  confesor, 
á  quien  en  el  sacramento  de  la  penitencia  reveló 
sQ  deuda  el  testador. 

Si  alguien  estima  muy  aventurada  tal  hipóte- 
sis, no  dejará  de  convenir  conmigo  en  que  á  lo 
menos  encierra  una  deuda  de  honor  no  confesa- 
ble  en  documento  público:  pues  de  otra  suerte 
holgaban  tales  cautelas  y  rodeos. 

11.  et  mando.. .  el  mió  pellot  uiedro  de  bruneta.  Al  pelli- 

zon  antiguo  sucedió  en  la  forma  y  uso  el  pellote, 
que  en  sus  comienzos  se  hacía  de  pieles,  como 
lo  pide  su  etimología,  pero  después  se  hizo 
también  de  paño,  como  lo  era  el  este  legado, 
pues  la  bruneta  era  paño  negro. 

12.  et  á...  la  mi  saya  et  las  mis  huesas.  Empléase  la  pri- 

mera voz  en  la  última  acepción  declarada  por  el 
Diccionario  de  «vestidura  talar  antigua,  especie 
de  túnica  que  usaban  los  hombres»;  y  las  huesas, 
aunque  lo  calle  el  Diccionario,  eran  según  Mc- 
néndez  Pidal  botas  altas,  «calzado  que  protegía 
la  pierna  del  frío,  la  lluvia  y  el  barro  para  cam- 
paña, viaje  ó  caza»;  añadiendo  en  la  nota  (página 
896),  que  según  Cerda  «en  Asturias  llaman  aún 
hoy  osas  á  un  género  de  botines  ó  calzado  alto 
de  que  solo  usan  los  adultos». 
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13.  Et  mando  que  den  et  eunplan  un  annal  todo  compli- 
plidq  por  mi  alma.  Esta  última  disposición  ícs- 
íameníaria  incluía  el  qtic  se  pusiera  ofrenda  con 
hachas  encendidas  y  las  oblaciones  acostumbra- 
das de  pan,  vino  ó  metálico,  durante  el  año  s¡- 
Sruieníe  al  fallecimiento  del  testador  y  sobre  su 
sepultura. 


DOCUMENTO  LXXIII 


Escritura  de  venta  de  unas  casas  al  Mercado  otor- 
gada en  28  de  Diciembre  de  1279  por  Gonzalo 
Ivañez  a  favor  de  Alfonso  Alvarez  Canónigo  de 
Valladolid. 

Sepan  quantos  esta  caria  vieren,  commo  yo  Con- 
dal Yuanes,  nieto  de  Goníalo  Aymar,  vendo  las  casas 
qus  yo  he  en  Mercado  \  queffueron  de  FFerran  Gon- 
zález myo  íio,  auos  Alffonso  Aluarez,  fide  Aluar  Diaz, 
conpannero  déla  Eglesia  de  Valladolit  por  millc  ct 
quinyentos  morauedis  délos  dineros  blancos  déla  pri- 
mera guerra  de  Granada,  que  me  uos  distes,  conté  et 
passé  a  my  parte  eí  a  myo  poder,  de  que  so  muy  bien 
pagado.  Et  estas  casaa  uos  vendo  por  ssentenfia  de 
descomunyon  *,  que  Sancho  Yoanes,  Canónigo  déla 
Eglesia  de  Valladollit,  et  Vicario  de  Maestre  Gil,  Prior 
desa  misma  Eglesia,  puso  sobre  my  ffasta  que  yo  ffi- 
ziesse  esta  vendida  destas  casas,  et  diesse  los  mora- 
uedis alos  manssessores  que  él  ffizo  en  su  testamen- 
to, para  pagar  la  manda  que  ffizo;  pues  otros  bienes 
non  y  auye  de  que  sse  pudiesse  conplir.  Linderos  des- 
tas  casas  sobredichas:  déla  una  parte  las  casas  de 
Domyngo  Pérez,  fide  Oro  madre;  de  la  otra  parte  el 
ssolar  del  Cabildo  de  la  Eglesia  de  Valladollit;  déla 
otra  parte  la  cal  ffrontera  que  va  de  Mercado  a  Sant 
Loreníe.  Et  yo  Gon^al  Yoanes,  el  sobredicho  vende- 


-  421  - 

dor,  so  ffiador  a  uos  el  dicho  Alfonso  Aluarez,  et  do 
uos  por  ffiador  donmygo  a  Diego  RRoiz,  tidc  Rodric 
Abril,  amos  demancomun,  eí  cada  uno  por  todo,  de 
uos  ffazer  ssanas  estas  casas  sobredichas  doy  dia 
adelaníre  a  todo  íienpo  de  qui  quicr  que  vollas  contra- 
lle por  qual  quier  rrazón.  Et  yo  Diego  RRoyz  el  sobre- 
dicho so  ffiador  auos  el  dicho  Alfonso  Aluarez,  de 
uos  ffazer  ssanas  estas  casas  sobredichas  doy  dia 
adelantre  a  todo  tienpo  de  qui  quier  que  vollas  deman- 
de o  vollas  contralle  por  qualquier  rrazon,  en  la  mane- 
ra que  dicha  a  de  suso  Gon^al  Yoanes  el  sobredicho. 
Et  por  que  esto  sea  ffirme  et  non  venga  en  dubda,  yo 
Gon^al  Yuanes  et  yo  Diego  RRoiz  los  sobredichos 
mandamos  a  Bartolomé  Domínguez,  Escriuano  publi- 
co del  Congelo  de  Valladolit  por  Marchos  Pérez,  que 
fficiesse  esta  carta  et  rogamos  alas  pesquisas  en  ella 
escriptas  que  lo  firmen,  si  mcsfer  fuere.  Pesquisas  que 
fueron  presentes:   Sancho  Yoanes,  Canónigo.  Pero 
Garcia,  Capellán  déla  Eglesia  de  San  Yago.  Don  Gar- 
cía Carretero.  Don  Nículas  Carpentero.  Martin  Yoa- 
nes, maestro  délas  a^ennas.  Fecha  la  carta  Yueues 
veynte  et  ocho  días  de  Dezíenbre,  Era  de  mylle  et 
trezientoset  diezet  ssiete  annos.  Yo  Bartolomé  Do- 
mínguez, el  dicho  Escriuano,  ffiz  esta  carta  et  pus  en 
ella  myo  signo  ^  en  testimonio. 

Ptrg.  237  X  185. -Letra  de  albalac3 

Legajo  XXII,  núm.  12. 

1.  ¡as  casas  que  yo  he  en  Mercado, ó  sea  en  la  actual 
Plaza  de  ¡a  Constitución  que,  como  queda  dicho 
tantas  veces,  se  llamó  el  mercado;  por  lo  cual 
holgaría  esta  nota  si  no  fuera  pora  consignar 
uno  de  los  linderos,  que  según  se  lee  más  ade- 
lante era  la  calffronteraque  va  de  Mercado  aSant 
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Lorente,  ó  sea  la  actual  parroquia  de  San  Lo- 
renzo. 

Hasta  poco  ha  ninguna  calle  salía  derecha 
desde  la  plaza  de  la  iglesia;  pues  ni  la  de  la  Pa- 
sión, ni  la  del  Peso,  ni  aun  la  de  la  Rinconada 
nos  conducen  derechamente;  pero  ya  en  otros 
documentos  queda  apuntada  una  vía  que  desde 
el  postigo  de  San  Llórente  inmediato  á  la  puen- 
íecilla  sobre  el  Esgueva  casi  en  su  desemboca- 
dura al  Pisuerga,  (donde  hoy  se  hallan  alojadas 
unas  baterías  de  artillería)  corría  á  la  plaza,  y 
acaso  coincidiera  con  la  calle  recientemente 
abierta  del  Poniente. 
Et  estas  casas  uos  vendo  por  ssentengia  de  descomu- 
nyón...  &.  Es  muy  curioso  este  inciso  que  expli- 
ca la  causa  de  la  venta,  á  saber  la  censura 
conminada  al  vendedor,  que  era  á  la  par  heredero 
de  su  tío  Ferrant  González,  á  fin  de  que  entrega- 
se á  los  albaceas  de  aquél  metálico  con  que  pu- 
diesen pagar  los  legados  consignados  en  su  tes- 
tamento. Seguramente  habría  alguno  ad  pías 
causas;  y  he  aquí  la  razón  por  la  cual  el  Vicario 
del  Prior  requirió  al  heredero  para  su  cumpli- 
miento, y  al  no  haber  otros  bienes  en  la  herencia, 
so  pena  de  excomunión  le  mandó  la  venta  de 
tales  casas. 


DOCUMENTO  LXXIV 


Carta  partida  por  A.  B.  C.  otorgada  á  4  de  Fe- 
brero de  1280  por  don  Gil  Gómez  de  Villalobos, 
Abad  de  Valladolid,  y  por  Fernando  Rodríguez, 
Canónigo  de  Santa  María,  concertando  un  true- 
que de  heredades. 

Sepan  quantos  esta  caria  vieren,  commo  nos  don 
Gil  Gómez,  Abbat  de  Valladolid,  con  otorgamiento 
del  Cabildo  dessamisma  Eglesia,  damos  en  camio 
a  uos  Ferrnand  Rodríguez,  fiio  de  Roy  Pellaez  Ga- 
llego, companero  de  la  dicha  Eglesia,  todo  quanío 
heredamiento  nos  auemos  en  Pynna  de  Valle  As- 
gueva  ^  por  ra^on  de  la  dicha  Eglesia,  conuiene  saber: 
Tierras,  vinnas,  suellos  et  la  de-visa  con  todos  aque- 
llos derechos  que  lo  nos  auemos,  para  vender  et 
enpennar  et  fager  dello  lo  que  quisieredes  assi  como 
de  nuestro.  Et  damos  uoslo  por  las  nuestras  casas, 
que  uos  el  dicho  FFerrnand  Rodríguez  auedes  en 
Mercado,  que  son  en  linde  de  FFerrnand  Galgón  de 
la  una  parte,  eí  de  la  otra  donna  Estcuania  uuestra 
madre;  et  por  la  mectad  del  verto,  que  fue  de  Martin 
Pérez,  el  Ronco,  et  por  la  meetad  de  la  tierra  que  uos 
auedes,  que  es  linde  de  la  nuestra  tierra  et  de  amas 
las  otras  partes  las  carreras  que  uan  a  Laguna.  Eí  yo 
FFerrnand  Rodríguez  el  sobredicho  obligo  a  mi  et  a 
todos  mios  bienes  de  uos  fafer  sano  en  todo  tiempo 
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las  dichas  casa»,  ct  el  dicho  verto,  ct  la  dicha  tierra 
de  qui  quier  que  uoslo  demande.  Et  ofrosi,  nos  don 
Gil  Gómez,  Abbat,  eí  el  Cabildo  sobredichos  nos  obli- 
gamos de  uos  fa^er  sano  esíe  heredamiento  sobre- 
dicho de  qui  quier  que  uos  lo  demande  a  uos  el  dicho 
FFcrrnand  Rodrlgruez.  Eí  porque  csío  sea  firme,  eí 
non   uenga  en   dubda,  nos  iodos    los  sobredichos 
mandamos  a  Juhan  Domínguez,  publico  Notario  de  la 
Eglcsia  sobredicha,  fager  do»  carias    paríidas  por 
a.  b.  c.  desíc  camio  fechas  de  vn  íenor;  eí  rogamos  a 
los  íesíimonios  que  en  ellas  son  escriptos  que  lo 
firmen  si  mesíer  fuere;  eí  nos  don  Gil  Gómez,  Abbaí, 
eí  el  Cabildo  eí  FFcrrnand  Rodríguez  sobredichos 
pusiemos  en  esías  carias  nuesíros  scellos  pendieníes 
en  íesíimonio  por  mayor  firmidumbre.  Esío  fue  fecho 
quaíro  dias  andados  de  Febrero,  Era  de  mil  eí  írc- 
cieníos  eí  diez  et  och  annos.  Presentes:  juhan  Díaz, 
flde   don   Diago   de   Bizcaya.    Martin    Pérez,    Ca- 
nónigo de  León.  Fre  Esíeuan  de  Villoría,  de  íierra  de 
León;  eí  juhan  Gómez,  hermano  de  García  Gómez, 
Canónigo  de  Valladolií.  Foríun  Aznariz.  Eí  yo  juhan 
Domínguez,  Noíario  sobredicho,   por  mandamienío 
de  las  paríes  sobredichas  fiz  esías  carias  paríidas 
por  a.  b.  c.  de  vn  íenor,  eí  pus  en  ellas  mió  sig  ^  no 
en  íesíimonio. 

Perg.  140  X  190.— Letra  de  albalaes. 

Lcg.  XXIX,  núm.  17. 

Ea  carta  partida  por  A.  B.  C. 

De  trencillas  multicolores  iguales  penden  dos  sellos  de 
cera:  el  de  la  derecha  del  documento  es  circular,  y  en  su  cam- 
po, aparecen  dos  lobos  (de  los  cuales  se  ha  saltado  el  inferior) 
de  frente  á  un  castillo  de  tres  torres  y  en  su  derredor  esta 
leyenda:   *  :  5»  :  EGIDII  :  GOMECII  :  ABATÍS  :  VALLISO- 
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LETY  :  ,  (»)  mientras  que  el  de  la  izquierda  presenta  un  escudo 
terciado  en  faja,  al  cual  rodea  la  inscripción  castellana:  4>  :  SE- 
ELO  :  DE  :  F[erran\D  :  RODRÍGUEZ  :  ,  como  puede  verse  en 
los  jjrabados  números  30  y  51 . 

1 .  fodo  quanfo  heredamiento  nos  auemos  en  Pynna  de 
Valle  Asgueua.  Infiérese  de  este  documento  que 
la  Colegiata  poseía  bienes  en  aquel  lugar,  puesto 
que  el  Abad,  consintiéndolo  el  Cabildo,  permu- 
taba cuanto  allí  tenía  porraqon  de  la  dicha  Egle- 
sia  por  otras  fincas  sitas  en  Valladolid,  que  más 
adelante  se  enumeran;  siendo  lo  raro  del  caso 
que  hasta  la  fecha  no  ha  sonado  Pina  de  Es- 
gueva  para  nada  en  nuestros  documentos;  luego, 
ó  se  ha  perdido  el  original  de  la  donación  primi- 
tiva, ó  por  lindar  con  Villavaquerín  habrá  que 
colegir  que  alguna  parte  de  los  bienes  relativos 
á  este  lugar  pudieron  después  adjudicarse  al 
término  de  Pina  en  algún  nuevo  apeo  ó  amo 
jonamiento. 

Sea  de    ello  lo  que   quiera,    advertiré    que 
figura  Pina  de   Valdesgueva  dentro  del  infan- 


(a)  Argote  de  Molina  en  su  Nobleza  del  Andalucía  página 
233,  dcspue's  de  haber  hablado  del  linaje  de  los  Villalobos, 
dice:  «Sus  armas  son  dos  lobos  negros  en  campo  de  plata»,  y 
así  aparecen  en  el  grabado  que  se  insertó  á  la  página  381  de  la 
misma  obra. 

Igualmente  se  hallan  dibujadas  en  el  M.  S.  de  Santa  Cruz, 
ya  citado,  acerca  del  Repartimiento  de  Sevilla,  al  cual  llaman 
los  eruditos  Segunda  parte  de  la  Nobleza  del  Andalucía,  en 
su  folio  588  dedicado  á  Don  Ruy  Gil  de  Villalobos;  pero  en  el 
folio  314  vuelto  tratando  de  Don  Gonzalo  Gil  de  Villalobos,  her- 
mano de  nuestro  Abad,  le  añadió  una  bordura  de  ocho  aspas 
de  oro  en  campo  rojo. 

En  ninguno  de  los  tres  dibujos  se  halla  el  castillo  situado  á 
mano  izquierda,  al  cual  se  dirigen  los  lobos  de  nuestro  sello, 
que  es  verdaderamente  parlante  Vilfa  luporum. 
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tazgo  de  Valladolid  en  el  Becerro  de  las  Behe- 
trías, donde  se  lee:  «Este  logar  es  del  monesíerio 
de  Matallana,  et  de  la  orden  de  sant  Johan,  e  de 
fixos  de  Johan  Rodrigues  de  Quiñones,  e  son 
solariegos»;  y  apunto  este  último  nombre  porque 
el  Canónigo  de  Valladolid  que  adquirió  por 
cambio  los  bienes,  que  allí  tenía  antes  la  Cole- 
giata, es  un  Fernand  Rodríguez,  que  bien  pu- 
diera ser  antecesor  del  Juan  Rodríguez  Quiñones 
mencionado  en  el  Becerio;  pues  que  como  que- 
da dicho,  era  hombre  que  usaba  escado  de  ar- 
mas, el  cual  pende  de  este  diploma. 


DOCUMENTO  LXXV 


Escritura  de  venta  de  la  tercera  parte  de  la  renta 
del  portazgo  de  la  Villa  otorgada  en  22  de  Julio 
de  1280  por  García  Díaz  á  favor  de  Sancho  Iva- 
ñez  Canónigo  de  Valladolid.  ^^^ 

Connoscida  cosa  sea  á  quantos  esta  carta  vieren, 
como  yo  García  Diaz,  ffijo  de  Diago  García,  ^  et  yo 
Alda  Rodríguez,  ffija  de  Roy  Pelaz  Gallego,  ^  so  mu- 
gier,  uendemos  la  tercia  parte  que  hcrcdaua  Diago 
García,  padre  de  mí  García  Díaz,  en  el  portadgo  de 
Valladolít,  de  que  yo  ffinqué  heredero,  a  uos  Sancho 
Yuancs  Canónigo  de  la  Eglesía  de  Valladolít  por  tres 
mílle  et  ciento  morauedis  de  los  dineros  de  la  primera 
guerra  de  Granada,  que  uos  Sancho  Yuanes  nos  díes- 
tes;  et  nos  tomamos  et  contamos  et  passamos  ala 
nuestra  parte,  de  que  nos  somos  bien  pagados.  Et 
connosgemos  que  tenemos  de  mas  destos  tres  mille 
et  gíento  morauedis  ciento  et  veinte  morauedis  desíe 
portadgo  mismo,  que  uos  teniedes  affedado  de  nos, 
de  que  uos  so  deis  '  de  entregar  del  tiempo  que  es  de 
uenir.  Et  nos  que  non  nos  seamos  tenudos  a  ello.  Et 


(a)  Vid.  documentos  XVIII,  pág.  97;  LVII,  pág.  356;  y  LXVI, 
pág^.  987;  donde  se  contienen  noticias  sobre  el  portazgo,  que 
evitan  aquí  nuevos  comentarios. 


por  todo  esto  nos  los  dichos  García  Diaz  et  Alda  Ro- 
dríguez somos  uendedores  ct  ffiadores  eí  sanadores 
auos  el  dicho  Sancho  Yuanes  deste  portadgo  sobre- 
dicho de  quiquier  que  uos  lo  demande  ó  uos  lo  con- 
tralle de  oy  en  adelantre.  Et  por  que  esto  non  venga 
endubda  et  sea  mas  ffirme,  roguemos  a  Martin  Vclas- 
co  publico  Escriuano  de  la  Eglesia  de  Valladolit  que 
ffiziesse  desto  un  publico  instrument,  eí  alos  testigos 
de  yuso  scriptos  que  lo  ffirmen,  si  mesíer  fuere.  Pre- 
sentes testigos:  Martin  Pérez,  Canónigo.  Gonzalo 
Martin  Ceniza,  conpanero.  Juan  Sañudo,  Alfonso  Ló- 
pez, Johan  Alffonso,  Alffonso  Pérez,  Estcuan  Martín, 
don  Diego  Martin  Oreja,  Clérigos  del  Coro.  García 
Pérez,  lohan  Pérez,  legos.  Esto  ffu  ffecho  ueynte  et 
dos  días  de  julio,  Era  de  mille  et  trecientos  et  deciocho 
annos.  Et  yo  el  dicho  Martin  Velascó,  publico  Escri- 
uano, a  ruego  de  los  dichos  García  Diaz  et  Alda  Ro- 
dríguez fiz  este  publico  instrument,  et  pus  en  él  mío 
si  88  gno  en  testimonio  geste  rey. 

Pergr,  148  X  280.— Letra  de  albalaes. 

Leg.  XXII.  núm.l2. 

1.  yo  Garcí  Diaz,  ffíjo  de  Diago  Garda.  Es  el  último 
vastago  de  dos  familias  que  han  venido  figurando 
en  nuestros  diplomas,  á  saber:  nieto  de  don  Garci 
Alvarcz  ¿de  Toledo?,  de  quien  se  trató  en  el 
doc.  XXXIII,  pág.  178;  y  biznieto  de  don  Pedro 
Fernández  y  doña  Teresa,  otorgantes  del  do- 
cumento XVIII  por  el  que  donaron  al  Cabildo  la 
tercera  parte  del  derecho  de  portazgo,  de  la  cual 
ffíncó  heredero,  como  se  dice  más  abajo,  y  que 
al  cabo  de  sesenta  años  vino  á  parar  á  Santa 
María  la  mayor,  como  deseaban  sus  antiguos 
dueños. 


-  4»  - 

Por  si  á  alguien  fuesen  útiles,  poblico  ios  ár- 
boles de  sus  líneas: 

Don  Oawci  Alvarez  ¿de  Toledo? 
amo  de  Don  Alfonso  X,  el  sabio, 
según  el  doc.  XXXIII,  en  1231. 
I 
DíEOO  García  casado  con  X...  Esícbanez 
otorgante  del  doc.  L  Vil  en  1263 
I 
Garci  Díaz 
otorgante  del  presente  en  1280. 
Y  por  línea  de  sü  madre  resulta  lo  que  sigue: 
Don  Pedro  Fernandez  y  doña  Teresa  ¿Rodríguez? 
otorgantes  del  doc.  XVI I  I  en  1224 
I 
Esteban  Pérez,  citado  en  el  doc.  LVII  en  1263. 

I 
Doña  X...  Estebanez 
casada  con  don  Diego  Oarcia,  según  el  doc.  LVII 

I 

Garci  Díaz  Estebanez 

otorgante  del  presente  en  1280 

2.  et  yo  Alda  Rodríguez,  ffíj'a  de  Roy  Pellaz  Gallego, 

so  mugier.  Resulta,  por  tanto,  esta  dama  herma- 
na del  Canónigo  Fcrnand  Rodríguez  que  concu- 
rrió á  otorgar  el  documento  anterior,  donde  que- 
dó apuntada  la  conjetura  de  si  pertenecería  á  la 
familia  de  los  Rodríguez  de  Quiñones  que  figuran 
en  el  Becerro  de  las  Behetrías  como  solariegos 
de  Pina  de  Esgueva. 

3.  deste  portadgo  mismo,  que  uos  teniades  affedado  de 

nos.  Consigné  ya  este  inciso  en  las  notas  al 
doc.  LXVI  para  justificar  cómo  el  cabildo  perci- 
bía la  renta  de  este  tercio  del  portazgo,  aún  an- 
tes de  haberle  adquirido  por  compra,  á  saber 
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por  íencrla  el  canónigo  Sancho  Ivañez  en  fíeldat, 
mas  no  en  el  sentido  feudal  de  íal  palabra,  sino 
en  otro  que  consignó  Du  Cange  en  sü  Glossaríum 
según  el  cual  aftidamentuin  equivalía  á  arrcnda- 
míenío,  ó  como  él  lo  expresa  en  latín  locatio-con- 
ductio. 
de  que  uos  so  deis.  No  entiendo  este  obscuro  inci- 
so, en  el  cual  ó  hay  que  admitir  errata,  ó  acaso 
mejor  sincopa  so  deueis. 


FIN  DEL  PRIMER  VOLUMEN 
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Doc.  XXIV.— Privilegio  rodado  expedido  en  Pefiafiel  á  19  de 
Abril  d(  1227  que  gontiene  la  ejecutorja  sobr^  el  pleito 
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entre  el  Abad  de  Valladolid  y  el  Concejo  de  Tudela 
acerca  de  el  dominio  de  la  aldea  de  Tovilla 151 

Doc.  XXV.- Caria  de  don  Fernando  III  mandando  6  los 
Concejos  de  Viilabañez  y  Villavaquerín  que  restituye- 
ran á  la  Iglesia  de  Valladolid  ciertas  tierras  y  solares 
en  que  sus  vecinos  se  habían  intrusado.  Su  data  en 
Valladolid  6  20  de  Junio  de  1228.  (Es  el  primer  docu- 
mento escrito  en  romance) 1S8 

Doc.  XXVI.— Privilegio  rodado  expedido  en  Toledo  á  20  de 
Mayo  de  1229  por  el  cual  don  Fernando  III  concedió 
al  Abad  de  Valladolid  la  mitad  de  los  pechos  que  al  Rey 
habían  de  satisfacer  los  vasallos  de  la  Abadía .   140 

Doc.  XXVII.— Privilegio  rodado  expedido  en  Toledo  á  25  de 
Mayo  de  1250,  por  el  cual  don  Fernando  III  otorgó  al 
Abad  y  Cabildo  de  Valladolid.  las  iglesias  de  Monteale- 
gre  y  su  patronato 146 

Doc.  XXVIII.— Carta  partida  por  a.  b.  c,  otorgada  en  Cas- 
trillo  Tejeriego  por  Gonzalo  Sánchez,  á  29  de  Agosto 
de  1250,  vendiendo  al  Abad  y  Cabildo  sus  heredades 
en  Santa  Cruz  por  cien  maravedises  vitalicios  en  cada 
un  año.  (Texto  en  romance) 149 

Doc.  XXIX.— Carta  otorgada  por  el  Abad  don  Juan,  Canci- 
ller del  Rey,  á  favor  de  su  Cabildo,  consignando  en  el 
portazgo  de  Valladolid  ó  en  las  aceñas  del  Puente  los 
maravedís  convenidos  para  los  aniversarios  de  Lope 
López  y  su  mujer  dona  Milia .  (Sin  lugar,  año  ni  día) ..     155 

Doc.  XXX.— Carta  de  don  Sancho,  mayordomo  del  Abad 
don  Juan  el  Canciller,  restituyendo  tierras  y  viñas  en 
términos  de  Pedrosilía  é  Gonzalo  Nieto  por  orden  del 
Abad  su  Señor.  (Sin  lugar,  año  ni  día.  Texto  bilingüe).    157 

Doc.  XXXI.— Privilegio  rodado  expedido  en  Támara  á  28  de 
Abril  de  1251 ,  por  el  cual  don  Fernando  III,  Rey  de  Cas- 
tilla y  de  León,  adjudicó  á  la  Iglesia  de  Valladolid  una 
aceña  en  Tudela,  previa  información  judicial.  (Es  diplo- 
ma latino,  pero  los  dichos  de  los  testigos  se  insertan 
en  romance) 160 

Doc.  XXXII.— Carla  partida  por  alfabeto,  otorgada  en  Pa- 
lencia  á  19  de  Noviembre  de  1251  por  el  Deán  y  Cabil- 
do palentinos,  y  el  Prior  y  Cabildo  vallisoletanos  eli- 
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giendo  arbitros  compromisarios  para  resolver  la  cues- 
tión acerca  de  si  el  Abad  de  Valladolid  debiera  ser 
elegido  de  entre  los  Capitulares  de  Palencia 167 

Doc,  XXXlll.— Privilegio  rodado  expedido  en  León  á  28  de 
Noviembre  de  1231,  por  el  cual  don  Fernando  III  otorgó 
diversas  heredades  en  tierra  de  Portillo  á  Garci  Alvarez 
y  su  mujer  doña  Urraca  Pérez  remunerando  sus  servi- 
cios en  la  crianza  del  infante  heredero  don  Alfonso  el 
Sabio 175 

Doc.  XXXIV.— Carta  otorgada  á  18  de  Octubre  de  1233,  por 
la  cual  Ordofio  Pérez  vendió  á  favor  de  don  ¿Lope? 
López  el  sesmo  de  Olivares  de  Duero.  (Texto  en  ro- 
mance)      187 

Doc.  XXXV.— Carta  otorgada  en  Valladolid  á  29  de  Marzo 
de  1234  por  don  Garci  Alvarez  y  su  mujer  doña  Urraca 
Pérez  y  Mtre.  Benito,  Abad  de  Valladolid,  concertando 
un  trueque  de  heredades  que  obtuvo  la  aprobación  y 
confirmación  de  San  Fernando.  [De  este  diploma  hubo 
de  pender  el  sello  doble  de  cera  del  Rey  Sanio,  cuyo 
fragmento  se  reproduce  con  el  número  14  y  su  bis). 
(Texto  en  romance) 192 

Doc.  XXXVI. -Carta  partida  por  a.  b.  c,  otorgada  en  Junio 
(sin  día),  de  1234  por  el  Abad  Mtre  Benito,  eximiendo 
de  infurción  á  los  antiguos  guadamacileros  de  la  villa.     198 

Doc.  XXXVII.— Carta  otorgada  á  15  de  Abril  de  1238  por 
Mtre.  Benito,  Abad  de  Valladolid,  confirmando  á  los 
canónigos  de  su  Colegiata  las  antiguas  costumbres 
observadas  por  sus  antecesores  acerca  de  disponer  de 
sus  prestimonios  y  peculio  por  vía  de  testamento. . . .    201 

Doc.  XXX VIH.- Carta  otorgada  á  24  de  Diciembre  de  1241 
por  Mire.  Benito,  Abad  de  Valladolid,  concediendo  á 
los  canónigos  de  su  Colegiata  cien  maravedís  sobre 
el  portazgo  de  la  Villa  para  dotar  un  aniversario  por 
su  alma 210 

Doc.  XXXIX.— Escritura  de  trueque  de  ciertos  inmuebles 
afectos  al  pago  de  tres  aniversarios,  uno  de  ellos  por 
el  Conde  don  Pedro  Assurez,  otorgada  por  el  Abad 
Mtre.  Benito  en  24  de  Diciembre  de  1241 212 

Doc.  XL.— Carta  partida  por  a.  b.  c  ,  otorgada  por  el  Abad 
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de  Valladolid  Mire.  Benito  y  doña  Mayor  Pérez,  con- 
certando el  trueque  de  heredades.  (Texto  romance). .    216 

Doc.  XLI.— Escritura  de  poder  otorgada  en  Valladolid  á  19 
de  Marzo  de  1243  por  los  Capitulares  y  Racioneros  de 
Santa  María  á  favor  del  Canónigo  Mire  Nicolás,  Sub- 
diácono  del  Papa,  para  que  en  nombre  de  todos  eli- 
giera por  Abad  de  Valladolid  al  infante  don  Felipe,  ca- 
nónigo de  la  misma  iglesia.  (Reproducida  en  foto- 
grabado)      219 

Doc.  XLII.— Carta  partida  por  alfabeto,  otorgada  en  Va- 
lladolid á  15  de  Enero  de  ¿1247?,  por  el  infante  don 
Felipe,  Abad  de  esta  S.  I.,  concertando  un  trueque  con 
su  Cabildo 239 

Doc.  XLIll. —Carla  otorgada  en  Valladolid  á  10  de  Enero 
de  1248,  por  el  infante  don  Felipe,  alzando  el  embargo 
puesto  sobre  unas  casas  del  Arcediano  de  Sepúlveda 
y  Abad  de  Santander,  sitas  en  el  barrio  de  Pedro  Es- 
cribano en  nuestra  Villa.  (Texto  romance) 246 

Doc.  XLIV.— Carta  otorgada  en  Valladolid  á  12  de  Enero 
de  1248,  por  la  cual  Domingo  y  Fernando  Ivanez  en 
nombre  de  todos  los  coherederos  de  don  Sancho,  Ar- 
cediano de  Sepúlveda,  hipotecaron  las  casas  que  éste 
poseyó  en  Valladolid  para  asegurar  el  pago  de  un  le- 
gado que  dejó  en  su  testamento  á  favor  del  Cabildo 
Colegial 251 

Doc.  XLV.— Carta  de  venta  de  las  casas  del  Arcediano  de 
Sepúlveda  á  favor  del  Cabildo  de  Valladolid,  otorgada 
en  Segovia  á  31  de  Octubre  de  1250  por  don  Domingo 
Ivañez  y  su  mujer  doña  Orabuena.  (Texto  romance). .     254 

Doc.  XLVI.— Carta  otorgada  en  Valladolid  á  4  de  Mayo  de 
1253  por  el  infante  don  Felipe,  haciendo  constar  que 
quedaban  en  salvo  los  derechos  que  pudieran  corres- 
ponder á  Santa  María  la  Mayor  sobre  la  villa  de  Cas- 
trillo  Tejeriego,  no  obstante  el  pacto  ajustado  entre  él 
y  don  Gil,  Obispo  de  Osma 258 

Doc.  XLVIl— Carta  otorgada  en  Valladolid  á  4  de  Mayo 
de  1253  por  el  infante  don  Felipe,  fundando  en  Santa 
María /a  A/af'or,  un  aniversario  perpetuo  por  el  alma 
de  su  madre  la  Reina  doña  Beatriz  de  Suabia 26S 
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Doc.  XLVIII.— Carta  otorgada  á  7  de  Diciembre  de  1254  por 
doña  Sancha  García  y  otros,  confesando  haber  reci- 
bido un  préstamo  en  metálico  del  judío  Yago  Vcrrox, 
y  concediéndole  para  pago  de  intereses  varios  foros 
sobre  casas  sitas  en  la  judería  de  Valladolid.  (Texto 
romance) 265 

Doc.  XLIX.— Carta  otorgada  por  don  Alfonso  X  en  Palen- 
cia  á  50  de  Mayo  de  1255,  confirmando  otra  expedida 
por  su  padre  San  Fernando  en  Scgovia  á  27  de  Enero 
de  1220,  interpretando  el  alcance  de  los  privilegios  por 
él  concedidos  sobre  exención  de  portazgo 283 

Doc.  L.— Privilegio  rodado  expedido  en  Valladolid  á  10  de 
Sepliembre  de  1255  por  don  Alfonso  X,  confirmando 
el  que  otorgó  su  padre  en  20  de  Mayo  de  1229,  conce- 
diendo al  Abad  de  Valladolid  la  mitad  de  los  pechos 
de  sus  vasallos.  (Es  el  primer  privilegio  rodado  ex- 
tendido en  romance,  y  desde  esta  feclia  todos  van  en 
castellano) 286 

Doc.  LI.— Privilegio  rodado  expedido  en  Valladolid  á  11  de 
Septiembre  de  1255,  por  el  cual  don  Alfonso  X  confir- 
mó el  otorgado  por  don  Alfonso  VIH  y  que  ratificó  San 
Fernando  en  3  de  Febrero  de  1220 297 

Doc.  Lll.— Carta  otorgada  á  12  de  Septiembre  de  1255  por 
el  infante  don  Felipe,  Abad  de  Valladolid,  concediendo 
á  su  Cabildo  la  mitad  de  los  derechos  del  portazgo  de 

la  Villa.  (Tex\o  romance) 299 

Testimonio  de  la  escritura  anterior  autorizado  por 
el  notario  Gil  Pérez  en  2  de  Septiembre  de  1269 301 

Doc.  Lili.— Carla  otorgada  á  15  de  Diciembre  de  1255  en  la 
villa  de  Cigales  por  su  Concejo  en  unión  de  su  Señor 
el  infante  don  Alfonso  de  Molina,  deslindando  su  tér- 
mino del  de  Pedrosilla,  á  fin  de  gozar  de  la  licencia  de 
apacentar  sus  ganados  en  tal  lugar,  que  en  precario 
había  concedido  el  infante  don  Sancho,  Abad  de  Va- 
lladolid. (Texto  romance) 304 

Doc.  LIV.— Carla  otorgada  en  el  mismo  día  que  la  anterior 
en  la  villa  de  Mucientes  para  gozar  sus  vecinos  de 
idéntica  gracia  que  los  de  Cigales.  (Texto  romance). .    519 

Doc.  LV.--  Privilegio  rodado  expedido  en  Medina  del  Cam- 
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po  á  9  de  Julio  de  1258  por  el  Rey  don  Alfonso  X,  exi- 
miendo á  los  clérigos  iodos  de  Santa  María  la  Mayor 

del  pago  de  moneda  forera 326 

Doc.  LVl.— Carta  de  pago  otorgada  en  Burgos  á  1 1  de  Julio 
de  1258  por  los  cambistas  florentinos  Gualterio  de  Bur- 
go y  Tucio  Bernardi  á  favor  del  Cabildo  de  Valladolid, 
quien  satisfizo  en  dicha  ciudad  amén  del  precio  de  cam- 
bio y  de  intereses  los  300  maravedís  de  oro,  que  en 
Roma  le  habían  sido  proporcionados  por  Hugo  de 

Burgo,  socio  de  dichos  cambistas 331 

Doc.  LVll.— Escritura  de  transacción  entre  el  Prior  y  Ca- 
bildo de  Valladolid  y  don  Diego  García  para  no  dar 
curso  á  la  demanda  presentada  por  los  primeros  acer- 
ca del  tercio  del  portazgo  de  la  Villa.  Su  data  en  Va- 

dolid  á  3  de  Junio  de  1263.  (Texto  romance) 336 

Doc.  LVllL— Caria  sellada  del  infante  don  Sancho,  Abad 
de  Valladolid,  otorgando  al  Concejo  de  Tovilla  el  dis- 
frute de  su  término  y  del  de  Villas  Luengas,  mediante 
ciertos  maravedises  y  reserva  de  derechos.  Su  fecha 
en  Valladolid  á  28  de  Febrero  de  1265.  (Texto  ro- 
mance)     341 

Doc.  LIX.— Escritura  otorgada  á  6  de  Mayo  de  1265  por  el 
Abad  y  Cabildo  de  Valladolid,  obligándose  á  pagaren 
Navidad  del  mismo  año  doscientos  maravedís  á  don 
Diego  del  Corral,  como  resto  de  los  quinientos  en  que 
compraron  la  heredad  de  Santa  Cruz,  concedidos  á  los 
Corrales  por  la  Rcyna  doña  Mencía.  (Texto  romance).  345 
Doc.  LX.- Carla  otorgada  á  1  de  Marzo  de  1266  por  el 
Concejo  de  Valladolid  ajusíando  un  concierto  con  su 
Abad  y  Cabildo  sobre  los  derechos  del  portazgo  de  la 

Villa  durante  las  ferias.  (Texto  romance) 355 

Entre  las  notas  á  este  documento  se  inserta  el  si- 
guiente diploma  dei  siglo  XII:  Carta  de  seguro  expe- 
dida en  Carrión  á  6  de  Agosto,  (sin  año),  por  don  Al- 
fonso Vil  el  Emperador,  concediendo  á  la  villa  de  Va- 
lladolid una  feria  franca  en  los  ocho,  días  siguientes  á 

la  Natividad  de  la  Virgen 358 

Doc  LXI,— Carta  partida  por  a.  b  c,  otorgada  en  Valla- 
dolid á  22  de  Enero  de  1268,  concediendo  el  Cabildo  á 
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Yago  Verrox  cuaíro  solares  á  foro  perpetuo  en  la  ju- 
dería de  la  Villa.  (Texta  romance) 562 

Doc.  LXIL— Carta  partida  por  a.  b.  c,  otorgada  á  23  de 
Octubre  de  1268  por  don  Gil  Gómez  de  Villalobos, 
Abad  de  Valladolid,  y  su  Cabildo,  concertando  un 
trueque  de  heredades  con  Mateo  Pérez,  despensero  ma- 
yor del  Rey.  (Texto  romance) 566 

Doc.  LXIH.— Escritura  de  venta  de  una  casa  en  la  judería 
de  Valladolid,  otorgada  á  25  de  Febrero  de  1271  por 
don  Lorenzo  Portales. á  favor  de  Sancho  Ivañez,  pro- 
curador del  Cabildo  de  la  Colegiata.  (Texto  romance).    576 

Doc.  LXIV.— Escritura  de  venta  de  la  mitad  de  unas  casas 
á  favor  del  Abad  de  Valladolid,  otorgada  en  la  Espina 
á  27  de  Enero  de  1273  por  el  Abad  y  Convento  de  di- 
cho monasterio.  (Texto  romance) 379 

Doc.  LXV.— Escritura  de  venta  de  unas  casas  ¿  favor  de 
Martín  Domínguez,  otorgada  en  Valladolid  á  50  de 
Enero  de  1275  por  don  Domingo  de  la  Costanilla  del 
Mercado  (Texto  romance) 582 

Doc.  LXVL— Escritura  de  venta  de  unas  casas  al  Coleto, 
otorgada  en  Valladolid  á  15  de  Junio  de  1275  por  don 
Mateo  Ivañez  á  favor  de  Sancho  Ivañez,  Canónigo  de 
la  Colegiata.  (Texto  romance) 386 

Doc.  LXVll.— Carta  abierta  y  sellada,  expedida  en  Vallado- 
lid  á  15  de  Marzo  de  1276,  por  la  Reyna  doña  Violante, 
confirmando  una  donación  otorgada  á  Santa  María  ¡a 
Mayor  por  don  Armengol  el  de  Valladolid  en  7  de 
Septiembre  de  1135,  y  concediendo  los  frutos  prove- 
nientes de  la  misma  á  su  Capellán  Pedro  Aznares. 
(Texto  romance) 390 

Doc.  LXVlll.— Escritura  de  venta  de  un  huerto  á  favor  del 
Cabildo  de  Valladolid,  otorgada  por  Justa  Pérez,  viuda 
de  García  Fernández  en  6  de  Agosto  de  1276,  (Texto 
romance) 592 

Doc.  LXIX.  -  Carta  sellada  expedida  en  Vitoria  á  5  de  Sep- 
tiembre de  1276,  por  la  cual  don  Alfonso  X  otorgó  al 
Concejo  de  Haro  un  mercado  en  el  martes  de  cada 
semana .  (Texto  romance) 594 

Doc.  LXX.— Carta  sellada  expedida  en  Burgos  á  12  de  Di- 
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cicmbrc  de  1277,  por  la  cual  don  Alfonso  X  mandó  á 
los  merinos  de  Valladolid  que  compeliesen  á  los  veci- 
nos de  la  villa  y  sus  aldeas  al  pago  puntual  é  integro 
de  los  diezmos.  (Texto  romance) 396 

Doc.  LXXI.— Testamento  otorgado  por  Ferran  Dom/nguez 
Canónigo  de  Valladolid,  á  13  de  Septiembre  de  1278, 
ante  el  escribano  publico  Martín  Velasco.  (Texto  ro- 
mance)      402 

Doc.  LXXll.— Carta  partida  por  a.  b.  c,  otorgada  en  Va- 
lladolid á  18  de  Agosto  de  1279  por  Domingo  Pérez  de 
la  Reyna  y  el  Cabildo  Colegial,  obligándose  mutua- 
mente á  la  observancia  de  su  contenido.  (Texto  ro- 
mance)       41 1 

Doc.  LXXIII.— Escritura  de  venta  de  unas  casas  al  Mercado, 
otorgada  á  28  de  Diciembre  de  1279  por  Gonzalo  Iva- 
ñcz,  á  favor  de  Alfonso  Alvarez,  Canónigo  de  Valla- 
dolid. (Texto  romance) 420 

Doc.  LXXIV.— Carta  partida  por  a.  b.  c,  otorgada  á  4  de 
Febrero  de  1280,  por  don  Gil  Gómez  de  Villalobos, 
Abad  de  Valladolid,  y  por  Fernán  Rodríguez,  Canó- 
nigo de  Santa  María,  concertando  un  trueque  de  he- 
redades. (Texto  romance) 423 

Doc.  LXXV.— Escritura  de  venta  de  la  tercera  parte  de  la 
renta  del  portazgo  de  la  Villa,  otorgada  en  22  de  Julio 
de  1280  por  García  Díaz  á  favor  de  Sancho  Ivañez, 
Canónigo  de  Valladolid.  (Texto  romance) 427 


SELLOS 


N."  1.— El  de  plomo,  usado  por  don  Alfonso  VIII  el  de  las 
Navas.  (Anverso  y  reverso). 

N."  2. -El  de  cera,  usado  por  Mire.  Turgisio,  Abad  de  Va- 
lladolid. 

N.**  3.— El  doble  de  cera,  usado  por  don  Juan,  Abad  de  Valla, 
dolid  y  Canciller  de  San  Fernando.  Solo  en  dos  docu- 
mentos aparece  con  ambas  improntas,  siendo  lo  co- 
rriente que  al  autorizar  diplomas  como  Abad,  usase 
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solo  el  anverso;  y  cuando  como  Canciller  se  sirviese 
exclusivamente  del  reverso. 

N.®  4.— El  de  cera,  de  un  don  Juan,  Prior  de  Valladolid. 

N.**  5.— El  de  cera  de  Frey  Gonzalo  García,  Caballero  Hospi- 
talario, Sacrista  de  Osma,  y  Familiar  del  Papa  Ino- 
cencio III. 

ísi.**  6.— El  de  plomo  de  San  Fernando,  mientras  fué  solamente 
Rey  de  Castilla,  (Anverso  y  reverso). 

N.**  7.— El  de  cera  de  un  don  Juan,  Prior  de  Valladolid. 

N.**  8.-  El  de  cera,  que  usó  como  primero  el  Cabildo  de  Va- 
lladolid. (1251). 

N  '  9.— El  de  cera,  que  usó  al  principio  de  su  gobierno,  Maes- 
tre Benito,  Abad  de  Valladolid. 

N."  10.— El  de  cera  de  don  Tello  Téllez  de  Meneses,  Obispo  de 
Palencia. 

N  "   lí.— El  de  cera  del  Cabildo  de  Palencia. 

N  '  12,- El  de  plomo  de  San  Fernando,  ya  Rey  de  Castilla  y 
de  León  (Anverso  y  reverso). 

N."  15.— El  de  cera  que  usó  el  Abad  de  Valladolid  Mtre.  Benito 
en  los  últimos  años  de  su  dignidad, 

N."  14.— Fragmentos  del  sello  doble  de  cera  de  gran  módulo, 
usado  por  San  Fernando,  ya  Rey  de  Castilla  y  de  León. 

N.°  15.— El  de  cera  usado  por  Mire.  Dai...ri,  Prior  de  Va- 
lladolid. 

N  "  16.— El  de  cera  que  usó  primero  el  infante  de  Castilla  don 
Felipe,  Abad  de  Valladolid. 

N.*   17.— El  de  cera  de  Mtre.  Nicolás,  Arcediano  de  Cue'Uar. 

N.°  18.— El  de  cera  de  Domingo  Ivañez,  Sumero  del  Rey. 

N."  19.— El  de  cera  usado  por  el  Abad  infante  don  Felipe,  ya 
electo  Arzobispo  de  Sevilla. 

N.°  20.— El  de  cera  de  Ruy  Martínez. 

N.**  21.— El  de  cera  perteneciente  á  doña  Sancha  García,  óá 
don  Diego  García. 

N.°  22.— El  de  cera  de  don  García  Domínguez. 

N."  25.— El  de  cera  que  usó  más  tarde  (1265)  el  Cabildo  de 
Valladolid. 

N.'  24.— El  de  cera  que  usó  primero  don  Sancho,  infante  de 
Aragón,  Abad  de  Valladolid. 

N.**  25.— El  tercer  sello  de  cera  que  usó  el  Cabildo  de  Valla- 
dolid (1265). 
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N.*  26.— El  segrundo  usado  por  cl  Abad  don  Sancho,  infante 
de  Aragón. 

N."  27.— Fragmento  del  sello  doble  de  cera  usado  por  cl  Con- 
cejo de  Valladolid,  que  osíenta  las  primitivas  armas  de 
la  Villa.  (Anverso  y  reverso). 

N."  28.— El  de  cera  de  doña  Urraca,  mujer  de  Mateo  Pe'rcz, 
despensero  mayor  del  Rey  Sabio. 

N.*  29. -El  doble  de  cera  perteneciente  á  doña  Violante  de 
Aragón,  Reina  de  Castilla,  consorte  de  don  Alfonso  X. 
(Anverso  y  reverso). 

N."  30.— El  de  cera  de  don  Gil  Gómez  de  Villalobos.  Abad  de 
Valladolid. 

N."  51.— El  de  cera  de  Ferrand  Rodrfguez,  Canónigo  de  Va- 
lladolid. 


ERRATA  MAS  NOTABLE 


Aparte  otras  de  menos  cuenta,  que  corregirá  el  buen  juicio 
del  lector,  como  Alfonso  Vil  por  Alfonso  VIH  en  la  página  3; 
es  muy  de  advertir  la  ocurrida  en  la  página  186,  en  cuya  línea 
19  se  ha  puesto  al  fin  la  palabra  Obispo,  que  debiera  ser  la 
primera  de  la  línea. 


Acabóse  de  imprimir  este  volumen  en 
los  talleres  tipográficos  de  la 
Imprenta  Castellana  de  Va- 
lladolid  a  tres  días  anda- 
DOS DEL  MES  DE  AbRIL 

Sábado  de  Gloria 
DEL   año   del 
Señor 
1<J20 

ALLELUIA 


Publicaciones  de  la  Sociedad  de  Estudios  Históricos 
Castellanos  de  Valladolid 


Don  Alvaro  de  Luna  según  testimonios  inéditos  de 
la  época,  por  León  de  Corral,  Catedrático  déla 
Universidad  de  Valladolid 4,00 

Crónicas  de  antaño,  tocante  á  la  M.  N.  y  M.  L.  vi- 
lla —ciudad  después—  de  Medina  de  Ríoseco, 
sacadas  del  archivo  municipal  por  Mando  de 
Prado,  y  publicadas  por  Benito  Valencia  Cas- 
tañeda, con  prólogo  de  Narciso  Alonso  Cortés.     4,00 

Documentos  de  la  Iglesia  Colegial  de  Santa 
María  la  Mayor  de  Valladolid  (siglos  XI  y  XII) 
transcriptos  por  don  Manuel  Mañueco  Villalo- 
bos, y  anotados  por  don  José  Zurita  Nieto.  .     .    10,00 

Apuntes  documentados  sobre  el  año  de  la  muerte 
del  Conde  don  Pedro  Assúrez  y  acerca  de  su 
sepultura,  epitafio  y  aniversario  en  la  S.  I.  M.  de 
Valladolid,  por  José  Zurita  Nieto,  Canónigo  de 
la  misma 4,00 

EN  PRENSA 

Documentos  de  la  Iglesia  Colegial  de  Santa  María  la 
Mayor  de  Valladolid,  transcriptos  por  don  Manuel 
Mañueco  Villalobos  y  anotados  por  don  José  Zurita 
Nieto  (Segundo  volumen  Í2SÍ-Í300),  con  índice  y 
Repertorios  de  todos  los  diplomas  del  siglo  XIII. 
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